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ñEstoy tan contento de que Dios  

me haya escogido antes de la fundación  

del mundo, porque nunca me hubiera  

escogido después que nací ò 
 

Charles Haddon Sp úrgeon   
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INTRODUCCIÓN  
 

 

Carlos Haddon Spúrgeon nació en  Kelvedon, pueblo en el distrito 
de Braintree de Essex en Inglaterra el 19 de junio de 1834 y falleció 

en los Alpes Marítimos el 31 de enero de 1892. Fue pastor  de la 
Iglesia Bautista denominada Tabernáculo Metropolitano  en Londres 

durante 38 años. A lo  largo de su vida evangelizó cerca de 10 

millones de personas; predicando a  menudo hasta 10 veces por 
semana en distintos lugares . Sus sermones han sido traducidos a 

varios idiomas y en la actualidad existen más libros y escritos de 

Spúrgeon que de cualqui er otro escritor cristiano en la historia de la 
iglesia. Tanto su abuelo como su padre fueron pastores puritanos, por 

lo que creció en un hogar de principios cristianos. Sin embargo, no 
fue sino hasta que tuvo 15 años, en enero de 1850, cuando hizo 

profesi ón de fe en una Iglesia Metodista.  

Fue parte de numerosas controversias con la Unión Bautista de Gran 
Bretaña y luego debió abandonar su título religioso. No obstante, fue 

conocido y recordado en todo el mundo como ñEl Pr²ncipe de los 
Predicadoresò. 

Spúrgeon vivió y brilló con claridad extraordinaria, en una época en 

que, en su propio país, descollaban grandemente magníficos 
predicadores que poseían gran caudal de sabiduría y una brillante 

elocuencia. En efecto, en su propia ciudad, conmovían y arrebata ban 

a las multitudes, predicadores tan eminentes como Jorge Whitefield, 
Howard Hinton y el canónigo Liddon, todos los cuales gozaban de 

gran prestigio y de bien ganada fama; mientras que a su vez, fuera 
de Inglaterra, había una verdadera multitud de orador es sagrados, 

insignes maestros de la palabra que, dentro y fuera de sus 

denominaciones, con sus grandes elocuencias, no sólo habían 
escalado las mayores alturas, sino que también habían dejado sentir 

sus influencias, para bien, contribuyendo a modelar las corrientes de 
su tiempo y hacer más real y efectiva la moral cristiana.  

Seg¼n cita el libro ñBiograf²a de Carlos Haddon Sp¼rgeonò, que el 

eminente Dr. Tomás Armitage expresó el siguiente comentario acerca 
de su persona: ñLondres ten²a un m§s perfecto orador de púlpito en 

Jorge Whitefield, un más acabado retórico en Enrique Melville, un 
completo exegeta en el Deán Trench, un más profundo en Tomás 

Binney, un más sensible metafísico Howard Hinton, y un pensador 

más grande en el canónigo Liddon. Pero todos ello s juntos no 
pudieron conmover a los millones como los conmovió el mensaje de 

Sp¼rgeon, de parte de Dios, en el p¼lpitoò. 
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A pesar de sus diversas dolencias que lo limitaban en su ministerio, 
en 1857 fundó una organización de caridad llamada Spúrgeon´s, la  

cual trabaja aún hoy, a lo largo de todo el mundo.  

Durante muchos años Spúrgeon padeció de una persistente 
enfermedad que cada día se hacía más aguda, la gota reumática que 

había heredado de su abuelo. Motivo por el cual se veía obligado a 
pasar largas te mporadas, cada año, en el sur de Francia. En los 

últimos años su dolencia se agudizó de tal manera que presagiaba su 

pronto abatimiento.  
Carlos Haddon Spúrgeon, un hombre verdaderamente grande, el más 

eminente predicador desde los días de Pablo, durmió en el Señor de 

la manera más apacible y confiada el 31 de enero de 1892 rodeado 
de su amante esposa, uno de sus hijos, su hermano y co -pastor, su 

secretario particular y tres o cuatro amigos íntimo.  
Mientras ejerció su ministerio tuvo una sola pasión y propós ito: 

predicar a Cristo con toda su gloria y poder. Fue un maestro de la 

palabra hablada y escrita.  
 

El índice  general  de los sermones será  presentado  en tres secciones  
tal  com o está en los siete tomos llamados Tesoros escondidos de la 

página sermones selectos . Las divisiones son :  Antiguo Testamento, 

Evangelios y Nuevo Testam ento; y aunque no son  divisiones  
correl ativas con LAS ESCRITURAS : Antiguo Testamento y Nuevo 

Testamento . El motivo es  sólo  con el propósito de armonizar con las 

divisiones  que fuero n hechas en los Tomos  referidos. La intención de 
tal división  ya fue  fundamentada oportunamente y su objetivo fue 

acompañar a cada sección un comentario  de introducción. Ese 
comentario, cuyo texto puede leerse en las páginas de referencia  se 

escribió con l a idea de aportar un a visión más , acerca del plan 

salvífico de Dios. Es decir,  evidenciar los distintos y particulares 
tratos que Dios tuvo  para  con el hombre a través de los tiempos  

aunque siempre, con un mismo propósito: salvar por medio de la fe  
en Jesu cristo , a todo aquel que en Él cree mediante su gracia libre y 

soberana.  

De manera que, a medida que uno va profundizando en la lectura de 
los sermones de Spúrgeon, no sólo encontrará en  cada una de  estas 

secciones, una magistral exposició n de la pura Doct rina del Padre  
sino que además  descubrirá como,  con  sólo  fundament arse en LA 

ESCRITURA que es explícita y literal,  derriba ñinterpretacionesò 

subjetivas de algunos ñte·logosò que, manipulando LA PALABRA DE 
DIOS, seg¼n sus juicios, crean ñmitosò y ñdogmasò espurios para 

convertirla en falsas doctrina . Acto  que el Apóstol Pablo llama. 

ñpervertir el evangelioò (G§latas 1. 7).  
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El Aceite y las Vasijas  

Un sermón escrito en Mentone, Francia  

Por Charles Haddon Spúrgeon  

En el Tabernáculo Metropolitano, Newington, Londres.  
 

ñCuando las vasijas estuvieron llenas, dijo a un hijo suyo: Tráeme aún 

otras vasijas. Y ®l dijo: No hay m§s vasijas. Entonces ces· el aceite.ò    2 

Reyes 4: 6 

En tanto que hubo vasijas que llenar, el milagroso chorro de aceite 

continuó, y sólo cesó cuando ya no hubo más cántaros que lo  
recibieran. El profeta no pronunció una sola palabra para detener el 

proceso multiplicador, y el Señor no puso ningún límite al prodigio de 

abundancia. La pobre viuda no se vio restringida en Dios, sino en su 
provisión de tinajas vacías. Ninguna otra cosa  en el universo redujo el 

flujo del aceite. Sólo la ausencia de recipientes para guardar el aceite, 
detuvo el flujo al instante. Las vasijas escasearon primero que el 

aceite; nuestros poderes receptores se agotarán primero que el poder 

proveedor de Dios.  

Esto es cierto en referencia a NUESTRAS CIRCUNSTANCIAS 

PROVIDENCIALES. En tanto que tengamos necesidades, tendremos 

provisiones, y encontraremos que nuestras necesidades se agotan 
mucho antes que la liberalidad divina. En el desierto caía más maná 

del que las tribus podían comer, y corría más agua de la que los 
ejércitos podían beber, y mientras estuvieron en tierra desértica y 

requirieron de esta provisión, se les otorgó de continuo. Cuando 

llegaron a Canaán y se alimentaron del fruto de la tierra, las 
pro visiones especiales cesaron, pero sólo hasta ese momento. De la 

misma manera, también, el Señor alimentará a Su pueblo hasta que 
no lo necesite más.  

La aparente fuente de suministro de la viuda, era tan sólo una vasija 

de aceite, que permaneció derramando en abundancia mientras se 
ponía una vasija tras otra debajo de ella. De la misma manera, lo 

poco que el Señor otorga a Su pobre pueblo, continuará pr oveyendo 

lo suficiente día con día, hasta que el último día de vida, como la 
última vasija, haya sido llenado. Algunos no se contentan con esto, 

sino que quisieran que el aceite abundara más allá de la última 
vasija, aun después de su muerte, no descansand o nunca hasta 

haber atesorado sus miles, y haber enterrado sus corazones en medio 

de polvo de oro. Si el aceite corre hasta que la última tinaja esté 
llena, ¿qué más necesitamos? Si la providencia nos garantiza 



Sanadoctrina.org  

 

10  

 

alimento y vestido hasta que acabemos nuestra  vida mortal, ¿qué 
más podríamos requerir?  

Sin duda, en la dispensación de riqueza y de otros talentos a Su 

siervos, el Señor considera sus capacidades. Si tuvieran más vasijas, 
tendrían más aceite. El Dios infinitamente sabio, sabe que es mejor 

que alguno s hombres sean pobres y no ricos; no podrían soportar la 
prosperidad, y por eso el aceite no fluye, porque no hay una vasija 

que llenar. Si somos capaces de recibir un don terrenal, entonces 

será algo bueno para nosotros, y el Señor ha declarado que no 
neg ará ningún bien a aquellos que caminen rectamente; pero un 

talento que no pudiéramos recibir para un uso adecuado, sólo sería 

una maldición para nosotros, y por ello, el Señor no nos abruma con 
eso. Tendremos todo lo que podamos absorber: todo lo que 

realm ente necesitamos, todo lo que vayamos a emplear con 
seguridad para Su gloria, todo lo que ministre para nuestro más 

elevado bien, Dios lo verterá de Su plenitud inextinguible, y sólo 

cuando ve que los dones serían desperdiciados al convertirse en 
superflui dades, o en responsabilidades abrumadoras, o en ocasiones 

de tentación, Él restringirá Su poder, y el aceite cesará. Puedes estar 
seguro que la munificencia de Dios se mantendrá a la par de tu 

verdadera capacidad, y "te apacentarás de la verdad."  

El mismo principio es válido en relación AL CONFERIMIENTO DE LA 
GRACIA SALVADORA. En una congregación, el Evangelio es como la 

vasija de aceite, y quienes reciben de ella son almas necesitadas, 

deseosas de la gracia de Dios. Contamos siempre con muy pocas de 
estas personas en nuestras asambleas. Muchas son las vasijas de 

aceite, rellenas hasta el borde e inamovibles: el fariseo saciado, el 
profesante satisfecho consigo mismo, y el mundano arrogante son 

así: para estos, el milagro de la gracia no tiene un poder 

multi plicador, pues están listos a derramarse en cualquier momento. 
Un Cristo lleno es para pecadores vacíos, y únicamente para 

pecadores vacíos, y en tanto que haya una alma realmente vacía en 
una congregación, siempre saldrá una bendición con la palabra, y no  

más. No es nuestro vacío, sino nuestra plenitud, lo que puede 

obstaculizar las salidas de la gracia inmerecida. Mientras haya un 
alma consciente de pecado y ávida de perdón, la gracia manará; sí, 

mientras haya un corazón cansado de la indiferencia y ansio so de ser 
herido, la gracia brotará.  

Alguno dirá: "yo me siento completamente inepto para ser salvado." 

Tú estás evidentemente vacío, y, por tanto, hay espacio en ti, para el 
aceite de la gracia. "Ay," clama otro, "yo no siento absolutamente 
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nada. Incluso mi propia ineptitud me deja impasible." Esto 
únicamente muestra cuán enteramente vacío estás, y en ti también, 

el aceite encontrará espacio para su fluir. "Ah," suspira un tercero, 

"me he vuelto escéptico, la incredulidad me ha endurecido como una 
solera d e un molino." En ti también hay gran capacidad de 

almacenamiento para la gracia. Sólo estén dispuestos a recibir. 
Permanezcan como una vasija de aceite con su boca abierta, 

esperando que el aceite sea derramado del recipiente milagroso. Si el 

Señor ha pues to en ti el deseo de recibir, no tardará mucho en darte 
gracia sobre gracia.  

¡Oh, que nos pudiéramos encontrar con más almas vacías! ¿Por qué 

habrían de interrumpirse los prodigios del Señor por falta de personas 
que necesitan que esas maravillas sean obradas en ellas? ¿No hay 

almas necesitadas a nuestro alrededor? ¿Acaso todos los hombres se 
han vuelto ricos, o es sólo una vana presunción que se apodera de 

muchos corazones? Hay almas verdaderamente vacías, escondidas en 

rincones donde lloran hasta agot ar todas sus lágrimas y quedarse sin 
llanto, y tratan de quebrantar sus corazones inquebrantables, y 

claman delante del Señor porque sienten que no pueden orar, o 
sienten y odian el pecado; escondidas en los rincones, digo, hay 

almas verdaderamente vacías,  y para ellas el aceite celestial está 

manando todavía, está manando ahora. "Bienaventurados los que 
tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados." No se 

objetó a ninguna vasija en nuestra narración, en tanto que estuviera 

vacía; sólo había  un requisito, y únicamente uno: que pudieran ser 
llenadas debido a que estaban vacías. Vengan, entonces, almas 

necesitadas, acudan a la fuente eterna y reciban abundantes 
bendiciones, otorgadas inmerecidamente, simplemente porque las 

necesitan, y porque e l Señor Jesús se agrada en otorgarlas.  

Lo mismo es válido con relación a OTRAS BENDICONES 
ESPIRITUALES. En nuestro Señor Jesús habita toda plenitud, y, 

puesto que no necesita gracia para Sí, está almacenada en Él para 
brindarla a los creyentes. Los santos confiesan a una voz: "De su 

plenitud tomamos todos, y gracia sobre gracia." El límite de Su 

efusión es nuestra capacidad de recibir, y ese límite con frecuencia 
está reducido por nuestras estrechas oraciones: "No tenemos lo que 

deseamos, porque no pedimos,  o porque pedimos mal." Si nuestros 
deseos estuvieran expandidos, nuestras raciones serían mayor 

tamaño. Dejamos de traer vasijas vacías, y por tanto, el aceite cesa. 

No vemos suficientemente nuestra pobreza, y por tanto, no estiramos 
nuestros anhelos. Oh,  que tuviéramos un corazón insaciable para 

Cristo, un alma más codiciosa que la tumba misma, que no conoce la 
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saciedad: entonces correrían ríos del aceite celestial hacia nosotros, y 
estaríamos llenos con la plenitud de Dios.  

Con frecuencia nuestra incredu lidad limita al Santo de Israel. Nada 

obstaculiza tanto la gracia, como este vicio empobrecedor. "No hizo 
allí muchos milagros, a causa de la incredulidad de ellos." La 

incredulidad declara que es imposible que salga más aceite de la 
vasija, y por tanto, s e niega a traer más vasijas bajo pretexto de 

tenerle un miedo humilde a la presunción, robando así al alma y 

deshonrando al Señor. ¡Qué vergüenza, madre del hambre, que secas 
las fuentes brotantes! ¡Qué habremos de hacer contigo, traidor 

mentiroso! ¿Qué ca rbones de enebro serán lo suficientemente 

voraces para ti, incredulidad perversa? Lamentamos que nuestro 
gozo haya partido, que nuestras gracias languidezcan, que nuestra 

utilidad esté restringida. ¿De quién es la culpa de todo esto? ¿Se ha 
acortado el Esp íritu de Jehová? ¿Son estas Sus acciones? No, en 

verdad, nosotros mismos hemos tapado las botellas del cielo. Que la 

infinita misericordia nos salve de nosotros mismos, y nos induzca a 
traer ahora "Vasijas vacías, no pocas."  

El orgullo tiene también un ho rrible poder para cortar el suministro 
del aceite divinamente provisto. Cuando estamos de rodillas, no 

sentimos ninguna necesidad apremiante, ninguna escasez urgente, 

ningún peligro especial. Al contrario, nos sentimos ricos y con 
abundancia de bienes, y n o necesitamos nada. ¿Nos sorprende, 

entonces, que no seamos refrescados y no sintamos deleite en los 

santos ejercicios? ¿No hemos oído decir al Señor: "Tráeme aún otras 
vasijas"? Y como hemos respondido: "No hay más vasijas," ¿debería 

sorprendernos que el aceite cese? Que el Señor nos libre de la 
influencia abrasadora de la arrogancia. Convertirá a un Edén en un 

desierto. La pobreza del alma conduce a la plenitud, pero la 

seguridad carnal crea infecundidad. El Espíritu Santo se deleita en 
consolar a todo co razón hambriento, pero el alma llena desprecia el 

panal de Sus consuelos, y es abandonada a sí misma hasta que se 
está muriendo de hambre y clama pidiendo el pan celestial. Estemos 

seguros de esto, que hay abundancia de gracia que puede ser 

obtenida en tan to que tengamos hambre y sed de ella, y jamás un 
solo corazón dispuesto será forzado a clamar: "el aceite ha cesado," 

mientras traiga una vasija vacía.  

La misma verdad será demostrada en referencia a LOS PROPÓSITOS 

DE GRACIA EN EL MUNDO. La plenitud de la  gracia divina 

corresponderá a cada requerimiento de ella hasta el final de los 
tiempos. Los hombres no serán salvados jamás aparte de la expiación 
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de nuestro Señor Jesús, pero el precio del rescate nunca será 
considerado insuficiente para redimir a las al mas que confían en el 

Redentor.  

"Amado Cordero agonizante, Tu sangre preciosa  
No perderá nunca su poder,  

Hasta que toda la iglesia rescatada por Dios  
Sea salvada para no pecar más."  

Tampoco Su intercesión a favor de aquellos que vienen a Dios por Él, 

dejar á de prevalecer. Hasta la última hora en el tiempo, no se dirá 
nunca que un solo pecador buscó Su rostro en vano, o que al final fue 

encontrada una vasija vacía porque Jesús no pudo llenarla.  

El poder del Espíritu Santo para convencer de pecado, para conv ertir, 
consolar y santificar, permanecerá siendo el mismo hasta el fin de la 

edad. No se encontrará nunca un penitente que llore, que no sea 
alentado por Él con una esperanza viva, y conducido a Jesús para 

eterna salvación, ni se encontrará a ningún creyen te que luche que 

no sea guiado por Él a una victoria cierta y total. Él obrará al final la 
perfección misma en todos los santos, dándonos una idoneidad para 

su santa herencia de arriba. Ninguno de nosotros se abatirá cuando 
descubramos de nuevo nuestra pro pia incapacidad y nuestra 

condición de muertos. Nuestra esperanza no está basada nunca en un 

poder creado; una esperanza viva tiene su cimiento en la 
omnipotencia del Espíritu Santo, que no está sujeta a 

cuestionamiento o cambio. La sagrada Trinidad obrará  conjuntamente 

para la salvación de todos los elegidos hasta que todo sea cumplido.  

Cualquier cosa que esté pendiente en lo referente a los propósitos de 

Dios, Él tiene el poder de alcanzarla. Si está frente a nosotros toda 
una fila de vasijas vacías, lle vando los nombres de Babilonia vencida, 

los judíos convertidos, las naciones evangelizadas, los ídolos abolidos, 

y cosas semejantes, de ninguna manera debemos sentirnos 
descorazonados, pues todas estas vasijas de la promesa serán 

llenadas a su debido tiemp o. La iglesia del presente día es débil, y 
sus provisiones son muy inadecuadas para la empresa que le espera, 

sin embargo, así como muchas vasijas fueron llenadas de un solo 

recipiente de aceite, aun siendo mucho más grandes que él, así, por 
medio de Su po bre y despreciada iglesia, el Señor cumplirá sus 

augustos designios y llenará el universo de alabanza, mediante la 
necedad de la predicación. "No temáis, manada pequeña, porque a 

vuestro Padre le ha placido daros el reino." Con esta garantía, los 

creyentes  pueden salir valerosamente entre los paganos. Las 
naciones son vasijas vacías, y no son pocas; Dios ha bendecido 
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nuestra tinaja de aceite, y todo lo que tenemos que hacer es verterla 
y continuar vertiéndola hasta que no haya ninguna otra vasija. 

Estamos m uy lejos todavía de esa consumación. No todos son salvos 

en nuestras congregaciones; incluso en nuestras familias, muchos no 
son convertidos. Por tanto, no podemos decir: "No hay más vasijas," 

y, bendito sea Dios, no debemos sospechar tampoco que cesará el  
aceite. Con entrega esperanzada traigamos las vasijas vacías debajo 

del sagrado chorro, para que puedan ser llenadas.  

¡Cuán gloriosa será la consumación cuando todos los elegidos sean 
reunidos! Entonces ningún alma que busque quedará sin ser salvada, 

ni ningún corazón que ore esperará ser consolado, ni ninguna oveja 

descarriada tendrá que ser buscada. No se encontrará ninguna vasija 
que necesite ser llenada a lo largo de todo el universo, y entonces el 

aceite de la misericordia cesará de fluir, y la justi cia tendrá sola su 
juicio. Ay de los impíos en aquel día, pues entonces las vasijas vacías 

serán rotas en pedazos; como no recibieron el aceite del amor, cada 

una de ellas será llena del vino de la ira. Que la gracia infinita nos 
preserve a cada uno de nos otros de esta terrible condenación. Amén.  

 

 

*****  
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El Amor a Jesús  

Un sermón predicado la mañana del domingo 30 de 

septiembre, 1860  

Por Charles Haddon Spúrgeon  
En Exeter Hall, Strand, Londres  

 

ñOh t¼ a quien ama mi alma.ò    Cantar de los Cantares 1: 7 

Si se pudiese comparar la vida de un cristiano con un sacrificio, 

entonces  la humildad  cava el cimiento para el altar;  la oración  trae 

las piedras sin labrar y las apila unas sobre otras;  la penitencia  llena 
de agua la zanja alrededor del alt ar;  la obediencia  ordena la madera; 

la fe argumenta con Jehová - jireh, y coloca a la víctima sobre el altar; 
pero el sacrificio está incompleto en ese momento, pues, ¿dónde está 

el fuego?  El amor , sólo el amor puede consumar el sacrificio 

proveyendo desde e l cielo el fuego necesario. Independientemente de 
lo que nos haga falta en nuestra piedad, así como es indispensable 

que tengamos fe en Cristo, así también es absolutamente 
imprescindible que amemos a Cristo. El corazón que está desprovisto 

de un sincero a mor por Jesús, está muerto en sus delitos y pecados 

todavía. Y si alguien se aventurara a afirmar que tiene fe en Cristo, 
pero no le amara, de inmediato nos aventuraríamos a afirmar con 

certeza que su religión es vana.   

Tal vez la gran carencia de la relig ión de nuestros tiempos es el amor. 
Algunas veces considero al mundo en general, y a la iglesia que está 

demasiado comprometida en su seno, y tiendo a pensar que la iglesia 
posee luz, pero carece de fuego; que tiene un cierto grado de fe 

verdadera, un clar o conocimiento, y muchas otras cosas que son 

preciosas, pero que carece, en gran medida, de ese amor ardiente 
con el que una vez caminó con Cristo a través del fuego del martirio, 

como una casta virgen; cuando le mostraba, en las catacumbas de la 
ciudad y desde las cavernas de la roca, su amor puro e inextinguible; 

cuando las nieves de los Alpes podían testificar acerca de la pureza 

virginal del amor de los santos, por la mancha púrpura que señalaba 
el derramamiento de su sangre en defensa de nuestro sangra nte 

Señor, sangre que fue derramada en defensa de Aquél a quien 
"incesantemente adoraban", aunque no hubiesen visto Su rostro.   

Mi agradable tarea el día de hoy es motivar las mentes conocedoras 

de la verdad, para que, como parte de la Iglesia de Cristo, d e alguna 
manera sientan hoy amor a Él en sus corazones, y puedan dirigirse a 

Él, no sólo según la expresión, "oh tú en quien confía mi alma", sino, 
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"oh tú a quien ama mi alma". El domingo pasado, si recuerdan, 
hablamos acerca de la fe simple, y procuramos predicar el Evangelio 

a los impíos; en esta hora, nos dedicaremos a hablar de la llama del 

amor puro, nacido del Espíritu, semejante a Dios.  

Al reflexionar sobre mi texto, lo voy a considerar de esta manera: 

primero, vamos a escuchar  la retórica del labio ,  oída en estas 
palabras: "Oh tú a quien ama mi alma". Luego analizaremos  la lógica 

del corazón , que nos justifica al dar a Cristo un título como este; y, 

en tercer lugar, vamos a llegar a algo que sobrepasa incluso a la 
retórica y a la lógica:  el ejemplo a bsoluto en la vida diaria ; y ruego 

que seamos capaces de demostrar constantemente, por medio de 

nuestros actos, que Jesucristo es  Él, a quien aman nuestras almas.   

I.  Entonces, primero, debemos considerar que el amoroso título de 

nuestro texto expresa la R ETÓRICA DEL LABIO. El texto llama a 
Cristo "Tú a quien ama mi alma". Tomemos este título y hagamos en 

cierta medida su disección.   

Una de las primeras cosas que llama nuestra atención, cuando nos 
ponemos a analizarlo, es  la realidad  del amor expresado aquí . Digo: 

realidad, entendiendo por el término "real", no lo que contrasta con lo 
falso o ficticio, sino lo que está en contraste con lo tenebroso y 

confuso. ¿No ven que la esposa habla aquí de Cristo como de alguien 

que ella sabía que existía en realidad; n o como una abstracción, sino 
como una persona. Habla de Él como de una persona real, "Tú a 

quien ama mi alma". Bien, estas parecen ser las palabras de una 

mujer que lo está estrechando contra su pecho, que lo ve con sus 
ojos, que sigue activamente sus huel las, que sabe que existe y que 

recompensará al amor que le busque diligentemente.   

Hermanos y hermanas, a menudo hay una gran deficiencia en 

nuestro amor a Jesús. No creemos en la realidad de la persona de 

Cristo. Pensamos en Cristo, y luego amamos el conc epto que nos 
hemos formado de Él. Pero, oh, cuán pocos cristianos ven a su Señor 

como una persona real como nosotros mismos, -hombre verdadero: 
un hombre que sufrió, un hombre que murió, carne y sangre 

sustanciales -, Dios verdadero tan real como si no fues e invisible, y 

tan verdaderamente existente como si pudiésemos comprenderlo en 
nuestras mentes. Quisiéramos que el Cristo real fuera predicado más 

plenamente, y fuera amado más plenamente por la iglesia. Fallamos 
en nuestro amor, porque Cristo no es real p ara nosotros como lo fue 

para la Iglesia primitiva. La Iglesia primitiva no predicaba mucha 

doctrina. Ellos predicaban a Cristo. Poco hablaban de las verdades 
relativas a Cristo; predicaban al propio Cristo, Sus manos, Sus pies, 
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Su costado, Sus ojos, Su ca beza, Su corona de espinas, la esponja, el 
vinagre, los clavos. Oh, anhelamos al Cristo de María Magdalena, más 

bien que al Cristo del teólogo analítico; denme  el  cuerpo herido de la 

divinidad, en vez del más sano sistema de teología. Permítanme 
explicarles lo que quiero decir.  

Supongan que a su madre le fuera arrebatado un bebé, y ustedes 
buscaran fomentar en él su amor por su progenitora, mostrándole 

constantemente el retrato de la  idea  de una madre, procurando 

imbuirle el pensamiento de lo que es la relación de una madre con su 
hijo. En verdad, amigos míos, tendrían una tarea difícil si trataran de 

fijar en el niño el amor verdadero y real que debería sentir hacia la 

madre que le dio a luz. Pero denle una madre a ese niño; que sea 
mecido por el pecho real de esa madre; que sea nutrido de alimento 

por el propio corazón de la madre: que vea a su madre; que sienta a 
la madre; que ponga sus bracitos alrededor del cuello real de la 

madre, y entonces no tendrían una difícil tarea para que amara a su 

ma dre.   

Lo mismo sucede con el cristiano. Necesitamos a Cristo, -no a un 

Cristo pintado, abstracto y doctrinal - , sino a un Cristo real. Yo podría 
predicarles durante muchos años, procurando infundir en sus almas 

un amor a Cristo; pero mientras no sientan que  Él es un hombre real 

y una persona real, realmente presente con ustedes, y a quien 
pueden hablarle, conversar con Él, y comentarle sus necesidades, no 

habrían alcanzado un amor semejante al del texto, de tal manera que 

pudieran expresarle "Tú a quien ama mi alma".   

Cristiano, quiero que sientas, que tu amor a Cristo no es un mero 

afecto pío; sino que así como amas a tu esposa, así como amas a tu 
hijo, como amas a tu progenitor, así amas a Cristo; que aunque tu 

amor a Él sea de una forma más fina, y de un m olde más elevado, sin 

embargo, es tan real como el de una pasión terrenal. Permítanme 
sugerirles otra figura. Una guerra ruge en Italia por la causa de la 

libertad. El simple pensamiento de libertad alienta al soldado. El 
pensamiento del héroe convierte al  hombre en héroe. Aunque yo 

fuera y me pusiera en medio del ejército y les arengara acerca de lo 

que deben ser los héroes, y lo que deben ser los hombres valientes 
que luchan por la liberad; mis queridos amigos, la elocuencia más 

encendida tendría poco pod er. Pero pongan delante de estos hombres 
a un Garibaldi, -el heroísmo encarnado - ; pongan delante de sus ojos 

a ese hombre enaltecido, parecido a un antiguo romano recién salido 

de su tumba, y verían delante de ellos el significado de la libertad, y 
lo que el reto significa, e inflamados por su presencia real, sus brazos 
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se fortalecerían, sus espadas se agudizarían, y se lanzarían a la 
batalla con presteza; su presencia aseguraría la victoria, porque con 

su presencia comprenderían el pensamiento que vuelve a  los 

hombres aguerridos y fuertes.  

De la misma manera, la iglesia necesita sentir y ver a un Cristo real 

en su medio. No es la idea de desinterés; no es la idea de devoción; 
no es la idea de la propia consagración lo que tornará poderosa a la 

iglesia: tien e que ser esa idea, pero encarnada, consolidada, 

personificada en la existencia real de un Cristo hecho realidad en el 
campamento de los ejércitos del Señor. Yo oro por ustedes, y ustedes 

oren por mí, para que cada uno de nosotros tenga un amor en el que 

Cristo es una realidad, y que se pueda dirigir a Él así: "Tú a quien 
ama mi alma".  

Pero además, miren al texto y percibirán claramente, algo más. La 
Iglesia, en la expresión que utiliza relativa a Cristo, habla no 

únicamente con una conciencia de Su presenc ia, sin con una 

firme  seguridad  de su propio amor. Muchos de ustedes, que 
efectivamente aman a Cristo, raras veces pueden ir más allá de 

decir: "¡Oh Tú a quien mi alma desea amar! ¡Oh Tú a quien espero 
amar!" Pero esta frase no dice eso para nada. Esta exp resión no 

encierra la menor sombra de duda o de miedo: "¡Oh Tú a quien ama 

mi alma!"  

¿Acaso no es una circunstancia feliz para un hijo de Dios que sepa 

que ama a Cristo? ¿Que pueda hablar del tema como un asunto de 

conciencia? ¿Qué es algo a lo que no se p ueden contraponer todos los 
razonamientos de Satanás? ¿Qué es algo por lo cual puede poner su 

mano en su corazón y apelar a Jesús y decir: "Señor, tú lo sabes 
todo; tú sabes que te amo?" Pregunto: ¿acaso no es este un delicioso 

marco mental? O, más bien, i nvierto la pregunta: ¿acaso no es 

miserable la condición del corazón cuando hablamos de Jesús de una 
manera que no refleje un afecto seguro?  

Ah, hermanos y hermanas míos, pueden venir tiempos cuando el 
corazón más amante tenga dudas acerca de su amor, prov enientes 

del propio hecho que ama intensamente y ama sinceramente. Pero 

esos tiempos serán tiempos de angustia, ocasiones de examinar 
cuidadosamente al alma, noches de zozobra. El que ama 

verdaderamente a Cristo no permitirá que sus ojos se cierren, ni que  
dormiten sus pestañas, cuando tenga dudas de que su corazón le 

pertenezca a Cristo. "No" -dice -  "este un asunto demasiado valioso 

para mí y debo cuestionarme si realmente poseo amor o no; esto es 
algo tan vital, que no lo puedo pasar por alto con un 'tal vez', como 
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un asunto del azar. No, debo saber si amo a mi Señor o no, si soy 
Suyo o no."   

Si me estoy dirigiendo a alguien el día de hoy que tenga dudas de 

amar a Cristo, pero que desee hacerlo, te suplico, mi querido amigo, 
no permanezcas tranquilo en tu estado mental presente; no te 

quedes satisfecho mientras no sepas que estás apoyado en la roca, y 
mientras no estés absolutamente seguro que en verdad amas a 

Cristo.   

Imaginen por un momento que alguno de los apóstoles le hubiera 
dicho a Cristo que  creía  que le amaba. Figúrense por un instante que 

su propia esposa les dijera que ella esperaría amarlos. Imaginen a su 

hijo, sentado en sus rodillas, diciéndoles: "padre, creo que te amo a 
veces." ¡Eso equivaldría a que les dijera algo muy doloroso! Sentirían 

lo mismo que si les hubiese dicho: "te odio". Porque, ¿qué es lo que 
pasa? ¿Acaso aquél, al que cuido tanto, simplemente piensa que me 

ama? ¿Acaso la hija, que estrecho contra mi pecho, duda, y lo hace 

tema de conjetura, si su corazón es mío o no? ¡Oh, Dios no quiera ni 
que soñemos que tal cosa nos suceda en nuestras relaciones 

ordinarias de la vida! Entonces, ¿a qué se debe que la toleramos en 
nuestra piedad? ¿Acaso no se trata de una piedad enfermiza y 

sensiblera? ¿No es un mórbido estado del corazón, el qu e nos 

conduce siempre a un lugar así? ¿Acaso no es incluso una condición 
mortal del corazón la que nos permite contentarnos con eso? No, no 

nos quedemos tranquilos hasta que seamos conducidos a la 

seguridad y a la certeza, mediante la obra completa del Esp íritu 
Santo, para que podamos decir con una lengua convencida: "Oh tú a 

quien ama mi alma".   

Ahora, noten algo más, igualmente digno de nuestra atención. La 

Iglesia, la esposa, cuando habla así de su Señor, dirige nuestros 

pensamientos, no simplemente a su  confianza de amor, sino a  la 
unidad  de sus afectos con relación a Cristo. No tiene dos amantes, 

sino sólo uno. La Iglesia no dice:  "¡Oh ustedes  en los que está puesto 
mi corazón!" Dice:  "¡Oh tú!"  No tiene sino Uno por quien su corazón 

jadea. Ha juntado su s afectos en un manojo y los ha convertido en un 

solo afecto, y luego ha colocado ese manojo de mirra y de especias 
sobre el pecho de Cristo. Él es para la Iglesia el "Todo Codiciable", la 

suma de todos los amores que una vez anduvieron desperdigados. Ha 
puesto delante del sol de su corazón un espejo ustorio (1) que ha 

reunido todos los rayos de su amor en un foco, y todo su amor está 

concentrado, con todo su calor y su vehemencia, en el propio Cristo 
Jesús. Su corazón, que una vez semejaba una fuente de la  que 
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brotaban muchos arroyos, se ha vuelto como una fuente que sólo 
cuenta con una vertiente para sus aguas. Ha tapado todas las otras 

salidas, ha cortado toda la otra tubería, y ahora el arroyo, provisto de 

una fuerte corriente, corre hacia Él y únicament e a Él.   

La Iglesia, en nuestro texto, no es una adoradora de Dios y a la vez 

de Baal; ella no es una contemporizadora que tenga un corazón para 
todos los que se acerquen a ella. No es como la ramera, cuya puerta 

está abierta para cualquier caminante; sino  que es como la mujer 

casta, que no ve a nadie sino a Cristo, y no conoce a nadie a quien su 
alma desee, con la excepción del Señor crucificado.   

La esposa de un noble persa fue invitada para asistir a la fiesta de 

bodas del rey Ciro. A su regreso, su marido le preguntó 
animadamente si no consideraba que el novio -monarca era un 

hombre sumamente noble. Su respuesta fue: "no sé si sea noble o 
no; mi esposo era tan noble delante de mis ojos, que no vi a nadie 

aparte de él; no vi ninguna belleza sino en él" . Así, si le preguntaran 

al alma cristiana de nuestro texto: "¿no es Fulano de tal dulcísimo y 
todo él codiciable?" "No" - respondería - , "mis ojos están fijados en 

Cristo, y mi corazón está tan entregado a Él, que desconozco si hay 
belleza en alguna otra pa rte; yo sé que toda la belleza y todo el 

encanto se encuentran resumidos en Él".   

Sir Walter Raleigh solía decir: "que si todas las historias de los 
tiranos, la crueldad, la sangre, la concupiscencia, la infamia, fuesen 

todas olvidadas, todas estas histori as podrían ser escritas de nuevo 

partiendo de la vida de Enrique VIII." Y yo podría decir por vía de 
contraste: "si toda la bondad, todo el amor, toda la mansedumbre, 

toda la fidelidad que hayan existido jamás fueran borrados por 
completo, todos podrían se r escritos de nuevo partiendo de la historia 

de Cristo." Cristo es lo único que ama el alma del cristiano; el 

cristiano no tiene diversos objetivos, no tiene dos amantes; habla de 
Él como de alguien a quien ha entregado su corazón entero, y nadie 

más parti cipa de esa entrega. "Oh tú a quien ama mi alma."  

Respondan, hermanos y hermanas, ¿amamos a Cristo de esta 

manera? ¿Le amamos de tal forma que podamos decir: "comparados 

con nuestro amor por Jesús, todos los otros amores no son nada"? Es 
cierto que poseemo s esos dulces amores que vuelven a la tierra muy 

querida para nosotros; efectivamente amamos a nuestros parientes 
según la carne, pues estaríamos por debajo de las bestias si no lo 

hiciéramos. Pero algunos podemos afirmar: "nosotros, de cierto, 

amamos a Cr isto más que al esposo o a la esposa, al hermano o a la 
hermana". Algunas veces podríamos decir con San Jerónimo: "si 
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Cristo me ordenara ir por este camino, y si mi madre se colgara de 
mi cuello para llevarme por otro camino; y si mi padre estuviera en 

mi senda, implorándome de rodillas y con lágrimas en los ojos que no 

fuera; y si mis hijos, aferrados a mis piernas, buscaran conducirme 
por otro camino, yo me soltaría de mi madre, empujaría al suelo a mi 

padre, y haría a un lado a mis hijos, pues debo segui r a Cristo." No 
podremos decir a quién amamos más mientras no entren en conflicto. 

Pero cuando llegamos a ver que el amor de los mortales requiere que 

hagamos esto, y el amor de Cristo, que hagamos lo contrario, 
entonces sabremos a quién amamos más.   

Oh, l os tiempos de los mártires fueron muy difíciles. Tomemos el caso 

de ese buen hombre, el señor Nicolás Ferrar, padre de doce hijos, 
todos ellos pequeñitos. Sus enemigos habían concebido el plan de 

que su esposa se encontrara con él, acompañada de todos sus hijitos, 
camino de la hoguera. Ella los colocó de rodillas a todos en una fila a 

lo largo de la calle. Sus enemigos esperaban que en ese momento de 

seguro se retractaría, y que buscaría salvar su vida por causa de esos 
amados niños. Pero, ¡no! ¡No! Ya él s e los había entregado a Dios, y 

podía confiarlos a su Padre celestial; pero no podría hacer nada malo, 
ni por la felicidad de cubrir a esos pajaritos bajo sus alas y abrigarlos 

bajo sus plumas. Atrajo a cada uno de ellos a su pecho, y contempló 

a cada uno,  una y otra vez; y plugo a Dios poner en boca de su 
esposa y de sus hijos palabras de aliento en vez de desaliento para 

él, y antes de alejarse de ellos, sus propios niños habían pedido a su 

padre que se esforzara y muriera valerosamente por Cristo Jesús.   

Ay, amigos, debemos tener un amor sin rival como este, que no sea 

compartido; un amor que fuera como una pleamar: otras mareas 
pueden subir mucho sobre la costa, pero esta llega hasta las propias 

rocas y golpea allí, llenando nuestras almas hasta el propi o borde. 

Pido a Dios que lleguemos a conocer un amor semejante hacia Cristo.  

Además, quiero cortarles otra flor. Si ven la expresión ante nosotros, 

tendrán que aprender no sólo su realidad, ni su seguridad, ni su 
unidad; también tendrán que advertir su con stancia,  "oh tú a quien 

ama mi alma". No,  "que amó ayer" ; o, "que pueda comenzar a amar 

mañana"; sino "tú a quien ama mi alma", "Tú a quien he amado 
desde que te conocí, y cuyo amor se ha vuelto tan necesario como mi 

aliento vital o mi aire básico." El ver dadero cristiano es alguien que 
ama a Cristo para siempre. No juega 'tira y afloja' con Jesús, 

apretujándolo hoy contra su pecho para luego dar la vuelta y buscar 

a cualquier Dalila para que lo dañe con sus maleficios. No, él siente 
que es un nazareo para el Señor; él no puede ser ni será 
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contaminado por el pecado en ningún momento y en ningún lugar. El 
amor a Cristo en el corazón fiel, es como el amor de la paloma por su 

pareja; ella, si su pareja muriera, no puede ser tentada para casarse 

con otro, sino q ue se queda quieta sobre la percha y exhala en 
suspiros su alma apesadumbrada hasta morir también.  

Lo mismo sucede con el cristiano; si no tuviese a un Cristo a quien 
amar, tendría que morir, pues su corazón le pertenece a Cristo. Y así 

si Cristo se fuera,  el amor no podría ser; su corazón se iría también, y 

un hombre sin corazón es un hombre muerto. ¿Acaso el corazón no 
es el principio vital del cuerpo? Y el amor, ¿no es el principio vital del 

alma? Sin embargo, hay algunos que profesan amar al Señor, pero  

únicamente caminan con Él a empujones, y luego salen como Dina a 
las tiendas del país de Siquem. Oh presten atención, ustedes 

profesantes, que buscan tener dos esposos; mi Señor no será nunca 
un esposo a medias. Él no es de los que aceptarían la mitad de su 

corazón. Mi Señor, aunque esté lleno de compasión y sea muy tierno, 

tiene un espíritu sumamente noble para permitirse ser propietario a 
medias de cualquier reino.   

Canuto, el rey danés, compartió Inglaterra con el rey Edmundo 
Ironside, porque no podía c onquistar todo el país, pero mi Señor 

poseerá cada pulgada tuya, o no querrá ninguna. Él reinará en ti de 

un extremo de la isla del hombre hasta el otro, pues de lo contrario 
no pondría ni siquiera un pie sobre el suelo de tu corazón. Él nunca 

fue propieta rio a medias de un corazón, y no se rebajaría a algo así. 

¿No dijo el viejo puritano: "un corazón es algo tan diminuto, que 
escasamente sirve de desayuno para un milano, pero ustedes dicen 

que es algo demasiado grande para que Cristo lo posea por entero"? 
No, entréguenselo por entero. Es muy poca cosa cuando pesas su 

mérito, y muy pequeño cuando se le mide por su encanto. 

Entréguenselo todo. Que su corazón unido, su afecto indiviso sea 
entregado a Él constantemente, cada hora.   

"¿Puedes aferrarte a tu Señor ? ¿Puedes aferrarte a tu Señor,  
Cuando los muchos se apartan?  

¿Puedes testimoniar que Él tiene la Palabra viva,  

Y nadie más sobre la tierra?  
Y, ¿puedes resistir con el grupo de las vírgenes,  

Con los humildes y puros de corazón,  
Quienes doquiera que su Cord ero los guíe,  

De Sus huellas nunca se apartan?  

 
¿Responden acaso: 'podemos'? ¿Responden acaso: 'podemos,  



Sanadoctrina.org  

 

23  

 

Por medio de Su poder que sostiene'?  
Ah, pero recuerden que la carne es débil,  

Y tratará de huir a la hora de la prueba.  

Pero, sométanse a Su amor, que  alrededor de ustedes ahora,  
Los lazos de un hombre arrojará;  

Las cuerdas de Su amor, que fue entregado por ustedes,  
Los ligan firmemente al altar."  

Que esa sea su porción, constante, que permanezcan en Él, que los 

ha amado.  

Sólo haré una observación adici onal, para no cansarlos, tratando de 

disecar de esta manera la retórica del amor. Percibirán claramente en 

nuestro texto una vehemencia de afecto. La esposa dice de Cristo: 
"Oh tú a quien ama mi alma". Ella no quiere decir que le ama un 

poco, que lo ama co n una pasión ordinaria, sino que lo ama en todo 
el sentido profundo de esa palabra.   

Oh, hombres y mujeres cristianos, protesto ante ustedes que me 

temo que hay miles de profesantes que no han conocido nunca el 
significado de esta palabra "amor" relativa a  Cristo. Lo han conocido 

referido a los mortales; han sentido su flama, han visto cómo cada 
poder del cuerpo y del alma es transportado por el amor; pero no lo 

han conocido en relación con Cristo. Yo sé que 

pueden  predicar  acerca de Él, pero ¿le aman? Sé q ue pueden orar a 
Él, pero ¿le aman? Sé que confían en Él, -piensan que así es - , pero 

¿le aman? ¡Oh!, ¿hay en su corazón un amor por Jesús semejante al 

de la esposa, que dijo: "¡Oh, si él me besara con besos de su boca! 
Porque mejores son tus amores que el vino." "No" - respondes -  "eso 

es demasiado íntimo para mí." Entonces me temo que no le amas, 
pues el amor es siempre íntimo. La fe puede permanecer a la 

distancia, pues su mirada es salvadora; pero la esposa amante se 

acerca, pues debe besar, debe abrazar. Vamos, amados, algunas 
veces el cristiano ama tanto a su Señor, que su lenguaje se torna sin 

significado para los oídos de quienes no han experimentado nunca su 
estado. El amor tiene una lengua celestial propia, y algunas veces he 

oído al alma cristiana ha blando de tal forma que los labios de los 

mundanos se burlan, y los hombres han dicho: "ese hombre delira y 
dice disparates; no sabe lo que dice". Por esta razón el Amor a 

menudo se vuelve un Místico, y habla en lenguaje místico, en el cual 
no se inmiscuye  el extraño. ¡Oh, deberían ver al Alma amante cuando 

tiene su corazón lleno de la presencia de su Salvador, cuando sale de 

su tálamo de novia! De cierto, ella es como un gigante refrescado con 
vino nuevo. La he visto derribar dificultades, caminar sobre lo s 
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hierros candentes de la aflicción pero sus pies no se han 
chamuscado; la he visto alzar su lanza contra diez mil, y ella los ha 

matado de un golpe. La he visto renunciar a todo lo que tenía, hasta 

desnudarse de sí misma, por Cristo; y sin embargo, se vol vió más 
rica, e iba siendo ataviada con ornamentos conforme ella misma se 

despojaba, para poder arrojarse sobre su Señor, y entregarle todo.   

Hermanos y hermanas cristianos, ¿conocen este amor? Sé que 

algunos de ustedes lo conocen porque lo han evidenciado  en sus 

vidas. En cuanto a los demás, espero que lo puedan conocer, para 
que estén por encima de la baja posición que ocupa la mayoría de la 

Iglesia de Cristo en el presente día. Levántense de las ciénagas y de 

los fangales y de los pantanos de la tibieza de Laodicea, y álcense, y 
elévense hasta la cima del monte, donde estarán bañando sus frentes 

a la luz del sol, viendo la tierra hacia abajo, con las propias 
tempestades de la tierra bajo sus pies, y sus nubes y sus tinieblas 

desplegándose abajo en el vall e, mientras ustedes hablan con Cristo, 

que les habla desde la nube y son casi subidos al tercer cielo para 
habitar con Él allí.  

De esta manera he intentado explicar la retórica de mi texto: "Oh tú 
a quien ama mi alma".   

II.  Ahora permítanme abordar LA LÓGICA DEL CORAZÓN, que yace 

en el fondo del texto. Corazón mío, ¿por qué debes amar a Cristo? 
¿Con qué argumento te justificarás? Los extraños están allí y me 

oyen hablar de Cristo, y dicen: "¿por qué amas así a tu Salvador? 

Corazón mío, tú no puedes resp onderles como para hacerles ver Su 
encanto, pues ellos están ciegos, pero al menos puedes ser 

justificado a oídos de quienes tienen entendimiento; pues sin duda 
las vírgenes le amarán, si les dices por qué lo amas tú.   

Nuestros corazones dan como razón de su amor a Él, primero esta: 

Le amamos por  Su infinito encanto . Si no hubiese ninguna otra razón, 
si Cristo no nos hubiese comprado con Su sangre, sentimos que si 

tuviéramos corazones regenerados deberíamos amarle porque murió 
por otros. Yo a veces he senti do en mi propia alma, haciendo a un 

lado el beneficio que recibí por Su amada cruz y por Su preciosísima 

pasión, que, por supuesto, debe ser siempre el más profundo motivo 
de amor, "Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero"; sin 

embargo, haciendo  eso a un lado, hay tal belleza en el carácter de 
Cristo, - tal encanto en Su pasión -  tal gloria en esa abnegación, que 

uno debe amarle. ¿Puedo mirar en tus ojos y no ser herido por Tu 

amor? ¿Puedo contemplar Tu cabeza coronada de espinas sin que mi 
corazón  sienta las espinas en su interior? ¿Puedo verte en la fiebre de 
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la muerte, y no arderá mi alma con la fiebre del amor apasionado 
hacia Ti? Es imposible ver a Cristo y no amarle; no puedes estar en 

Su compañía sin sentir de inmediato que estás soldado a Él . Anda y 

arrodíllate a Su lado en el huerto de Getsemaní, y estoy persuadido 
que conforme las gotas de sangre caigan al suelo, cada una de ellas 

será una razón irresistible para que le ames. Óyelo clamar: "Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" Recuerden que Él 

soportó esto por amor a otros, y tendrán que amarle.   

Si han leído alguna vez la historia de Moisés lo considerarían el más 
grande de los hombres, y le admirarían, y lo mirarían hacia arriba 

como a un gran coloso, algún gigante vigoroso de  tiempos antiguos. 

Pero nunca sienten una partícula de amor en sus corazones hacia 
Moisés; no podrían; él es un carácter que no se puede amar; hay 

algo que admirar, pero nada que genere apego.   

Cuando ven a Cristo, miran hacia arriba, pero hacen algo más q ue 

eso, se sienten atraídos hacia arriba; no admiran tanto, sino aman; 

no adoran tanto, sino abrazan; Su carácter encanta, subyuga, 
sobrecoge, y con el irresistible impulso de la propia atracción sagrada 

de Su carácter, atrae directamente su espíritu hacia  Él. Bien dijo el 
doctor Watts:  

"Su valor, si todas las naciones lo conocieran,  

De cierto la tierra entera le amaría también."  

Pero el Alma amante todavía tiene otro argumento para amar a 

Cristo, es decir,  el Amor de Cristo  hacia ella. ¿Me amaste Tú a mí, 

Jesús, Rey del cielo, Dios de los ángeles, Señor de todos los mundos; 
fijaste tu corazón en mí? ¿Cómo, me amaste desde tiempos antiguos, 

y en la eternidad me elegiste para Ti? ¿Me seguiste amando cuando 
las edades se sucedían? Descendiste del cielo a la ti erra para 

ganarme para que fuera tu esposa, y me amas de tal manera que no 

me dejas solo en este pobre mundo desértico; y ¿estás preparando 
hoy mismo una casa para mí, donde moraré Contigo para siempre? 

Señor, yo demostraría ser un hombre muy despreciable si no sintiera 
amor por Ti. Debo amarte, es imposible resistirme; ese pensamiento 

de que Tú me amas ha conducido a mi alma a amarte. ¡A mí! ¡A mí! 

¿Qué había en mí? ¿Podías ver algo bello en mí? Yo mismo no veo 
nada; mis ojos están rojos de llanto, por cau sa de mi negrura y mi 

deformidad; he dicho a los hijos de los hombres: "No reparéis en que 
soy morena, porque el sol me miró". Y ¿Tú ves primores en  mí?  Qué 

vista tan rápida tienes, no, más bien debe ser que tú has hecho de 

mis ojos tu espejo, y te ves Tú mismo en mí, y es Tu imagen lo que 
amas; de seguro, Tú no podrías amarme.   
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Es un texto embelesador el del Cantar de los Cantares, donde Jesús 
dice a la esposa: "Toda tú eres hermosa, amiga mía, y en ti no hay 

mancha." ¿Pueden imaginar que Cristo les diga e so? Y, sin embargo, 

lo ha dicho: "Toda tú eres hermosa, amiga mía, y en ti no hay 
mancha", ha quitado tu negrura, y estás en Su presencia tan limpia 

como si no hubieras pecado nunca, y tan llena de encanto como si 
fueras lo que serás cuando seas semejante a Él al fin.   

Oh, hermanos y hermanas, algunos de ustedes pueden decir con 

énfasis: "puesto que Él me amó, yo lo amo." Recorro con mi vista las 
filas de asientos, y veo allí a un hermano que ama a Cristo ahora, 

pero que hace pocos meses, le maldecía. Allí se sienta un borracho, 

allá otro que estuvo preso por crímenes; y Él los amó  a ustedes,  sí, a 
ustedes; a ustedes que ultrajaban a la esposa de su corazón, porque 

ella amaba el amado nombre, y que nunca eran más felices que 
cuando violaban Su día, y mostrab an irrespeto a Sus ministros, y 

manifestaban su odio hacia Su causa, a pesar de todo eso, Él los 

amó. ¡Y a  mí!  ¡Incluso a mí! Haciendo caso omiso de las oraciones de 
una madre, a pesar de las lágrimas de un padre, teniendo mucha luz, 

y sin embargo, pecando  mucho, el me amó, y me ha demostrado Su 
amor. Yo te conjuro, oh corazón mío, por los corzos y por las ciervas 

del campo, que te entregues enteramente a mi Amado, que gastes lo 

tuyo y aun tú mismo te gastes por amor de Él. ¿Acaso es ese el 
conjuro para tu corazón el día de hoy? ¡Oh, debería serlo si 

conocieras a Jesús, y luego supieras que Jesús te ama.   

El alma amante nos da una razón todavía más poderosa. Ella siente 
que debe entregarse a Cristo, por el sufrimiento de Cristo por ella.  

"¿Podré olvidar Gets emaní?      "Cuando a la cruz vuelvo mis 
ojos,  

O veo allí Tu conflicto,               Y me apoyo en el Calvario,  

Tu agonía y sudor sangriento,    ¡Oh Codero de Dios! ¡Mi 
sacrificio!  

Y ¿no recordarte a Ti?"                Debo recordarte a Ti."  

Cuando mi vida se desvanezca, eso podría conducirme a perder mis 

poderes mentales, pero la memoria no amará a ningún otro nombre, 

sino al que está registrado allí. Las agonías de Cristo han grabado con 
fuego Su nombre en nuestro corazón; no puedes presenciar y ver 

cómo l o desprecian los hombres de guerra de Herodes, no puedes 
contemplarlo menospreciado, y escupido por labios serviles, no 

puedes verlo con los clavos traspasando Sus manos y Sus pies, no 

puedes observarlo en medio de las agonías extremas de Su terrible 
pasió n, sin decir: "y Tú sufriste todo esto por mí, entonces yo debo 
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amarte, Jesús. Mi corazón siente que nadie tiene un derecho sobre él 
como Tú lo tienes, pues nadie más se ha gastado como Tú lo has 

hecho. Otros podrán haber buscado comprar mi amor con la pla ta del 

afecto terrenal, y con el oro de un carácter celoso y afectuoso, pero 
Tú los compraste con Tu sangre preciosa, y Tú tienes el más pleno 

derecho sobre él, Tuyo será, y eso para siempre."  

Esta es la lógica del amor. Puedo muy bien pararme aquí y defen der 

el amor del creyente por su Señor. Quisiera tener más que defender 

de lo que tengo. Me atrevo a pararme aquí para defender las 
supremas extravagancias de la elocuencia, y los más disparatados 

fanatismos de la acción, cuando han sido hechos por amor a C risto. 

Pero repito, sólo desearía poder tener más que defender en estos 
tiempos degenerados. ¿Ha renunciado algún hombre a todo por 

Cristo? Yo les demostraría que él es sabio si ha renunciado a todo por 
alguien como Cristo. ¿Ha muerto un hombre por Cristo?  Escribo sobre 

su epitafio que de cierto no fue un necio, pues tuvo la sabiduría de 

entregar su corazón por Uno a quien traspasaron el corazón por su 
causa.   

Que la Iglesia fuera extravagante por una sola vez; que rompiera los 
estrechos límites de la prude ncia convencional, y que por una vez se 

levantara y obrara maravillas. Que regresara a nosotros la edad de 

los milagros. Que la Iglesia desnudara su brazo, y se subiera las 
mangas de su formalidad, y que saliera albergando un poderoso 

pensamiento, ante el cual los mundanos se reirían y se burlarían, 

aunque yo me pararía aquí, y ante el estrado del mundo burlador, me 
atrevería a defenderla.   

Oh Iglesia de Dios, no podrías hacer nada extravagante por Cristo. 
Pudieran hacer a salir a sus Marías y ellas podrían quebrar sus vasos 

de alabastro, pero Él tiene más que merecido que se quiebren. 

Pudieran derramar el perfume, y darle ríos de ungüento, y  gran 
cantidad del sebo de animales engordados, pero Él tiene más que 

merecido todo eso. Veo a la Iglesia como fue en los primeros siglos, 
como un ejército irrumpiendo en una ciudad, una ciudad que estaba 

rodeada por un gran foso, y no había medio de llega r a las murallas, 

excepto cubriendo el foso con los cadáveres de los propios mártires y 
confesores de la Iglesia. ¿Puedes verlos? Un obispo acaba de caer; le 

acaban de arrancar la cabeza con la espada. Al día siguiente, en el 
tribunal, hay veinte más que d esean morir para seguir al obispo; y al 

día siguiente, veinte más; y la corriente fluye hasta que el gigantesco 

foso es llenado. Entonces, quienes les siguen, escalan los muros y 
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plantan el estandarte manchado de sangre de la cruz, el trofeo de su 
victoria , sobre las almenas que rodean la ciudad.  

¿Acaso deberíamos preguntar: "por qué todo este derramamiento de 

sangre"? Yo respondo que Aquel por quien toda se derramó, es digno. 
El mundo pregunta: "¿por qué este desperdicio de sangre? ¿Por qué 

todo este desga ste de energía en una causa que a lo sumo es 
fanática?" Yo replico: "Él es digno, Él es digno, aunque todo el mundo 

fuese puesto en el incensario, y toda la sangre de los hombres fuera 

el incienso, Él es digno de que todo eso sea sacrificado por Él. 
Aunque  la Iglesia entera fuera sacrificada en una hecatombe, Aquel 

en cuyo altar fuera sacrificada, es digno. Aunque cada uno de 

nosotros permaneciera encerrado en un calabozo y se pudriera allí, 
aunque el moho creciera en los párpados, aunque nuestros cuerpos 

fueran entregados como alimento a los milanos, y a los buitres de 
carroña, Él es digno de reclamar ese sacrificio; y sería todavía un 

sacrificio muy insignificante para Alguien como Él." Oh Señor, 

restaura en la Iglesia la fortaleza de amor que puede oír un  lenguaje 
así, y sentir que es verdad.  

III.  Ahora llego a mi último punto, sobre el cual voy a reflexionar 
brevemente. La retórica es buena, la lógica es mejor, pero una 

DEMOSTRACIÓN POSITIVA es lo mejor.   

Busqué darles la retórica cuando expuse las palabr as del texto. He 
procurado darles la lógica, ahora que les expuse las razones para el 

amor, encontradas en el texto. Y ahora quiero darles -yo no puedo 

darlo -  quiero que  ustedes  ofrezcan, cada uno de ustedes, el ejemplo 
de su amor por Cristo, en sus vidas diarias. Que el mundo vea que 

esto no es un simple marbete para ustedes, una etiqueta para algo 
inexistente, sino que Cristo es para ustedes, "aquel a quien ama mi 

alma". Me preguntas cómo lo harás, y yo te respondo que así: "no te 

pido que tonsures tu cor onilla para volverte un monje, o que te 
enclaustres, hermana mía, y te conviertas en monja. Una cosa así 

podría mostrar más tu amor a ti mismo, que tu amor a Cristo. Pero te 
pido que te vayas a tu casa ahora, y durante los días de la semana te 

involucres e n tu ocupación ordinaria; ve con los hombres del mundo 

como estás llamado a hacerlo, y sigue el llamado que Cristo te ha 
hecho, y procura honrarlo en tu llamado. Para mí, por supuesto como 

un ministro, es hasta cierto punto menos honroso servir a Cristo 
como podría serlo para ustedes comparativamente, porque el llamado 

de ustedes, por decirlo así, me provee de oro; y para mí, hacer una 

imagen de oro de Cristo, a partir de ese oro, es una obra pequeña, 
aunque Dios quiera que encuentre más de lo que mis pobre s fuerzas 
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podrían lograr, si no fuera por Su gracia. Pero para ustedes, formar la 
imagen de Cristo en el hierro, o en la arcilla, o en el metal común de 

su conversación ordinaria, ¡oh, esto será ciertamente glorioso! Yo 

pienso que ustedes pueden honrar a C risto en su esfera tanto como 
yo puedo hacerlo en la mía; tal vez más, pues algunos de ustedes 

pueden enfrentar mayores problemas, pueden tener mayor pobreza, 
pueden tener más tentación, más enemigos; y, por tanto, ustedes, al 

amar a Cristo bajo todas esta s pruebas, pueden demostrar más 

plenamente de lo que yo podría hacerlo jamás, cuán verdadero es el 
amor de ustedes por Él, y cómo inspira sus almas Su amor por 

ustedes. Vayan, digo, y busquen oportunidades mañana, y al día 

siguiente, para hacer algo por Cr isto. Hablen defendiendo Su nombre 
si hubiese alguien que lo ultrajara; y si lo encontraran herido en Sus 

miembros, sean como Eleanor, esposa del rey de Inglaterra, que 
chupó sus heridas para extraer el veneno. Estén listos a que el 

nombre  de ustedes  sea ultrajado para que Él no sea deshonrado; 

levántense por Él, y sean Sus campeones. Que no le falten amigos, 
pues Él siguió siendo tu amigo cuando no contabas con nadie. Si te 

encuentras a cualquier pobre de entre Su pueblo, muéstrale amor por 
amor de Él, co mo lo hizo David con Mefi -boset por amor de Saúl. Si 

sabes que alguno de ellos está hambriento, llévale alimento; es como 

si pusieses el plato delante del propio Jesucristo. Si ves que alguien 
está desnudo, vístelo; estás vistiendo a Cristo cuando vistes a  alguno 

de Su pueblo.   

Es más, no sólo busques hacer este bien a Sus hijos, sino busca 
siempre ser un Cristo para aquellos que no son todavía Sus hijos. Ve 

en medio de los impíos y de los perdidos y de los abandonados; 
háblales las palabras de Él; diles qu e Jesucristo vino al mundo para 

salvar a los pecadores; ve tras las ovejas perdidas; sé tú un pastor 

como Él fue un Pastor, y así mostrarás tu amor. Dale todo lo que 
puedas; cuando mueras, herédale tus propiedades; yo no creería que 

amo a mi amigo si algun as veces no le diera un regalo; yo no creería 
amar a Cristo si no le diera algo, si no le comprara caña aromática 

por dinero, si no lo saciara con la grosura de mis sacrificios.   

Oí el otro día una pregunta concerniente a un anciano, que hacía 
tiempo había  profesado ser un cristiano. Decían que había dejado 

tanto y tanto dinero, y alguien preguntó: "pero en su testamento, ¿le 
dejó algo a Cristo?" Alguien se rió y consideró ridícula la pregunta. 

¡Ah!, eso sucede porque los hombres no creen que Cristo sea una  

persona; pero si poseyésemos este amor, sería natural que le 
diéramos, que viviéramos para Él, y, tal vez, si poseyésemos algo, 

que se lo heredemos, de tal forma que podamos dar a nuestro 
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Amigo, en nuestro testamento, una prueba que lo recordamos, de la 
m isma manera que Él nos recordó en Su último testamento y 

voluntad.   

Oh hermanos y hermanas, lo que más necesitamos en la Iglesia 
cristiana es un amor más extravagante hacia Cristo. Yo quiero que 

cada uno de ustedes muestre su amor por Jesús, haciendo algun as 
veces algo que no hayan hecho nunca antes. Recuerdo haber dicho 

una vez, un domingo en la mañana, que la Iglesia debería ser lugar 

para descubrimientos al igual que el mundo. No sabemos cuáles 
máquinas serán inventadas todavía por el mundo, pero la crea tividad 

del hombre está en actividad continua para descubrir algo nuevo. Así 

también la creatividad de la Iglesia debería estar activa para 
descubrir algún nuevo plan para servir a Cristo.   

Robert Raikes fundó las escuelas dominicales; John Pounds establec ió 
los hospicios infantiles ingleses: pero, ¿deberíamos contentarnos 

nosotros con continuar lo que ellos inventaron? No; necesitamos algo 

nuevo. Fue en el Surrey Hall, a través de aquel sermón, que nuestros 
hermanos pensaron por primera vez en las reunione s que tuvieron 

lugar a la medianoche: una modalidad sugerida por el sermón que 
prediqué acerca de una mujer con el vaso de alabastro. Pero no 

hemos llegado al final todavía. ¿Acaso no hay un hombre que no 

pueda inventar algo nuevo para Cristo? ¿No hay un h ermano que no 
pueda hacer algo más para Él, de lo que se hace hoy, o se hizo ayer, 

o durante el último mes? ¿No hay alguien que se atreva a ser extraño 

y singular y alocado, y fanático a los ojos del mundo, pues no hay 
amor que no sea fanático a los ojos d e los hombres? Pueden estar 

seguros que el amor que se confina al decoro no es amor. Yo quisiera 
que el Señor pusiera en su corazón algún pensamiento para darle una 

ofrenda inusitada de acción de gracias, para prestarle un servicio 

inusual, de tal forma qu e Cristo sea muy honrado con lo mejor de sus 
ovejas, y que la grosura de sus bueyes sea sumamente gloriosa por 

la prueba del amor de ustedes hacia Él.   

Que Dios los bendiga como congregación. Yo sólo puedo invocar Su 

bendición, pues, oh, estos labios se re húsan a hablar ya más del 

amor que yo confío que mi corazón conoce, y que deseo sentir más y 
más. Pecador, confía en Cristo antes de que procures amarlo, y 

confiando en Cristo tú eres salvo.   

Nota del traductor : (1) Espejo ustorio: espejo cóncavo que, pues to 

de frente al sol, releja sus rayos y los reúne en el punto llamado foco, 

produciendo un calor capaz de quemar, fundir y hasta volatilizar los 
cuerpos allí colocados.   
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El Amor de Jonatán y el Amor de Jesús  

Sermón predicado la noche del domingo 29 de sept iembre, 

1889  

Por Charles Haddon Spúrgeon  
En el Tabernáculo Metropolitano, Newington, Londres  

 

ñM§s maravilloso me fue tu amor que el amor de las mujeresò.    2 Samuel 

1: 26 

David era un poeta; y cuando supo que su amigo más querido había 

caído por las flechas de los filisteos, se lamentó grandemente, y luego 
reconfortó su corazón escribiendo una muy excelente elegía, que en 

años posteriores fue llamada "El Cántico del Arco". Aun si se juzga 

esa endecha de David de acuerdo a los cánones del gusto literar io, 
debe ser colocada entre las más destacadas composiciones poéticas. 

De esta manera, David procuró conservar vivo el recuerdo de su 
amigo; la endecha tenía el propósito de ser un memorial suyo. Tales 

amigos como Jonatán no son comunes, y cuando los hemos  tenido, 

no hemos de olvidarles.   

Es triste que la amistad, en estos días, sea proverbialmente una cosa 

frágil. Los amigos son como las golondrinas, que están con nosotros 
en el verano, y se marchan cuando comienzan a formarse las nieblas 

del otoño. Cuando  un hombre tiene un amigo fiel, ha de sujetarle 

junto a sí con garfios de acero; y cuando lo pierde, debe saber que ha 
perdido algo que será sumamente difícil de remplazar, y no debe 

olvidar a su amigo aunque esté enterrado bajo el césped. La 
verdadera ami stad se complace en esculpir monumentos en honor del 

que ha partido. Conservamos recuerdos de los seres queridos que 

hemos perdido, nos gusta recordar los días felices de comunión que 
compartimos juntos, y no permitiríamos que el nombre apreciado se 

borre de la memoria de los hombres.   

Cuando pensé en este tema, me dije a mí mismo: "veré a muchas 
personas esta noche que son amantes del Señor Jesucristo; estaré 

cara a cara con miles que le aman como a sus propias almas." Yo 
creo que esa es mi felicidad ahora .  

Bien, entonces, queridos amigos, quienes amamos a Cristo hemos de 

conservarle siempre en nuestra memoria. Si pueden hablar de Su 
nombre, no se queden callados. Si pueden entonar una melodía en 

honor de Jesús, en medio de la gran congregación, tomen el a rpa del 
trovador y coloquen sus dedos entre las cuerdas, y toquen una 
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música muy dulce a Su amado nombre, de forma que miles de 
personas puedan escuchar; pero si no tienen un instrumento tan 

potente, canten o toquen para dos o tres personas, y hagan saber a 

sus seres queridos que ustedes aman a su Señor más que a nadie. O 
si su lengua no les respondiera, usen la pluma para dar a conocer a 

los hombres, quién es Jesús. Digan con el salmista: "Rebosa mi 
corazón palabra buena; dirijo al Rey mi canto."   

¿Qué deb emos hacer  nosotros  para mantener el nombre de Cristo 

delante de los hijos de los hombres? Hemos de ser ingeniosos y hacer 
que los vientos y las olas lleven con frecuencia la historia de Su vida 

y de Su amor, a aquellos que la desconocen. Yo susurraría al oído de 

alguien: "Si amas a Jesús, ¿cómo es que no estás nunca sentado a 
Su mesa?" Si hay una manera de guardarle en la memoria, ¿cuál es 

la mejor de todas? ¿Acaso no es la que Él mismo ha escogido: "Haced 
esto en memoria de mí"? ¿Qué excusa podrían tener ustedes, que 

aman a Cristo, pero que no han guardado nunca este festejo de 

amor? Ese es uno de los encargos que hizo al morir: "Congréguense y 
recuérdenme"; y, sin embargo, aunque ustedes dicen que le aman, -y 

yo no voy a cuestionar la verdad de lo que dic en-  nunca han prestado 
obediencia a Su amoroso ruego, y no han venido para comer el pan y 

beber de la copa que son los recuerdos de Su cuerpo quebrantado y 

de Su sangre derramada.   

David, tú pudiste cantarle a Jonatán, aunque no hubo una ley que te 

exigier a que lo hicieras; ¿qué dirías de algunas personas que aman 

más al Cristo de Dios de lo que tú amaste a Jonatán, y, sin embargo, 
nunca le han recordado de la manera en que pidió ser recordado, y 

más bien han hecho caso omiso del 'no me olviden' de la mesa de la 
comunión?  

Eso ha de servirnos de prefacio. ¡Que el Señor afine nuestros 

corazones mientras reflexionamos en dos cosas! La primera es el tipo 
menor:  el amor de Jonatán por David ; la segunda es el antitipo 

infinito:  el amor de Cristo por los hombres . T al vez sería mucho más 
dulce si esta noche, cada uno de nosotros pudiese decir: " el amor de 

Cristo por mí . Él  me  amó, y se entregó por  mí ". Esa expresión 

armoniza con las palabras del texto, "Más maravilloso me fue tu 
amor".   

I.  Primero, entonces, debemos reflexionar acerca del AMOR DE 
JONATÁN POR DAVID.   

El amor de Jonatán fue singular, debido a  la pureza de su origen . 

Jonatán amaba a David por la gran admiración que le tenía. Cuando 
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le vio regresar con la cabeza de Goliat en su mano, le amó como un 
soldad o ama a otro soldado, como un hombre valeroso ama a otro 

hombre valeroso. Se dio cuenta de que había el tipo cabal de temple 

en ese joven, y aunque Jonatán era el hijo del rey, y heredero 
forzoso del trono, leemos que "se quitó el manto que llevaba, y se l o 

dio a David, y otras ropas suyas, hasta su espada, su arco y su 
talabarte". Sintió que un héroe así, que podía confiar en su Dios y 

exponer su vida tal como lo hizo, y salir tan victorioso, merecía todo 

su amor. Su amor no comenzó en el interés propio, n i comenzó en 
una relación; más bien dio comienzo en la semejanza que Jonatán vio 

entre su propia naturaleza y la de David. Se trataba de un hombre 

valeroso que amaba a otro hombre valeroso.  

El amor de Jonatán demostró ser  sumamente intenso . Se nos informa 

que: "lo amó Jonatán como a sí mismo". Él habría sacrificado su vida 
en cualquier instante con el objeto de preservar la vida de David; de 

hecho, no dudo de que Jonatán consideró que la vida de David era 

mucho más valiosa que la suya propia, y de que estab a sumamente 
dispuesto a exponerse al peligro para que David pudiese ser 

preservado. El amor de Jonatán era muy intenso. ¡Oh, que 
pudiésemos ver más de este tipo de amor entre los hombres! ¡Oh, 

que se amaran más los unos a los otros por causa de Cristo, y p or 

causa del amor de Dios que viera cada uno de ellos en los demás, y 
que pudiesen sentir intensos afectos!  

El amor de Jonatán era  muy desinteresado , porque, según he dicho, 

aunque Jonatán era el heredero forzoso del trono, David había sido 
ungido rey por Samuel. El reino había de ser tomado de la casa de 

Saúl y dado a la casa de David. Muy naturalmente, el joven príncipe 
Jonatán habría podido sentir, primero envidia y luego odio contra 

David, porque debía sustituirle; pero, en lugar de eso, le dijo un día,  

muy conmovedoramente: "tú reinarás sobre Israel, y yo seré 
segundo después de ti". Tenía la intención de ser su amigo, y su 

asistente, y se gozaba al ver que David llevaría la corona que habría 
podido adornar su propia frente.   

Jonatán, porque era capaz d e ceder el lugar de honor de esa manera, 

y de sentir que, si David era el primero, eso era lo que precisamente 
él mismo deseaba. Esa amistad, en la que un hombre puede hacerse 

a un lado para ceder el paso a otro, no es todavía tan común como 
para que pudié semos descubrirla en las calles.  

El amor de Jonatán fue capaz de  sostenerse frente a toda la 

oposición,  pues pronto descubrió que Saúl, su padre, odiaba en su 
ennegrecido corazón a David. Saúl no podía soportar la idea de que 
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otro hombre tomara el lugar qu e ambicionaba para sí, aunque no 
mereciera conservarlo. Deseaba ver muerto a David, y debido a que 

Jonatán se puso del lado de David, Saúl estaba sumamente enojado, 

e hizo que la porción de Jonatán fuera difícil de soportar; sin 
embargo, Jonatán no desechó  a su amigo; fue fiel a David tanto en 

las condiciones favorables como en las adversas. Jonatán fue fiel y 
muy obediente para con su padre; pero, aun así, no abandonaría a su 

amigo David, y prefería estar frente al peligro de la jabalina de Saúl, 

que poner le fin a la amistad que existía entre él y el siervo escogido 
de Dios.  

Y este amor era  muy activo , pues ustedes saben cómo suplicó por 

David ante su padre. Salió al campo, y pidió el consejo de David. 
Organizó planes y métodos para la preservación de David; y en una 

ocasión, descubrimos que "vino a David a Hores, y fortaleció su mano 
en Dios". Sí, su amor no era un asunto de simples palabras, sino que 

era real, práctico, activo; era un amor que no cedía nunca. Cuando la 

flecha del filisteo atravesó el corazón de Jonatán en el monte de 
Gilboa, golpeó el nombre de David que estaba grabado allí.  

"Le amó fielmente y le amó mucho,  
Y le amó hasta la muerte."  

Por esta razón David pudo decir en verdad: "Más maravilloso  me  fue 

tu amor que el amor de las mujeres. "  

Ahora, queridos amigos, ¿no creen ustedes que cuando leemos una 

historia como esta, la de Jonatán y David, debería fomentarse en 

nosotros el deseo, no tanto de tener un amigo así, sino, más bien, de 
ser un amigo como Jonatán lo fue para con David? Cualq uiera podría 

desear egoístamente contar con un Jonatán; pero quien desea 
encontrar a un David para poder ser un Jonatán para él, está muy 

bien encaminado.   

Se experimenta un gran gozo en la vida cuando hay una amistad 
verdadera de ambos lados. Algunas pers onas esperan que la amistad 

esté siempre amontonando sus tesoros sobre ellas; pero la verdadera 
amistad tiene dos manos, y dos pies, y dos ojos. No puedes tener 

una verdadera amistad que sólo sea para recibir y nunca para dar. 

David amaba a Jonatán como Jo natán amaba a David. ¡Oh, que el 
bendito Espíritu de Dios, que nos enseña a amar incluso a nuestros 

enemigos, nos ayude a cultivar amistades santificadas, y a estar 
dispuestos a ayudar a quienes son nuestros hermanos en Cristo en 

tiempos de necesidad!  
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No d iré nada más en cuanto a esta parte de mi tema; pero espero 
que sirva para reprochar a algunos que no son amigos en absoluto. 

¡Oh, cuán a menudo nos hemos encontrado con esos individuos! Son 

muy amigables cuando sus piernas están bajo tu mesa de caoba; 
per o no son tan amigables cuando no tienes una mesa de caoba, y a 

duras penas te queda una mesa de tablones de pino. Tienen un alto 
concepto de ti mientras puedas servirles de escalera para escalar la 

pared de la prosperidad; pero cuando están en el borde sup erior de 

esa pared, dicen con mucha frecuencia que nunca vieron esa escalera 
en toda su vida, y que puedes quitarla. Continuamente vemos eso 

entre los hombres del mundo. ¡Que no suceda así entre los cristianos! 

¡Que podamos ser sinceros con todos los que s on nuestros amigos, al 
igual que quisiéramos ser generosos incluso con cualquiera de los que 

sean nuestros enemigos, si tales personas existieran!  

II.  Pero ahora quiero hablar de algo más dulce y más seguro: EL 

AMOR DE CRISTO POR MÍ, usando el pronombre pe rsonal en primera 

persona, porque dice el texto: "Más maravilloso me fue tu amor".  

Yo espero que muchos de los que están aquí presentes sean 

ayudados a usar ese mismo pronombre, cada uno para sí mismo. No 
deseo predicar esta noche; quiero servir de modelo sólo para 

completar los ejercicios, para que los demás hagan lo mismo. Debo 

hablar de un amor que confío que sientan muchos, que espero que 
puedan sentirlo aun más de lo que lo siente el predicador; y cada uno 

de nosotros debería ambicionar amar más y más.  Pensemos en Cristo 

como si estuviese presente aquí esta noche, pues lo está, de 
conformidad a Su promesa, "He aquí yo estoy con vosotros todos los 

días, hasta el fin del mundo". Allí está. Fe le percibe con sus ojos 
cerrados, y clama: "Más maravilloso me fue tu amor".  

Pienso que sentimos más esto  cuando vemos morir a nuestro 

Salvador.  Siéntense al pie de la cruz, y miren a lo alto. Contemplen 
esa sagrada frente ceñida con la corona de espinas. ¡Vean esos 

benditos ojos, rojos de llanto; fíjense en esas mano s clavadas, que 
una vez esparcieron bendiciones; miren fijamente esos pies 

sangrantes, que se apresuraron para cumplir misiones de 

misericordia; observen con atención hasta que puedan atisbar en ese 
costado abierto, cuán profunda es la incisión, cuán ancha  es la 

abertura, y ver cómo brotan el agua y la sangre! Este es el Señor de 
la vida y de la gloria, que muere así en medio de la irrisión y del 

escarnio, sufriendo el Justo por los injustos para llevarnos a Dios.  

Oh, si pudieras imaginarte a Cristo en la c ruz, y creer que Él murió 
por ti, serías conducido a clamar: "Más maravilloso me fue tu amor 
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que el amor de las madres y de las esposas. Tu amor por mí fue -no 
puedo describir lo que fue -  fue llenura de portento, tan pleno de 

maravillas como los cielos est án tachonados de estrellas, o como un 

bosque está lleno de hojas. Tu amor, tal como lo veo en Tu muerte, 
me fue maravilloso".   

¿Se imaginan a David diciendo esto al pensar en el cuerpo de 
Jonatán, atravesado por las flechas de sus enemigos: "Más 

maravillos o me fue tu amor"? ¿No estarás así esta noche, en la 

imaginación, junto al cuerpo de tu Salvador, al verle envuelto en 
lienzos con especias aromáticas, y puesto en el sepulcro de José de 

Arimatea? Antes de que rueden la piedra para tapar la boca de la 

cuev a, ¿no contemplarás esa forma destrozada, y dirás: "En verdad, 
más maravilloso me fue tu amor"?   

Queridos amigos, a veces sentimos como si nuestro amor por 
nuestros seres queridos que han partido, conocería otra gran pleamar 

si pudiesen regresar otra vez. Ustedes han perdido -no, no 

atormentaré sus sentimientos -  todos ustedes han perdido a sus seres 
más queridos, y su aflicción fue grande al ponerlos en sus tumbas; 

pero si esta noche, cuando regresaran a casa, encontraran, sentado 
en ese aposento suyo, al s er amado que ha regresado, pienso que su 

amor se transportaría súbitamente a un éxtasis, y sería mayor de lo 

que hubiere sido jamás. "¿Ha regresado a mí mi esposo? ¿Ha 
regresado a mí mi esposa? ¿Me han sido restaurados mi madre o mi 

hijo?" ¡Oh, qué festejo  de amor tendrían nuestras almas si pudiese 

darse tal reunión en nuestros desolados hogares! Bien, recuerden 
que  quien murió por nosotros resucitó de nuevo .   

"Él vive, el grandioso Redentor vive"  

Vive todavía con nuestro amor en el interior de Su corazón, vive para 

amarnos de la misma manera en Su eterna gloria, como lo hizo en la 

vergüenza y en la lluvia de salivazos mientras vivió en la tierra. 
Vamos, den a su amor un sitio y un espacio esta noche, al recordarle 

como muerto, pero regocíjense en Él como qu e vive.  

Pienso, también, que nosotros sentimos a veces el mayor amor por 

amigos queridos cuando nos damos cuenta de que otros los 

desprecian. Cuando David se enteró de que el cuerpo de Jonatán 
había sido deshonrado por los filisteos, que se habían llevado los 

cuerpos del rey Saúl y de sus hijos para colgarlos en el muro de Bet -
sán, entonces se sintió penosamente turbado, y su amor prorrumpió 

otra vez en suspiros y lamentos y lágrimas.   
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Y debo decir esta noche que  yo amo a mi Señor aún más debido a los 
insul tos que otros derrochan sobre Él . Cuando recientemente he visto 

libros escritos en contra de Su sacrificio expiatorio, cuando me 

encuentro con hombres, que se llaman a sí mismos cristianos, pero 
que hablan con ligereza de la sagrada expiación, e incluso de  la divina 

Persona del grandioso sacrificio, mi corazón arde primero de 
indignación en contra de los traidores, -verdaderos sucesores de 

Judas -  y luego mi alma clama: "Mi Salvador, por la deshonra que 

ponen en Ti, yo te amo mucho más. Por la vergüenza que otra vez 
arrojan sobre Ti, como si fueses cien veces crucificado, yo hago votos 

de servirte con una energía y una fuerza centuplicadas de 

concentrado amor, pues maravilloso  me  fue tu amor".   

Algunos pueden hablar livianamente de Cristo; acaso no conocieron  

nunca un tal amor como el que me ha mostrado. Algunos pueden 
despreciar Su sangre; posiblemente no hayan sido lavados nunca de 

tales pecados como los míos. Algunos piensan livianamente de su fe; 

tal vez nunca hayan tenido comunión con Él como la que mi co razón 
ha conocido; pero he de decir de Él: "Maravilloso  me  fue Tu amor, y 

lo sigue siendo, y lo será siempre, y sobrepasa además a todos los 
amores imaginables del cielo y de la tierra".   

Ahora permítanme narrar brevemente la historia de ese amor, -es 

una larga historia -  del amor de Cristo por mí. Parte de su maravilla 
radica en  el objeto de este amor , que me hubiere sido entregado a 

mí: "Tu amor por  mí ". Querido hermano, querida hermana, ¿querrán 

hablarse sólo de ese amor justo ahora a ustedes mismos? "Es una 
maravilla que Cristo ame a alguien; ¿pero acaso no es la suprema 

maravilla que me ame a mí? ¿Quién soy yo, y cuál es la casa de mi 
padre, para que Cristo me ame a mí?"  

"¿Qué había en ti que pudiera ameritar estima,  

O proporcionar deleite al Creador?"  

¡Tu amor por  mí!  Había una especial carencia de méritos; había 

muchas razones por las que el amor debía pasarme por alto; pero Tu 
amor por mí fue maravilloso porque Tú me seleccionaste. Cuenten en 

el cielo que no hay portento más grande que el hecho de que Cristo 

me ame; y cuando llegues allí, di a todos los espíritus 
resplandecientes que están delante del trono: "no hay mayor 

portento en la salvación de todos ustedes del que hay en mi 
salvación. Tu amor fue para mí, mi Señor", -y te inclinarás en 

adoración a los pies de Cristo, al tiempo que lo digas - : "Tu amor fue 

para mí muy maravilloso".   
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Luego, si ponen el énfasis en la primera palabra, " Tu amor por mí", 
descubrirán otra parte del portento, esto es,  al Dador de este amor . 

Que un hombre me ame, bien, ¿aca so no deben amar los hombres a 

sus semejantes? Pero que Dios me ame, que el Infinito, que el 
inconcebiblemente amable Ser, cuyo ideal de lo que es amable ha de 

estar mucho más allá de la concepción humana, que Él me ame, esto 
es un milagro, en verdad. ¿Pue den imaginar que Dios, que es más 

grande que la inmensidad, cuya vida es más larga que el tiempo, que 

Dios, el Ser todo ilimitado, les ame? Que piense en ustedes, que 
tenga piedad de ustedes, que tenga consideración de ustedes, todo 

eso está muy bien; pero  que les  ame,  que Su amor sea para ustedes, 

que los elija, que los haya grabado en las palmas de Sus manos, que 
no tenga descanso en el cielo sin ustedes, que no considere completo 

el cielo hasta que los lleve allá, que ustedes sean la esposa, y Cristo 
el Esposo, que haya amor eterno entre Él y ustedes, oh, cuando 

piensen en ello, alcen sus manos con adoradora sorpresa, y digan: 

"Maravilloso me fue tu amor".   

Ahora comiencen, si pueden, a  considerar el principio de este amor . 

¿Cuándo comenzó Dios a amar a Sus propios elegidos? Hubo un 
tiempo cuando comenzó a hacer los mundos; pero desde la eternidad 

Él ha amado a Sus elegidos. Antes de que el primer destello de luz 

iluminara la prístina oscuridad, Dios amó a Su pueblo. Antes de que 
la primera pulsación de v ida entrara en los cuerpos humanos, mucho 

antes de que hubiera tales seres como los hombres y las mujeres, Él 

amó a los Suyos. Él los vio en el lente de la predestinación y de la 
presciencia, y los amó entonces; Sus deleites incluso entonces eran 

con los h ijos de los hombres. Su amor no tuvo principio, era como Él 
mismo, auto existente, brotando de sí, y nunca hubo un tiempo en el 

que Dios no amara a Su propio pueblo. ¡Piensen en esa maravilla de 

gracia, que tal motita de polvo, como lo son ustedes, hubiese  sido 
amada desde la eternidad, que tal puñado de cenizas como soy yo 

hubiera sido amado desde antes de todos los mundos! Revélenlo 
como con voz de trompeta, pues Dios lo ha dicho: "Con amor eterno 

te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia."   

El amor de Cristo, entonces, es maravilloso en su inicio; y  cuando 
comenzó a obrar en mí,  fue todavía más maravilloso, pues, ¿qué hice 

yo? Yo lo rechacé. Cuando Cristo vino en ropajes de amor por mí, y 
se presentó como un candidato para la aceptación de mi c orazón, yo 

le dije que no quería aceptarlo. El que gozaba de mi amor era un 

mundo licencioso. Estaba presente el propio demonio, en todo tipo de 
formas pecaminosas; y él tenía mi mano, y yo era suyo. ¿No sucedía 

lo mismo con algunos de ustedes, que Cristo los cortejó durante 
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muchos años, y no querían aceptarle? Él vino a ustedes amenazando 
algunas veces, y algunas veces invitando; Él vino a ustedes mediante 

providencias, mediante predicadores, a través de libros, por medio de 

Su buen Espíritu; sin embargo, aunque le dieron la espalda, Él nunca 
les dio la espalda a ustedes; no aceptaría un "No" como respuesta.   

"Resuelto a salvarme, Él vigilaba mi sendero, cuando,  
Como ciego esclavo de Satanás, yo jugaba con la muerte".  

¡Piensen en un hombre que solía salir t ambaleándose de una cantina, 

ya avanzada la noche, pero que es amado por Dios! ¡O piensen en un 
ladrón, cuyos cabellos fueron recortados en la prisión, pero que fue 

amado por Dios, y está aquí esta noche sentado a los pies de Jesús, 

regocijándose en ese am or! ¡Oh, qué cánticos habrá en el cielo 
relativos al amor de Cristo por los Suyos, y a los desaires que el 

precioso Amante de nuestras almas recibió por el triste, triste trato 
de parte de hombres impíos y testarudos! "Más maravilloso me fue tu 

amor".   

Y cuando  el amor de Cristo le condujo a venir aquí, y a tomar nuestra 
naturaleza , ¿acaso no fue eso maravilloso? Él reinaba entronizado en 

el cielo; serafines y querubines cumplían con alegría Sus órdenes. Él 
era Dios, y, sin embargo, descendió de aquel pala cio real hasta ese 

establo de Belén, hasta el pesebre donde comían esos bueyes de 

largos cuernos. ¡Es Él! ¡Es Él! Pero como George Herbert nos 
recuerda, Él se ha desvestido, y ha colgado Su manto de azur en el 

cielo, y todos Sus anillos en las estrellas; y  allí está, ese bebé 

cubierto por pañales, que tomó la naturaleza humana en unión con 
Su divinidad, porque nos amaba.   

En verdad, Tú, bendito Niño, a quien quisiera tomar en mis brazos 
como lo hizo Simeón, cuando dijo: "Ahora, Señor, despides a tu 

siervo e n paz, conforme a tu palabra; porque han visto mis ojos tu 

salvación": ¡maravilloso me fue Tu amor! Contemplen a Cristo con el 
cetro del cielo en Su mano, y luego véanle sentado en el pretil de un 

pozo, hablando con una mujer adúltera. Véanle acompañado de  las 
arpas de los ángeles que tañen Su alabanza, y luego véanle siendo 

escarnecido por todo el populacho de Jerusalén, que le pedía que 

descendiera de la cruz. Si Él se humilló para convertirse en un 
hombre como nosotros, y se humilló más aún, incluso hast a la 

muerte, en verdad, cada uno de los redimidos puede clamar a Él: 
"Maravilloso me fue tu amor".   

Hay algo que hace que el amor de Cristo sea más maravilloso que 

todo lo demás, y es, que no sólo tomó nuestra naturaleza, sino 
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que  tomó nuestro pecado . Allí  está, todo amontonado, el material 
inmundo que ha hecho que el propio Dios enferme ante el 

pensamiento del hombre: me refiero al pecado y a la contaminación 

de nuestras vidas. He aquí, el Señor lo ha recogido y lo ha juntado en 
un solo montón impuro, sufi ciente para pudrir al universo, y lo ha 

puesto todo sobre Cristo, y el grandioso Portador del pecado lo toma 
sobre Sí como si fuese Suyo, aunque no lo era. Sufre por él, recibe la 

sentencia de la justicia por causa de él, y luego lo arroja lejos al 

abismo del olvido, donde nunca será encontrado de nuevo. Mi 
Salvador, ¿llevaste Tú mi pecado en Tu propio cuerpo en el madero? 

¿Fuiste condenado por mi condenación? Entonces, en verdad, Tu 

amor me ha sido maravilloso.   

Yo no sé cómo disecar mi texto para que impa cte a cada creyente; yo 

quisiera que todas las personas aquí presentes, que realmente han 
conocido el amor de Cristo, me ayudaran acompañándome con un 

pensamiento personal acerca del  carácter hermanable y 

condescendiente de este amor . Ha habido épocas en l a que nosotros, 
que amamos el nombre de Cristo, nos hemos encontrado en 

problemas, y Él ha estado muy cerca de nosotros. Ha habido 
momentos en los que hemos sido malinterpretados, y agredidos, y ¡Él 

nos ha sonreído, nos ha sonreído muy dulcemente! Ha habid o 

momentos en los que el dolor corporal nos ha hecho desfallecer, y Él 
ha puesto debajo de nosotros los brazos eternos.   

Hablen según sea su experiencia, amados; ¿cómo han encontrado a 

Jesús en sus días oscuros, en sus días pesados, en sus días de 
cansanci o? ¿Acaso no han descubierto que Él es un Amigo 

incomparable? Yo puedo dar mi propio testimonio de que no hay 
consuelo como Su consuelo, que no hay una sonrisa como Su sonrisa, 

que no hay un toque de ayuda que sea como Su mano liberadora. 

"Maravilloso me f ue tu amor".   

Algunas veces, cuando he contado la historia de la benignidad de 

Dios para conmigo, algún amigo cristiano me ha preguntado: "¿no 
has escrito todo eso?" "No, no lo he hecho", -he respondido. "¿No te 

asegurarás, antes de que mueras, de que todo  sea escrito?" Yo he 

respondido: "no, no creo hacerlo". Ahora, tal vez, la historia de tu 
vida morirá contigo, y, sin embargo, ¿acaso no ha habido toques muy 

maravillosos del amor de Cristo en ella? ¿No ha habido ventanas de 
ágata, y puertas de rubí, a tra vés de las cuales has visto el rostro de 

tu Señor?; ¿y no puedes decir esta noche, mirando a tu senda de 

peregrino, desde el primer día hasta ahora: "Señor, Tú has estado 
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siempre conmigo; maravilloso me fue Tu amor en una comunión 
condescendiente y saludab le en el tiempo de mi necesidad"?  

Piensen, también, en  las provisiones consoladoras y cuidadosas del 

amor de Cristo . Algunas veces has estado muy cerca de resbalar, no 
meramente en cuanto a un problema, sino en cuanto al pecado. No 

todas nuestras vidas son  para nuestro crédito; ha habido tristes 
momentos, cuando la incredulidad se ha introducido subrepticiamente 

sobre la espalda del descuido, y has sido casi un escéptico. Ha habido 

malos momentos, cuando el pecado se ha insinuado a la imaginación, 
y casi ha s hecho aquello que habría sido tu ruina. ¿Acaso no ha 

habido momentos en tu vida, cuando has sido golpeado, y, si no 

hubiese habido Alguien que te sostuviera, habrías caído, casi 
inconscientemente habrías caído, y habrías permanecido abatido 

hasta morir?   

¡Pero, oh, cómo ha vigilado Jesús sobre ti, y cómo te ha cuidado! 

Ninguna madre ha cuidado jamás a su bebé con el cuidado que Cristo 

te ha proporcionado. Cuando miras atrás, algunas veces, y ves el 
hoyo del que has sido preservado, en el que pudiste haber  caído; 

cuando te encuentras con un viejo amigo, que, años ha, solía estar 
cantando a tu lado, pero ahora es un borracho o un profano, y tú 

dices: "¿Por qué habría él de ser así y yo no? ¿Quién ha hecho que yo 

sea diferente? ¿Qué, sino la gracia de Dios, e s la que me guardado 
hasta ahora?" ¡Ah, entonces ves cómo el amor de Cristo por ti ha sido 

más maravilloso que el amor de las mujeres!   

Pero el amor de Cristo por nosotros es maravilloso, más que nada, 
en sus planes para el futuro . Tú desconoces, y no pued es concebir, lo 

que hará todavía por ti. Bien, el gozo llega en la mañana. Justo 
ahora, tú tienes que beber la copa amarga, y Dios te da píldoras que 

no te gustan. Tómalas de Su mano, pues están indicadas para tu 

bien. Es sólo por un poco de tiempo, y ento nces la aflicción y los 
suspiros huirán para siempre.   

¿Tiene algún redimido aquí presente, alguna idea de lo que Dios ha 
preparado para los que le aman? Estarán entre los perfeccionados, y 

entrarán y saldrán entre los santos. Estarás donde ninguna turbaci ón 

te alcanzará, y ni siquiera el ruido ni el estallido de una ola de 
aflicción alcanzarán jamás tus oídos. Tú estarás allí donde será tu 

felicidad servir a Dios sin error, sin transgresión, y sin omisión. 
Contemplarás el rostro del Rey en Su hermosura, no  de vez en 

cuando, sino sempiternamente sin una nube o velo que se 

interpongan. Descubrirás que alabarle es tu deleite; y tu voz será 
escuchada en medio de los coros de los glorificados cuando adores al 
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Cordero cuyo amor por ti ha sido tan maravilloso. ¿Y cuál será tu 
ocupación en el cielo? ¡Ah, eso no puedo decírtelo; pero serán 

ocupaciones que serán igualmente honorables y deleitables!   

Ya les he comentado antes de lo que a veces sueño que será mi 
porción en la gloria: no será estar aquí, para predicarle a un puñado 

de gente, aunque sea un puñado muy grande; sino estar sobre un 
círculo estrellado, y predicar de Cristo a constelaciones enteras 

simultáneamente, y tronar mis recuerdos de Su dulce amor a 

miríadas de seres que no han oído acerca de Él todavía, pues nunca 
han pecado, pero que absorberán todas las nuevas de lo que Jesús 

hizo por los hombres pecadores.  

Y cada uno de ustedes, de acuerdo a su entrenamiento para ello, 
dará a conocer a los ángeles, y a los principados, y a las potestades, 

la multiform e sabiduría de Dios. Hay suficiente espacio para todos 
ustedes, pues el universo de Dios necesitará millones de millones de 

mensajeros que lo recorran todo, y cuenten la historia del amor 

redentor.    

Y nosotros, yo así creo, estamos aquí en entrenamiento p ara esa obra 

eterna de dar a conocer a las regiones sin límites del espacio, y al 
sinnúmero de miríadas de seres inteligentes que Dios ha creado, pero 

que no han caído nunca, la historia de este pequeño planeta, y del 

Dios que lo amó de tal manera que vino  aquí, y murió para salvar de 
sus pecados a Su pueblo.   

Prepárense, hermanos, para la eternidad que está tan cerca. Un 

breve hálito, no mayor que el ancho de la palma de una mano, nos 
separa a ustedes y a mí de la eternidad. Aun si llegáramos a la edad 

de ochenta o noventa años, o cumplamos la fábula de cien años, no 
es sino un breve espacio de tiempo, y habremos abandonado estas 

oscuras orillas, y habremos desembarcado en el eterno resplandor de 

la gloria sin fin, esto es, si hoy conocemos el amor de Crist o, y si hoy 
confiamos en Cristo. Proseguiremos experimentando más y más de 

esta grandiosa verdad, y lo haremos por siempre y para siempre: 
"Maravilloso me fue tu amor".   

Ahora, cada uno ha de responder a esta pregunta: ¿puedes decir: "Él 

me amó y se entreg ó por mí"? Si no puedes decirlo, eres un hombre 
infeliz. ¡Que Dios te haga aún más infeliz hasta que vengas y mires a 

Jesucristo, como los hombres miraron a la serpiente de bronce; y así, 
debido a que miraron, fueron sanados, así también, cuando mires tú, 

seas conducido a vivir esta noche! Recuerda que:  
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"Hay vida por una mirada al Crucificado;  
Hay vida para ti en este instante;  

Entonces mira, pecador, mírale a Él, y sé salvo,  

A Él que fue clavado al madero".  

 

*****  
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El Asiento Vacío  

Un sermón escrito estando lejos de su pueblo  

Por C. H. Spúrgeon  

Leído en el Tabernáculo Metropolitano, Newington, Londres  
 

ñEl asiento de David qued· vac²o.ò    1 Samuel 20: 27 

Era muy conveniente que el asiento de David quedara vacío, pues 
Saúl buscaba matar lo y no se podía quedar con seguridad en la 

presencia de un enemigo que en dos ocasiones anteriores le había 

arrojado una lanza para "enclavar a David con la lanza en la pared." 
El instinto de conservación es una ley de la naturaleza que estamos 

obligados a cumplir. Nadie debería exponerse innecesariamente a una 
muerte inesperada. Sería bueno que muchos asientos quedaran 

vacíos por esta razón, pues hay lugares sumamente peligrosos para 

el alma, de los que los hombres deberían levantarse y alejarse de 
inmedi ato. Nadie debería permanecer en donde Satanás se sienta a la 

cabecera de la mesa. Hay un asiento del escarnecedor del cual dijo el 
Salmista: que Dios nos conceda que quienes lo han ocupado puedan 

abandonarlo con trémula prisa. Está el banquillo del borrac ho, y la 

silla del presuntuoso, y el escaño del holgazán, y de todos ellos sería 
sabio apartarse.  

Que la gracia de Dios obre un cambio de tal naturaleza en todos los 

que han frecuentado las reuniones de los frívolos y las 
congregaciones de los perversos, de tal manera que no sean vistos 

nunca más allí, sino que más bien sean echados de menos por sus 
viejos compañeros, que preguntarán: "¿Por qué no ha venido a comer 

el hijo de Isaí hoy ni ayer?" La jabalina de la tentación destruye 

rápido el carácter, el po rvenir, y la vida misma, y quien se expone a 
ella, colocándose donde el archienemigo encuentra selectas 

oportunidades para imponer su voluntad letal, es culpable de la más 
vil necedad.  

En este momento voy a utilizar el asiento vacío de David para otro 

prop ósito muy diferente. Primero haré la observación que en sus 
congregaciones hay ahora ASIENTOS VACÍOS POR LA MUERTE. Antes 

de abandonar las costas de Inglaterra por espacio de dos días, recibí 
la infausta nueva que dos personas de la membresía de mi iglesia  

fueron llamadas al hogar en un mismo día. De una hermana, la 

esposa de un diácono muy devoto y bienamado, tenemos que decir: 
su lugar queda vacío; y de un hermano, amigo de ella y mío, debe 

emplearse la misma expresión. Ahora apresuramos nuestras 
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condolen cias para el afligido esposo y también para la viuda, en 
cuyos corazones hay lugares tristemente vacíos, y en cuyos hogares 

habrá un asiento vacío y un lecho vacío, que provocarán ríos de llanto 

cada vez que los miren. Es nuestra firme esperanza y nuestra sólida 
convicción que, en estos casos, la pérdida de la casa de Dios abajo, 

es la ganancia de la casa de Dios arriba: ellos ocupan otros lugares 
mejores, e incluso aquellos que más los amaban, y los extrañan más, 

no desearían que fueran llamados de regreso . Jesús quiere que los 

Suyos estén con Él donde Él está, y no podemos negar que Él tiene 
un derecho de tenerlos. ¿Acaso sus ojos no ven al Rey en Su 

hermosura? ¿Los privaríamos de esa visión? Que el pensamiento de 

la bienaventuranza de los que han partido,  brinde solaz a los deudos, 
y que el Espíritu Santo proporcione consuelos divinos en abundancia 

en la hora del luto doloroso.  

Nuestros  lugares también se quedarán pronto vacíos, y seremos 

echados de menos de nuestro acostumbrado reclinatorio en la casa 

de oración; que los lugares que acaban de ser desocupados, sirvan 
para recordarnos esto, y traigan silenciosamente a nuestra memoria 

el precepto, "También vosotros estad preparados." Usen bien sus 
asientos para oír el Evangelio, para reunirse a la mesa de la 

comunión y para asistir a la reunión de oración, mientras tengan 

todavía la oportunidad, pues el tiempo es corto, y se tendrán que 
rendir cuentas. Amen a las personas que aún permanecen con 

ustedes, y háganles todo el bien posible, pues sus asientos no los  

retendrán para siempre. Alienten a los ancianos, consuelen a los 
afligidos y ayuden a los pobres, pues muy pronto estarán fuera de su 

alcance, y cuando los busquen, se les dirá que el asiento de David 
quedó vacío.  

Permítanme recordarles también que en med io de sus congregaciones 

hay ASIENTOS VACIOS POR ENFERMEDAD, durante un tiempo. No 
olviden un lugar, el más conspicuo, que estaría vacío si no fuera 

llenado por ministros dispuestos que suplen nuestra falta de servicio. 
La providencia que vacía ese lugar e s tan sabia y buena que, aunque 

no podemos entender sus propósitos, sabemos que obrará para bien 

y para la gloria de Dios. Quisiera pedir que, las veces que esté 
ausente, cuente con el interés renovado de sus oraciones, pues las 

oraciones son la riqueza de  un ministro, y la porción de un pastor.  

Muchos otros miembros de la familia de Dios están también enfermos 

y detenidos en casa. Ellos suspiran al recordar los días felices cuando 

andaban en amistad en la casa de Dios, y participaban en las fiestas 
solemn es en Sion; pero para ellos no existen más los truenos de 
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nuestros gritos unidos de alabanza, ni el Amén profundo de nuestras 
formas de oración, y envidian hasta las golondrinas que construyen 

sus nidos en los aleros del santuario. Muchos de nosotros conta mos 

con enfermos en nuestras propias familias, y Dios no quiera que 
dejemos de identificarnos con ellos en sus privaciones. Sin embargo 

la salud continúa y prolongada puede secar las fuentes de la 
compasión y conducir al olvido de las aflicciones de los de más. Por lo 

tanto, no es una superfluidad que les recordemos a los sanos, que 

hay otras personas mucho menos favorecidas, para quienes uno de 
los más agudos dolores es que sus asientos en el lugar de adoración 

pública, estén vacíos. Oremos para que alguna porción les llegue 

hasta sus hogares, de acuerdo a la antigua ley de David, "Porque 
conforme a la parte del que desciende a la batalla, así ha de ser la 

parte del que queda con el bagaje; les tocará parte igual." Tratemos 
de convertir esta regla de combate  en una realidad, llevando a casa, 

a los prisioneros del Señor, la mayor porción del sermón que 

podamos. Jacob no bajó al principio a Egipto, pues era un anciano 
achacoso, pero sin embargo sus hijos le llevaron alimento. Al 

compartir las verdades con los e nfermos y con quienes guardan 
cama, las verdades que hemos oído, nuestras propias memorias son 

refrescadas. Estamos atados a los que tienen ataduras, y sufrimos 

con los que sufren, y por tanto, si somos miembros vivos del cuerpo 
místico de nuestro Señor, e s para nosotros un asunto de interés 

personal que el asiento de David quede vacío.  

En cualquier congregación bien ordenada, hay ASIENTOS VACÍOS 
POR CAUSA DEL SANTO SERVICIO. Muchos cristianos profesantes 

piensan que toda su obligación religiosa principia y termina con su 
asistencia a los medios de la gracia: ninguna misión aldeana recibe  su 

ministerio, ninguna asilo para niños pobres goza de su presencia, 

ningún cruce de calles escucha su voz, pero su reclinatorio está lleno 
de una constancia encomiable. No condenamos a los tales, más les 

mostramos una senda más excelente: conocemos a bue n número de 
hermanos y hermanas que vienen a alguno de los servicios del día 

domingo para recibir el alimento espiritual, y luego pasan el resto del 

día en activa labor para su Señor. No son tan imprudentes como para 
desatender su propia viña, descuidando su edificación personal, pero 

cuando han provisto adecuadamente para su edificación, oyen el 
llamado de su Señor y van a la gran cosecha y usan la fortaleza que 

su alimento espiritual les ha provisto. En este sentido ellos reciben un 

mayor beneficio que si  siempre estuvieran "alimentándose", pues el 
santo ejercicio ayuda a su digestión mental, y asimilan de manera 

completa su sagrado alimento. En adición a eso, asestan un golpe al 

egoísmo espiritual que nos tienta a gozar de las fiestas religiosas y a 
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queda rnos quietos confortablemente, mientras los pecadores perecen 
a nuestro alrededor. Hay muchos cristianos cuyos asientos deberían 

quedar vacíos durante una parte del día del Señor: tienen una 

excelente condición física y son muy dotados, y no deberían comer  
grosuras y beber vino dulce todo el día, sino que deberían enviar 

porciones a los que no tienen nada preparado.  

Cuando el gran rey hizo una fiesta de bodas para su hijo, envió a sus 

siervos por los caminos y por los vallados para forzar a los errantes a 

entrar. ¿Dejó sin comer a esos siervos? Por supuesto que no. Sin 
embargo, no se contentó con invitarlos a la mesa y dejar que los que 

estaban fuera se quedaran sin comer y desfallecieran. Sus siervos 

descubrieron que su alimento y su bebida era hacer la vo luntad de 
Aquel que los envió, y completar su obra. De la misma manera, los 

creyentes recibirán edificación mientras están buscando el bien de 
otros: como las golondrinas que comen en pleno vuelo, ellos 

encontrarán el alimento celestial mientras vuelan en los caminos de 

su servicio. El Espíritu Santo se deleita en dar más "aceite para el 
alumbrado" a quienes brillan diligentemente en medio de la 

oscuridad.  

Sin embargo, permítanme introducir una advertencia aquí: he 

conocido a algunos creyentes jóvenes que h an carecido de prudencia, 

y han llevado demasiado lejos algo bueno. Antes de haber entendido 
bien se han vuelto ávidos de enseñar, y para hacerlo han cesado en 

su aprendizaje: los múltiples compromisos no les han dejado tiempo 

para su propia instrucción, y  han abandonado un ministerio de 
edificación para entrar en una obra para la cual no estaban 

preparados. La sabiduría es provechosa para dirigir. La mayoría de 
los cristianos necesitan ocupar sus asientos durante una porción del 

domingo, para oír la palabr a de Dios, y muy pocos pueden afrontar 

pasar el día entero buscando el bien de los demás. Nos duele 
descubrir que algunas personas están ausentes de la mesa del Señor 

durante meses, debido a sus celosas ocupaciones. Esto equivale a 
presentar un deber a Dio s manchado con la sangre de otro. Es un 

deber positivo de cada discípulo obedecer el mandato del Señor: 

"Haced esto en memoria de mí"; y todos aquellos esfuerzos que 
requieran que descuidemos el precepto divino, deben ser 

abandonados. A menudo debemos most rar Su muerte hasta que Él 
regrese. La enseñanza en las escuelas, la predicación callejera, la 

visita a los enfermos, y las otras actividades no pueden ser 

consideradas como un sustituto que nos autorice a dejar de oír la 
Palabra, o dejar de conmemorar la muerte del Redentor. Debemos 

tener tiempo para sentarnos a los pies del Maestro con María, o 
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pronto, como Marta, estaremos preocupados. Sin embargo, a pesar 
de esta palabra de advertencia, con frecuencia me agrada oír que "el 

asiento de David quedó vacío."  

Es de temerse que con demasiada facilidad encontremos que los 
ASIENTOS ESTÁN VACÍOS SIN NINGUNA RAZÓN VÁLIDA. Muchos 

ministros en igual número de congregaciones están acongojados por 
la irregular asistencia de sus oyentes. Un poco de lluvia, una ligera 

indisposición, o alguna otra excusa frívola mantiene a muchos en su 

casa. Si un nuevo predicador llega al vecindario, las piedras rodantes 
ruedan en esa dirección durante un tiempo, ocasionando un doloroso 

desaliento para su pastor. Este mal de una irregular  asistencia, se 

manifiesta mayormente en los servicios de los días de semana: en 
esas ocasiones el asiento de David queda muy frecuentemente vacío. 

No, no el de David, pues David escogería antes estar a la puerta de la 
casa de su Dios: queremos decir el as iento de Dídimo, que no estaba 

con los apóstoles cuando Jesús llegó; de Demas, que amó este 

mundo malvado; y de muchos que oyen pero que no son a su vez 
hacedores de la palabra. Los que se reúnen para orar, son 

vergonzosamente pocos en muchas congregacione s. Yo no tengo 
ningún motivo para quejarme de esto como una falta en medio de mi 

propio amado pueblo, al menos en alguna medida que pudiera ser 

alarmante. Sin embargo, no puedo cerrar mis ojos al hecho de que 
hay algunos miembros de la iglesia que tendrían  que hacer que sus 

memorias recorrieran un largo trecho para que pudieran recordar en 

qué consiste una reunión de oración. Poco se enteran de lo que han 
perdido por causa de su descuido.  

Ah, amigo mío, ¿acaso me estoy refiriendo a ti? ¿Está vacío el asien to 
de David? Entonces enmienda tus caminos y ocúpalo. De todos los 

tiempos de refrigerio para el alma, me ha parecido con frecuencia 

que los mejores son los servicios de los días de semana por la noche. 
Como un oasis en el desierto, estos períodos de quiet ud en medio de 

los afanes de la semana, lucen un verdor que les es peculiar. Vengan 
y comprueben que su experiencia coincide con la mía. Creo que 

descubrirán que es bueno estar allí. Se dice que los niños deben ser 

alimentados como los polluelos: "poco per o con frecuencia"; para mí, 
los servicios frecuentes, vigorosos, tanto los domingos como en días 

de semana, son de mayor refrigerio, que oír dos o tres sermones 
largos en un solo día de la semana. De todas maneras es bueno que 

guardemos la fiesta con nuest ros hermanos y no provoquemos que 

pregunten: "¿Por qué no ha venido a comer el hijo de Isaí hoy ni 
ayer?"  
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Debo tomarme la libertad de ser muy personal con quienes asisten 
usualmente al Tabernáculo. Queridos amigos, no permitan que sus 

asientos se queden vacíos durante mi ausencia. Me afligiré más allá 

de toda medida, si oigo que su participación en las reunion es está 
decayendo. Seleccionamos a los mejores predicadores que podemos 

conseguir para que les prediquen, y por eso espero que no verán 
ninguna necesidad de abandonar su lugar usual. Si lo hacen, reflejará 

muy poco crédito para el ministerio de su pastor, pues se pondrá de 

manifiesto que ustedes son bebés en la gracia, y que dependen de un 
hombre para edificación. "Todo es vuestro, sea Pablo, sea Apolos, sea 

Cefas"; y si ustedes son hombres que están en Cristo Jesús extraerán 

algún bien de todos ellos, y no  dirán: "nuestro propio Cefas 
desafilado, está lejos, y no podríamos oír a nadie más."  

Les ruego que sean consistentes en su asistencia durante mi 
ausencia, para que quienes les predican no se desalienten, ni 

nosotros tampoco. Sobre todo, continúen con la s reuniones de 

oración . Nelson dijo: "Inglaterra espera que cada hombre cumpla con 
su deber," y en este momento, que es de emergencia para la historia 

de nuestra iglesia, yo diría: la iglesia espera que cada miembro 
continúe asistiendo a todas las reunione s, y participe en las obras y 

en las ofrendas, con una energía indeclinable, y especialmente que 

participen en las reuniones de oración . Que de ninguna manera se 
diga de alguno de ustedes: "El asiento de David quedó vacío."  

Gracia, misericordia y paz sean con todos ustedes en Cristo Jesús. 

Amén.  

 

 

*****  
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El Dios de los Ancianos  

Un sermón predicado la mañana del domingo 25 de mayo de 

1856  

Por Charles Haddon Spúrgeon  
En la Capilla New Park Street, Southwark, Londres  

 

ñY hasta la vejez yo mismo, y hasta las canas os soportaré yo; yo hice, yo 

llevar®, yo soportar® y guardar®.ò    Isa²as 46: 4 

El próximo martes subiré al púlpito para dirigirme a la congregación 

en circunstancias especiales; circunstancias que, acaso, ocurren 
raramente, y posiblemente no hay an ocurrido nunca antes. Habría 

sido más apropiado que el anciano ministro fuera quien se dirigiera a 

la congregación; sin embargo, como él lo decidió así, así ha de ser. 
Yo voy a buscar mi consolación en el versículo tercero, donde se 

declara que aunque D ios sea el Dios del término de nuestra vida, es 
también el Dios de su comienzo. Él nos lleva desde la matriz; por eso, 

el niño puede confiar en Dios, al igual que el que el hombre canoso. Y 

Aquel que otorga bendiciones especiales a las canas, también coron a 
la cabeza de los jóvenes con Su perpetuo favor, si se trata de Sus 

hijos.  

"Y hasta la vejez yo mismo, y hasta las canas os soportaré."  

¿Me permiten exponerles  la doctrina de este texto , para luego 

mostrarles cómo  es implementado, especialmente en el tiempo de la 
vejez?  

I.  Yo sostengo que LA DOCTRINA DEL TEXTO ES:  la constancia del 
amor de Dios, su perpetuidad, y su naturaleza inalterable . Dios 

declara que Él no es simplemente el Dios del santo joven; que Él no 

es simplemente el Dios del santo de edad mediana: sino que Él es el 
Dios de los santos en todas sus edades, de la cuna a la tumba. "Y 

hasta la vejez yo mismo"; o, como lo traduce Lowth más hermosa y 

apropiadamente: "Y hasta la vejez yo soy el mismo, y hasta las canas 
te soportaré."   

La doctrina, entonces, es doble: que Dios  mismo es el mismo , sin 
importar cuál sea nuestra edad; y que  los tratos de Dios para con 

nosotros , tanto en la providencia como en la gracia, tanto cuando nos 

soporta como cuando nos guarda,  son igualmente inalterables . 

1.  En c uanto a la primera parte de la doctrina, que expresa que  Dios 

es el mismo  cuando llegamos a la ancianidad, seguramente no tengo 
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necesidad de demostrárselos. Abundantes testimonios de la Escritura 
declaran que Dios es un ser inmutable, sobre cuya frente no hay una 

sola arruga debido a la edad, y cuya fortaleza no se debilita por el 

paso de las edades; pero si necesitáramos pruebas, podríamos mirar 
a la naturaleza en cualquier parte, y a partir de allí deberíamos 

adivinar que Dios no cambiará durante el breve  período de nuestra 
vida mortal. ¿Acaso me parece algo difícil que Dios sea el mismo 

durante setenta años, cuando descubro muchas cosas en la 

naturaleza que han retenido el mismo perfil e imagen durante 
muchos años más?  

¡Contemplen el sol! El sol que condu jo a nuestros padres a su diaria 

labor, nos ilumina todavía; y la luna, por la noche, es la misma: el 
mismísimo satélite, resplandeciente con la luz de su señor, el sol. 

¿Acaso las rocas no son las mismas? ¿Y no hay muchos árboles 
añosos, que permanecen si endo casi los mismos durante multitudes 

de años, y sobreviven a los siglos? ¿Acaso no es la tierra, en su 

mayor parte, la misma? ¿Han perdido las estrellas su brillo? ¿Acaso 
las nubes no derraman su lluvia sobre la tierra? ¿Acaso el océano no 

palpita todav ía con ese grandioso pulso único de flujo y reflujo? ¿No 
aúllan todavía los vientos, o no respiran en delicadas brisas sobre la 

tierra? ¿Acaso no brilla todavía el sol? ¿No crecen las plantas como lo 

hacían antiguamente? ¿Ha cambiado la cosecha? ¿Ha olvida do Dios 
Su pacto del día y de la noche? ¿Acaso ha traído otro diluvio sobre la 

tierra? ¿Acaso ésta no está en el agua y fuera del agua? Ciertamente, 

entonces, si la naturaleza cambiante, -hecha para que pase en unos 
cuantos años más, y que será "deshecha, y se fundirá" -  permanece 

siendo la misma a través de los ciclos de setenta años, ¿no podemos 
creer que Dios, que es más grande que la naturaleza, y es el creador 

de todos los mundos, permanecerá siendo el mismo a lo largo de un 

período tan breve? ¿No basta  eso? 

Entonces, tenemos otra prueba. Si tuviéramos un nuevo Dios, no 

deberíamos tener las Escrituras: si Dios hubiese cambiado, entonces 
necesitaríamos una nueva Biblia. Pero la Biblia que lee el niño es la 

Biblia del hombre canoso; la Biblia que yo llevab a conmigo a mi 

escuela dominical, es la que me sentaré a leer, cuando, ya canoso, 
me falle toda fuerza salvo la que es divina. La promesa que me 

alegraba en la joven mañana de la vida, cuando me consagré por 
primera vez a Dios, me alentará cuando mis ojos estén debilitados 

por la edad, y la luz del sol del cielo los ilumine y vean fulgurantes 

visiones de mundos muy distantes, donde espero morar por siempre.   



Sanadoctrina.org  

 

52  

 

La palabra de Dios es todavía la misma; ninguna promesa ha sido 
abolida. Las doctrinas son las misma s; las verdades son las mismas; 

todas las declaraciones de Dios permanecen inalterables para 

siempre; y yo sostengo, a partir del propio hecho de que el Libro de 
Dios no es afectado por los años, que Dios mismo ha de ser 

inmutable, y que Sus años no lo cam bian. Consideren nuestra 
adoración: ¿no es la misma? ¡Oh, amigos de cabezas canosas! 

Ustedes pueden recordar muy bien cuando eran llevados a la casa de 

Dios en su niñez, y escuchaban los mismísimos himnos que oyen 
ahora. ¿Han perdido su sabor? ¿Han perdido  su música? A veces, 

cuando es ofrecida la oración, ustedes recuerdan que su anciano 

pastor elevaba la misma petición hace cincuenta años; pero la 
petición es tan buena como siempre. Permanece todavía sin cambio; 

es la misma alabanza, la misma oración, la misma exposición, la 
misma predicación. Toda nuestra adoración es la misma. Y para 

muchas personas, se trata de la misma casa de Dios, donde fueron 

dedicadas a Dios en el bautismo.   

Ciertamente, hermanos míos, si Dios hubiese cambiado, habríamos 

estado obl igados a hacer una nueva forma de adoración; si Dios no 
hubiese sido inmutable, habríamos tenido la necesidad sacrificar 

nuestro sagrado servicio frente a un nuevo método. Pero, puesto que 

nos encontramos inclinándonos a semejanza de nuestros padres, con 
las mismas oraciones, y cantando los mismos salmos, creemos 

debidamente que Dios mismo debe ser inmutable.   

Pero contamos con mejores pruebas que esta, que Dios es inmutable. 
Aprendemos esto  de la dulce experiencia de todos los santos . Ellos 

testifican que el Dios de su juventud es el Dios de sus años 
postrimeros. Reconocen que Cristo "tiene el rocío de su juventud." 

Cuando le vieron por primera vez como el resplandeciente y glorioso 

Emanuel, pensaron que era "todo él codiciable"; y cuando le ven 
ahora, no v en una belleza desmejorada, y una gloria que ha partido: 

es el mismísimo Jesús. Cuando descansaron por primera vez en Él, se 
dieron cuenta de que Sus hombros eran lo suficientemente fuertes 

para sostenerlos; y encuentran que esos hombros son todavía tan 

poderosos como siempre. Pensaron que al principio Sus entrañas en 
verdad se derretían de amor, y que Su corazón latía aceleradamente 

con misericordia; y encuentran que sigue siendo el mismo. Dios no ha 
cambiado; por esto "no habéis sido consumidos." Ponen su  confianza 

en Él, porque todavía no han advertido una sola alteración en Él. Su 

carácter, Su esencia, Su ser, y Sus actos, todos ellos son los mismos; 
y, además, para coronarlo todo, no podemos suponer un Dios, si no 

podemos suponer un Dios inmutable. Un D ios que cambiara no sería 
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Dios. No podríamos captar la idea de la Deidad si permitiéramos 
alguna vez a nuestras mentes que dieran entrada al pensamiento de 

mutabilidad. De todas estas cosas, entonces, concluimos que "hasta 

la vejez Él mismo, y hasta la can as nos soportará Él."   

2.  El otro lado de la doctrina es este: Dios no sólo es  el mismo en Su 

naturaleza , sino que es  el mismo en Sus tratos;  Él nos soportará 
igual, nos guardará igual, nos sostendrá igual que solía hacerlo. Y 

aquí, también, casi no necesitamos demostrarles que los tratos de 

Dios para con Sus hijos son los mismos, especialmente si les 
recuerdo que las promesas de Dios son hechas, no a la edades, sino a 

la gente, a las personas, a los hombres.   

Algunos ministros han declarado recientem ente que personas de 
ciertas edades son más propensas a ser convertidas que personas de 

otras edades. Hemos oído que algunas personas declaran que si un 
hombre sobrepasa los treinta años de vida, si ha oído 

infructuosamente el Evangelio, no es probable en absoluto que vaya a 

ser salvado. Pero nosotros creemos que nunca ha sido proclamada 
desde el púlpito una mentira más palpable y descarada, pues 

nosotros mismos hemos conocido a multitudes de personas que han 
sido salvadas a los cuarenta, cincuenta, sesenta  y setenta años de 

edad, e incluso, en los linderos de la tumba, a los ochenta años.   

Encontramos algunas promesas en la Biblia que son hechas a algunas 
condiciones particulares; pero las promesas importantes, las mayores 

y más grandiosas promesas son hech as a los pecadores como 

pecadores; son hechas a los elegidos, a los escogidos, sin tener en 
cuenta su edad o condición. Nosotros sostenemos que el anciano 

puede ser justificado de la misma manera que el joven; que el manto 
de Cristo es lo suficientemente a mplio para cubrir al hombre fuerte y 

adulto así como al pequeño niño. Creemos que la sangre de Cristo 

sirve para lavar setenta años, así como setenta días de pecado; que 
"no hay acepción de personas para con Dios", que todas las edades 

son similares para É l, y que el que "a mí viene, no le echo fuera", y 
estamos seguros de que todas las buenas cosas de la Biblia son tan 

buenas en una etapa como en otra. ¿Será cambiado por los años el 

perfecto manto de justicia que me cubre? ¿Será destruida por los 
años la s antificación del Espíritu? ¿Vacilarán las promesas? ¿Será 

disuelto el pacto? Puedo suponer que las colinas eternas se 
derretirán; puedo soñar que los montes eternos serán disueltos, igual 

que la nieve sobre sus picos; puedo concebir que el océano sea 

chupa do con lenguas de llamas bifurcadas; puedo suponer que el sol 
sea detenido en su carrera; puedo imaginar que la luna sea 
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convertida en sangre; puedo concebir que las estrellas caigan de la 
bóveda de la noche; puedo imaginar "la ruina de naturaleza y el 

cho que de los mundos"; pero no puedo concebir el cambio de una 

sola misericordia, o de una sola bendición del pacto, o de una sola 
promesa, o de una sola gracia que Dios otorga a Su pueblo, pues 

encuentro que cada una de ellas, en sí misma, está sellada con l a 
inmutabilidad, y no tengo razón para ponerla en un área de 

incertidumbre.   

Cuando repaso la Biblia entera, encuentro que la experiencia de los 
santos, hace mil, hace dos mil, hace tres mil años, era exactamente 

la misma que la experiencia de los santos a hora; y si encuentro que 

la misericordia de Dios es inmutable desde el tiempo de David hasta 
mi tiempo, ¿puedo concebir que Dios, que permanece siendo el 

mismo por miles de años, cambie durante el breve período de setenta 
años? No, nosotros sostenemos que Él nos llevará, y nos soportará en 

la vejez de la misma manera que en nuestra juventud.   

Pero, además de eso, tenemos testigos vivientes, testimonios vivos. 
Yo podría encontrar en la planta baja de este lugar, y en los balcones, 

no uno ni dos, sino veinte,  sí, cien testigos vivientes, quienes, 
puestos de pie, les dirían que Dios los guarda ahora tal como lo hizo 

antaño, y que todavía los soporta. No necesito apelar a mis amigos, 

que se pondrían de pie en sus lugares, y con lágrimas rodando por 
sus mejillas,  dirían: "¡Jóvenes, jovencitas, confíen en su Dios; Él no 

me ha desamparado! Yo encuentro que:  

"Incluso hasta la vejez, todo Su pueblo demuestra de hecho,  
Su amor inalterable, eterno, soberano;  

Y cuando las canas adornan sus sienes,  
Son aún transportados c omo corderos en Su pecho."  

Pregúntenle a aquel anciano amigo, pregúntenle a cualquier cristiano 

anciano, si encuentra que Dios le ha desamparado en lo más mínimo, 
y verán que sacude su cabeza, y le oirán decir: "oh, joven amigo, si 

tuviera otros setenta añ os para vivir, confiaría todavía en Él, pues no 
he encontrado que me falle en todo el camino en el que el Señor Dios 

me ha conducido. No ha fallado una sola promesa, sino que todo se 

ha cumplido". Y pienso que le veo alzando su mano en medio de la 
asamblea , y diciendo: "No tengo nada que lamentar excepto mi 

pecado. Si viviera otra vez, sólo querría ponerme en las manos de la 
misma Providencia, para ser conducido y dirigido por la mismísima 

gracia." Amados, no necesitamos proporcionarles más pruebas, pues 

te stigos vivientes dan testimonio de que Dios cumple Su promesa: 
"Yo hice, yo llevaré, yo soportaré y guardaré."  
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II.  Pero ahora llegamos a nuestro verdadero tema, que es, 
considerar EL TIEMPO DE LA VEJEZ COMO UN PERÍODO ESPECIAL, y 

observar, por tanto, la co nstancia del amor divino, que Dios sostiene 

y socorre a Su siervos en sus años postreros. No puedo imaginar o 
soñar que necesito ofrecer alguna disculpa por predicar a los 

ancianos. Si yo estuviera en diversos círculos majaderos en los que la 
gente se llam a a sí misma: damas y caballeros, y siempre quiere 

ocultar la edad, podría tener alguna vacilación; pero no tengo nada 

que ver con eso aquí. Llamo a un viejo, un viejo, y a una anciana, 
una anciana; si ellos se consideran viejos o no, no es de importancia 

para mí. Yo creo que son viejos si sobrepasan los sesenta años, o 

están llegando a los setenta u ochenta años.   

La vejez es  un tiempo de recuerdos peculiares, de esperanzas 

peculiares, de solicitudes peculiares, de bendiciones peculiares, y de 
deberes pecu liares ; y, sin embargo, en todo esto, Dios es el mismo, 

aunque el hombre sea peculiar.   

1.  Primero,  la vejez es un tiempo de una memoria peculiar ; de 
hecho, es la edad de la memoria. Nosotros, los jóvenes, hablamos de 

recordar tales y tales cosas que ocurr ieron hace cierto tiempo; pero, 
¿qué es nuestra memoria comparada con la memoria de nuestros 

padres? Nuestro padre mira al pasado que es de una longitud tres o 

cuatro veces mayor a la longitud de tiempo sobre la que nosotros 
paseamos nuestra mirada. ¡Cuán peculiar es la memoria del anciano! 

¡Cuántas dichas puede recordar! ¡Cuántas veces ha latido 

aceleradamente su corazón con arrobamiento y bienaventuranza! 
¡Cuántas veces ha sido alegrada su casa por la abundancia! ¡Cuántos 

festivales de cosecha ha visto! ¡ Cuántas veces fue pisada la vendimia! 
¡Cuántas veces ha oído la risa alrededor del fuego de la chimenea! 

¡Cuántas veces han gritado sus hijos a su oído, y se han regocijado 

en derredor suyo! ¡Cuántas veces sus propios ojos han fulgurado con 
deleite! ¡Cuánt os montes de Mizar ha visto! ¡Cuántas veces ha tenido 

dulces festines con el Señor! ¡Cuántos períodos de comunión con 
Jesús! ¡A cuántos servicios sagrados ha asistido! ¡Cuántos cánticos de 

Sion ha cantado! ¡Cuántas oraciones respondidas han alegrado su 

esp íritu! ¡Cuántas felices liberaciones le han hecho reír de gozo! 
¡Cuando mira hacia atrás, puede ensartar sus misericordias recibidas 

en una sarta que comprende a miles de ellas! Y cuando las mira a 
todas ellas, -aunque pensará también en muchas tribulacion es que ha 

tenido que atravesar -  puede decir: "Ciertamente el bien y la 

misericordia me han seguido todos los días de mi vida." Dios ha 
estado con él hasta sus canas, y hasta la vejez le ha soportado. Mira 

a sus gozos pasados como pruebas de la constancia d e Dios.   
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¡Y cuántas aflicciones ha tenido! ¡Cuántas veces ha tenido que 
recluirse en su aposento de enfermo! ¡Cuántas veces esa hermana 

anciana ha tenido que acostarse en el lecho de la aflicción! ¡Cuántas 

enfermedades pueden divisar él o ella en su pasado ! ¡Cuántas horas 
de amargo afán y dolor! ¡Cuántas épocas de turbación, debilidad, y 

acercamientos a la tumba! ¿Cuántas veces se ha tambaleado el 
anciano muy cerca de esos linderos desde los cuales ningún viajero 

puede regresar? ¿Cuántas veces ha experiment ado la vara del Padre 

sobre sus hombros? Y, sin embargo, recordando todo ello, puede 
decir: "Y hasta la vejez Él mismo, y hasta las canas me soportará Él."  

¿Con cuánta frecuencia, también, ha ido ese anciano al sepulcro 

donde ha enterrado a muchos de sus s eres queridos? Allí, tal vez, ha 
depositado a su amada esposa, y va a llorar a ese lugar; o, el marido 

duerme, mientras la esposa vive todavía. Ese anciano recuerda 
también a hijos e hijas que fueron arrebatados al cielo casi tan pronto 

como nacieron; o, q uizás, se les permitió vivir hasta alcanzar la flor 

de la vida, y luego fueron cortados justo en su gloria juvenil. 
¿Cuántos de sus viejos amigos a quienes les dio la bienvenida junto a 

su chimenea, ha enterrado? ¿Cuán frecuentemente se ha visto 
forzado a exclamar: "Aunque los amigos han partido, no obstante, 

'Amigo hay más unido que un hermano', y en Él confío todavía, y a Él 

entrego todavía mi alma"?   

Y observen, además, ¡cuántas veces ha quebrantado la tentación a 

ese venerable santo! ¡Cuántos conflictos  ha tenido con las dudas y los 

temores! ¡Cuántas luchas con el enemigo! ¡Cuán a menudo ha sido 
tentado a abandonar su fe! ¡Cuán frecuentemente ha tenido que 

estar en lo más denso de la batalla!; y, sin embargo, ha sido 
preservado por la misericordia, y no ha llegado a ser cortado. Ha sido 

fortalecido para perseverar en el camino celestial. ¡Cuán inflamados 

por el viaje están sus pies! Cuán ampollados por la aspereza del 
camino. Pero él podría decirles que, a pesar de todas esas cosas, 

Cristo le ha "guardado  hasta este día, y no le soltará"; y su 
conclusión es que "hasta la vejez Dios ha sido el mismo, y hasta las 

canas le ha soportado".   

Hay una triste reflexión que estamos obligados a mencionar cuando 
contemplamos la calva del santo anciano: ¡cuántos pecado s ha 

cometido! ¡Ah, mis amados!, por puras que hayan sido sus vidas, se 
verán obligados a decir: "¡Oh, cómo he pecado, en la juventud, en la 

edad madura, e incluso cuando los achaques se han congregado a mi 

alrededor! ¡Que hubiera sido piadoso! ¡Cuán a men udo he 
abandonado a Dios! ¡Cuán frecuentemente me he alejado de Él! ¡Ay, 
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cuán a menudo le he provocado! ¡Cuán frecuentemente he dudado de 
Sus promesas, cuando no tenía ningún motivo para desconfiar de Él! 

¡Cuán frecuentemente mi lengua ha pecado contra mi corazón! ¡Cuán 

constantemente he violado todo lo que sabía que era bueno y 
excelente! Estoy obligado a decir ahora, en mi gris vejez:  

"Nada en mis manos traigo,  
Simplemente a Tu cruz me aferro."  

Soy todavía:  

"Un monumento de la gracia,  
Un pecador salvado p or la sangre".  

Ahora no tengo esperanza alguna salvo en la sangre de Cristo, y sólo 

puedo preguntarme cómo es que Cristo me ha preservado durante 
tanto tiempo. Puedo decir, en verdad: "Hasta la vejez Él es el mismo, 

y hast a las canas me ha soportado."   

2.  El anciano, también, tiene  esperanzas peculiares . Él no tiene las 

esperanzas que yo tengo o que tienen mis jóvenes amigos aquí. Él 

tiene escasas esperanzas del futuro en este mundo; están reunidas 
en un pequeño espacio, y podría decirles, en unas cuantas palabras, 

lo que constituye toda su expectativa y su deseo. Pero él tiene una 
fe, y es la mismísima fe que tenía cuando confió en Cristo la primera 

vez; es una esperanza "incontaminada e inmarcesible, reservada en 

los cielos para vosotros, que sois guardad os por el poder de Dios 
mediante la fe, para alcanzar la salvación."   

Permítanme hablar un poco de esa fe, y ustedes verán, con base en 

eso, que el cristiano es el mismo que siempre fue; y que incluso 
hasta la vejez, Dios trata de la misma manera con él. M i venerable 

hermano, ¿cuál es  el fundamento  de tu esperanza? ¿No es el mismo 
que te animaba cuando fuiste unido inicialmente a la iglesia cristiana? 

Tú dijiste entonces: "Mi esperanza está en la sangre de Jesucristo." 

Yo te pregunto, hermano, ¿cuál es tu e speranza ahora?, y estoy 
seguro de que responderás: "yo no espero ser salvado debido a mi 

largo servicio, ni debido a mi entrega a la causa de Dios."  

"Toda mi esperanza está apuntalada en Cristo,  

Toda mi ayuda de Él la obtengo:  

Él cubre mi indefensa cabeza  
Con la sombra de Su ala."  

Hermano mío, y ¿cuál es  la razón  de tu esperanza? Si se te 
preguntara qué razón tienes para creer que eres cristiano, tú dirías: 
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"exactamente la misma razón que di en la reunión para ser miembro 
de la iglesia." Cuando pasé al fre nte en esa reunión, dije entonces: 

"yo creo que soy un hijo de Dios, porque siento que soy un pecador, 

y Dios me ha dado gracia para poner mi confianza en Jesús." Yo 
pienso que esa es toda la razón que tienes para considerarte ahora 

un hijo de Dios. En alg unos momentos tienes alguna evidencia, según 
la llamas, pero hay horas en las que tus gracias y virtudes están 

oscurecidas, y no puedes verlas, pues prevalecen tenebrosas dudas, 

y tú confesarías, estoy seguro, que la única manera de deshacerte de 
tus dudas  sería venir y decir de nuevo:   

"Como un culpable, débil e indefenso gusano,  

En los amorosos brazos de Cristo caigo;  
Él es todavía mi fortaleza y justicia,  

Mi Salvador y mi todo."  

Y el objeto o el fin  de la esperanza, ¿no es acaso el mismo? ¿Cuál era 

tu esperanza cuando viniste la primera vez a la puerta angosta? 

Vamos, tu esperanza era que pudieras llegar a la tierra de los 
bienaventurados. ¿Y acaso no es la misma ahora? ¿Ha cambiado tu 

esperanza del cielo? ¿Deseas alguna otra cosa, o algo mejor? "No", -
responderías -  "cuando comencé pensé que un día estaría con Jesús, y 

eso es lo que espero ahora. Siento que mi esperanza es precisamente 

la misma. Quiero estar con Jesús, ser como Él, y verle como es."   

Y el  gozo  de esa esperanza, ¿no es exactamente el mism o? ¡Cuán 

alegre solías ponerte cuando tu ministro predicaba acerca del cielo, y 

te hablaba de sus puertas de perla y de sus calles de oro fulgurante! 
¿Y ha perdido ahora algo de su belleza ante tus ojos? ¿No recuerdas 

que una noche, en la casa de tu padre,  en la oración familiar, 
cantaron?:  

"Jerusalén, mi hogar dichoso,  

¡Nombre siempre querido para mí!  
¿Cuándo tendrán un término mis fatigas,  

En gozo y paz contigo?  

¿No puedes cantar eso ahora? ¿Prefieres otra ciudad sobre Jerusalén? 

¿Recuerdas cómo solían le vantarse algunas veces en la casa de Dios, 

cuando eras un niño, y cantaban?:  

"En las tormentosas riveras del Jordán estoy,  

Y lanzo una mirada anhelante."  

¿Acaso no hará ese himno por ti algo más de lo que hizo en aquel 

entonces? Puedes cantarlo ahora como solía cantarlo tu anciano 
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padre, con un corazón firme, y, sin embargo, con un labio trémulo. La 
esperanza que te extasiaba entonces, te extasía ahora. Te pones en 

movimiento con la misma consigna. El cielo es todavía tu hogar.   

"Allí moran tus mejores amig os, tu parentela,  
Allí, Dios tu Salvador reina."  

¿Acaso no prueba todo esto, nuevamente, que aunque nuestras 
esperanzas son un poco más contraídas de lo que eran, sin embargo, 

"Dios es el mismo, y hasta las canas nos soportará"?  

3.  Además, la vejez es un t iempo de  solicitud peculiar . Una anciano 
no está ansioso acerca de muchas cosas, como nosotros; pues no 

tiene muchas cosas por las que preocuparse. No tiene los cuidados de 

empezar en los negocios, como los tuvo una vez. No tiene hijos a los 
que ha de inic iar en los negocios. No tiene que volver sus ojos 

ansiosos sobre su pequeña familia. Pero su solicitud se ha 
incrementado un poco en otra dirección. Tiene más solicitud por su 

estructura corporal de la que tuvo anteriormente. Ahora no puede 

correr como sol ía hacerlo, sino que debe caminar con un paso sobrio. 
Teme, cada vez y cuando, que el cántaro "se quiebre junto a la 

fuente", por "lo bajo del ruido de la muela." Ya no tiene más aquella 
potencia de deseo que una vez poseyó; su cuerpo comienza a vacilar, 

a flaquear y a temblar. La vieja vivienda ha aguantado estos 

cincuenta años, ¿y quién espera que una casa dure para siempre? Un 
poco de argamasa se ha desprendido de algún lugar, y un listón ha 

caído de otro lugar; y cuando llega a sacudirla un poco de vien to, 

está listo a gritar: "mi morada terrestre, este tabernáculo, está a 
punto de deshacerse."  

Pero ya les dije antes que esta peculiar solicitud no es sino otra 
prueba de la fidelidad divina; pues ahora que tienen poco placer en la 

carne, ¿no encuentran qu e Dios es exactamente el mismo?, y que, 

aunque han llegado los días en que pueden decir: "no siento placer 
en ellos ", sin embargo, no han llegado los días en los que puedan 

decir: "no tengo placer en  Él", sino, muy al contrario,   

"Aunque todos los arroyos creados estén secos,  

Su benignidad es la misma:  

Con ella están ustedes satisfechos,  
Y se glorían en Su nombre."  

Si sólo hubiera sido tu Dios cuando eras un joven fuerte, habrías 
podido pensar que te amaba por lo que podías hacer por Él; pero 

ahora te has c onvertido en un pobre pensionado desgastado; ¿tienes 

alguna mejor prueba de que Él es un Dios que no cambia, porque te 
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ama cuando puedes hacer tan poco por Él? Te digo que incluso tus 
dolores corporales no son sino pruebas de Su amor; pues Él está 

desmante lando tu viejo tabernáculo y quita una estaca primero y otra 

después, y lo está construyendo de nuevo en mundos más 
resplandecientes, para no ser desmantelado nunca más.   

Y recuerden, también, que hay otra preocupación: una falla de la 
mente así como del c uerpo. Hay muchos ejemplos notables de 

ancianos que han sido tan dotados en su vejez como en su juventud; 

pero en relación a la mayoría de las personas, la mente se vuelve 
más o menos incapacitada, especialmente la memoria. No pueden 

recordar lo que hicier on ayer, aunque es un hecho singular que 

pueden recordar lo que hicieron hace cincuenta, sesenta, o setenta 
años. Olvidan muchas cosas que querrían recordar, pero aun así 

encuentran que su Dios es exactamente el mismo; encuentran que 
Su bondad no depende d e su memoria, que la dulzura de Su gracia 

no depende de su paladar. Cuando sólo pueden recordar un trozo del 

sermón, todavía sienten que deja una tan buena impresión en su 
corazón como cuando sus memorias eran notables; y así cuentan con 

otra prueba de que  Dios, aun cuando la vieja mente falla un poco, 
hasta las canas los soporta, hasta su vejez, y que para ellos es el 

mismo siempre.   

Pero la principal preocupación de la vejez es la muerte. Los jóvenes 
podrían morir pronto. Los ancianos  deben  morir. Los jóv enes, si 

duermen, duermen en un asedio; los ancianos, si duermen, duermen 

en un ataque, cuando el enemigo ha abierto ya una brecha, y está 
tomando por asalto el castillo. Un viejo pecador canoso es un canoso 

viejo necio; pero un cristiano anciano es un anc iano sabio. Pero aun 
el cristiano anciano tiene preocupaciones peculiares acerca de la 

muerte. Él sabe que no está a gran distancia de su fin. Siente que, 

incluso en el curso de la naturaleza, aparte de la que es llamada una 
muerte accidental, no hay duda alguna de que en unos cuantos años 

más ha de presentarse ante su Dios. Piensa que podría estar en el 
cielo en diez o veinte años. ¡Pero cuán breves parecen ser esos diez o 

veinte años! No actúa como el hombre que piensa que el coche está 

todavía muy lejos,  y que puede tomarse su tiempo; sino que es como 
alguien que está a punto de salir de viaje, y oye la bocina de la posta, 

tocando calle arriba, y se está preparando. Su única preocupación 
ahora es examinarse para ver si está en la fe. Teme que si está 

equi vocado ahora, sería terrible haber pasado toda su vida teniendo 

escarceos con la profesión, y descubrir al final que no tiene nada para 
sus dolores, excepto un mero nombre vacío, que ha de ser barrido 

por la muerte. Él siente ahora qué cosa tan solemne es el Evangelio; 



Sanadoctrina.org  

 

61  

 

siente que el mundo es como nada; siente que está cerca del tribunal 
de la condenación.   

Pero todavía, amados, observen que la fidelidad de Dios es la misma; 

pues si estuviere más cerca de la muerte, tiene la dulce satisfacción 
que está más c erca del cielo; y si tiene más necesidad que nunca de 

examinarse, también tiene más evidencia con la cual examinarse, 
pues puede decir: "Bien, yo sé que en tal y tal ocasión el Señor oyó 

mi oración; en tal y tal momento se manifestó a mí, como no se 

manife stó al mundo", y, aunque el examen pone más presión sobre 
los ancianos, tienen más materiales para él.   

Y aquí, nuevamente, está otra prueba de esta grandiosa verdad. "Y 

hasta la vejez soy el mismo", dice Dios; "y hasta las canas os 
soportaré yo."  

4.  Y aho ra, además, la vejez tiene sus  bendiciones peculiares . Hace 
algún tiempo me encontré a un anciano a quien vi predicando en un 

aniversario, y le dije: "Hermano, sabes, no hay un hombre en toda la 

capilla a quien envidie más que a ti." "¿Envidiarme?", -me pr eguntó -  
"vamos, tengo ochenta y siete años". Yo le dije: "En verdad, te 

envidio porque estás tan cerca de tu hogar, y porque creo que en la 
vejez hay un gozo peculiar que nosotros, los jóvenes, no gustamos al 

presente. Tú has llegado al fondo de la copa, y  no sucede con el vino 

de Dios como lo que ocurre con el vino de los hombres. El vino del 
hombre se convierte en hez al final, pero el vino de Dios se vuelve 

más dulce entre más profundamente bebas de él." Él respondió: "Eso 

es muy cierto, joven amigo", y me dio una palmada.  

Yo creo que hay una bendición vinculada a la vejez que nosotros, los 

jóvenes, desconocemos por completo. Les diré cómo es eso. En 
primer lugar, el anciano tiene una buena experiencia de la que puede 

hablar. Los jóvenes están solamente p robando algunas de las 

promesas, pero el anciano puede repasarlas, una por una, y decir: 
"Esa, he probado esa, y esa otra, y esa otra." Nosotros las leemos y 

decimos: "yo  espero  que sean verdaderas", pero el anciano dice: "yo 
sé que son verdaderas." Y ento nces comienza a explicarles por qué. 

Tiene una historia para cada una de las promesas, como el soldado 

para sus medallas; y las saca y dice: "te diré cuándo me reveló eso el 
Señor; justo cuando perdí a mi esposa; justo cuando enterré a mi 

hijo; justo cuand o salí de mi casa, y no conseguí trabajo durante seis 
semanas; o, en otro tiempo, cuando me quebré la pierna." Él 

comienza a contarte la historia de las promesas, y dice: "yo sé ahora 

que todas son verdaderas."  
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Qué bendición es mirarlas como notas pagadas;  sacar los viejos 
cheques que han sido pagados, y decir: "sé que son genuinos, o de lo 

contrario, no habrían sido pagados." Las personas mayores no tienen 

las dudas que los jóvenes tienen acerca de las doctrinas. Los jóvenes 
son propensos a dudar, pero cua ndo envejecen, comienzan a 

volverse sólidos y firmes en la fe.   

A mí me encanta pedirles a mis hermanos ancianos que hablen 

conmigo en relación a las cosas buenas del reino. Ellos no sostienen 

la verdad con sus dos dedos, como lo hacen algunos de los jóven es; 
sino que la aferran con firmeza, y nadie puede quitarles su 

aferramiento. Rowland Hill, una vez, perdió el hilo en un sermón, y 

entonces utilizó este texto: "Oh, Dios, mi corazón está dispuesto." 
"Jóvenes", -dijo -  "no hay nada como tener sus corazones dispuestos. 

Yo he estado todos estos años buscando al Señor; ahora mi corazón 
está dispuesto. Nunca tengo dudas ahora acerca de mi elección, o de 

ninguna otra doctrina. Si un hombre me trae una nueva teoría, yo 

digo: '¡llévatela a otro lado!' Sostengo sóli da y firmemente 
únicamente la verdad."  

Un anciano caballero me escribió hace poco tiempo y decía que yo 
estaba demasiado adelantado. Decía que él creía las mismas 

doctrinas que yo creo, pero que no pensaba así cuando tenía mi 

edad. Yo le dije que era tan b ueno comenzar correctamente como 
terminar correctamente, y era mejor estar bien al principio que tener 

luego que borrar tantos errores después.   

Un anciano aldeano se me acercó una vez, y me dijo: "¡Ah, 
jovencito!, usaste un texto muy profundo; lo manejast e lo 

suficientemente bien, pero es un texto para un anciano, y sentí miedo 
cuando lo anunciaste." Yo pregunté: "¿acaso la verdad de Dios 

depende de la edad? Si el asunto es verdadero, es tan bueno oírlo de 

mí como de cualquier otra persona; y si tú puedes oírlo mejor en 
alguna otra parte, tienes la oportunidad." Aun así, el anciano no 

pensaba que las preciosas verdades de Dios eran adecuadas para la 
gente joven; pero yo sostengo que son adecuadas para todos los 

hijos de Dios; por tanto, me encanta predicarl as. Pero, cuán bendito 

es llegar a una posición en la vida en la que tienes un buen anclaje 
para tu fe, en la que puedes decir:   

"Aunque todas las formas que el infierno maquine,  
Asedien mi fe con arte traicionero."  

No seré muy amable con ellas:  
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"Las llamaré vanidad de mentiras,  
Y ataré el Evangelio a mi corazón."  

Y yo creo que el cristiano anciano disfruta de gozos peculiares de otro 

tipo; y se trata de que tiene una comunión peculiar con Cristo, más 
de la que nosotros tenemos. Por lo menos, si entien do a Bunyan 

correctamente, creo que nos dice que cuando nos aproximamos al 
cielo, hay una tierra muy gloriosa. "Entraron en el País de Beula, cuyo 

aire era muy dulce y agradable; y como el camino pasaba por este 

país, se solazaron allí durante un tiempo. O ían continuamente el 
canto de las aves y veían cada día las flores que brotaban de la 

tierra, y la voz de la tórtola del lugar. En esta tierra el sol alumbra día 

y noche, porque está más allá del valle de sombra de muerte, y 
también fuera del alcance del G igante Desesperación, cuyo Castillo ni 

siquiera se ve desde aquel lugar. Aquí estaban a la vista de la ciudad 
a la que se dirigían; también se encontraron con algunos de sus 

habitantes, pues en este país solían pasear los seres 

resplandecientes, por cuanto  estaba en los límites del cielo. En esta 
tierra fue renovado también el contrato entre el Esposo y la Esposa; 

sí, aquí, 'como el gozo del esposo con la esposa, así se gozará contigo 
el Dios tuyo'. Allí no tenían carencia de trigo y de vino, pues en ese 

lugar los peregrinos hallaron abundantemente todo lo que habían 

deseado durante su peregrinación. Allí oyeron voces que salían de la 
ciudad, y decían: 'Decid a la hija de Sion: He aquí viene tu Salvador; 

he aquí su recompensa con él, y delante de él su obra.  Allí, todos los 

moradores del país les llamaban: 'pueblo santo, los redimidos del 
Señor'".  

Hay comuniones peculiares, peculiares aperturas de las puertas del 
paraíso, visiones peculiares de la gloria, cuando se aproximan a ese 

lugar. Es lógico que entre m ás se acerquen a la luz resplandeciente 

de la ciudad celestial, el aire será más puro. Y por esa razón hay 
bendiciones peculiares que pertenecen a los ancianos, pues ellos 

experimentan más esta comunión peculiar con Cristo.   

Pero todo esto únicamente demue stra que Cristo es el mismo; 

porque, cuando hay menos gozos terrenales, Él concede más los 

goces espirituales. Por tanto, nuevamente, se convierte en un hecho 
que: "Hasta la vejez yo mismo, y hasta las canas os soportaré yo."  

5.  Y ahora, por último, el san to anciano tiene  deberes peculiares . Hay 
ciertas cosas que un buen hombre puede hacer, que nadie más 

debería hacer o podría hacer bien. Y esa es una prueba de la fidelidad 

divina, pues Él dice de Sus ancianos: "Aun en la vejez fructificarán"; 
y en efecto l o hacen. Sólo les diré algunas de ellas.   
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El testimonio  es uno de los deberes peculiares de los ancianos. Ahora, 
supongan que me levantara y dijera: "No he visto justo 

desamparado, ni su descendencia que mendigue pan". Alguien 

replicaría: "Vamos, todavía n o cumples veintidós años; ¿qué sabes tú 
acerca de eso?" Pero si un anciano se levantara y dijera: "Joven fui, y 

he envejecido, y no he visto justo desamparado, ni su descendencia 
que mendigue pan", ¡con qué poder llega ese testimonio!  

Supongan que yo les d ijera: "Confíen en Dios en todas sus angustias 

y pruebas;  yo  puedo dar testimonio de que Él no te desamparará". 
Ustedes replicarían: "oh, sí, joven amigo, pero tú no has tenido 

muchas angustias; tú has sido un hijo de Dios sólo estos últimos seis 

años; ¿có mo podrías saberlo?" Pero si se levantara un cristiano 
anciano, y recuerdo muy bien a un cristiano anciano que se levantó 

de la mesa sacramental, y dijo: "Amados hermanos, estamos 
reunidos de nuevo alrededor de esta mesa, y creo que todo lo que 

puede hacer  un anciano es dar testimonio de su Señor. Estos 

cuarenta y cinco años, he caminado en Su verdad. Jóvenes, escuchen 
lo que tengo que decirles. Él ha sido mi Dios durante estos cuarenta y 

cinco años, y no puedo encontrar una sola falla en Él; he encontrado 
que los caminos de la religión son caminos deleitosos, y todas sus 

veredas paz."  

Ustedes saben que si oyen a un anciano hablar, prestan mayor 
atención a lo que dice, debido a que se trata de un anciano. Recuerdo 

haber oído al finado señor Jay. Me imagino q ue si hubiese oído el 

mismo sermón predicado por un joven, no lo hubiera tenido en alta 
consideración; pero parecía haber tal profundidad en él porque 

provenía de un anciano, que estaba parado en los bordes de la 
tumba; era como un eco del pasado, que vení a a mí, para hacerme 

oír de la fidelidad de mi Dios, para que pudiera confiar en el futuro.   

El testimonio es el deber de los ancianos y de las ancianas. Ellos 
deberían esforzarse siempre que pudieran en dar testimonio de 

fidelidad de Dios, y declarar que también ahora, cuando son viejos y 
de cabellos canos, su Dios no los desampara.   

Hay otro deber que es peculiarmente obra de los ancianos, y se trata 

de la obra de consolar al joven creyente. Que yo sepa, no hay nadie 
más calificado para convertir a un jov en, que un anciano 

benevolente. Yo sé que en algunas partes del país hay una progenie 
especial de ancianos, que para el bien de la iglesia, yo deseo de todo 

corazón que se extinga pronto. Tan pronto como ven a un joven 

creyente, lo miran con desconfianza, esperando que sea un hipócrita; 
van a su casa, y encuentran que todo es satisfactorio, pero dicen: "yo 
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no estaba tan confiado de esa manera cuando era joven; jovencito, 
tú has de ser contenido un poco." Entonces surgen algunas preguntas 

difíciles, y el pob re hijo de Dios se ve duramente presionado, y es 

visto con desconfianza, porque no responde a sus estándares.   

Pero los ancianos a los que aludo son como algunas personas de aquí, 

con quienes me deleito en hablar, que no te dicen cosas duras, sino 
que te e xpresan gentiles palabras: ellos dicen: "yo era imprudente 

cuando era joven. Sé que cuando era un pequeño niño no habría 

podido responder estas preguntas. No espero tanto de ti como de uno 
que sea un poco mayor." Y cuando llega a ellos un joven cristiano, le 

dicen: "no tengas miedo: yo he atravesado las aguas y no me han 

cubierto; y a través del fuego, y no he sido quemado. Confía en Dios, 
'Pues hasta la vejez yo mismo, y hasta las canas os soportaré yo."  

Luego, hay otra obra que es propia de los ancianos, y es la obra 
de advertir . Si un anciano fuera a ponerse en medio del camino, y te 

gritara que te detengas, te detendrías más pronto de lo que lo harías 

si lo hiciera un muchacho, pues entonces dirías; "quítate del camino, 
bribón", y seguirías adelante. Las  advertencias de los ancianos tienen 

gran efecto; y es su función peculiar guiar al imprudente y advertir al 
desprevenido.   

Ahora ya he concluido excepto por la aplicación. Y quiero hablarles a 

tres clases de personas.   

Cuán precioso pensamiento, jóvenes y  jovencitas, está contenido en 

este texto: "Hasta la vejez Él mismo, y hasta las canas les soportará 

Él." Ustedes quieren una inversión segura; bien, aquí hay una 
inversión que es lo bastante segura. Un banco puede quebrar; pero el 

cielo no. Una roca puede  ser disuelta, y si construyo una casa sobre 
ella puede ser destruida; pero si construyo sobre Cristo, mi felicidad 

está segura para siempre.   

¡Joven amigo! La religión de Dios durará en tanto que tú quieras; no 
serías capaz de agotar Sus consuelos en toda  tu vida; más bien 

encontrarás que la botella de tus gozos estará tan llena después de 
que hubieras estado bebiendo setenta años, como lo estaba cuando 

comenzaste. ¡Oh!, no compres algo que no te dure: "Comed del bien, 

y se deleitará vuestra alma con grosu ra."  

¡Oh, cuán placentero es ser un cristiano joven! ¡Cuán bendito es 

comenzar temprano en la mañana a amar y servir a Dios! Los 
mejores cristianos ancianos son aquellos que una vez fueron 

cristianos jóvenes. Algunos cristianos ancianos sólo tienen poca 

gr acia, debido a que no fueron cristianos jóvenes. ¡Oh, algunas veces 
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he pensado que si hay algún hombre que tendrá una amplia y 
generosa entrada en el cielo, es el hombre que fue llevado a conocer 

al Señor en la etapa temprana de su vida! Ustedes saben que ir al 

cielo será como los barcos entran en la bahía. Algunos serán 
remolcados hacia allá casi por milagro, "serán salvos, aunque así 

como por fuego"; otros entrarán justo con una hoja o dos de vela: 
"con dificultad se salvan". Pero habrá algunos que entrar án con todas 

sus velas izadas, y a estos "les será otorgada amplia y generosa 

entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador." ¡Personas 
jóvenes!, el barco que es echado al agua temprano en la mañana 

logrará una amplia y generosa entrada, y llegará  al puerto de Dios 

con velas desplegadas.   

Ahora, ustedes que son de mediana edad, están sumergidos en los 

negocios, y suponen algunas veces qué les ocurrirá en su ancianidad. 
Pero, ¿hay alguna promesa de Dios para ustedes cuando suponen 

acerca del mañana?  Dicen: "supón que viva hasta llegar a ser tan 

anciano como fulano de tal, y llegara ser una carga para la gente, 
entonces, no me gustaría eso." No se entrometan en los asuntos de 

Dios; déjenle a Él Sus decretos. Hay muchas personas que 
supusieron que iban  a morir en un taller, y murieron en una mansión. 

Y muchas mujeres que pensaron que morirían en las calles han 

muerto en sus lechos, felices y confortables, cantando de la gracia 
providencial y de la misericordia eterna.   

¡Hombre de mediana edad! Escucha o tra vez lo que dice David: 

"Joven fui, y he envejecido, y no he visto justo desamparado, ni su 
descendencia que mendigue pan." Sigue adelante, entonces, y 

desenvaina tu espada otra vez. "De Jehová es la batalla"; déjale a Él 
tus años declinantes, y dale tu s años presentes. Vive para Él ahora, y 

nunca se deshará de ti cuando seas viejo. No acumules para la vejez 

y no te abstengas de involucrarte en la causa de Dios, más bien, 
confía en Dios en cuanto al futuro. Sé "solícito en tu trabajo"; pero 

ten cuidado d e no dañar tu espíritu, siendo demasiado solícito, siendo 
ambicioso y egoísta. Recuerda que  

"Requerirás muy poco aquí abajo,  

Ni necesitarás ese poco por largo tiempo."  

Y, finalmente, mis amados padres venerables en la fe, y madres en 

Israel, tomen estas pa labras para alegría suya. No permitan que los 
jóvenes los sorprendan entregándose a la melancolía, sentados en el 

rincón de su chimenea, rezongando y refunfuñando, sino salgan a 

todas partes alegres y felices, y pensarán que es una gran bendición 
ser crist iano. Si eres taciturno e irritable, pensarán que el Señor te ha 
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desamparado; pero si guardas un rostro sonriente, pensarán que la 
promesa se ha cumplido. "Y hasta la vejez yo mismo, y hasta las 

canas os soportaré yo; yo hice, yo llevaré, yo soportaré y gu ardaré."  

Mis venerables amigos, les suplico que procuren tener un carácter 
alegre y un espíritu animoso, pues un muchacho se alejará de un 

anciano taciturno; pero no hay un muchacho en el mundo que no 
ame a su abuelo si es alegre y feliz. Ustedes pueden co nducirnos al 

cielo si tienen la luz del sol del cielo en su rostro; pero no nos 

conducirán a ninguna parte si son malhumorados y de mal carácter, 
pues entonces no nos interesará su compañía. Diviértanse con el 

pueblo de Dios, y procuren vivir felizmente de lante de los hombres; 

pues así nos harán ver, hasta el fin de la demostración, que incluso 
en la vejez, Dios está con ustedes, y que cuando falle su fortaleza, Él 

será todavía su preservación. ¡Que el Dios Todopoderoso les bendiga, 

por Jesucristo nuestro S eñor! Amén .  
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El Nacimiento de Cristo  

Sermón predicado el domingo 24 de diciembre, 1854  

Por Charles Haddon Spúrgeon  

En la Capilla New Park Street, Southwark, Londres  
 

ñHe aqu² que la virgen concebir§, y dar§ a luz un hijo, y llamar§ su nombre 

Emanuel. Comerá mantequilla y miel, hasta que sepa desechar lo malo y 

escoger lo bueno.ò    Isa²as 7: 14,15 

El reino de Judá se encontraba en una situación de peligro inminente. 

Dos monarcas se habían aliado en su contra, dos naciones se habían 
levantado para su destrucción. Siria e Israel habían venido a sitiar los 

muros de Jerusalén, con toda la intención de derrumbarlos por 

completo, y destruir totalmente la monarquía de Judá.  

Acaz, el rey, sumido en graves problemas, utilizó todo su ingenio 

para defender la ciudad; y entre otras estratagemas que su sabiduría 
le llevó a inventar, cortó el suministro de agua del acueducto del 

estanque de arriba, para que los sitiadores fueran puestos en aprietos 

por la necesidad de agua. El rey sale por la mañan a, sin duda 
acompañado de sus cortesanos, camina hacia el acueducto del 

estanque de arriba queriendo verificar el corte del suministro del 

agua. Pero ¡he aquí!, se encuentra con algo que hace a un lado sus 
planes y los vuelve inútiles.  

Isaías sale a su en cuentro y le dice que no tema a causa de esos dos 
cabos de tizón, pues Dios va a destruir por completo ambas naciones 

que se habían levantado en contra de Judá. Acaz no debía turbarse 

debido a la presente invasión, pues tanto él como su reino serían 
salvad os. El rey miró a Isaías con ojos de incredulidad, tanto como 

para decirle: "aunque el Señor enviara carruajes desde el cielo, ¿sería 
algo así posible? ¿Podría animar el polvo y dar vida a cada piedra en 

Jerusalén para resistir a mis enemigos, podría hacer se esto?"  

El Señor, viendo la pequeñez de la fe del rey, le dice que pida una 
señal: "Pide para ti señal de Jehová tu Dios, demandándola ya sea de 

abajo en lo profundo, o de arriba en lo alto. Que el sol se regrese diez 

grados, o que la luna se detenga en medio de su marcha de 
medianoche; que las estrellas se muevan en forma errática en el cielo 

en grandiosa procesión; demanda cualquier señal del cielo arriba o, si 
lo deseas, elige la tierra abajo; que las profundidades provean la 

señal, que una poderosa fu ente de agua se desborde a través del 

océano sin caminos, y viaje por el aire hasta las propias puertas de 
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Jerusalén; que los cielos lluevan una lluvia de oro, en vez del fluido 
acuoso que normalmente destilan; pide que el vellocino esté 

remojado sobre el piso seco, o seco en medio del rocío; cualquier 

cosa que quieras pedir, el Señor te concederá para la confirmación de 
tu fe."  

En vez de aceptar este ofrecimiento con toda gratitud, como Acaz 
debió hacerlo, él, con pretendida humildad, responde que no pedir á, 

y no tentará a Jehová. Por lo que Isaías, llenándose de indignación, le 

dice que puesto que no pedirá una señal, en desobediencia a Dios, he 
aquí, el Señor mismo le dará una señal. No simplemente una señal, 

sino la  señal, la señal y maravilla del mundo,  la marca del misterio 

más poderoso de Dios y de Su sabiduría más consumada, pues, "He 
aquí que la virgen concebirá, y dará a luz un hijo, y llamará su 

nombre Emanuel."  

Se ha dicho que el pasaje que he seleccionado como mi texto es uno 

de los más difíciles  de toda la Palabra de Dios. Tal vez lo es; yo 

ciertamente nunca pensé que lo fuera hasta que leí lo que los 
comentaristas tenían que decir al respecto, y después de leer a los 

comentaristas quedé perfectamente confundido. Uno decía una cosa, 
y otro negaba  lo que el primero decía; y si había algo que me 

gustaba, era tan evidente que había sido copiado por uno y por otro, 

y transmitido a través de todos ellos.  

Un grupo de comentaristas nos dice que este pasaje se refiere 

enteramente a alguna persona que iba a nacer en unos pocos meses 

a partir de esta profecía, "pues," dicen, "aquí dice: 'antes que el niño 
sepa desechar lo malo y escoger lo bueno, la tierra de los dos reyes 

que tú temes será abandonada.' Entonces," dicen ellos, "esta era una 
liberación inmedi ata que Acaz requería, y hubo una promesa de un 

pronto rescate, que, antes que pasaran unos cuantos años, antes que 

el niño supiera desechar lo malo y escoger lo bueno, Siria e Israel, 
ambos, perderían a sus reyes."  

Bueno, eso me parece a mí un extraño des perdicio de un pasaje 
maravilloso, lleno de significado, y no veo cómo pueden sustentar su 

punto de vista, cuando encontramos al Evangelista Mateo citando 

precisamente este pasaje en referencia al nacimiento de Cristo, y 
diciendo: "Todo esto aconteció para  que se cumpliese lo dicho por el 

Señor por medio del profeta, cuando dijo: He aquí, una virgen 
concebirá y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Emanuel." Me 

parece a mí que este Emanuel que iba a nacer, no podía ser un 

simple mortal, y nada más, pues si van al siguiente capítulo, en el 
versículo ocho, encontrarán que dice: "y pasando hasta Judá, 
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inundará y pasará adelante, y llegará hasta la garganta; y 
extendiendo sus alas, llenará la anchura de tu tierra, oh Emanuel."  

Aquí hay un gobierno adscrito a Emanuel que no podría ser suyo si 

tuviéramos que suponer que el Emanuel del que se habla era ya sea 
Sear -Jasub, o Maher -Salal -Hasbaz, o cualquier otro de los hijos de 

Isaías. Por tanto, yo rechazo ese punto de vista acerca del versículo; 
para mi gusto, est á muy por debajo de la altura de este grandioso 

argumento; no habla ni nos permite hablar ni siquiera de la mitad de 

la maravillosa profundidad que está implicada en este poderoso 
pasaje.  

Además, encuentro que muchos comentaristas separan el versículo 

dieciséis de los versículos catorce y quince, y leen los versículos 
catorce y quince como relacionados exclusivamente con Cristo, y el 

versículo dieciséis con Sear -Jasub, el hijo de Isaías. Dicen que hubo 
dos señales; una fue que una virgen concebiría un h ijo, que se 

llamaría Emanuel, que no es otro que Cristo; pero la segunda señal 

era que Sear -Jasub, el hijo del profeta, de quien Isaías dijo: "antes 
que este niño, que ahora presento ante ustedes, antes que este hijo 

mío pueda conocer el bien y el mal, muy  pronto ambas naciones que 
ahora se han levantado contra ti perderán sus reyes." Pero a mí no 

me gusta esa explicación, ya que me parece que está muy claro que 

tanto en un versículo como en los otros, se habla del mismo niño.  

"Porque antes que el niño" el mismo niño, no dice este niño en un 

versículo y luego aquel niño en otro versículo, sino antes que el niño, 

este mismo del que he hablado, Emanuel, antes que Él sepa desechar 
lo malo y escoger lo bueno, la tierra de los dos reyes que tú temes 

será abandona da."  

Además, otro punto de vista, que es el más popular de todos, es 

entender el pasaje como referido a un niño que iba a nacer entonces, 

y luego, en el sentido más elevado, a nuestro bendito Señor 
Jesucristo. Tal vez ese es su verdadero sentido; tal vez e sa es la 

mejor manera de allanar las dificultades. Pero yo pienso que si yo no 
hubiera leído nunca esos comentarios, sino que simplemente hubiera 

ido a la Biblia, y nada más, sin saber nada de lo que alguien hubiera 

escrito al respecto, yo hubiera dicho: " aquí está Cristo tan claramente 
presentado como es posible; nunca se pudo haber escrito Su nombre 

tan legiblemente como lo veo aquí. 'He aquí que la virgen concebirá, 
y dará a luz un hijo.' Esto es algo inusitado, una cosa milagrosa, y 

por lo tanto debe se r algo semejante a Dios. Ella 'llamará su nombre 

Emanuel. Comerá mantequilla y miel, hasta que sepa desechar lo 
malo y escoger lo bueno;' y antes que el niño, el Príncipe Emanuel, 
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sepa desechar lo malo y escoger lo bueno, la tierra de los dos reyes 
que tú temes será abandonada, y Judá sonreirá sobre la ruina de sus 

palacios."  

Entonces esta mañana voy a tomar mi texto como relacionado con 
nuestro Señor Jesucristo, y tenemos tres cosas aquí acerca de Él; 

primero, el nacimiento , en segundo lugar, el alimento , y, en tercer 
lugar, el nombre de Cristo . 

I.  Comencemos con EL NACIMIENTO DE CRISTO: "He aquí que la 

virgen concebirá, y dará a luz un hijo."  

"Pasemos, pues, hasta Belén, y veamos esto que ha sucedido," 

dijeron los pastores. "Sigamos esa estrella que está e n el cielo," 

dijeron los magos del oriente, y lo mismo decimos nosotros hoy. En el 
día en que, como nación, celebramos el nacimiento de Cristo, 

vayamos y pongámonos junto al pesebre para contemplar el 
comienzo de la encarnación de Jesús.  

Recordemos el mome nto en que Dios por primera vez se envolvió en 

forma mortal, y habitó entre los hijos de los hombres. No nos 
avergoncemos de ir a un lugar tan humilde, detengámonos en la 

posada del pueblo, y veamos a Jesucristo, el Dios -hombre, 
convertirse en un bebé muy pequeñito.  

Y primero que nada, al hablar de este nacimiento de Cristo, 

contemplamos una concepción milagrosa . El texto dice 
expresamente, "He aquí que la virgen concebirá, y dará a luz un 

hijo." Esta expresión no tiene paralelo en la Sagrada Escritura; fue ra 

de la Virgen María, de ninguna otra mujer podría decirse, y de ningún 
otro hombre pudo haberse escrito que su madre era una virgen. La 

palabra griega y la palabra hebrea, ambas, son muy expresivas de la 
virginidad verdadera y real de la madre, para most rarnos que 

Jesucristo nació de una mujer, pero no de ningún hombre.  

No vamos a elaborar sobre el tema, aunque es muy importante, y no 
debe dejar de mencionarse. De igual forma que la mujer, por su 

espíritu aventurero, fue la primera en transgredir, para q ue no fuera 
pisoteada y despreciada, Dios en Su sabiduría estableció que la 

mujer, y únicamente la mujer, fuera la autora del cuerpo del Dios -

hombre que debía redimir a la humanidad. A pesar que ella misma 
probó primero el fruto maldito, y tentó a su marid o (puede ser que 

Adán probó ese fruto por amor a ella), para que no fuera degradada, 
para que estuviera en una base de igualdad con él, Dios ordenó que 

así debía ser, que Su Hijo debía ser enviado "nacido de mujer." Y la 
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primera promesa fue que la simiente  de la mujer, no la simiente del 
hombre, heriría la cabeza de la serpiente.  

Más aún, había una sabiduría peculiar que ordenó que Jesucristo 

fuera el hijo de la mujer, y no del hombre, pues si hubiera nacido de 
la carne, "Lo que es nacido de la carne, carne  es," y solamente carne, 

y por la generación carnal naturalmente habría heredado todas las 
debilidades y los pecados y las flaquezas que el hombre tiene desde 

su nacimiento; habría sido concebido en pecado, y formado en la 

iniquidad, al igual que el resto de nosotros. Por tanto no nació de 
varón; pero el Espíritu Santo cubrió con Su sombra a la Virgen María, 

y Cristo es el único hombre, con la excepción de otro, que salió puro 

de las manos de Su Hacedor, que puede decir siempre: "Limpio soy."  

Oh, y puede de cir muchísimo más de lo que ese otro Adán pudo decir 

jamás concerniente a Su pureza, pues Él mantuvo Su integridad, y 
nunca la abandonó, y desde Su nacimiento hasta Su muerte no 

conoció pecado, ni se encontró engaño en Su boca. ¡Oh, qué 

maravilloso espectá culo! Detengámonos a mirarlo. ¡Un niño nacido de 
una virgen, qué combinación! Hay lo finito y lo infinito, hay lo mortal 

y lo inmortal, corrupción e incorrupción, lo humano y lo divino, el 
tiempo casado con la eternidad, Dios vinculado con la criatura; lo 

infinito del augusto Hacedor que viene a habitar a esta manchita de la 

tierra, Él, que no tiene límites, que la tierra no puede contener, y que 
los cielos no pueden contener, sostenido en los brazos de Su madre; 

Él, que fijó los pilares del universo, y suj etó los clavos de la creación, 

descansando en un pecho mortal, dependiendo de una criatura para 
Su alimentación. ¡Oh, nacimiento maravilloso! ¡Oh, concepción 

maravillosa! Estamos de pie y contemplamos y admiramos.  

Verdaderamente, los ángeles quisieran mira r en este tema, 

demasiado oscuro para que hablemos de él; ahí lo dejamos, una 

virgen ha concebido, y ha dado a luz un hijo.  

Además, habiendo observado la concepción milagrosa en este 

nacimiento, debemos ver en seguida la humilde ascendencia.  No 
dice: "He a quí que la princesa concebirá, y dará a luz un hijo," sino 

una virgen. Su virginidad era su honor más alto, no tenía ningún otro. 

Cierto, ella era de linaje real, podía contar a David entre sus 
ancestros, y a Salomón entre aquellos que formaban parte de su  

árbol genealógico. Ella era una mujer que no merecía ser 
despreciada, pues aunque hablo de humilde ascendencia, ella llevaba 

la sangre real de Judá.  
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¡Oh, Niño, en Tus venas corre sangre de reyes; la sangre de una 
antigua monarquía encuentra su camino des de Tu corazón, a través 

de todas las venas de Tu cuerpo! Tú naciste, no de padres 

insignificantes, si vemos su ancestro real, pues Tú eres hijo de quien 
gobernó la monarquía más poderosa de su tiempo, es decir Salomón, 

y también eres descendiente de aquel que planeó en su corazón 
construir un templo para el poderoso Dios de Jacob.  

La madre de Cristo tampoco fue, en cuanto a su intelecto, una mujer 

inferior. Entiendo que ella poseía una gran fuerza de mente, pues de 
otra forma no habría podido componer un fr agmento de poesía tan 

dulce como ese que es llamado el Cántico de María, que comienza: 

"Engrandece mi alma al Señor." Ella es una persona que no debe ser 
despreciada.  

Hoy en especial me gustaría expresar mis pensamientos acerca de 
una cosa que considero c omo una falla entre los protestantes. Debido 

a que los católicos romanos le rinden demasiado respeto a la Virgen 

María, y le rezan, tendemos a hablar de ella de una manera que la 
minimiza. Ella no debe ser colocada bajo un edicto de desprecio, pues 

ella pu do cantar verdaderamente: "desde ahora me dirán 
bienaventurada todas las generaciones." Yo supongo que las 

generaciones de protestantes están entre "todas las generaciones" 

que deben decirle bienaventurada. Su nombre es María, y el singular 
poeta George He rbert escribió un anagrama al respecto.  

"Cuán bien su nombre representa un ejército 

(ARMY=MARY=María)  
En el que el Señor de los ejércitos colocó Su tienda."  

Aunque ella no era una princesa, sin embargo su nombre, María, al 
ser interpretado, significa una princesa; y aunque ella no es la reina 

del cielo, sin embargo ella tiene el derecho de ser contada entre las 

reinas de la tierra; y aunque ella no es la dama de nuestro Señor, 
ciertamente camina entre las mujeres de renombre y poder de la 

Escritura.  

Sin em bargo el nacimiento de Jesucristo fue humilde. ¡Es extraño que 

el Señor de la gloria no haya nacido en un palacio! ¡Príncipes, Cristo 

no les debe nada! ¡Príncipes, Cristo no es deudor de ustedes; ustedes 
no lo envolvieron en pañales, Él no fue cubierto con  mantos púrpura, 

ustedes no le prepararon una cuna de oro para mecerlo! ¡Reinas, 
ustedes no lo mecieron en sus rodillas, Él no descansó en sus pechos! 

¡Y ustedes, ciudades poderosas, que en aquel tiempo eran grandes y 
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famosas, sus salones de mármol no fuer on bendecidos con Sus 
pequeños pasos infantiles!  

Él salió de un pueblo pobre y despreciable, Belén; cuando estuvo allí, 

no nació en la casa del gobernador, ni en la mansión del hombre 
principal, sino en un pesebre. La tradición nos dice que Su pesebre 

hab ía sido excavado en una roca sólida; allí fue colocado, y muy 
probablemente los bueyes vinieron a alimentarse en ese mismo 

pesebre, comiendo del heno y del forraje que constituían Su único 

colchón.  

¡Oh, maravillosa inclinación de condescendencia, que nuest ro bendito 

Jesús fuera ceñido con humildad y se inclinara tan bajo! ¡Ah!, si se 

humilló, ¿por qué tenía que inclinarse a un nacimiento tan humilde? Y 
si se humilló, ¿por qué tenía que someterse, no sólo a convertirse en 

el hijo de unos padres pobres, sino a nacer en un lugar tan 
miserable?  

Esto nos da muchos ánimos. Si Jesucristo nació en un pesebre 

excavado en una roca, ¿por qué no habría de venir y vivir en nuestros 
corazones de piedra? Si Él nació en un establo, ¿por qué el establo de 

nuestras almas no h abría de convertirse en una habitación para Él? Si 
nació en la pobreza, ¿no podrían los pobres de espíritu esperar que Él 

sea su amigo? Si Él soportó desde el principio esa degradación, 

¿consideraría Él un deshonor venir a Sus criaturas más pobres y 
humild es, y habitar en el corazón de Sus hijos? ¡Oh, no!, nosotros 

podemos recibir una lección de consuelo de Su humilde origen, y 

podemos gozarnos que no fue una reina, ni una emperatriz, sino una 
humilde mujer la que se convirtió en la madre del Señor de glori a.  

Debo hacer un comentario más sobre el nacimiento de Cristo antes 
de proseguir, y ese comentario será relativo al glorioso día de Su 

nacimiento.  Con toda la humildad que rodeó el nacimiento de Cristo, 

sin embargo hubo mucho que era glorioso, mucho que er a honorable. 
Ningún otro hombre tuvo jamás un día de nacimiento como Jesucristo 

lo tuvo. ¿De quién más habían escrito los profetas y los videntes 
como escribieron de Él? ¿Cuál nombre está grabado en tantas tablillas 

como el Suyo? ¿Quién tuvo tal rollo de p rofecías, todas apuntando a 

Él como Jesucristo, el Dios -hombre? A continuación recuerden en 
relación a Su nacimiento: ¿cuándo colgó Dios una lámpara en el cielo 

para anunciar el nacimiento de César? Pueden nacer muchos Césares, 
y pueden morir, pero las est rellas nunca profetizarán sus 

nacimientos. ¿Cuándo se inclinaron los ángeles desde el cielo alguna 

vez, para cantar las sinfonías corales acerca del nacimiento de un 
hombre poderoso? Nunca; todos los demás son pasados por alto. 
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Pero vean, hay una grandiosa  luz brillando en el cielo, y se escucha 
un himno: "¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena 

voluntad para con los hombres!"  

El nacimiento de Cristo no es despreciable, aun si consideramos a los 
visitantes que vinieron a rodear Su cuna. Pr imero vinieron pastores, 

y, como ha sido comentado de manera singular por un viejo teólogo, 
los pastores no se perdieron en el camino, pero los magos sí se 

perdieron. Primero vinieron los pastores, sin ninguna guía ni 

dirección, a Belén; los magos, guiados  por una estrella, llegaron a 
continuación. Los hombres representativos de los dos cuerpos de la 

humanidad, los ricos y los pobres, se arrodillaron alrededor del 

pesebre; y oro, incienso, y mirra, y todo tipo de regalos preciosos 
fueron ofrecidos al niño q ue era el Príncipe de los reyes de la tierra, a 

quien, en tiempos antiguos se le ordenó que se sentara sobre el trono 
de Su padre David, y en el futuro maravilloso, que gobernara todas 

las naciones con Su vara de hierro. "He aquí que la virgen concebirá, 

y dará a luz un hijo." De esta forma hemos hablado del nacimiento de 
Cristo.  

II.  El segundo tema que debemos abordar es, EL ALIMENTO DE 
CRISTO: "Comerá mantequilla y miel, hasta que sepa desechar lo 

malo y escoger lo bueno."  

Nuestro traductores eran ciertam ente estudiosos muy acuciosos, y 
Dios les dio mucha sabiduría, de tal forma que ellos conformaron 

nuestro lenguaje a la majestad del original, pero en este punto fueron 

culpables de una gran inconsistencia. Yo no veo cómo la mantequilla 
y la miel pueden lo grar que un niño escoja lo bueno y deseche lo 

malo. Si es así, estoy seguro que la mantequilla y la miel deberían de 
subir de precio de manera notable, pues requerimos de muchos 

buenos hombres. Pero en el original no dice: "Comerá mantequilla y 

miel, para que sepa desechar lo malo y escoger lo bueno," (Versión 
King James) sino, "Comerá mantequilla y miel, hasta que sepa 

desechar lo malo y escoger lo bueno," (Reina Valera) o, mejor aún, 
"Comerá mantequilla y miel, cuando sabrá cómo desechar lo malo y 

escoger  lo bueno." (Traducción propuesta por Spúrgeon).  

Usaremos esta última traducción, y vamos a tratar de extraer el 
significado que está detrás de esas palabras. Nos deben enseñar, 

antes que nada, la propia humanidad de Cristo.  Cuando Él quiso 
convencer a Sus  discípulos que era de carne, y no un espíritu, tomó 

parte de un pez asado y un panal de miel, y comió delante de ellos. 

"Palpad," les dijo, "y ved; porque un espíritu no tiene carne ni 
huesos, como veis que yo tengo." Algunos herejes enseñaban, incluso 
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inmediatamente después de la muerte de Cristo, que Su cuerpo era 
una mera sombra, que no era un hombre real, verdadero; pero aquí 

se nos dice que Él comió mantequilla y miel, como lo hicieron los 

otros. De la misma manera que otros hombres eran alimentados c on 
comida, así también Jesús; Él era hombre verdadero como 

ciertamente era Dios verdadero y eterno. "Por lo cual debía ser en 
todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel 

sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados 

del pueblo." Por tanto se nos dice que comió mantequilla y miel, para 
enseñarnos que realmente era un hombre verdadero, el cual después 

murió en el Calvario.  

La mantequilla y la miel nos enseñan, además, que Cristo debía nacer 
en tiempos de paz . Es os productos no se podían encontrar en Judea 

en tiempos de lucha; el asolamiento de la guerra barre con todos los 
hermosos frutos de la industria; los potreros que no tienen riego no 

producen pastos, y por tanto no podía haber mantequilla. Las abejas 

puede n construir su panal en el esqueleto de un león, y puede haber 
miel allí; pero cuando la tierra es turbada, ¿quién irá a recoger la 

miel? ¿Cómo podrá el niño comer mantequilla cuando su madre huye 
en el invierno, con el niño entre sus brazos? En tiempos de  guerra no 

tenemos opciones de comida; en esos tiempos los hombres comen lo 

que se pueda conseguir, y el suministro es a menudo muy escaso.  

Demos gracias a Dios porque vivimos en una tierra de paz, y veamos 

un misterio en este texto: que Cristo nació en tiempos de paz. El 

templo del dios Jano fue cerrado antes que el templo del cielo fuera 
abierto. Antes que el rey de paz viniera al templo de Jerusalén, la 

horrenda boca de la guerra fue tapada. Marte había enfundado su 
espada, y todo estaba en calma. Augu sto César era emperador del 

mundo, nadie más lo gobernaba, y por tanto las guerras habían 

cesado, la tierra estaba en calma, las hojas no se movían en los 
árboles del campo, el océano de la contienda no era turbado por 

ninguna ola, los vientos hirvientes d e la guerra no soplaban sobre el 
hombre para molestarlo, todo estaba en paz y calma, y entonces vino 

el Príncipe de paz, que en días futuros romperá el arco y cortará la 

lanza en pedazos, y quemará los carros en el fuego.  

Hay otro pensamiento aquí: "Comerá  mantequilla y miel cuando 

sabrá cómo desechar lo malo y escoger lo bueno." Esto debe 
enseñarnos la precocidad de Cristo , y con ello quiero decir que, aun 

cuando era un niño, aun cuando se alimentaba de mantequilla y miel, 

que son alimento infantil, podía discernir entre el bien y el mal. 
Usualmente no es sino hasta que los niños dejan el alimento de su 
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infancia que pueden discernir entre el bien y el mal en el sentido 
pleno. Toma años para que las facultades maduren, para que el juicio 

se desarrolle, para que se convierta en hombre, de hecho, para 

hacerlo hombre. Pero Cristo, aun cuando era un bebé, aun cuando se 
alimentaba de mantequilla y miel, podía discernir entre el bien y el 

mal, desechaba uno, y escogía el otro.  

¡Oh, qué poderoso intelecto había en ese cerebro! Mientras era 

todavía un bebé, seguramente debe haber habido chispazos de genio 

saliendo de Sus ojos; el fuego del intelecto debe haber encendido ese 
rostro. Él no era un niño ordinario; ¡cómo hablaría Su madre de todas 

las cosas maravillosas q ue el pequeño decía en su parloteo infantil! Él 

no jugaba como otros niños; no tenía interés en gastar el tiempo en 
diversiones ociosas; Sus pensamientos eran elevados y maravillosos; 

Él entendía los misterios; y cuando subió al templo, en Su infancia, 
no fue encontrado como el resto de los niños, jugando en las plazas o 

en los mercados, sino sentado en medio de los doctores, 

escuchándolos y haciéndoles preguntas. La suya era una mente 
rectora: "¡Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre!"  

De tal mane ra que ningún niño jamás pensó como este niño; Él era 
un niño sorprendente, la maravilla y el asombro de todos los niños, el 

príncipe de los niños: el Dios -hombre, aun cuando era un niño. Creo 

que se nos enseña esto en las palabras: "Comerá mantequilla y m iel, 
cuando sabrá cómo desechar lo malo y escoger lo bueno."  

Quizá pueda parecer un comentario un poco ligero; pero antes de que 

termine de hablar acerca de esta parte del tema, debe decir cuán 
dulce es para mi alma creer que, conforme Cristo se alimentab a de 

mantequilla y miel, ciertamente mantequilla y miel caían de Sus 
labios.  Dulces son Sus palabras para nuestras almas, más deseables 

que la miel del panal. Qué bien que coma mantequilla Aquel cuyas 

palabras calman al que está atribulado, cuyas expresion es son como 
aceite sobre las aguas de nuestras aflicciones. Qué bien que coma 

mantequilla Aquel que vino a sanar nuestros corazones 
quebrantados; y qué bien que se alimentó de la grosura de la tierra, 

Aquel que vino a restaurar la tierra a su vieja fertili dad, y a suavizar 

toda carne con leche y miel, ah, miel en el corazón.  

"¿Dónde más se encuentra esa dulzura  

Que he probado en Tu amor,  
Y que sólo encuentro en Ti?"  

¡Tus palabras, oh Cristo, son como miel! Como una abeja, yo he 

volado de flor en flor para r ecoger dulzura, y confeccionar alguna 
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esencia preciosa que fuera fragante para mí; pero he encontrado que 
la miel se escurre de Tus labios; yo he tocado Tu boca con mis dedos, 

y he llevado esa miel a mis labios, y mis ojos han sido iluminados, 

dulce Jesús;  cada palabra Tuya es preciosa para mi alma; ninguna 
miel se puede comparar Contigo. ¡Qué bien que hayas comido 

mantequilla y miel!  

Tal vez no debí haber olvidado decir que el efecto de que Cristo 

comiera mantequilla y miel fue mostrarnos que durante Su vi da no 

iba a diferir de otros hombres  en Su apariencia externa. Otros 
profetas, cuando vinieron, estaban vestidos con ásperas vestiduras, y 

su comportamiento era austero y solemne. Cristo no vino así; Él vino 

para ser un hombre entre los hombres; festejaba con quienes 
festejaban, comía miel con quienes comían miel. No difería de nadie, 

y por esto fue llamado un hombre comilón, y bebedor de vino.  

¿Por qué hizo eso Cristo? ¿Por qué se involucró así, como decían los 

hombres, aunque era verdaderamente una calum nia? Era porque 

quería que Sus discípulos no tuvieran en alta estima la comida y la 
bebida, sino que más bien despreciaran estas cosas, y vivieran como 

otros lo hacían; porque quería enseñarles que no es lo que entra en 
la boca lo que contamina al hombre, mas lo que sale de la boca, esto 

contamina al hombre. No es lo que el hombre come, con moderación, 

lo que puede lesionarlo, sino lo que un hombre dice y piensa; no es 
abstenerse de comer, no es la ordenanza carnal de: "No manejes, ni 

gustes, ni aun toques, " lo que constituye los fundamentos de nuestra 

religión, aunque sería un buen anexo para ella. Cristo comió 
mantequilla y miel, y Su pueblo puede comer mantequilla y miel; más 

aún, cualquier cosa que Dios en Su providencia le dé, es alimento 
para el hijo d e Cristo.  

III.  Ahora llegamos a una conclusión con EL NOMBRE DE CRISTO: "Y 

Llamará su nombre Emanuel."  

Queridos amigos, yo tenía la esperanza de tener suficiente voz hoy, 

para poder hablar acerca del nombre de mi Señor: tenía la esperanza 
de poder conducir mi veloz carruaje; pero, como ha perdido sus 

ruedas, debo contentarme con proseguir como pueda. A vece s nos 

arrastramos cuando no podemos caminar, y caminamos cuando no 
podemos correr; pero ¡oh!, aquí tenemos un dulce nombre para 

nuestra conclusión: "Y llamará su nombre Emanuel."  

Las madres de tiempos antiguos ponían nombres a sus hijos que 

tuvieran un si gnificado; no les ponían nombres de eminentes 

personas, a quienes muy probablemente llegarían a odiar, al punto de 
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no querer saber nada de ellas. Tenían nombres llenos de significado, 
que registraban alguna circunstancia de su nacimiento. Por ejemplo 

Caín:  "Por voluntad de Jehová he adquirido varón," dijo su madre; y 

lo llamó Caín, esto es, "Obtenido," o "Adquirido."  

Tenemos a Set, esto es, "Sustituto," pues su madre dijo, "Dios (dijo 

ella) me ha sustituido otro hijo en lugar de Abel." Noé significa 
"Descan so," o "Consuelo." Ismael fue llamado así por su madre 

porque Dios la había escuchado. Isaac fue llamado "Risa" pues él 

trajo risas al hogar de Abraham. Jacob fue llamado el Suplantador, o 
el Taimado, porque quiso suplantar a su hermano. Podemos señalar 

mu chos ejemplos similares; tal vez esta era una buena costumbre 

entre los hebreos, aunque la formación peculiar de nuestra lengua no 
nos permitiría hacer lo mismo, excepto en cierta medida.  

Vemos, por tanto, que la Virgen María llamó a su hijo Emanuel, para  
que pudiera haber un significado en Su nombre , "Dios con nosotros." 

Alma mía, repite nuevamente esas palabras, "Dios con nosotros." 

¡Oh!, es una de las campanas del cielo, repitámosla una vez más: 
"Dios con nosotros." ¡Oh!, es una nota extraviada de los s onetos del 

paraíso: "Dios con nosotros." ¡Oh!, es el balbuceo de un serafín: 
"Dios con nosotros." ¡Oh!, es una de las notas del canto de Jehová, 

cuando se goza en Su iglesia con cantos: "Dios con nosotros." 

Díganlo, díganlo, díganlo; este es el nombre de A quel que ha nacido 
hoy.  

"¡Escuchen, los ángeles heraldos cantan!"  

Este es Su nombre, "Dios con nosotros," -  Dios con nosotros, por Su 
encarnación, pues el augusto Creador del mundo caminó ciertamente 

sobre este globo; Él, que hizo diez mil órbitas, cada un a de ellas más 
poderosa y más vasta que esta tierra, se volvió un habitante de este 

pequeño átomo. Él, que era desde la eternidad hasta la eternidad, 

vino a este mundo de tiempo, y se quedó en una angosta franja de 
tierra en medio de dos mares sin límites.   

"Dios con nosotros:" Él no ha perdido ese nombre, Jesús tenía ese 
nombre en la tierra y lo tiene ahora en el cielo. Él es ahora "Dios con 

nosotros." Creyente, Él es Dios contigo, para protegerte; tú no estás 

solo, porque el Salvador está contigo. Pónganm e en el desierto, 
donde no crece la vegetación; todavía puedo decir: "Dios con 

nosotros." Pónganme en el océano remoto, donde mi barca se 
balancee locamente sobre las olas; todavía diría: "Emanuel, Dios con 

nosotros." Súbanme a un rayo de sol, y déjenme vo lar más allá del 

mar occidental; yo todavía diría: "Dios con nosotros." Dejen que mi 
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cuerpo se hunda en las profundidades del océano, y que yo me 
esconda en sus cuevas; aun así, como hijo de Dios, yo diría: "Dios 

con nosotros." Ay, y en la tumba, durmiendo  allí en medio de la 

corrupción, aún allí puedo ver las pisadas de Jesús; el camina el 
sendero de todo Su pueblo, y todavía Su nombre es: "Dios con 

nosotros."  

Pero si quieren conocer este nombre tan dulce, deben conocerlo por 

medio de la enseñanza del Espí ritu Santo . ¿Ha estado hoy Dios con 

nosotros? ¿De qué sirve venir a la capilla, si Dios no está allí? Mejor 
nos quedamos en casa si no tenemos la visita de Jesucristo, y 

ciertamente podemos venir, y venir, y venir, tan regularmente como 

esa puerta gira sob re sus gonces, a menos que sea "Dios con 
nosotros" por la influencia del Espíritu Santo. A menos que el Espíritu 

Santo tome de las cosas de Cristo, y las aplique a nuestro corazón, 
no es "Dios con nosotros." De otra manera, Dios es un fuego 

consumidor. Yo amo a "Dios con nosotros."  

"Hasta que no vea a Dios en cuerpo humano,  
Mis pensamientos no encontrarán consuelo."  

Ahora pregúntense ustedes mismos, ¿saben ustedes lo que significa 
"Dios con nosotros"? ¿Ha estado Dios con ustedes en sus 

tribulaciones, por me dio de la influencia consoladora del Espíritu 

Santo? ¿Ha estado Dios con ustedes al escudriñar las Escrituras? ¿Ha 
brillado el Espíritu Santo sobre la Palabra? ¿Ha estado Dios con 

ustedes en la convicción, trayéndolos al Sinaí? ¿Ha estado Dios con 

ustedes,  consolándolos, trayéndolos de nuevo al Calvario? ¿Conocen 
el pleno significado de ese nombre Emanuel, "Dios con nosotros"? 

No; aquel que lo conozca mejor sabe muy poco de él. Ay, y quien no 
lo conoce es verdaderamente un ignorante; tan ignorante que su 

ignorancia no es una bendición, sino que será su condenación. ¡Oh, 

que Dios le enseñe el significado de ese nombre Emanuel, "Dios con 
nosotros"!  

Ahora, lleguemos a una conclusión. "Emanuel." Es el misterio de la 
sabiduría, "Dios con nosotros." Los sabios lo miran y se maravillan; 

los ángeles desean verlo; la plomada de la razón no puede llegar ni a 

la mitad de la distancia de sus profundidades; el ala de águila de la 
ciencia no puede volar tan alto, y el ojo perforador del buitre de la 

investigación no puede verlo. "Dios con nosotros." Es el terror del 
infierno. Satanás tiembla a su sonido; sus legiones vuelan con 

presteza, el dragón de alas negras del abismo se acobarda ante él. 

Dejen que venga a ustedes súbitamente, y si simplemente susurran 
esas palabras, " Dios con nosotros," se cae de bruces, confundido y 
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aturdido. Satanás tiembla cuando escucha ese nombre, "Dios con 
nosotros."  

Es la fortaleza del obrero; ¿cómo podría predicar el Evangelio, cómo 

podría doblar sus rodillas en oración, cómo podría el misioner o ir a 
tierras remotas, cómo podría el mártir soportar la hoguera, cómo 

podría el confesor reconocer a su Señor, cómo podrían trabajar los 
hombres si se quitaran esas palabras? "Dios con nosotros." Son el 

consuelo del que sufre, son el bálsamo de su dolor,  el alivio de su 

miseria, el sueño que Dios da a quienes ama, el descanso después 
del trabajo y de la labor.  

¡Ah!, y para terminar, "Dios con nosotros," constituye el soneto de la 

eternidad, el aleluya del cielo, el clamor de los glorificados, el himno 
de los redimidos, el coro de los ángeles, el eterno oratorio de la 

grandiosa orquesta del cielo. "Dios con nosotros."  

"Dios te salve Emanuel, todo divino,  

En Ti brillan las glorias de Tu Padre,  

Oh Tú, el más brillante, dulce y hermoso,  
Que hayan visto los  ojos o que los ángeles hayan conocido."  

Ahora, una feliz Navidad a todos ustedes; y será una feliz Navidad si 
tienen a Dios con ustedes. No voy a decir nada hoy en contra de las 

festividades acerca de este día del nacimiento de Cristo. Yo sostengo 

que, ta l vez, no es correcto celebrar este día, pero nunca estaremos 
en medio de aquellos que consideran un deber celebrarlo de una 

manera incorrecta así como otros lo celebran de una manera 

correcta. Pero mañana reflexionaremos acerca del día del nacimiento 
de C risto; nos sentimos obligados a hacerlo, estoy seguro, 

independientemente de cuán vigorosamente nos aferremos a nuestro 
áspero puritanismo.  

Y, "Así que celebremos la fiesta, no con la vieja levadura, ni con la 

levadura de malicia y de maldad, sino con pane s sin levadura, de 
sinceridad y de verdad." No festejen como si desearan celebrar el 

festival de Baco; no vivan mañana como si adorasen una deidad 
pagana. Festejen, cristianos, festejen, tienen derecho a festejar. 

Vayan al salón de festejos mañana, celebre n el nacimiento de su 

Salvador; que no les dé vergüenza estar contentos, tienen derecho 
de ser felices.  

Salomón dice, "Anda, y come tu pan con gozo, y bebe tu vino con 
alegre corazón; porque tus obras ya son agradables a Dios. En todo 

tiempo sean blancos tus vestidos, y nunca falte ungüento sobre tu 

cabeza."  



Sanadoctrina.org  

 

82  

 

"La religión nunca fue diseñada  
Para disminuir nuestros placeres."  

Recuerden que nuestro Señor se alimentó de mantequilla y miel. 

Regresen a sus casas, gocen el día de mañana; pero, en sus festejos, 
piensen en el Hombre de Belén; permitan que Él tenga un lugar en 

sus corazones, denle la gloria, piensen en la virgen que lo concibió, 
pero sobre todo piensen en el Hombre que nació, el Hijo dado. 

Concluyo diciendo otra vez:  

"¡UNA FELIZ NAVIDAD PARA TODOS USTEDES!"  

 

 

*****  
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La Infalibilidad de la Escritura  

Un sermón predicado la mañana del domingo 11 de marzo, 

1888  

Por Charles Haddon Spúrgeon  
En el Tabernáculo Metropolitano, Newington, Londres  

 

ñPorque la boca de Jehov§ lo ha dicho.ò    Isaías 1: 20 

Lo que Isaías habló, por tanto, fue dicho por Jehová. Audiblemente 

era la expresión de un hombre; pero, en realidad, era la propia 

expresión del Señor. Los labios de los que salían las palabras eran los 
de Isaías, pero también es muy cierto qu e "La boca del Señor lo ha 

dicho." Toda la Escritura, siendo inspirada por el Espíritu, es dicha por 
la boca de Dios. Sin importar cómo pueda ser tratado este Libro 

sagrado en nuestros días, no fue tratado ni con desdén ni con 

negligencia ni con cuestionam ientos por el Señor Jesucristo, nuestro 
Dios y Señor. Es importante ver cómo reverenciaba Él la Palabra 

escrita. El Espíritu de Dios descansaba personalmente sobre Él sin 
medida, y Él podía decir directamente de Su propia mente la 

revelación de Dios, y sin  embargo Él continuamente citaba la Ley y 

los Profetas y los Salmos; y siempre trataba con intensa reverencia 
las Sagradas Escrituras, en un fuerte contraste con la irreverencia del 

"pensamiento moderno."  

Estoy seguro, hermanos míos, que no podemos errar a l imitar el 
ejemplo de nuestro divino Señor en nuestra reverencia por esa 

Escritura que no puede ser quebrantada. Yo digo que si Él, el ungido 
del Espíritu, capaz de hablar Él mismo como la boca de Dios, siempre 

citaba las Sagradas Escrituras y utilizaba e l santo Libro en Sus 

enseñanzas, cuánto más debemos regresar nosotros, que no tenemos 
espíritu de profecía que descanse sobre nosotros y que no somos 

capaces de hablar nuevas revelaciones, a la Ley y al Testimonio, y 
valorar cada palabra porque "la boca de  Jehová lo ha dicho."   

Una valoración igual de la Palabra de Dios es visible en los apóstoles 

de nuestro Señor; pues ellos trataban a las antiguas Escrituras como 
con autoridad suprema, y se apoyaban en todas sus enseñanzas con 

pasajes de la Santa Escritur a. Un sumo grado de deferencia y de 
homenaje es otorgado al Antiguo Testamento por los escritores del 

Nuevo Testamento. Nunca encontramos a ningún apóstol 

cuestionando el grado de inspiración de este libro o de aquél. Ningún 
discípulo de Jesús cuestiona la  autoridad de los libros de Moisés, o los 

libros de los Profetas. Si tú quieres dudar de su inspiración o 
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sospechar de su autoridad, no encontrarás ninguna simpatía en la 
enseñanza de Jesús o de cualquiera de sus apóstoles. Los escritores 

del Nuevo Testame nto estudian con reverencia el Antiguo Testamento 

y reciben las palabras de Dios como tales, sin hacer ninguna pregunta 
de ningún tipo.  

Tú y yo pertenecemos a una escuela que va a continuar haciendo lo 
mismo, y que los demás adopten el comportamiento que p refieran. 

Para nosotros y para nuestra casa, este Libro invaluable permanecerá 

siendo la norma de nuestra fe y el sostén de nuestra esperanza en 
tanto que vivamos. Otros pueden elegir los dioses que quieran y 

seguir a las autoridades que prefieran; pero en  lo que a nosotros 

respecta, el glorioso Jehová es nuestro Dios, y en lo relacionado a 
cada doctrina de toda la Biblia, nosotros creemos que "la boca de 

Jehová lo ha dicho."  

I.  Entonces, analizando detenidamente nuestro texto, "Porque la 

boca de Jehová lo ha dicho," nuestro primer encabezado es: ESTA ES 

NUESTRA GARANTÍA PARA LA ENSEÑANZA DE LA VERDAD 
ESCRITURAL. Nosotros predicamos "porque la boca de Jehová lo ha 

dicho." No nos serviría de nada repetir lo que Isaías habló, si en ello 
no hubiera nada más que  el pensamiento de Isaías; ni tampoco nos 

importaría meditar hora tras hora sobre los escritos de Pablo, si no 

hubiera nada más que Pablo en ellos. Nosotros no sentimos un 
llamado imperativo de predicar y aplicar aquello que ha sido dicho por 

hombres; pero , puesto que "la boca de Jehová lo ha dicho," ¡ay de 

nosotros si no predicamos el Evangelio! Venimos a ustedes con un, 
"así ha dicho Jehová," y nosotros no tendríamos ningún motivo 

justificable para predicar durante todas nuestras vidas si no 
tuviéramos es te mensaje.  

El verdadero predicador, el hombre que Dios ha comisionado, predica 

su mensaje con temor y temblor, porque "la boca de Jehová lo ha 
dicho." Él lleva la carga del Señor y se inclina bajo su peso. El nuestro 

no es un tema sin importancia, sino un o que mueve toda nuestra 
alma. A George Fox lo llamaban un Cuáquero (temblador), porque 

cuando hablaba temblaba en grado sumo por la fuerza de la verdad 

que él percibía con tanta profundidad. Tal vez si tú y yo tuviéramos 
una visión más clara y un mayor en tendimiento de la Palabra de Dios, 

y sintiéramos más su majestad, temblaríamos también.  

Martín Lutero, que nunca temió al rostro de ningún hombre, declaró 

que cuando se ponía a predicar, a menudo sentía que le temblaban 

las rodillas por un sentido de gran responsabilidad. ¡Ay de nosotros si 
nos atreviéramos a hablar la Palabra del Señor con algo menos que 
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todo nuestro corazón, y toda nuestra alma, y toda nuestra fuerza! 
¡Ay de nosotros si manejáramos la Palabra como si fuera una 

oportunidad para lucirnos! S i fuera nuestra propia palabra, podríamos 

proponernos estudiar los adornos de la oratoria; pero si es la Palabra 
de Dios, no podemos permitirnos pensar en nosotros mismos: 

estamos obligados a predicarla "no con sabiduría de palabras, para 
que no se haga va na la cruz de Cristo."  

Si reverenciamos la Palabra, no se nos ocurrirá que podamos 

mejorarla mediante nuestra propia habilidad en el manejo del 
lenguaje. Oh, sería mejor partir piedras en el camino que ser un 

predicador, a menos que uno tenga el Santo Espí ritu de Dios para 

que lo sostenga; pues nuestro oficio es solemne y nuestra carga es 
pesada. El corazón y el alma del hombre que habla por Dios no 

conocen el descanso, pues oye en sus oídos esa amonestación de 
advertencia: "Pero si el atalaya viere venir l a espada y no tocare la 

trompeta, y el pueblo no se apercibiere, y viniendo la espada, hiriere 

de él a alguno, éste fue tomado por causa de su pecado, pero 
demandaré su sangre de mano del atalaya."  

Si se nos encargara repetir el lenguaje de un rey, estaría mos 
obligados a hacerlo decorosamente para no causar ningún daño al 

rey; pero si predicamos la revelación de Dios, un profundo temor 

debería apoderarse de nosotros, junto con el temor piadoso de no 
desvirtuar el mensaje de Dios en la predicación.   

Ningún t rabajo es tan importante u honorable como la proclamación 

del Evangelio de nuestro Señor Jesús, y precisamente por esa razón, 
está cargado con una responsabilidad tan solemne que nadie puede 

aventurarse en él con ligereza, ni proseguir en él sin un sobreco gedor 
sentido de la necesidad de una grande gracia para desempeñar el 

oficio correctamente. Quienes predicamos el Evangelio del que 

podemos decir con certeza "la boca de Jehová lo ha dicho," vivimos 
bajo una intensa presión. Preferimos vivir en la eternida d que en el 

tiempo: les hablamos a ustedes como si viéramos el grandioso trono 
blanco y al Juez divino ante Quien deberemos rendir nuestras 

cuentas, no sólo por lo que decimos, sino también por la forma en 

que lo decimos.  

Amados hermanos, debido a que la b oca del Señor ha dicho la verdad 

de Dios, nosotros nos esforzamos por predicarla con absoluta 
fidelidad. Repetimos la Palabra como un niño repite su lección. No 

nos corresponde a nosotros corregir la revelación divina, sino 

simplemente repetirla. Yo no cre o que sea mi oficio traerles mis 
propios pensamientos nuevos y originales; sino más bien decir: "Y la 
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palabra que habéis oído no es mía, sino del Padre que me envió." 
Creyendo que "la boca de Jehová lo ha dicho," es mi deber repetirla 

para ustedes tan corr ectamente como pueda, habiéndola oído y 

sentido en mi propia alma. No me corresponde a mí corregir o 
adaptar el Evangelio. ¡Cómo! ¿Acaso intentaremos mejorar lo que 

Dios nos ha revelado? ¿Acaso el Infinitamente Sabio puede ser 
corregido por criaturas de un  día? ¿Acaso la revelación infalible del 

infalible Jehová puede ser formada, moderada, y amortiguada para 

adaptarla a las modas y a los caprichos de la hora? Que Dios nos 
perdone si hemos alterado jamás Su Palabra inconscientemente; 

conscientemente no lo h emos hecho, ni lo haremos.  

Sus hijos se sientan a Sus pies y reciben Sus palabras y luego se 
levantan en el poder del Espíritu para publicar, lejos y cerca, la 

Palabra que el Señor ha dado. "Y aquel a quien fuere mi palabra, 
cuente mi palabra verdadera," e s el precepto del Señor para 

nosotros. Si nosotros podemos estar con el Padre, de acuerdo a 

nuestra medida, a la manera del Señor Jesús y luego salir de la 
comunión con Él para predicar lo que Él nos ha enseñado en Su 

Palabra, entonces seremos aceptados po r el Señor como 
predicadores, y aceptados también por Su pueblo vivo en mucha 

mayor medida que si nos zambulléramos en las honduras profundas 

de la ciencia, o nos remontáramos en los elevados vuelos de la 
retórica. ¡Qué es el tamo comparado con el trigo! ¡ Qué son los 

descubrimientos del hombre comparados con las enseñanzas del 

Señor! "La boca de Jehová lo ha dicho"; por tanto, ¡oh hombre de 
Dios, no añadas a Sus palabras para que no te traiga las plagas que 

están escritas en Su Libro, y no quites nada para que Dios no quite tu 
nombre del Libro de la Vida!  

Además, queridos amigos, como "La boca de Jehová lo ha dicho," 

nosotros predicamos la verdad divina con valor y plena seguridad. La 
modestia es una virtud; pero dudar cuando estamos hablando en 

nombre del S eñor, es una culpa muy grande. Si un embajador, 
enviado por un gran rey para representar a su majestad en una corte 

extranjera, se olvidara de su cargo y sólo pensara en él mismo, 

podría volverse tan humilde como para rebajar la dignidad de su 
príncipe y t an tímido como para traicionar el honor de su país. Él está 

obligado a recordar no tanto lo que él es, en sí mismo, sino a quién 
representa; por tanto, tiene que hablar con denuedo y con la 

dignidad que corresponden a su cargo y a la corte que representa.  

Ciertos déspotas orientales tenían la costumbre de requerir de los 
embajadores de potencias extranjeras que se inclinaran en el polvo 
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ante ellos. Algunos representantes extranjeros, por razones de 
intereses comerciales, se sometían a esa ceremonia degradan te; pero 

cuando se le pidió al representante de Inglaterra que hiciera lo 

mismo, él no aceptó degradar de esa manera a su país. Dios no 
permita que quien habla en Su nombre, deshonre al Rey de reyes 

mediante una sumisión advenediza. Nosotros no predicamos el 
Evangelio con el permiso de ustedes; nosotros no pedimos tolerancia, 

ni el aplauso de la corte. Nosotros predicamos a Cristo crucificado y 

hablamos con valor tal como debemos hablar, pues se trata de la 
Palabra de Dios, y no la nuestra. Somos acusados d e dogmatismo; 

pero estamos obligados a dogmatizar cuando repetimos eso que la 

boca del Señor ha dicho. Nosotros no podemos usar expresiones 
condicionales, tales como "si" y "pero," pues estamos tratando con 

los "será" y "se hará" del Señor. Si Él dice que así es, es así; y se 
acabó. La controversia cesa cuando Jehová habla.  

Quienes hacen a un lado la autoridad de nuestro Señor pueden muy 

bien rechazar nuestro testimonio: no nos preocupa que lo hagan. 
Pero si nosotros decimos eso que la boca del Señor ha dic ho, quienes 

oigan Su palabra y la rechacen, lo hacen bajo su propio riesgo. La 
afrenta se le hace, no al embajador, sino al propio Rey; no a nuestra 

boca, sino a la boca de Dios, de Quien procede la verdad.  

Se nos insta a que seamos caritativos. Nosotros s omos caritativos; 
pero es usando nuestro propio dinero. No tenemos el derecho de 

regalar aquello que es puesto bajo nuestra custodia y que no está a 

nuestra disposición. En lo relacionado a la verdad de Dios somos 
mayordomos, y debemos tratar con la tesore ría del Señor, no según 

los lineamientos de caridad hacia las opiniones humanas, sino según 
la regla de fidelidad al Dios de la verdad. Somos intrépidos cuando 

declaramos con pleno convencimiento aquello que el Señor revela. 

Aquella memorable palabra del S eñor a Jeremías es muy necesaria a 
los siervos del Señor en estos días: "Tú, pues, ciñe tus lomos, 

levántate, y háblales todo cuanto te mande; no temas delante de 
ellos, para que no te haga yo quebrantar delante de ellos. Porque he 

aquí que yo te he puesto  en este día como ciudad fortificada, como 

columna de hierro, y como muro de bronce contra toda esta tierra, 
contra los reyes de Judá, sus príncipes, sus sacerdotes, y el pueblo 

de la tierra. Y pelearán contra ti, pero no te vencerán; porque yo 
estoy conti go, dice Jehová, para librarte."  

Cuando hablamos en el nombre del Señor en contra del error, 

nosotros no suavizamos nuestros tonos; más bien salen de nuestras 
bocas descargas de rayos. Cuando nos topamos con la falsa ciencia, 
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no bajamos nuestra bandera: no  damos lugar a la sujeción ni por un 
instante. Una palabra de Dios es mucho más valiosa que las 

bibliotecas que albergan la erudición humana. "Está escrito" es el 

gran cañón que silencia todas las baterías del pensamiento del 
hombre. Los que hablan en el n ombre de Jehová, el Dios de Israel, 

deben hablar valerosamente.   

También voy a agregar, bajo este encabezado, que debido a que "La 

boca de Jehová lo ha dicho," nos sentimos obligados a predicar Su 

Palabra con diligencia, con la frecuencia que podamos, y co n 
perseverancia, en tanto que vivamos. Ciertamente sería algo bendito 

morir en el púlpito; exhalar el último aliento actuando como la boca 

del Señor. Los domingos que no pueden predicar, son unas pruebas 
feroces para los verdaderos predicadores. Recuerden cómo John 

Newton, cuando ya era bastante incompetente para predicar porque 
divagaba un poco en razón de sus enfermedades y sus años, persistía 

en predicar; y cuando lo intentaron disuadir, él respondió 

acaloradamente: "¡Cómo!" ¿Dejará de predicar a Jesucri sto el viejo 
blasfemo africano mientras todavía haya aliento en su cuerpo?" Así 

que le ayudaron al anciano a subirse al púlpito de nuevo, para que 
pudiera hablar una vez más acerca de la gracia inmerecida y del 

amor agonizante.   

Si tuviésemos temas comunes  acerca de los cuales hablar, podríamos 
abandonar el púlpito como un fatigado abogado se marcha del foro; 

pero como "La boca de Jehová lo ha dicho," sentimos que Su Palabra 

es como fuego en nuestros huesos, y nos cansamos más cuando nos 
refrenamos de predi car que cuando testificamos.   

Oh, mis hermanos, la Palabra del Señor es tan preciosa que debemos 
sembrar esta bendita semilla por la mañana, y al atardecer no 

debemos esconder nuestras manos. Es una semilla viva y es la 

semilla de vida, y por lo tanto debe mos esparcirla con diligencia.   

Hermanos, si alcanzamos una correcta comprensión de la verdad del 

Evangelio, (ése "La boca de Jehová lo ha dicho") nos moverá a 
proclamarla con mayor ardor y celo. No repetiríamos monótonamente 

el Evangelio a un puñado de pe rsonas adormecidas. Muchos de 

ustedes no son predicadores, pero son maestros de jóvenes o de 
cualquier otra manera tratan de publicar la Palabra del Señor; yo les 

suplico que lo hagan con gran fervor del Espíritu. El entusiasmo debe 
ser muy visible en cada  siervo del Señor. Hagan saber a quienes los 

escuchan que ustedes se están entregando por completo; que no 

están hablando solamente de labios para afuera, sino que desde las 



Sanadoctrina.org  

 

89  

 

profundidades de su alma su mismo corazón rebosa de buen material 
cuando ustedes h ablan de cosas que han aprendido tocantes al Rey.   

Vale la pena predicar el Evangelio eterno, aunque uno estuviera sobre 

sobre un manojo de leña ardiente y se dirigiera a la multitud desde 
un púlpito en llamas. Las verdades reveladas en la Escritura son 

di gnas de vivir y morir por ellas. Yo me siento tres veces feliz de ser 
el blanco de reproches por causa de la vieja fe. Es un honor del que 

yo mismo me siento indigno; y sin embargo puedo usar con toda 

verdad las palabras de nuestro himno:  

"¿Acaso yo suaviz aré Tus verdades y aplacaré mi lengua  

Para calmar a la muchedumbre impía?  

¿Para ganar los juguetes dorados de la tierra, o escapar de   
La cruz sufrida, mi Dios, por Ti?  

 
El amor de Cristo me constriñe  

A buscar a las almas descarriadas de los hombres;  

Con c lamores, ruegos, lágrimas, salvarlos,  
Arrebatarlos de la ola de fuego.  

 
Mi vida, mi sangre aquí ofrezco,  

Si pueden ser consumidas por Tu verdad:  

¡Cumple Tu soberano consejo, Señor!  
¡Se hará Tu voluntad, Tu nombre será adorado!"  

No puedo expresar todo lo qu e hay en mi corazón acerca de este 

tema tan querido para mí, pero quisiera instarlos para que prediquen 
el mensaje del Evangelio a tiempo y fuera de tiempo. Especialmente 

repitan un mensaje como éste: "Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en 

él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna." Y éste otro: "Y al que a 

mí viene, no le echo fuera." Predíquenlo con valentía, predíquenlo en 
cada lugar, predíquenlo a toda criatura, "porque la boca de Jehová l o 

ha dicho." ¿Cómo pueden ocultar las nuevas celestiales? "La boca de 
Jehová lo ha dicho;" ¿Acaso no se gozará tu boca al repetirlo?  

Susúrralo al oído del enfermo; grítalo en las esquinas de las calles; 

escríbelo en tus tablas; publícalo en la prensa: pero  que en todas 
partes éste sea tu motivo y tu garantía: tú predicas el Evangelio 

porque "La boca de Jehová lo ha dicho." Que nada que tenga voz 
guarde silencio ya que el Señor ha dado la Palabra por Su propio Hijo 

amado.  
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"Lleven por los aires, lleven por lo s aires los vientos Su 
historia,  

Y todas las aguas y todas las olas retumben,  

Hasta que como un mar de gloria  
Se extienda desde un polo hasta el otro."  

II.  Ahora rememos por unos momentos en otra dirección. En 
segundo lugar "La boca de Jehová lo ha dicho."  ESTE ES EL DERECHO 

QUE TIENE LA PALABRA DE DIOS PARA QUE SE LE PRESTE 

ATENCIÓN.   

Cada palabra que Dios nos ha dado en este Libro reclama nuestra 

atención, por causa de la infinita majestad de Aquél que la dijo. Veo 

ante mí un Parlamento de reyes y de prín cipes, de sabios y de 
senadores. Oigo a uno tras otro de esos dotados Crisóstomos 

desplegando su elocuencia como el de la "boca de oro." Ellos hablan y 
hablan bien. De pronto se produce un solemne silencio. ¡Cuánta 

calma! ¿Quién va a hablar ahora? Están ca llados porque Dios el Señor 

está a punto de elevar Su voz. ¿Acaso no es correcto que estén 
callados? ¿Acaso no dice Él: "Escuchadme, costas"? ¿Qué voz es 

como Su voz? "Voz de Jehová con potencia; voz de Jehová con gloria. 
Voz de Jehová que quebranta los ce dros; quebrantó Jehová los 

cedros del Líbano. Voz de Jehová que hace temblar el desierto; hace 

temblar Jehová el desierto de Cades."  

Tengan mucho cuidado de no rechazar a Quien habla. ¡Oh, amado 

lector, que no se diga de ti que pasaste por esta vida y que Dios te 

habló en Su Libro y que rehusaste oír! Importa muy poco si me 
escuchas a mí o no; pero verdaderamente importa en sumo grado si 

escuchas a Dios o no. Él es quien te hizo; en Sus manos está tu 
aliento; y si Él habla, te lo imploro, abre tu oído y no seas rebelde.   

Cada línea de la Escritura está rodeada de una infinita majestad, pero 

especialmente aquellas partes de la Escritura en las que el Señor Se 
revela a Sí mismo y Su glorioso plan de gracia salvadora, en la 

persona de Su amado Hijo Jesucristo. La cruz de Cristo tiene un gran 
derecho sobre ti. Escucha lo que Jesús predica desde el madero. Él 

dice: "Inclinad vuestro oído, y venid a mí; oíd, y vivirá vuestra alma."  

El derecho de Dios de ser escuchado radica, también, en la 
condescendencia que lo ha  llevado a hablarnos. Ya fue algo muy 

grande que Dios haya hecho el mundo y nos invite a mirar la obra de 
Sus manos. La creación es un libro ilustrado para niños. Pero es más 

maravilloso aun que Dios hable en el lenguaje de hombres mortales, 

si piensan en ello. Yo me maravillo que Dios haya hablado por los 
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profetas; pero me admira todavía más que haya escrito Su palabra 
en blanco y negro, en lenguaje inequívoco que puede ser traducido a 

todas las lenguas, de tal forma que todos podemos ver y leer por 

nosotr os mismos lo que Dios el Señor nos ha dicho; y lo que, 
ciertamente, Él continúa diciendo; pues lo que ha dicho todavía nos lo 

dice a nosotros, de manera tan fresca como si lo hubiera dicho por 
primera vez.   

Oh, glorioso Jehová; ¿Tú te dignas hablarle al ho mbre mortal? ¿Puede 

haber alguien que no ponga toda su atención para escucharte? ¡Si tú 
estás tan lleno de misericordia y ternura, que te inclinas desde el 

cielo para conversar con tus criaturas pecadoras, nadie sino esos que 

son más bestias que el buey y el burro prestarán oídos sordos a Tu 
palabra!  

Entonces la Palabra de Dios ejerce un derecho sobre la atención de 
ustedes por causa de su majestad y su condescendencia; pero yendo 

más lejos, debería ganar sus oídos debido a su importancia 

intrínseca. "Porqu e la boca de Jehová lo ha dicho," no es algo sin 
importancia. Dios nunca habla vanidad. Ninguna línea de Sus escritos 

trata sobre los temas frívolos de un día. Aquello que puede olvidarse 
en una hora es para el hombre mortal y no para el Dios eterno. 

Cuand o el Señor habla, Su discurso es semejante a Dios, y sus temas 

son dignos de Uno cuya habitación es la infinitud y la eternidad.   

Hombre, Dios no juega contigo: y tú, ¿lo considerarás a Él algo sin 

importancia? ¿Lo tratarás a Él exactamente como si fuese a lguien 

parecido a ti? Cuando Dios te habla a ti, lo hace en serio. ¿Acaso tú 
no lo oirás con seriedad? Él te habla de grandes cosas que tienen 

relación con tu alma y su destino. "Porque no os es cosa vana; es 
vuestra vida." Tu existencia eterna, tu felicid ad o tu miseria, penden 

de tu tratamiento de lo que la boca del Señor ha dicho. Él te habla en 

lo concerniente a realidades eternas. Te suplico que no seas tan 
ignorante como para no prestar oídos. No actúes como si tanto el 

Señor como Su verdad no fueran nada para ti. No trates la Palabra 
del Señor como algo secundario, que puede esperar tu tiempo libre y 

recibir atención cuando no tengas otra cosa que hacer: haz todo lo 

demás a un lado, y presta atención a tu Dios.  

Puedes estar seguro que si "La boca de J ehová lo ha dicho," entonces 

hay una necesidad urgente y apremiante. Dios no rompe el silencio 
para decir algo que pudo haber permanecido sin decirse. Su voz 

indica gran urgencia. Hoy, si escuchas Su voz, escúchala; pues Él 

demanda atención inmediata. Dios  no habla sin una razón abundante; 
y, ¡oh, querido lector, si Él te habla a ti por medio de Su Palabra, yo 
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te imploro que creas que debe haber un motivo preponderante para 
ello! Yo sé lo que te dice Satanás: él te dice que te puede ir muy bien 

sin necesida d de escuchar la Palabra de Dios. Yo sé lo que tu corazón 

carnal te susurra: te dice: "escucha la voz de los negocios y del 
placer; pero no escuches a Dios."   

Pero ¡oh!, si el Espíritu Santo le enseñara a tu razón para que fuese 
razonable, y sintonizaras t u mente en la mente de la sabiduría 

verdadera, entonces tú reconocerías que lo primero que tienes que 

hacer es prestar atención a tu Hacedor. Tú puedes oír las voces de 
otros en otro momento; pero tu oído debe oír primero a Dios, puesto 

que Él es primero, y todo lo que Él habla debe ser de primera 

importancia. Apresúrate a guardar Sus mandamientos sin demora. 
Responde a Su llamado sin reservas, y di: "Habla, Jehová, porque tu 

siervo oye."   

Cuando yo subo a este púlpito para predicar el Evangelio, nunca 

siento que puedo invitarlos con toda la calma a prestar atención a un 

tema que es uno entre muchos, y que puede ser abandonado por 
algún tiempo, con toda propiedad, si sus mentes ya estuvieran 

ocupadas en otra cosa. No; ustedes podrían morir antes que yo 
tuviera la oportunidad de hablar con ustedes de nuevo, y por lo tanto 

yo solicito una atención inmediata. No temo estarlos distrayendo de 

otros asuntos muy importantes cuando los invito a que presten 
atención a eso que la boca del Señor ha dicho; pues ningú n otro 

asunto tiene una importancia intrínseca comparable con esto: éste es 

el tema supremo. Se trata de tu alma, de tu propia alma, de tu alma 
eterna, y es tu Dios Quien te está hablando. Te suplico que lo 

escuches. Yo no te estoy pidiendo un favor cuando  te pido que oigas 
la Palabra del Señor: es una deuda que tienes con tu Hacedor y que 

estás obligado a pagar. Sí, y además, se trata de amabilidad hacia ti 

mismo. Inclusive desde una perspectiva egoísta, yo los insto a que 
oigan lo que la boca de Jehová ha  dicho, pues en su Palabra hay 

salvación. Presten atención con diligencia a lo que su Hacedor, su 
Salvador, su mejor amigo, tiene que decirles. "No endurezcáis 

vuestros corazones, como en la provocación," sino que "Inclinad 

vuestro oído, y venid a mí; oíd,  y vivirá vuestra alma." "Así que la fe 
es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios."   

Así, he manejado mi texto de dos formas: es una garantía y un 
motivo para el predicador; es un requerimiento hecho a la atención 

del oyente.  

III.  Y ahora, en tercer lugar, ESTO DA A LA PALABRA DE DIOS UN 
CARÁCTER MUY ESPECIAL. Cuando abrimos este Libro sagrado, y 



Sanadoctrina.org  

 

93  

 

decimos acerca de lo que está registrado aquí: "La boca de Jehová lo 
ha dicho," entonces esto da a la enseñanza un carácter especial.  

En la Palabra de Dios l a enseñanza tiene una dignidad única. Este 

Libro es inspirado de una manera que ningún otro libro es inspirado, 
y ya es tiempo que todos los cristianos manifiesten esta convicción. 

Yo no sé si ustedes han leído la vida de nuestro fallecido amigo, 
George Mo ore, escrita por el señor Smiles; pero en esa biografía 

leemos que, en una cierta cena, un hombre muy culto señaló que no 

sería fácil encontrar una persona de inteligencia que creyera en la 
inspiración de la Biblia. En un instante se escuchó la voz de Geor ge 

Moore a través de la mesa, diciendo con valentía: "yo soy uno que sí 

cree." No hubo un solo comentario más. Mi querido amigo hablaba de 
una manera muy fuerte, según lo recuerdo; pues en algunas 

ocasiones competimos él y yo para ver quién hablaba más fue rte, 
cuando estábamos reunidos en su casa de Cumberland. Me parece oír 

su forma enfática de decir: "yo soy uno que sí cree." No seamos 

tardos en adoptar el lado pasado de moda e impopular, y digamos de 
inmediato: "yo soy uno que sí cree."   

¿Qué sería de no sotros si nuestras Biblias desaparecieran? ¿Qué 
pasaría con nosotros si nos enseñaran a desconfiar de ella? Si nos 

dejan en la duda en relación a qué parte es inspirada y cuál no, 

estaríamos tan mal como si no tuviéramos Biblias del todo. Yo no 
sostengo ni nguna teoría acerca de la inspiración; yo acepto la 

inspiración de las Escrituras como un hecho. Quienes tienen una 

visión así de las Escrituras no tienen que tener vergüenza de ese 
punto de vista; pues algunos de los mejores hombres y de los más 

educados han compartido esa visión. Locke, el gran filósofo, pasó los 
últimos catorce años de su vida estudiando la Biblia, y cuando se le 

preguntó cuál era la manera más rápida para que un joven caballero 

entendiera la religión cristiana, él respondió con una invi tación a leer 
la Biblia, señalando: "Allí están contenidas las palabras de vida 

eterna. Tiene a Dios por autor, su fin es la salvación, y su tema es la 
verdad, sin ninguna mezcla de error."  

Hay muchas personas que están a favor de la Palabra de Dios, de 

qu ienes no tendrías que avergonzarte en materia de inteligencia y 
preparación; y si no fuera así, no deberías descorazonarte al recordar 

que el Señor ha escondido estas cosas de los sabios y de los 
entendidos, y las ha revelado a los niños. Nosotros creemos con el 

apóstol que "lo insensato de Dios es más sabio que los hombres." Es 

mejor creer lo que sale de la boca de Dios, que creer lo que sale de la 
boca de los filósofos, y ser, por tanto, considerado un hombre sabio.  
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Lo que la boca del Señor ha dicho está rodeado también de una 
certeza absoluta. Lo que el hombre ha dicho es insustancial, aun 

cuando sea verdad. Es como agarrar neblina, no queda nada. Pero 

con la Palabra de Dios tienes algo a qué asirte, algo que tener, y a lo 
que aferrarte. Esta es sustancia  y realidad; pero de las opiniones 

humanas podemos decir: "vanidad de vanidades, todo es vanidad." 
Aunque pasen el cielo y la tierra, sin embargo ni una jota ni una tilde 

de lo que Dios ha dicho fallará. Sabemos eso y estamos tranquilos. 

Dios no puede equi vocarse. Dios no puede mentir. Estas son 
verdades que nadie puede disputar. Si "la boca de Jehová lo ha 

dicho," este es el juez que pone fin a la contienda allí donde el 

entendimiento y la razón fracasan; y por esta causa nosotros no 
hacemos ningún cuestio namiento.  

Además: si "La boca de Jehová lo ha dicho," tenemos en esta 
expresión el carácter especial de una fijeza inmutable. Una vez que el 

Señor lo ha dicho, no solamente es ahora, sino que siempre lo será. 

El Señor de los ejércitos ha hablado, y ¿quién lo anulará? La roca de 
la Palabra de Dios no cambia, al contrario de la arena movediza de la 

moderna teología científica. Alguien dijo a su ministro: "mi querido 
señor, ciertamente usted debe ajustar sus creencias al progreso de la 

ciencia." "Sí," respondi ó el ministro, "pero no he tenido el tiempo de 

hacerlo hoy, pues todavía no he leído los periódicos de la mañana." 
Uno tendría que leer los periódicos matutinos y cada nuevo libro que 

sale para conocer por dónde está ubicada la teología científica hoy; 

pue s siempre está variando y cambiando. Lo único cierto acerca de la 
falsa ciencia de esta época es que pronto se mostrará que es falsa. 

Las teorías que son sustentadas hoy, serán escarnecidas mañana. Los 
grandes científicos viven matando a quienes los antece dieron. No 

saben nada con certeza, excepto que sus predecesores estaban 

equivocados.   

Aun en nuestra corta vida hemos visto sistema tras sistema (los 

hongos o más bien las setas venenosas del pensamiento) se levantan 
y perecen. Nosotros no podemos adaptar nuestras creencias 

religiosas a aquello que es más cambiante que la luna. Que lo intente 

quien quiera: en cuanto a mí "La boca de Jehová lo ha dicho," es 
verdad para mí en este año de gracia de 1888; y si yo todavía viviera 

entre ustedes como un anciano de  cabellos canos en 1908, no me 
verían haciéndole ninguna mejora al ultimátum divino. Si "La boca de 

Jehová lo ha dicho," contemplamos en Su revelación un Evangelio 

que es sin ninguna variación, revelando que "Jesucristo es el mismo 
ayer, y hoy, y por los s iglos."   



Sanadoctrina.org  

 

95  

 

Hermanos y hermanas, nosotros esperamos estar juntos para 
siempre ante el trono eterno, donde se inclinan los resplandecientes 

Serafines, y no estaremos avergonzados de declarar esa misma 

verdad de la que nos alimentamos, recibiéndola directamente  de la 
mano de nuestro Dios.   

"Pues Él es el Señor, supremamente bueno,   
Su misericordia es segura para siempre;  

Su verdad, que siempre se mantuvo firme,  

Permanecerá hasta las edades sin fin."  

En este punto déjenme agregar que hay algo único acerca de la 

Palabra de Dios, debido al poder todopoderoso que la acompaña. 

"Pues la palabra del rey es con potestad;" donde está la palabra de 
un Dios, hay omnipotencia. Si tuviéramos un trato más amplio con la 

Palabra de Dios en el sentido de "La boca de Jehová lo ha dicho," 
veríamos mucho mayores resultados en nuestra predicación. Es la 

Palabra de Dios, no nuestro comentario sobre la Palabra de Dios lo 

que salva almas. Las almas son muertas por la espada, no por la 
funda de la espada, ni por las borlas que adornan su empuñadura. Si 

la Palabra de Dios es presentada en su nativa simplicidad, nadie 
puede prevalecer contra ella. Los adversarios de Dios deben ser 

derrotados ante la Palabra como el tamo perece en el fuego. ¡Oh, que 

la sabiduría se mantuviera cada vez más cer ca de lo que la boca de 
Jehová ha dicho!  

No voy a agregar nada más acerca de este punto, aunque el tema es 

muy vasto y muy atractivo; especialmente si fuera a reflexionar 
acerca de la profundidad, la altura, la adaptación, el discernimiento y 

el poder de a uto demostración de eso que "La boca de Jehová ha 
hablado."  

IV.  En cuarto lugar, y muy brevemente, ESTO CONVIERTE A LA 

PALABRA DE DIOS EN UNA FUENTE DE GRAN ALARMA PARA 
MUCHOS. Voy a leerles todo el versículo: "Si no quisiereis y fuereis 

rebeldes, seréis c onsumidos a espada; porque la boca de Jehová lo 
ha dicho." Cada amenaza que Dios ha pronunciado, puesto que Él la 

ha pronunciado, está rodeada de un tremendo espanto. Ya sea que 

Dios amenace a un hombre o a una nación o a todo el grupo de 
impíos, si fueran  sabios sentirían que un temblor se posesiona de 

ellos, porque "La boca de Jehová lo ha dicho."   

Dios no ha pronunciado todavía ninguna amenaza que haya caído al 

suelo. Cuando le dijo a faraón lo que haría, lo hizo; las plagas le 

cayeron encima, densas y p esadas. Cuando en cualquier tiempo el 
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Señor envió a sus profetas para denunciar juicios sobre las naciones, 
llevó a cabo esos juicios. Pregúntales a los viajeros lo concerniente a 

Babilonia y a Nínive, a Edom y a Moab, y Basán; y ellos te contarán 

acerca d e los montones de ruinas que demuestran cómo el Señor 
cumplió con Sus advertencias al pie de la letra.  

Una de las cosas más espantosas registradas por la historia es el sitio 
de Jerusalén. No dudo que ustedes ya lo han leído, ya sea en Josefo o 

en cualquie r otra parte. Simplemente al pensar en eso se hiela la 

sangre. Sin embargo todo fue predicho por los profetas, y sus 
profecías se cumplieron hasta su amargo fin. Ustedes hablan acerca 

de Dios como "amor," y si ustedes quieren decir con esto que Él no es 

severo con el castigo del pecado, yo les pregunto qué entienden 
ustedes en lo referente a la destrucción de Jerusalén. Recuerden que 

los judíos conformaban Su nación elegida, y que la ciudad de 
Jerusalén era el lugar en el que Su templo había sido glorificad o con 

Su presencia.   

Hermanos, si ustedes vagan desde Edom hasta Sion, y desde Sion 
hasta Sidón, y de Sidón a Moab, encontrarán en medio de ciudades 

arruinadas las evidencias que comprueban que las palabras de Dios 
sobre juicios son ciertas. Entonces pueden estar completamente 

seguros que cuando Jesús dice: "E irán éstos al castigo eterno," así 

será. Cuando dice: "Porque si no creéis que yo soy, en vuestros 
pecados moriréis," así será. El Señor nunca juega a atemorizar a los 

hombres. Su Palabra no es u na exageración para asustar a los 

hombres con espectros imaginarios. Hay una verdad enfática en lo 
que el Señor dice. Él siempre ha cumplido Sus amenazas al pie de la 

letra, y en el instante preciso; y pueden estar seguros que continuará 
haciéndolo: "Porqu e la boca de Jehová lo ha dicho."  

No sirve de nada sentarse y sacar deducciones acerca de la 

naturaleza de Dios, argumentando: "Dios es amor, y por tanto no 
ejecutará la sentencia sobre el impenitente." Él sabe lo que hará, 

mejor de lo que tú puedas inferi r; Él no nos ha dejado para que 
andemos deduciendo, pues Él ha hablado explícitamente y con 

claridad. Él dice: "Mas el que no creyere, será condenado," y así será, 

"Porque la boca de Jehová lo ha dicho." Deduce de Su naturaleza lo 
que tú quieras; pero si l legas a una conclusión contraria a lo que Él 

ha dicho, habrás inferido una mentira, y te darás cuenta de ello.   

"Ay," dice alguien, "yo me estremezco ante la severidad de la 

sentencia divina." ¿De veras? ¡Eso es bueno! Yo puedo simpatizar 

contigo de todo c orazón. ¡Quién habrá que no tiemble cuando vea al 
grandioso Jehová vengándose de la iniquidad! Los terrores del Señor 
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podrán muy bien convertir en cera al acero. Recordemos que la 
medida de la verdad no es nuestro placer ni nuestro terror. No es mi 

estreme cimiento lo que puede refutar eso que la boca de Jehová ha 

dicho. Más bien puede ser una prueba de su verdad. ¿Acaso no 
temblaron todos los profetas frente a las manifestaciones de Dios? 

Recuerden cómo uno de ellos exclamó: "Oí, y se conmovieron mis 
entrañ as; a la voz temblaron mis labios; pudrición entró en mis 

huesos." Uno de los últimos de los videntes ungidos cayó como 

muerto a los pies del Señor. Sin embargo, todo el encogimiento de su 
naturaleza no fue usado por ellos como un argumento para dudar.   

Oh, lectores inconversos e incrédulos, por favor recuerden que si 

ustedes rechazan a Cristo, y se arrojan sobre la hoja filosa de la 
espada de Jehová, su incredulidad acerca del juicio eterno no lo 

alterará, ni los salvará del mismo. Yo sé por qué no creen u stedes en 
las terribles amenazas. Es porque ustedes quieren ser benignos con 

sus pecados.   

Cuando estaba preso un cierto escritor escéptico recibió la visita de 
un hombre cristiano, que le deseaba el bien, pero el preso rehusó oír 

una palabra acerca de la religión. Viendo una Biblia en la mano de su 
visitante, hizo esta observación: "No esperas que yo crea en ese 

libro, ¿no es cierto? Vamos, si ese libro es verdadero, yo estoy 

perdido para siempre." Precisamente es así. En eso radica la causa de 
la mitad de  la infidelidad que hay en el mundo, y de toda la 

infidelidad que hay en nuestras congregaciones. ¿Cómo puedes creer 

en eso que te condena? ¡Ah!, amigos míos, si ustedes creyeran que 
es cierto y actuaran de conformidad a esa fe, ustedes también 

encontraría n en eso que la boca de Jehová ha dicho una vía de 
escape de la ira venidera; pues el Libro está mucho más lleno de 

esperanza que de miedo. Ese inspirado volumen fluye con la leche de 

la misericordia y la miel de la gracia. No es un Libro de los registros 
de la ira, sino un Testamento de gracia. Pero si ustedes no creen en 

sus advertencias amorosas, ni le dan valor a sus justas sentencias, 
siguen siendo verdad de todas formas. Si ustedes desafían sus 

truenos, si pisotean sus promesas, y aun si lo queman en su ira, el 

santo Libro todavía permanece inalterado e inalterable; pues "La boca 
de Jehová lo ha dicho."  

Por tanto les ruego que traten las sagradas Escrituras con respeto, y 
recuerden que: "Pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús 

es el Cristo,  el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su 

nombre."  
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V.  Y ahora debo llegar a una conclusión, pues el tiempo se acaba, 
cuando destaco, en quinto lugar, que ESTO HACE QUE LA PALABRA 

DEL SEÑOR SEA LA RAZÓN Y EL DESCANSO DE NUESTRA FE. "La 

boca de Jehová lo ha dicho," es el cimiento de nuestra confianza. Hay 
perdón; pues Dios lo ha dicho. Mira amigo; tú dices, "yo no puedo 

creer que mis pecados puedan ser lavados, pues me siento muy 
indigno." Sí, pero "La boca de Jehová lo ha dicho." Cree por sob re la 

cabeza de tu indignidad. "Ah," dice alguien, "yo me siento tan débil 

que no puedo pensar, ni orar, ni hacer ninguna otra cosa, como 
debiera." ¿Acaso no está escrito, "Porque Cristo, cuando aún éramos 

débiles, a su tiempo murió por los impíos"? "La bo ca del Señor lo ha 

dicho;" por tanto, por sobre la cabeza de tu incapacidad, créela, pues 
debe ser así.  

Me parece oír que algún hijo de Dios dice: "Dios ha dicho, 'No te 
desampararé, ni te dejaré,' pero yo tengo serios problemas; todas las 

circunstancias d e mi vida parecen contradecir esta promesa": sin 

embargo, "La boca de Jehová lo ha dicho," y la promesa debe 
prevalecer. "Confía en Jehová, y haz el bien; y habitarás en la tierra, 

y te apacentarás de la verdad." Cree en Dios a pesar de lo duro de 
las circ unstancias. Si no puedes ver una vía de escape o un medio de 

ayuda, cree todavía en el Dios invisible y en la verdad de Su 

presencia; "Porque la boca de Jehová lo ha dicho." Yo creo que yo he 
llegado al punto, al menos en este momento, que cuando las 

circu nstancias contradicen a la promesa, la sigo creyendo a pesar de 

todo. Cuando los amigos me abandonan y los enemigos me 
calumnian y mi propio espíritu decae por debajo del grado cero y me 

encuentro deprimido al punto de la desesperación, estoy resuelto a 
colgarme de la palabra desnuda del Señor, y demostrar que es en sí 

misma un apoyo y un soporte completamente suficiente.  

Yo voy a creer en Dios contra todos los diablos del infierno, en Dios 
contra Ahitofel y Judas y Demas, y todo el resto de renegados; sí, y 

en Dios contra mi propio corazón perverso. Su propósito 
permanecerá, "Porque la boca de Jehová lo ha dicho." Lárguense, 

todos ustedes que contradicen esa palabra: nuestra confianza está 

bien cimentada, "Porque la boca de Jehová lo ha dicho."   

Pronto vamo s a morir. El sudor de la muerte cubrirá nuestro rostro, y 

quizás nuestra lengua no pueda respondernos. Oh, que entonces, 
como el gran emperador alemán, nosotros podamos decir: "Mis ojos 

han visto tu salvación," y, "Él me ha ayudado con Su nombre." 

Cuando atravesemos los ríos, Él estará con nosotros, las corrientes 
altas no nos cubrirán; "Porque la boca del Señor lo ha dicho." Cuando 
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andemos en valle de sombra de muerte no temeremos mal alguno, 
porque Él estará con nosotros; Su vara y Su cayado nos infundir án 

aliento. "La boca de Jehová lo ha dicho."   

¡Ah!, qué será liberarnos de estas ataduras y levantarnos a la gloria. 
Pronto veremos al Rey en Su belleza, y nosotros mismos seremos 

glorificados en Su gloria; pues "La boca de Jehová lo ha dicho." "El 
que cre e, tiene vida eterna"; por lo tanto una eternidad de dicha es 

nuestra.  

Hermanos, nosotros no hemos seguido fábulas artificiosas. No somos 
"muchachos disolutos que nadan sobre cámaras de aire" que pronto 

reventarán bajo nuestro peso; sino que descansamos so bre terreno 

firme. Nosotros moramos allí donde descansan el cielo y la tierra; allí 
de donde depende todo el universo; donde aun las cosas eternas 

tienen sus cimientos: descansamos en el mismo Dios. Si Dios nos 
fallara, nosotros fallaríamos gloriosamente c on todo el universo. Pero 

no hay nada que temer; por tanto confiemos y no temamos. Su 

promesa debe cumplirse, pues "La boca de Jehová lo ha dicho." Oh 
Señor, eso es suficiente. ¡Gloria sea dada a Tu nombre, por Cristo 

Jesús! Amén.  

 

 

*****  
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Mirando a Jesús  

Sermón predicado en la mañana del domingo 23 de mayo, 

1858  

Por Charles Haddon Spúrgeon  
En el Royal Surrey Gardens Music Hall  

 

ñLos que miraron a ®l fueron alumbrados, y sus rostros no fueron 

avergonzados.ò   Salmo 34:5 

Por el vínculo existente con el versículo precedente debemos 

entender que el pronombre "él" se refiere a la palabra "Jehová." "Los 
que miraron al Señor Jehová fueron alumbrados." Pero ningún 

hombre ha mirado aún a Jehová Dios, tal como Él es, y ha 

encontrado consuelo en Él, pues "nuestro Dios es fuego consumidor." 
Un Dios absoluto, aparte del Señor Jesucristo, no puede dar ningún 

consuelo a un corazón atribulado.  Podríamos  mirarlo a Él y 
quedaríamos ciegos, pues la luz de la Deidad es insufrible y así como 

el ojo mortal n o puede fijar su mirada en el sol, el intelecto humano 

no podría mirar alguna vez a Dios y encontrar la luz, pues el brillo de 
Dios heriría el ojo de la mente con eterna ceguera. La única forma en 

que podemos ver a Dios es a través del Mediador Jesucristo:  

"Hasta que no vea a Dios encarnado,  

Mi pensamiento está desconsolado."  

Dios oculto y con el velo de la condición de hombre: así lo podemos 
ver con una mirada sostenida, pues así ha descendido a nosotros y 

nuestra pobre inteligencia finita puede entender y  captar acerca de 
Él. Por lo tanto voy a usar mi texto hoy, y creo que muy 

legítimamente, en referencia a nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 

"Los que miraron a  Él fueron alumbrados." Pues cuando miramos a 
Dios, como es revelado en Jesucristo nuestro Seño r y contemplamos 

la Deidad como es evidente en el Hombre Encarnado que nació de la 

Virgen María y fue crucificado por Poncio Pilato, en efecto vemos eso 
que ilumina la mente y derrama rayos de consuelo en el corazón que 

ha despertado.  

Y ahora esta mañana, los invito en primer lugar, para ilustrar mi 

texto, a  mirar a Jesucristo en Su vida en la tierra  y espero que 

algunos de ustedes sean iluminados al hacerlo. Después lo 
miraremos  a Él en Su cruz . Posteriormente vamos a mirarlo  a Él en 

Su resurrección . Lo mi raremos  a Él en Su intercesión . Y finalmente, 
vamos a mirarlo  a Él en Su segunda venida . Y puede ser que, 
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conforme lo miremos con un ojo fiel, el versículo tendrá cumplimiento 
en nuestra experiencia, que es la mejor prueba de una Verdad de 

Dios, cuando com probamos que es verdad en nuestro propio corazón. 

Vamos a "mirarlo a Él" y seremos "alumbrados."  

I.  Entonces, primero vamos a MIRAR AL SEÑOR JESUCRISTO EN SU 

VIDA. Y aquí el santo que está atribulado encontrará todo lo que 
puede iluminarlo en el ejemplo, e n la paciencia, en los sufrimientos 

de Jesucristo. Estas son estrellas de gloria que resplandecen en la 

medianoche sombría del cielo de la tribulación. Vengan aquí, todos 
ustedes hijos de Dios y sin importar cuáles sean sus penas, ya sean 

de carácter tempo ral o espiritual, encontrarán suficiente alivio y 

consuelo en sus vidas, si el Espíritu Santo abre ahora sus ojos para 
mirarlo a Él.  

Tal vez tengo en mi congregación, más bien tengo la plena certeza 
que hay personas en mi congregación, que están hundidas e n las 

profundidades de la pobreza. Ustedes son hijos del afán. Ustedes 

comen su pan con mucho sudor de su frente. El pesado yugo de la 
opresión sofoca su cuello. Tal vez en este momento sufran de un 

hambre extremosa. El hambre los acosa, y aunque estén en la Casa 
de Dios, el cuerpo de ustedes se queja, y ustedes se sienten muy 

abatidos. Míralo a Él, pobre hermano mío en Jesús que estás muy 

afligido, míralo a Él para que seas alumbrado:  

"¿Por qué te quejas de carencia o aflicción,  

Tentación o dolor? Él no of reció nada más leve;  

Herederos de la salvación, sabemos por Su Palabra,  
Que en medio de la tribulación seguiremos al Señor."  

¡Míralo allí! Durante cuarenta días, Él ayuna y tiene hambre. Míralo 
de nuevo, cansado del camino y sediento, se sienta junto al po zo de 

Sicar y Él, el Señor de gloria, que sostiene a las nubes en la palma de 

Su mano, dijo a la mujer: "Dame de beber." ¿Acaso el discípulo será 
más que su Maestro, o el siervo más que su Señor? Si Él tuvo hambre 

y sed y desnudez ¡oh heredero de la pobrez a, ten buen ánimo! En 
todo esto tienes comunión con Jesús. Por tanto, ten consuelo y míralo 

a Él y serás alumbrado.  

Tal vez tu problema es de otro tipo. Tal vez has venido aquí hoy 
doliéndote de la lengua bifurcada de esa víbora: la calumnia. Tu 

carácter, aunque puro y sin mancha ante Dios, parece estar perdido 
ante el hombre. Pues esa sucia cosa calumniosa ha buscado quitarte 

eso que es más querido para ti que la vida misma, tu carácter, tu 

buena fama. Y en este día estás lleno de amargura y borracho de 
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aj enjo, porque has sido acusado de crímenes que tu alma aborrece. 
Oh hijo del luto, este es ciertamente un duro golpe. La pobreza es 

como el azote de Salomón pero la calumnia es como los escorpiones 

de Roboam. Las profundidades de la pobreza se pueden sosten er con 
el dedo meñique, pero la calumnia se tiene que llevar sobre los 

lomos.   

Pero en todo esto puedes tener el consuelo de Cristo. Ven y míralo a 

Él para que seas alumbrado. El Rey de reyes fue llamado 

"samaritano". Decían de Él que tenía un demonio y qu e estaba loco. Y 
sin embargo la infinita sabiduría habitaba en Él, aunque fue tildado de 

loco. ¿Acaso no fue Su vida siempre pura y santa? ¿Acaso no lo 

llamaron comilón y bebedor de vino? Él era el Hijo glorioso de Su 
Padre y sin embargo decían que Él echa ba fuera los demonios por 

Beelzebú, príncipe de los demonios.   

¡Ánimo, pobre víctima de la calumnia, límpiate esa lágrima! "Si al 

padre de familia llamaron Beelzebú, ¿cuánto más a los de su casa?" 

Si le habían  honrado  a Él, bien podrías haber esperado que 
te  honraran  a ti también. Conforme lo escarnecían y le arrebatan Su 

gloria, no le importó llevar la afrenta y la deshonra, pues Él está 
contigo, llevando Su cruz delante de ti. Y esa cruz era más pesada 

que la tuya. Entonces, míralo a Él para que seas alum brado.  

Pero escucho que alguien dice: "¡Ah! Pero mi aflicción es peor aún. 
No soy perseguido por la calumnia ni soy oprimido por la penuria. 

Pero señor, la mano de Dios pesa tremendamente sobre mí. Él ha 

traído a mi memoria mis pecados. Él me ha quitado el  brillo luminoso 
de Su rostro. Una vez yo creí en Él y podía 'leer claramente mi 

escritura de propiedad de mansiones en los cielos.' Pero hoy estoy 
muy abatido. Él me ha levantado en alto y me ha arrojado al suelo 

como un luchador. Él me ha colocado arriba  para poder arrojarme con 

más fuerza contra el suelo. Mis huesos están quebrantados y mi 
espíritu dentro de mí se ha derretido de angustia."  

Mi querido hermano atribulado, "míralo a Él y serás alumbrado." Ya 
no te lamentes más por tus miserias, pero ven co nmigo y míralo a Él, 

si puedes. ¿Ves el huerto de los Olivos? Es una noche fría y la tierra 

cruje bajo tus pies, recubierta por la dura helada. Y allí en las 
tinieblas de ese huerto de olivos, está de rodillas tu Señor. Escúchalo. 

¿Puedes entender la músic a de Sus gemidos, el significado de Sus 
suspiros? ¡Seguramente tus angustias no son tan pesadas como lo 

fueron las suyas, cuando gotas de sangre traspasaron Su piel y un 

sudor de sangre manchó el suelo! Dime, ¿acaso tus pruebas son 
mayores que las suyas?   
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Entonces, si Él tenía que combatir con los poderes de las tinieblas, tú 
debes esperar lo mismo. Y míralo a Él en la última hora solemne de 

Su agonía y escúchale decir: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 

desamparado?" Y cuando hayas oído eso, no murmures,  como si algo 
extraño te hubiese ocurrido, como si tuvieras que unirte en Su "lama 

sabactani," y sudar unas cuantas gotas de Su sudor sangriento. "Los 
que miraron a Él fueron alumbrados."  

Pero, posiblemente haya alguien aquí que es muy perseguido de los 

hombres. "Ah," dirá alguien, "yo no puedo practicar mi religión con 
tranquilidad. Mis amigos se han volteado en mi contra. Soy motivo de 

escarnio y de mofa y de burla, por causa de Cristo." Vamos, cristiano, 

no temas nada de esto, sino, "míralo a Él para que  seas alumbrado." 
¿Te acuerdas cómo lo persiguieron a Él? Oh, piensa en la vergüenza y 

en la manera en que le escupían y tiraban de sus cabellos y lo 
escarnecían los soldados. Piensa en esa terrible marcha a través de 

las calles, cuando cada hombre le grit aba y cuando aún quienes 

fueron crucificados con Él, lo envilecían. ¿Acaso has sido tratado peor 
que Él?  

Pienso que esto es suficiente para que te pongas una vez más tu 
armadura. ¿Por qué te avergüenzas de ser deshonrado de la misma 

manera que tu Señor? Fu e este pensamiento el que animaba a los 

mártires en tiempos antiguos. Quienes luchaban en el combate 
sangriento, sabían que tenían que conquistar la corona 

ensangrentada, la corona de rubíes del martirio. Por tanto, ellos 

soportaban todo, como viendo al In visible. Esto los consolaba y los 
animaba en todo momento. Ellos lo recordaban a Él que "sufrió tal 

contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro ánimo 
no se canse hasta desmayar." "Porque aún no habéis resistido hasta 

la sangre, combatiendo  contra el pecado." Porque ellos sabían que su 

Señor había hecho lo mismo y Su ejemplo los consolaba.   

Estoy persuadido, amados hermanos y hermanas, que si miráramos 

más a Cristo, nuestros problemas no se volverían tan negros en la 
oscura noche. Mirar a Cr isto va a aclarar el cielo de ébano. Cuando 

las tinieblas parecen tan espesas, como las de Egipto, la oscuridad se 

puede sentir, como sólidos pilares de ébano, y aun así, como un 
relámpago brillante, tan brillante aunque no tan fugaz, será una 

mirada a Jes ús. Una simple mirada a Él puede ser suficiente para 
todos nuestros trabajos en el camino.  

Animados por Su voz, recargados de energía por Su fortaleza, 

estamos preparados para la acción y para el sufrimiento, tal como Él, 
hasta la muerte, si Él está con no sotros, también hasta la muerte. 
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Entonces, este es nuestro primer punto. Tenemos la confianza en que 
ustedes que son cristianos agotados, no olvidarán que deben "mirar a 

Él para ser alumbrados."  

II.  Y ahora tengo que invitarlos a contemplar un espectáculo más 
lúgubre. Pero extrañamente en la medida que el espectáculo se torna 

más negro, para nosotros se vuelve más resplandeciente. Cuanto 
más profundamente se hundió el Salvador en los abismos de la 

miseria, más brillantes han sido las perlas que Él ha obteni do: entre 

mayores fueron sus angustias y más profunda su deshonra, más 
brillantes han sido nuestras glorias. Vamos entonces (y esta vez voy 

a pedir a los pobres pecadores que dudan y tiemblan así como 

también a los santos, que vengan conmigo) vamos ahora a  la cruz del 
Calvario. Allí, en la cima de esa pequeña colina, fuera de las puertas 

de Jerusalén, donde ejecutaban a los criminales comunes, el Tyburn 
de Jerusalén, el Old Bailey de esa ciudad, donde los criminales eran 

ejecutados, allí están tres cruces. La del centro está reservada para 

Alguien que tiene la reputación de ser el más grande de los 
criminales.   

¡Miren allí! Lo han clavado en la cruz. Es el Señor de la Vida y de la 
Gloria, a cuyos pies los ángeles se deleitan derramando frascos llenos 

de glor ia. Lo han clavado en la cruz: Él está suspendido allí en la 

mitad del cielo, agonizante, desangrándose; tiene sed y clama. Le 
traen vinagre que aplican con violencia en Su boca. Él sufre y 

necesita simpatía pero más bien se burlan de Él diciéndole: "A otr os 

salvó, a sí mismo no se puede salvar." Citan de manera equivocada 
Sus palabras, lo retan ahora a destruir el templo y reedificarlo en tres 

días.  

En el mismo momento en que esta predicción estaba llegando a su 

cumplimiento, ellos se burlan de Él por Su f alta de poder para 

cumplirla. Ahora mírenlo, antes de que se corra el velo sobre agonías 
demasiado sombrías para que pueda contemplarlas el ojo. ¡Mírenlo 

ahora! ¿Hubo alguna vez un rostro tan desfigurado como el suyo? 
¿Hubo alguna vez un corazón tan satura do de agonía? ¿Qué ojos 

reflejaron jamás el fuego del sufrimiento como Sus ojos, manantiales 

de una ardiente agonía? Vamos a contemplarlo, vamos y mirémosle 
ahora. ¡El sol está en medio de un eclipse y se rehúsa a mirarlo! La 

tierra tiembla. Los muertos re sucitan. Los horrores de Sus 
sufrimientos han asustado a la tierra misma:  

"¡Él muere! El Amigo de los pecadores muere."  
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Y los estamos invitando para que miren esta escena para que puedan 
ser alumbrados. ¿Cuáles son sus dudas esta mañana? 

Independientemente  de cuáles sean, pueden recibir una solución 

dulce y apasionada, si miran a Cristo en la cruz. Tal vez han venido a 
este lugar dudando de la misericordia de Dios. Miren a Cristo en la 

cruz y ¿pueden entonces dudar de Su misericordia? Si Dios no fuese 
abund ante en misericordia y lleno de compasión, ¿habría entregado a 

Su Hijo para que se desangrara y muriera? ¿Piensan que un Padre se 

arrancaría a Su amado de Su corazón para clavarlo en un madero, 
para que sufriera una muerte ignominiosa por nuestra causa y a  

pesar de eso ser duro, sin misericordia y sin piedad? ¡Lejos de 

nosotros tal pensamiento impío! Debe haber misericordia en el 
corazón de Dios o de lo contrario nunca hubiera habido una cruz en el 

Calvario.  

Pero, ¿dudas acaso de que el Señor pueda salvarte? Te estás 

preguntando a ti mismo esta mañana: "¿Cómo puede perdonar Él a 

un pecador tan grande como yo?" Oh, mira allí, pecador, mira allí, a 
la grandiosa expiación hecha, al inapreciable rescate que se ha 

pagado. ¿Piensas que esa sangre no tiene una eficacia para perdonar 
y para justificar? Ciertamente sin la cruz, esta sería una pregunta sin 

respuesta: "¿Cómo puede ser Dios justo y sin embargo ser quien 

justifica al impío?" ¡Pero mira allí al Sustituto que sangra! Y debes 
saber que Dios ha acepta do Sus sufrimientos como un equivalente del 

sufrimiento de todos los creyentes. Y luego deja que tu espíritu se 

atreva a pensar, si puede, que la sangre de Cristo no es suficiente 
para permitir que Dios reivindique su justicia y que sin embargo 

tenga miser icordia de los pecadores.  

Pero sé que dices: "Mi duda no es acerca de Su misericordia general, 

ni de Su poder de perdonar, sino acerca de si quiere perdonarme  a 

mí. " Ahora yo te suplico, por Aquél que vive y murió, en esta mañana 
no mires a tu propio coraz ón tratando de encontrar una respuesta a 

esa dificultad. No te quedes quieto mirando tus pecados. Tus pecados 
te han llevado al peligro y no te pueden sacar de él. La mejor 

respuesta que puedes obtener jamás se encuentra a los pies de la 

cruz.   

Cuando lleg ues a tu casa esta mañana, siéntate durante una media 

hora en una quieta contemplación. Siéntate a los pies de la cruz y 
contempla al Salvador agonizante y te reto a ver si te atreves a decir: 

"Tengo dudas de Su amor por mí." Mirar a Cristo engendra la fe.  No 

puedes creer en Cristo excepto contemplándolo y si lo miras vas a 
aprender que Él puede salvar. Vas a conocer Su misericordia. Y no 
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puedes dudar de Él después que lo has mirado una vez. El Dr. Watts 
dice:  

"Si todas las naciones conocieran Su valía,  

El mundo entero ciertamente Lo amaría."  

Y estoy seguro que es muy cierto si se expresa de otra manera:  

"Si todas las naciones conocieran Su valía,  
El mundo entero ciertamente en Él confiaría."  

Oh, que tú quisieras mirarlo a Él ahora, y tus dudas se desvanecer ían 

pronto. Pues no hay nada que mate con efectividad toda duda como 
una mirada a los ojos llenos de amor del Señor que se desangra y 

agoniza. "Ah," comenta alguien, "pero mis dudas están vinculadas a 

mi propia salvación en este sentido: no puedo ser tan s anto como yo 
quisiera." "He intentado al máximo," dice otro, "deshacerme de todos 

mis pecados pero no puedo. Me he esforzado para vivir sin malos 
pensamientos y sin actos impíos y todavía encuentro que mi corazón 

es 'engañoso más que todas las cosas.' Y me  he apartado de Dios. 

Ciertamente ¿cómo puedo ser salvo, siendo como soy?"  

¡Detente! Míralo a Él para que seas alumbrado. ¿Qué necesidad 

tienes de estar mirándote a ti mismo? La primera prioridad necesaria 
de un pecador no es consigo mismo sino con Cristo.  Lo que necesitas 

es venir a Cristo, cargado, cansado, y con el alma enferma, y pedirle 

a Cristo que te cure. No debes ser primero tu propio médico para 
después ir a Cristo, sino debes ir a Él, tal como eres. La única 

salvación para ti es confiar directame nte, simplemente, 

desnudamente en Cristo. Algunas veces lo digo de esta manera: haz 
de Cristo el único pilar de tu esperanza y nunca intentes apoyarlo o 

sostenerlo a Él. "Él puede, Él quiere." Todo lo que pide de ti es que 
confíes en Él.  

En cuanto a tus bu enas obras, esas se producirán después. Ellas son 

el fruto del Espíritu. Tu primera obligación no es hacer, sino creer. 
Mira a Jesús y pon tu confianza en Él. "Oh," exclama alguien más, 

"señor, me temo que no siento mi necesidad de un Salvador como 
debería  sentirla." ¡Te estás mirando a ti mismo otra vez! ¡Todos 

ustedes se están mirando a ustedes mismos! Esto es totalmente 

indebido. Todas nuestras dudas y temores surgen de esta causa: 
estamos mirando al lugar equivocado. Sólo miren a la cruz otra vez, 

tal c omo lo hizo el pobre ladrón cuando agonizaba. Él dijo: 
"Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino."  
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Haz tú lo mismo. Puedes decirle a Él, si quieres, que tú no sientes la 
necesidad que tienes de Él como deberías sentirla. Puedes poner esto 

junto con todos tus demás pecados, que temes que no tienes la 

perspectiva adecuada de cuán grande y enorme es tu culpa. Puedes 
agregar a toda tu confesión este grito: "Señor, ayúdame a confesar 

mejor mis pecados. Ayúdame a sentirlos de manera más penitente." 
Pero recuerda , no te salva tu arrepentimiento. Es la sangre de Cristo, 

fluyendo de Sus manos y de Sus pies y de Su costado. ¡Oh, yo les 

suplico por Aquél a quien sirvo! Vuelvan sus ojos a la cruz de Cristo 
en esta mañana. Él cuelga en la cruz hoy. Él está suspendido en  

medio de ustedes. Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, 

así también está levantado el Hijo del Hombre hoy ante sus ojos, 
para que todo aquel que en Él cree no se pierda más tenga la vida 

eterna.   

Y ustedes hijos de Dios, me dirijo a ustedes aho ra, pues también 

ustedes tienen sus dudas. ¿Quieren verse libres de ellas? ¿Quieren 

regocijarse en el Señor con fe inconmovible y confianza 
inquebrantable? Entonces, miren a Jesús. Mírenlo de nuevo y serán 

alumbrados. Yo no sé qué ocurre con ustedes, mis q ueridos amigos, 
pero a menudo yo me encuentro asediado por las dudas. Y todo se 

puede reducir a la pregunta si tengo amor a Cristo o no. Y a pesar de 

que algunas personas se ríen de este himno, es un himno que me veo 
obligado a cantar:  

"¡Hay un punto que a nsío conocer,  

Que a menudo inquieta mis pensamientos!  
¿Amo yo al Señor o no,  

pertenezco a Él, o no soy Suyo?"  

Y yo estoy convencido que todo cristiano tiene a veces sus dudas y 

que las personas que no dudan son precisamente las personas que 

deberían dudar.  Pues quien nunca siente dudas acerca de su estado 
tal vez lo haga cuando ya es demasiado tarde. Conocí a un hombre 

que decía que nunca albergó ninguna duda durante treinta años. Yo 
le dije que yo conocía a una persona que nunca tuvo ninguna duda 

acerca de  él durante treinta años. "¿Cómo está eso?" respondió, "eso 

es muy extraño." Lo tomó como un cumplido. Yo repetí: "Conocí a un 
hombre que nunca tuvo ninguna duda acerca de ti durante treinta 

años. Él sabía que tú eras siempre el hipócrita más confundido qu e él 
conoció jamás. No tenía ninguna duda acerca de ti."  

Pero este hombre no tenía ninguna duda acerca de sí mismo; él era 

un hijo de Dios especial, un gran favorito del Altísimo. Él amaba la 
doctrina de la Elección, que tenía escrita en su frente. Sin emb argo 
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actuaba como un pequeño dictador y era el más cruel opresor de los 
pobres y cuando él mismo cayó en la pobreza, se hundió hasta el 

fondo de la degradación rodando por las calles. Y este hombre no 

tuvo ninguna duda durante treinta años. Y sin embargo l os mejores 
hombres siempre están dudando.   

Algunos que están viviendo justo afuera de las puertas del Cielo 
sienten temor de ser arrojados al infierno, después de todo, mientras 

que esas personas que van por el camino espacioso que lleva a la 

perdición no sienten el menor temor. Sin embargo, si quieres 
liberarte de tus dudas una vez más, vuélvete a Cristo.  

Ustedes saben lo que el Dr. Carey solicitó que se pusiese en su 

tumba; solamente estas palabras, pues ellas constituían su consuelo:  

"Como un gusano culp able, débil e indefenso,  

Me arrojo en los brazos de Cristo.  
Él es mi justicia y mi fortaleza,  

Mi Jesús y mi Todo."  

¿Recuerdan lo que ese eminente teólogo escocés dijo cuando estaba 
en su lecho de muerte? Alguien le susurró: "¿Te estás muriendo 

ahora?" Él r espondió, "sólo estoy juntando todas mis buenas obras 
para arrojarlas todas por la borda. Y yo me estoy atando a la gruesa 

tabla de la gracia inmerecida y espero nadar hasta la gloria sobre 

ella." Haz tú lo mismo. Cada día fija tu mirada sólo en Cristo. Y 
mientras tu ojo sea fiel a ese punto, todo tu cuerpo debe estar y 

estará lleno de luz. Pero si pierdes la concentración y te miras 

primero a ti y  después  a Cristo, todo tu cuerpo estará lleno de 
tinieblas. Recuerda, entonces, cristiano, que debes volar a l a cruz. 

Cuando ese gigantesco perro negro del infierno te persiga, ¡acércate 
a la cruz! Debes ir donde van las ovejas cuando las molesta el perro, 

ve al Pastor.   

El perro teme el cayado del pastor. Tú no debe temerle. Esa es una 
de las cosas que te confort arán. "Tu vara y tu cayado me infundirán 

aliento." ¡Refúgiense en la cruz, hermanos y hermanas míos! 
Refúgiense en la cruz si quieren liberarse de sus dudas. Tengo la 

certeza que si nosotros viviéramos más con Jesús, seríamos 

más  semejantes  a Jesús, y conf iaríamos más en Jesús, las dudas y 
los temores serían cosas mucho más escasos y raros. Y no nos 

tendríamos que quejar de esas cosas de la misma manera que los 
primeros emigrantes a Australia no se tenían que quejar de los 

cardos. Pues no encontraron cardos  allí y tampoco los habría si no 

hubieran sido llevados allí. Si vivimos simplemente por la fe en la 
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cruz de Cristo, viviremos en una tierra donde no hay cardos. Pero si 
vivimos apoyados en el yo, entonces tendremos muchas espinas y 

cardos y ortigas que es tarán creciendo allí. "Los que miraron a Él 

fueron alumbrados."  

III.  Y ahora los invito a una gloriosa escena: LA RESURRECCIÓN DE 

CRISTO. Vengan aquí y mírenlo a Él, ¡cuando la serpiente antigua Le 
hiere en el calcañal!   

"¡Él muere! El Amigo de los pecador es muere,  

Y las hijas de Salem lloran inconsolables."  

Él fue envuelto en un sudario y depositado en la tumba y allí Él 

durmió durante tres días con sus noches. Y en el primer día de la 

semana, Él, que no podía ser retenido por las ataduras de la muerte y 
cuyo cuerpo no podía conocer la corrupción, ni Su alma habitar en el 

Hades, Él se levantó de los muertos.  

En vano las ataduras lo envolvían. Él mismo se liberó de ellas y por 

Su propio poder viviente las dobló en perfecto orden y las colocó en 

su lugar. En vano estaban allí la gran piedra y el sello. El ángel se 
apareció y rodó la piedra y el Salvador salió. En vano estaban allí los 

guardias y los vigilantes. Pues ellos huyeron aterrorizados y Él se 
levantó como el conquistador de la muerte; como las primici as de los 

que durmieron. Por Su propio poder y potencia Él ha resucitado.  

Veo entre los miembros de mi congregación a muchos que llevan el 
traje negro del luto. Algunos de ustedes han perdido a sus parientes 

más queridos en la tierra. Hay otros aquí que, n o lo dudo, están bajo 

el constante terror de la muerte. Ustedes están de por vida sujetos a 
la servidumbre porque están pensando en los gemidos y en el 

combate mortal que se le presenta a los hombres cuando se 
aproximan al río Jordán. Vamos, vamos, les sup lico, todos ustedes 

espíritus que gimen tímidamente, ¡contemplen a Jesucristo 

resucitado! Pues recuerden, esta es una grandiosa Verdad: "Mas 
ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que 

durmieron es hecho." Y la estrofa de nuestro himno contiene ese 
pensamiento:  

"¿Qué? Aunque nuestro propio pecado requiere  

Que nuestra carne vea el polvo,  
Sin embargo, como el Señor nuestro Salvador resucitó,  

Así todos los que Le siguen deberán resucitar."  

Entonces, tú que eres viuda, no llores más por tu e sposo, si él murió 

en Jesús. ¿Miras al Señor? Él resucitó de los muertos. Él no es un 



Sanadoctrina.org  

 

110  

 

espectro. En presencia de Sus discípulos Él come un trozo de un pez 
asado y parte de un panal de miel. Él no es un espíritu. Pues Él dice: 

"Palpad, y ved; porque un espír itu no tiene carne ni huesos, como 

veis que yo tengo." Esa era una resurrección  real . Y aprendan, 
queridos hermanos, a reprimir sus tristezas cuando lloren. Pues sus 

seres queridos vivirán nuevamente. No solamente  vivirán  sus 
espíritus, sino también sus cuerpos:  

"Corrupción, tumba y gusanos,  

Simplemente refinan este cuerpo.  
Al son de la trompeta del arcángel,  

Tendremos un cuerpo renovado."  

Oh, no piensen que los gusanos se han comido a sus hijos, a sus 
amigos, a su esposo, a su padre, a sus ancianos progenitores; es 

cierto, parecería que los gusanos se los han devorado. Oh, ¿qué es el 
gusano después de todo, sino el filtro a través del cual nuestra pobre 

carne contaminada debe pasar? Pues en un abrir y cerrar de ojos, a 

la final trompeta, los muertos serán resucitados incorruptibles y los 
que viven serán transformados. Verás de nuevo el ojo que acaba de 

ser cerrado y habrá vida en él. Tomarás de nuevo la mano que acaba 
de quedar inerte a un costado del lecho. Besarás de nuevo esos 

labios fríos y sin co lor como el hielo y de nuevo oirás la voz que está 

en silencio en la tumba. Vivirán de nuevo. Y ustedes que temen a la 
muerte: ¿por qué tener miedo de morir? Jesús murió antes que tú y 

atravesó las puertas de hierro y pasó por en medio de ellas antes que 

tú, y Él vendrá a encontrarse contigo. Jesús que vive, puede:  

"Convertir el lecho de la muerte  

En algo tan suave como una almohada de plumas."  

Entonces, ¿por qué llorar? Jesús resucitó de los muertos y ustedes 

también resucitarán. Tengan ánimo y confianza. No todo ha 

terminado cuando somos depositados en la tumba. No somos sino 
una semilla que ha sido sembrada para madurar en la cosecha 

eterna. El espíritu de ustedes se remonta a Dios. El cuerpo duerme 
por un tiempo, para resucitar para la vida eterna. No pu ede ser 

resucitado si no muere. Pero cuando muera recibirá una vida nueva. 

No será destruido más. "Los que miraron a Él fueron alumbrados." 
Oh, esto una cosa muy preciosa para mirarla: un Salvador resucitado. 

No conozco nada que pueda elevar más nuestros e spíritus, que una 
visión verdadera de la resurrección de Jesucristo de los muertos. 

Entonces no hemos perdido ningún amigo. Se han ido antes que 

nosotros. Nosotros mismos no vamos a morir. Parecerá que morimos, 
pero más bien vamos a comenzar a  vivir . Pues está escrito:  
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"Él vive para morir. Él muere para vivir;  
Él vive para no morir más."  

¡Es la bendición que deseo para cada uno de ustedes!  

IV.  Y con la mayor brevedad posible, los invito a MIRAR A 
JESUCRISTO SUBIENDO AL CIELO. Después de cuarenta días lleva a 

sus discípulos al monte y mientras les está hablando, súbitamente 
comienza a elevarse. Y entonces Él es separado de ellos y una nube 

lo recibe y lo lleva a la Gloria. Tal vez se me pueda permitir una 

pequeña licencia poética si trato de figurarme eso que  ocurrió 
después que Él ascendió entre las nubes. Los ángeles bajaron del 

cielo:  

"Ellos trajeron Su carruaje de lo alto,  
Para transportarlo a Su trono  

Batieron sus alas triunfantes y exclamaron,  
La gloriosa obra ha sido realizada."  

No dudo que, con un triu nfo sin par Él ascendió la colina de luz y fue 

a la ciudad celestial y cuando se acercaba a los portales de esa gran 
metrópolis del universo, los ángeles exclamaban: "Alzad, oh puertas, 

vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas." Y los espíritus  
radiantes desde los ardientes muros preguntaban: "¿Quién es este 

Rey de gloria; quién?" y la respuesta fue: "Jehová de los ejércitos. El 

es el Rey de la gloria."  

Y luego, tanto aquellos que están sobre los muros como los que 

caminan junto a los carros se unen a los cantos una vez más y con un 

poderoso océano de música, que bate sus melodiosas olas contra las 
puertas del cielo, obligándolas a abrirse, se escuchan los acordes: 

"Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas 
eternas, y entrar á el Rey de gloria" y Él entra. Y a Sus pies arrojan 

sus coronas todas las huestes angélicas y entonces se presentan los 

que han sido lavados por Su sangre y se unen a Él, no arrojando 
rosas a Sus pies, como arrojamos flores a los pies de los 

conquistadore s en nuestras calles, sino arrojando flores inmortales, 
imperecederas coronas de honor que nunca se destruyen. Mientras 

que una y otra vez y otra vez y otra vez, los cielos resuenan con esta 

melodía: "Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su 
sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea 

gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén."  

Ahora miren aquí, cristianos, aquí está el consuelo de ustedes; 

Jesucristo ganó combatiendo con enemigos espirituales, no con carne 

ni sangre, sino con principados y potestades. Ustedes están hoy en 
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guerra y tal vez el enemigo los ha atacado y están a punto de caer. 
Te sorprende que no hayas intentado huir en el día de la batalla, pues 

a menudo has sentido el temor de salir corriendo del campo de 

batalla como un cobarde. Pero no temas. Tu Señor ha sido más que 
un conquistador y tú también lo serás.   

Se aproxima el día en que con un esplendor menor que el Suyo pero 
sin embargo siendo el mismo en su medida, tú también pasarás por 

las puertas  de la bienaventuranza. Cuando mueras, vendrán los 

ángeles a tu encuentro en medio de las aguas del río y cuando tu 
sangre se hiele en la corriente fría, tu corazón recibirá el calor de otra 

corriente: una corriente de luz y de calor procedente de la grand iosa 

fuente de todo gozo y tú estarás de pie al otro lado del Jordán y los 
ángeles vendrán a tu encuentro vestidos con sus inmaculadas ropas. 

Ellos te acompañarán en tu ascenso por la colina de la luz y cantarán 
las alabanzas de Jesús y te darán el saludo como un nuevo trofeo de 

Su poder.  

Y cuando entres por las puertas del cielo, Cristo saldrá a recibirte, tu 
Señor, Quien te dirá: "Bien, buen siervo y fiel; entra en el gozo de tu 

señor." Entonces tú sentirás que estás compartiendo Su victoria, así 
como ant es participaste en Sus luchas y en Su guerra. Continúa 

luchando, compañero cristiano, tu glorioso Capitán ha ganado una 

gran victoria y ha conseguido para ti en esa única victoria un 
estandarte que nunca ha sido manchado por la derrota, aunque con 

frecuenc ia ha sido mojado con la sangre de sus defensores.  

V.  Y ahora, una vez más "Los que miraron a Él fueron alumbrados." 
Míralo, Él está sentado en el Cielo. Él llevó cautiva la cautividad y 

ahora está sentado a la diestra de Dios, haciendo intercesión continu a 
por nosotros. ¿Puede imaginarlo hoy tu fe? Como un gran Sumo 

Sacerdote de tiempos antiguos, Él está con Sus brazos extendidos 

(hay majestad en Su pose) pues Él no es un común intercesor que se 
humilla. Él no se da golpes de pecho, ni lanza Su mirada al s uelo; 

sino suplica con autoridad en un trono de gloria.  

Sobre Su cabeza está la brillante mitra reluciente de Su sacerdocio. Y 

miren: sobre su pecho están las deslumbrantes piedras preciosas 

donde están grabados para siempre los nombres de Sus elegidos. 
Escúchenlo en el momento de Su intercesión. ¿Puedes oír lo que dice? 

¿Acaso no es tu oración la que Él está mencionando ante el Trono? 
Esa oración que tú ofreciste esta mañana antes de que vinieras a la 

Casa de Dios, Cristo la está ofreciendo ahora ante el T rono de Su 

Padre. El voto que recién has hecho cuando dijiste: "Ten piedad y ten 
misericordia" Él los está repitiendo allí.   
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Él es el Altar y el Sacerdote y con Su propio sacrificio Él rocía de 
perfume nuestras oraciones. Y sin embargo, posiblemente, usted es 

han estado orando por muchos días sin obtener una respuesta. Pobre 

suplicante que lloras, tú has buscado al Señor y Él no te ha oído, o al 
menos no te ha respondido de manera de deleitar tu alma. Has 

clamado a Él, pero los cielos han sido como de cobre y Él no ha 
permitido el acceso de tu oración. Estás lleno de tinieblas y de 

desánimo debido a esto: "Los que miraron a Él fueron alumbrados."  

Si tú no logras el éxito, Él si lo logra. Si tu intercesión pasa 
desapercibida, Él no puede pasar desapercibido. S i tus oraciones 

pueden ser como agua derramada sobre una roca que no puede ser 

recogida de nuevo, Sus oraciones no son así (Él es el Hijo de Dios) Él 
suplica y debe prevalecer. Dios no le puede rehusar a Su propio Hijo 

lo que le pide ahora, a Quien compró una vez las misericordias con 
Su sangre. Oh, ten ánimo, continúa con tu súplica: "Los que miraron 

a Él fueron alumbrados."  

VI.  En último lugar, hay algunos aquí que están cansados del 
estrépito y del clamor de este mundo y con la iniquidad y el vicio de 

este mundo. Se han estado esforzando a lo largo de toda su vida 
para poner un alto al reino del pecado y parecería que sus esfuerzos 

no han dado ningún fruto. Los pilares del infierno están más firmes 

que nunca y el negro palacio del mal no ha sido derruido.  Han tratado 
de derribarlo con todos los arietes de la oración y del poder de Dios, 

(así lo han creído ustedes) y sin embargo el mundo todavía peca, sus 

ríos todavía fluyen con sangre, sus llanuras todavía están 
contaminadas con la danza lasciva y su oído todavía está manchado 

con la sucia canción y el juramente profano.   

Dios no es honrado. El hombre es todavía vil. Y tal vez tú dices: "Es 

en vano que continuemos la lucha, hemos asumido una tarea que no 

puede cumplirse. Los reinos de este mundo no pueden l legar a ser 
nunca los reinos de nuestro Señor y de Su Cristo." Pero, cristiano, 

"Los que miraron a Él fueron alumbrados." He aquí, Él viene, Él viene, 
Él viene pronto. Y lo que nosotros no podemos hacer en seis mil 

años, Él puede hacerlo en un instante. He  aquí, Él viene, Él viene 

para reinar. Nosotros podemos intentar construir Su trono, pero no 
vamos a lograrlo.   

Pero cuando Él venga, Él mismo construirá Su trono, sobre sólidos 
pilares de luz, y se sentará para juzgar en Jerusalén, gloriosamente 

en medio de Sus santos. Posiblemente hoy, en esta hora en que 

estamos reunidos, Cristo pueda venir: "Pero del día y la hora nadie 
sabe, ni aun los ángeles de los cielos." Aun mientras estoy hablando, 
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Cristo Jesús puede aparecerse en las nubes de gloria. No tenemos 
ninguna razón para estar tratando de adivinar el momento de Su 

venida. Él vendrá como ladrón en la noche. Y si será cuando cante el 

gallo, o en pleno día o a medianoche, no nos está permitido estarlo 
adivinando.   

Esto ha sido dejado enteramente en la oscur idad, y vanas son las 
profecías de los hombres, vanos sus "Esbozos Apocalípticos," y 

tonterías como esas. Nadie sabe nada al respecto, excepto que es 

verdad que Él vendrá. Pero cuando Él venga, ningún espíritu en el 
cielo ni en la tierra pretenderá que lo sabía. Oh, es mi esperanza 

llena de gozo que Él venga mientras yo viva. Tal vez algunos de 

nosotros estaremos vivos y permaneceremos en la venida del Hijo del 
Hombre. ¡Oh, esperanza gloriosa! Nosotros tendremos que dormir, 

pero seremos cambiados. Él puede venir ahora y nosotros los que 
vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados en las 

nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el 

Señor.  

Pero si tú mueres, cristiano, esta es tu esperanza: "Vendré otra vez, 

y os tomaré a mí  mismo, para que donde yo estoy, vosotros también 
estéis." Y esta debe ser tu responsabilidad: "Por tanto, también 

vosotros estad preparados; porque el Hijo del Hombre vendrá a la 

hora que no pensáis." ¡Cómo no voy a seguir trabajando, pues Cristo 
está a l a puerta! ¡Nunca dejaré de esforzarme al máximo, pues mi 

Señor viene y Su recompensa viene con Él y Su obra está ante Él, 

dando a cada hombre conforme a su obra! Oh, no me voy a quedar 
inmóvil sumido en la desesperación, pues la trompeta ya está 

sonando. M e parece que oigo los pasos de la legión conquistadora, los 
últimos poderosos héroes de Dios, posiblemente, están llegando al 

mundo.   

La hora de este avivamiento es la hora del cambio de giro en la 
batalla. El combate ha sido tupido y el esfuerzo furioso, pero la 

trompeta del Conquistador está empezando a sonar, el ángel se la 
está llevando a sus labios. El primer sonido ha sido escuchado a 

través del mar y todavía lo escucharemos de nuevo. Pero si no oímos 

la trompeta en nuestros días, sin embargo todavía es nuestra 
esperanza. Él viene, Él viene y todos los ojos lo verán y quienes lo 

han crucificado llorarán y gemirán ante Él, pero los justos se gozarán 
y lo engrandecerán en grado sumo. "Los que miraron a Él fueron 

alumbrados."  

Recuerdo que concluí una pred icación en Exeter Hall diciendo: 
"¡Jesús, Jesús, Jesús!" y quiero concluir mi sermón hoy con las 
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mismas palabras, pero antes tengo que hablar a aquel pobre 
desamparado que está parado allá, preguntándose si habrá 

misericordia para él. Dice: "Amigo, está mu y bien decir 'Mirad a 

Jesús' pero supón que tú no puedes mirar. Si estás ciego, ¿cómo 
puedes hacerlo?" Oh, mi pobre hermano, vuelve tus ojos sin 

descanso a la cruz y esa luz que da luz para aquellos que ven, dará 
también la vista a quienes están ciegos. Oh , si no puedes creer en 

esta mañana, mira y considera y sopesa el asunto y al sopesar y 

reflexionar recibirás la ayuda para creer.  

Él no te pide nada a ti. Él te invita ahora a creer que Él murió por ti. 

Si hoy te sientes un pecador perdido y culpable, tod o lo que Él pide 

es que creas en Él. Es decir, confía en Él. ¿Acaso no es poco lo que Él 
pide? Y sin embargo es más de lo que cualquiera de nosotros está 

preparado a dar, excepto que el Espíritu nos dé el querer. Vamos, 
arrójate sobre Él. Desplómate sobre Su promesa. Húndete o nada, 

confía en Él y no te puedes imaginar el gozo que sentirás en ese 

instante especial en que creas en Él.  

¿Acaso no hubo algunos entre ustedes que recibieron una fuerte 

impresión el domingo pasado, y que han estado muy ansiosos toda la 
semana? Oh, espero haberles traído un buen mensaje este día para 

consuelo de ustedes. "Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de 

la tierra, porque yo soy Dios, y no hay más." Mírenlo ahora, y 
mirándolo, vivirán. ¡Que cada uno de ustedes recib a toda bendición y 

que cada uno salga meditando en esa única Persona que amamos, 

¡Jesús, Jesús, Jesús!   

 

 

*****  
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Para el Enfermo y el Afligido  

Sermón predicado  

Por Charles Haddon Spúrgeon  

En el Tabernáculo Metropolitano, Newington, Londres  

 

ñDe seguro conviene que se diga a Dios: he llevado ya castigo, no ofenderé 

ya m§s; ens®¶ame t¼ lo que yo no veo; si hice mal, no lo har® m§s.ò   Job 

34: 31, 32 

Nuestro lenguaje debe ser siempre el adecuado, aun cuando nos 

dirigimos simplemente a quienes nos rodean; por eso Salomón 
representa al predicador buscando las palabras aceptables, o las 

palabras necesarias para la ocasión. Cuando nos acercamos a quienes 

poseen una elevada autoridad, esta necesidad se vuelve imperiosa, y 
por lo tanto los hombres que so licitan algo en las cortes de los 

príncipes son muy cuidadosos de utilizar el lenguaje preciso. Con 
mucha más razón, entonces, cuando hablamos ante el Señor, 

debemos considerar, como lo hace el texto, la conveniencia de 

nuestras palabras.  

En la presencia d ivina, hay un lenguaje que nunca debe ser utilizado, 

y aun aquel lenguaje que es permitido debe ser sopesado, y 

expresado con solemne humildad. Por esto Eliú hace bien en sugerir 
en el texto un lenguaje que "conviene que se diga a Dios."  

Que nuestros labio s sean siempre resguardados por un centinela que 
vigila, para que no nos sea permitido expresar a través de ellos nada 

deshonroso para el Altísimo. En la presencia divina, y siempre 

estamos allí, nos corresponde establecer una doble guardia sobre 
cada pala bra que sale de nuestra boca.  

Recuerden que cada pensamiento nuestro es un discurso ante Dios. 
El pensamiento no es un discurso dirigido al hombre, pues los 

hombres no pueden leer los pensamientos de otros si no son 

expresados mediante palabras u otros sig nos exteriores, pero Dios 
que lee los corazones, considera los pensamientos como discursos no 

expresados, y nos oye decir en nuestras almas muchas cosas que 

nunca fueron dichas por nuestras lenguas.  

Amados, hay pensamientos que no es conveniente que pensem os 

ante el Señor; y es recomendable que nosotros, especialmente los 
que nos encontramos afligidos, seamos sumamente cuidadosos de 

esos pensamientos, para que el Señor no nos escuche decir en 
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nuestros corazones cosas que vayan a contristar Su Espíritu, y lo  
provoquen a celos. Oh santos, puesto que cada vez que ustedes 

piensan, lo hacen en la inmediata presencia de su Padre celestial, 

estén conscientes de cada uno de sus pensamientos, para que no 
pequen en las cámaras secretas de su ser, y acusen a Dios 

insen satamente. Eliú nos dice que es necesario que pensemos y 
digamos: "De seguro conviene que se diga a Dios: he llevado ya 

castigo, no ofenderé ya más; enséñame tú lo que yo no veo; si hice 

mal, no lo haré más."  

En este sermón, usaremos este texto  en referenc ia a quienes están 

siendo disciplinados ; y luego veremos si no hay una enseñanza en 

él  para quienes, no se están doliendo bajo la vara.  En tercer 
lugar,  encontraremos una palabra en nuestro texto para quienes no 

son hijos de Dios, y, por lo tanto, no saben  nada de la dolorosa vara 
de la corrección paternal.  Tal vez también a ellos Dios les hable por 

medio de este texto. Oh, que Su Santo Espíritu se digne hacerlo.  

I.  Pero primero, queridos amigos, comentemos este texto en su 
aplicación más natural, es decir,  como dirigido A QUIEN ESTÁ 

AFLIGIDO. La instrucción del sabio es especialmente para ellos; y 
encontramos aquí tres deberes que son prescritos para esas 

personas, o más bien tres privilegios que son sugeridos, por lo que 

deben orar al Espíritu Santo para q ue les capacite para disfrutarlos.  

La primera lección es,  es necesario que ellos acepten la aflicción que 

el Señor les envía,  y que le digan a Dios: "He llevado ya castigo." 

Notemos que la palabra "castigo" no se encuentra en el original 
hebreo, aunque el hebreo no podría ser interpretado adecuadamente 

si no se le agregara esa palabra. Puede ser exacta y literalmente 
traducida como "yo llevo" o "he llevado." Es el corazón de carne que 

le dice a Dios: "Yo llevo lo que Tú quieres que lleve; lo he llevado, 

tod avía lo llevo, y lo llevaré, lo que Tú quieras ordenar que yo lleve. 
Me someto enteramente a Ti, y acepto la carga que Tú quieras poner 

sobre mis hombros."   

Ahora, debemos hacer esto, queridos amigos, y lo haremos si 

tenemos el corazón dispuesto. Nos debem os someter alegremente, 

porque ninguna aflicción que suframos ha venido por casualidad. No 
somos abandonados a la miseria de creer que las cosas suceden al 

azar, y que son independientes del control de un poder divino. 
Sabemos que no cae en nuestras copas ni una sola gota de amargura 

a menos que sea colocada allí por la sabiduría de nuestro Padre 

celestial.   
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No hemos sido puestos en un mundo gobernado por ángeles, o regido 
por querubines; habitamos allí donde cada cosa es ordenada por Dios 

mismo. ¿Acaso nos  vamos a rebelar en contra del Altísimo? ¿Acaso le 

impediremos hacer lo que Él considera bueno? ¿No cubriremos 
nuestro labio para que calle cuando sabemos que el mal viene del 

Señor? Debería avergonzarnos, si somos Sus hijos, si éste no es el 
espíritu que prevalece en nuestras mentes: "Jehová es; haga lo que 

bien le pareciere."  

Más aún, no sólo debemos llevar todas las cosas porque el Señor las 
ha ordenado, sino porque Él ordena todas las cosas de conformidad a 

un propósito sabio, amable y beneficioso. Él n o aflige arbitrariamente. 

No se deleita en los sufrimientos de Sus hijos. Siempre que viene la 
adversidad es con un propósito; y, si un propósito de Dios debe 

cumplirse por mi sufrimiento, ¿desearía yo escapar de él? Si Él es 
glorificado por ese medio, no anhelaré yo el honor de ser el agente de 

Su gloria, aunque sea aguantando pasivamente y soportando en 

angustia.   

Sí, amados, puesto que sabemos que Dios puede afligir a Sus 

criaturas regeneradas sólo con algún propósito de amor, debemos 
aceptar voluntariam ente cualquier dolor que Él quiera colocar sobre 

nosotros. Y además tenemos Su garantía que todas las cosas nos 

ayudan a bien. Nuestras pruebas no son enviadas simplemente con 
un buen fin, sino con un buen fin para nosotros mismos, un propósito 

que está si endo cumplido por cada ramita de la vara de nuestro Padre 

celestial. "La copa que nuestro Padre nos ha dado, ¿no la 
beberemos?" Es medicina que sana y no un veneno mortal, por lo 

tanto, llevémosla a nuestros labios sin murmurar, ay, bebámosla 
hasta el fond o, y digamos: "no sea como yo quiero, sino como tú."  

Un sometimiento constante a la voluntad divina debe ser 

exactamente la atmósfera en la que viva un cristiano. Debe dar una 
negativa sincera a su propia voluntad, exclamando:  "No mi 

voluntad,"  y luego deb e suplicar al Señor, con una calidez santa, que 
ejecute Su propósito, diciendo, "que se haga la voluntad del Señor." 

Debe entregar todo el vigor de su alma a la voluntad del Señor, y 

mostrar algo más que sumisión, es decir, una aceptación devota a 
todo lo que el Señor determine.  

Queridos amigos, no debemos quedarnos contentos con llevar lo que 
el Señor nos envía con la frialdad que dice: "así debe ser, y, por 

tanto,  debo  resignarme." Esa sumisión forzada está muy por debajo 

de la gracia de un cristiano, pues muchos paganos la han alcanzado. 
El estoico impasible aceptaba lo que le otorgaba la predestinación, y 
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el musulmán todavía hace lo mismo. Debemos ir más allá de una 
sumisión insensible. No debemos endurecer tanto nuestros corazones 

ante la aflicción, como para no ser afectados por ella. Esa disciplina 

que no logra que nos dolamos, ha fracasado en su propósito.   

Los azotes que hieren, dice Salomón, son medicina para el malo; y si 

no hay verdaderos azotes que hieren, si sólo se trata de un rasguño 
superficial, no será muy buena medicina. "Ahora por un poco de 

tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos," dice el apóstol, "en 

diversas pruebas," y no sólo la prueba, sino el abatimiento que se 
deriva de ella, son necesarios para nosotros. Dios no quiere que Sus 

hijos se conviertan como el buey o el asno, que presentan una piel 

dura a los duros golpes, sino que quiere que seamos tiernos y 
sensibles.   

Existe algo así com o el desprecio de la disciplina del Señor, mediante 
una actitud desafiante que parece retar al Señor para saque una 

lágrima o arranque un suspiro de nosotros. Estemos en guardia para 

no caer en eso.  

Por otro lado, tampoco debemos recibir la aflicción con u n espíritu 

rebelde. Dura cosa nos es dar coces contra el aguijón, como el buey 
que cuando es puyado, se pone irritado y da coces y se entierra el 

hierro más profundamente de lo que hubiera penetrado al principio. 

Nosotros podemos hacer esto fácilmente al q uejarnos que Dios es 
demasiado severo con nosotros. En este espíritu podemos "tomar las 

armas en contra de un mar de problemas;" pero no vamos a acabar 

con ellos oponiéndonos a ellos, sino que incrementaremos su furia. 
Mediante un orgulloso espíritu murmur ador sólo atraemos sobre 

nosotros prueba tras prueba. "Dios resiste a los soberbios," y un 
espíritu elevado reta su propia oposición.   

Tampoco, queridos amigos, como creyentes en Dios, debemos 

desesperar en medio de los problemas pues eso no es llevar la c ruz, 
sino más bien sería acostarnos bajo ella. Nosotros debemos levantar 

la carga que nos ha sido asignada, y llevarla, y no sentarnos con un 
malhumor malvado, y murmurar que ya no podemos hacer más. 

Algunos tienen una mente perversa, y sus espíritus tacit urnos dicen 

entre dientes que si Dios es tan severo con ellos, entonces deben 
someterse, pero que han perdido todo ánimo, y toda fe, y lo único 

que piden es licencia para morir.  

Un hijo de Dios no debe quejarse. Todavía no ha "resistido hasta la 

sangre, co mbatiendo contra el pecado"; y si hubiera resistido, aun así 

debería decir: "He aquí, aunque él me matare, en él esperaré." 
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Puesto que Jesús, el varón de dolores, nunca murmuró, no es bueno 
que ninguno de Sus seguidores lo haga. Debemos controlar nuestras 

almas en paciencia. Tal vez ustedes piensen que es más fácil decirlo 

que hacerlo; y sin embargo, por la gracia Todopoderosa, un santo 
puede soportar hasta el límite que se pueda soportar, sufrir hasta el 

límite que se pueda sufrir, perder hasta el máximo q ue se pueda 
perder, y hasta puede morir la peor muerte cada día, y sin embargo 

triunfar por medio de la vida divina, pues Dios, que obra en nosotros 

tanto el querer como el hacer, es todopoderoso, y hace fuerte 
nuestra debilidad.   

Entonces el cristiano no debe tratar la cruz que Dios ha puesto sobre 

él de ninguna de las maneras que he descrito, sino que debe 
aceptarla  humildemente , mirando hacia Dios, y diciendo: "yo 

considero que podría recibir cosas peores como Tu hijo; pues la 
disciplina de Tu casa requi ere la vara, y muy bien puedo esperar ser 

castigado cada mañana." El hijo de Dios debe sentir que es en 

verdadera fidelidad que el Señor lo aflige, y que cada golpe conlleva 
amor. Cualquier cosa por encima del más bajo abismo del infierno es 

una grandiosa misericordia para nosotros.   

Si tuviéramos que guardar cama por enfermedad durante cincuenta 

años y tener escasamente un minuto libre de dolor, aun así, puesto 

que el Señor ha perdonado nuestro pecados, y nos ha aceptado en 
Cristo Jesús, y nos ha hecho Sus  hijos, debemos estar agradecidos 

por cada dolor y todavía bendecir al Señor estando en nuestros 

lechos, y cantar sus alabanzas en medio del incendio. Por tanto, 
humildemente, como pecadores que merecemos la ira divina, 

estamos obligados a aceptar la disci plina del Señor.   

Debemos recibir el castigo  con mansa sumisión , presentándonos a 

Dios para que Él haga todavía con nosotros conforme a Sus tratos 

con nosotros: no deseando desviarnos a mano derecha ni a mano 
izquierda. Pidiéndole, si es Su voluntad, que q uite la carga, que sane 

el dolor, que nos libre del luto, y cosas semejantes, pero aun así, 
siempre dejando un amplio margen para la total resignación de 

espíritu. El oro no debe rebelarse en contra del orfebre, pero debe 

ceder de inmediato para que sea co locado en el crisol y arrojado al 
fuego. El trigo, cuando va a ser trillado, no debe tener una voluntad 

propia, sino tiene que estar anuente a soportar los golpes del 
desgranador para que la broza pueda ser separada del precioso 

grano.   

Nosotros no estamos  muy lejos de ser purgados de la escoria y 
limpiados de la broza cuando estamos perfectamente dispuestos a 
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sufrir cualquier proceso que quiera asignarnos la divina sabiduría. El 
yo y el pecado están casados, y nunca se van a divorciar, y hasta que 

nuestro yo sea aplastado, la semilla del pecado tendrá abundante 

vitalidad en ella; pero cuando es "ya no vivo yo, mas vive Cristo en 
mí," entonces nos hemos acercado a ese objetivo al que Dios nos ha 

llamado, y al que nos está guiando por Su Espíritu.  

Pero debemo s ir más lejos. Debemos aceptar el castigo alegremente. 

Es una dura lección, pero es una lección que el Consolador es capaz 

de enseñarnos: estar contentos con que Dios haga lo que quiera. 
¿Saben lo que es estar muy contentos de hacer lo que no queremos 

hac er algunas veces? Quiero decir que no hubieran querido hacer 

eso, pero se dan cuenta que eso agrada a alguien que aman, y de 
inmediato la fastidiosa tarea se vuelve un placer. ¿No han sentido 

algunas veces, cuando alguien que ustedes estiman mucho, está 
enfermo o indispuesto, que a ustedes les daría gusto soportar ese 

dolor, al menos por un día o dos, para así poder dar un pequeño 

descanso a la persona que sufre? ¿No les daría placer ser un inválido 
durante un tiempo para que la persona que aman goce una 

te mporada de salud?  

¡Dejen que ese mismo motivo, en un grado más elevado, influencie 

sus espíritus! Traten de sentir, "si agrada a Dios, me agrada a mí. 

Señor, si es  tu voluntad , será  mi voluntad . Que se multipliquen los 
azotes del flagelo, si así eres más h onrado, y que se me permita 

darte algún grado de gloria." La cruz se torna dulce cuando nuestro 

corazón es endulzado así por el Espíritu y nuestra voluntad corre 
paralela a la voluntad de Dios. Debemos aprender a decir con Eliú "He 

llevado ya, llevo, yo lo  acepto todo." Ser como arcilla plástica en la 
rueda del alfarero, o como cera en las manos del modelador, debe ser 

nuestro gran deseo. Esa debe ser la prioridad de la persona que 

sufre.  

El siguiente deber es abandonar el pecado que puede haber 

ocasionado el castigo.  "De seguro conviene que se diga a Dios: he 
llevado ya castigo, no ofenderé ya más." Hay una conexión entre 

pecado y castigo en cada caso. Sería muy erróneo que nosotros 

supusiéramos que cada hombre que sufre es porque es más culpable 
que otros:  ese fue precisamente el error de los amigos de Job; un 

error que se comete demasiado comúnmente cada día: pero es 
correcto que la propia persona que sufre juzgue su propio caso por un 

estándar que nosotros no podemos usar en relación a esa persona. 

Deberí a decir: "¿no habrá alguna conexión entre este castigo y el 
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pecado que mora en mí?" Y aquí él no se debe juzgar injustamente, 
aún para Dios, para que no se hunda en un sufrimiento innecesario.  

Hay aflicciones que vienen de Dios, no debido al pecado pasado,  sino 

para prevenir el pecado en el futuro. Hay también podas drásticas 
que tienen el objetivo que produzcamos más fruto: no son enviadas, 

no porque no hayamos producido ningún fruto, sino más bien somos 
ramas cargadas de fruto y somos dignos que nos poden . "Todo aquel 

que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto."  

También hay aflicciones que son enviadas a manera de prueba y de 
examen, y de comprobación, tanto para la gloria de Dios y para la 

manifestación de Su poder, como también para el consue lo de otros, 

para que los santos temblorosos puedan ver cómo hombres débiles y 
endebles pueden llevar la cruz más pesada por causa de Cristo, y 

pueden triunfar bajo su peso. No debemos estar seguros que cada 
dolor nos viene es a causa de algún pecado comet ido; sin embargo, 

lo mejor sería que fuéramos más severos con nosotros mismos de lo 

que quisiéramos ser con otros, preguntándonos siempre: "¿no hay 
algún motivo para este castigo? ¿No habrá algo de lo que Dios me 

quiere liberar, o algo que Lo ha agraviado que ha motivado que Él me 
aflija a mí?  

Hermanos y hermanas, los exhorto a que no sean indulgentes con 

ustedes mismos. Nosotros somos hombres y aún en nuestra mejor 
condición tenemos mucho que lamentar en la presencia del Altísimo. 

Siempre es bueno que estemos insatisfechos con nosotros mismos, y 

que nos esforcemos por alcanzar algo que todavía se encuentra lejos; 
siempre rogando que se forme en nosotros la semejanza de Cristo. A 

menudo hay espinas colocadas en el nido con el objeto que 
busquemos los mal es ocultos. "¿En tan poco tienes las consolaciones 

de Dios, y las palabras que con dulzura se te dicen?" ¿Ha habido una 

derrota en Hai? ¿No habrá un Acán en el campamento? ¿No ha 
escondido un traidor un precioso manto babilónico y un lingote de 

oro? ¿Acaso  la prueba no sugiere que puede haber algo fuera de 
lugar?  

Amados, me pido y les pido que miren ahora, no sólo su carácter 

exterior, sino su vida más privada y su caminar ante Dios, y que vean 
si hay alguna falla. ¿Hay problemas en la familia? ¿Has actuado  

siempre con tus hijos y con tus sirvientes como debías haberlo hecho 
como un jefe y como un padre? Pregúntense. El hijo te preocupa. 

Buena madre, ¿has orado siempre por tu hijo como debiste haberlo 

hecho? ¿No será que la conducta de tu hijo para contigo e s un buen 
reflejo de tu propia conducta hacia tu Padre celestial? Yo no menciono 
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todo esto para incrementar tu aflicción, sino para que puedas poner 
tu dedo en el mal que provoca al Señor Dios, y lo puedas desterrar.  

¿Ha habido pérdidas en el negocio? ¿Est ás seguro, hermano, que 

cuando tú estás haciendo dinero siempre lo has usado para Dios 
como debías? ¿Has sido un buen mayordomo? ¿Le diste al Señor lo 

que le correspondía, el diezmo sagrado de todo lo que recibías? ¿O no 
será que has sido demasiado egoísta , y no será esa la causa que te 

ha llevado de la riqueza a una comparativa pobreza? ¿Es así? ¿Azota 

a tu cuerpo la aflicción? ¿Entonces, no será que tus hábitos son los 
indebidos? ¿Ha predominado la carne sobre el espíritu? ¿Ha habido 

una falla en la consa gración completa de la vasija al Señor? ¿La 

prueba se da en una persona amada? Puede ser que no estén 
conscientes de algo malo allí, ¡pero de todas formas miren, queridos 

amigos! Escudriñen toda su conducta como los espías reconocieron 
antiguamente la tier ra de Canaán.  

Si tu pecado es deslumbrante, hay poca necesidad de castigo para 

hacértelo ver, pues tú debes verlo sin necesidad de eso; pero puede 
haber un pecado secreto entre tú y tu Señor por el cual Él te ha 

enviado castigo, y después de esto debes son ar la alarma. Tú sabes 
que no quiero decir que el Señor te está castigando por el pecado 

como un juez castiga a un criminal, pues Él no hará eso; debido a 

que Él ha puesto el castigo del pecado sobre Cristo, y Cristo lo ha 
llevado como un asunto de la just icia punitiva. Él, como un padre, 

castiga a Su hijo, pero nunca sin causa: los exhorto a que vean si no 

habrá por ahí alguna causa para la dolorosa disciplina presente. 
Nunca caigan en el error de algunos que suponen que el pecado en 

los hijos de Dios es a lgo sin importancia. Pues bien, si hay algún 
lugar donde el pecado es horrible es un hijo de Dios. Por eso el texto 

dice: "no  ofenderé  ya más."  

El pecado es algo ofensivo para Dios, Él no puede soportarlo. A mí me 
desagradaría ver la mancha de alguna plaga  en la cara de alguien, 

pero yo temblaría más que nada si viera manchas por toda la cara de 
mi propio hijo. El pecado es más visible en un buen hombre que en 

cualquiera otro. Yo puedo dejar caer una gota de tinta en un pañuelo 

negro y no se verá, pero en u n pañuelo blanco se puede percibir 
directamente, y resalta más debido a la blancura de la tela que ha 

sido manchada.   

Tú, hijo de Dios, debes saber que precisamente en la proporción que 

eres santificado (en la medida que vives cerca de Dios) tu pecado 

será  más atroz para el Altísimo. Es gloriosamente terrible vivir cerca 
de Dios. Me pregunto si me entienden, todos ustedes. Caminar con 
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un monarca como un cortesano favorito es un asunto muy delicado. 
Los favoritos tienen que cuidar sus pasos; pues aunque esté n cerca 

de un rey ellos saben muy bien cuán pronto pueden caer de su 

elevada posición.   

Nosotros servimos a un Dios celoso. Esta es una pregunta 

maravillosa: "¿Quién de nosotros morará con el fuego consumidor? 
¿Quién de nosotros habitará con las llamas ete rnas?" Dios es ese 

fuego consumidor. Dios es las llamas eternas. ¿Quién de nosotros 

morará con Él? La respuesta es: "El limpio de manos y puro de 
corazón, éste habitará en las alturas. Fortaleza de rocas será su lugar 

de refugio." Pero es sólo el hombre qu e es muy celoso de sí mismo el 

que podrá soportar esa fiera luz que circunda el trono de Dios: esa 
llama devoradora que es Dios mismo, como dijo el apóstol: "Nuestro 

Dios es fuego consumidor."  

La esposa de César no sólo tenía que ser sin mancha, sino que t enía 

que estar por encima de cualquier sospecha, y así debe ser el 

carácter del hijo de Dios quien, como Moisés, vive en el círculo 
interior: que está en la cima de la montaña, que sabe lo que 

significan los picos del Sinaí, y lo que es estar en comunión c on el 
Altísimo durante cuarenta días.  

Amados amigos, los exhorto a una búsqueda minuciosa de cuál puede 

ser la trasgresión que ha traído la corrección sobre ustedes, pues 
puede ser en ustedes una ofensa que escasamente sería pecado en 

otra persona. Otra pe rsona puede caer en la misma falta que tú, 

como un pecado de ignorancia, pero por tu conocimiento el pecado es 
más negro en ti. El Señor será santificado en quienes se acercan a Él, 

y ay de ellos si se manchan.  

La tercera lección del texto para los afligid os, claramente les enseña 

que  es su deber y su privilegio pedir por más luz.  El texto dice: 

"Enséñame tú lo que yo no veo; si hice mal, no lo haré más." ¿Ven lo 
que significa esto? Se trata del hijo de Dios, despierto y que busca el 

pecado indicado por el castigo; y puesto que él no puede ver todo el 
mal que pueda haber en él, se vuelve a Dios con esta oración: 

"Enséñame tú lo que yo no veo."  

Amados amigos, puede ser que, al examinar su vida pasada y al 
escudriñar su corazón, no vean su pecado, porque tal v ez está donde 

menos sospechan. Ustedes han estado buscando en otra área. Su 
propia opinión es que son débiles en un punto, pero posiblemente 

ustedes son más débiles en la dirección opuesta. En ninguna otra 
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cosa los hombres cometen más errores que en lo con cerniente a su 
propio carácter.  

He sabido que un hermano confiesa que es deficiente en firmeza, 

cuando, en mi opinión, era obstinado como el que más. Otro hombre 
ha dicho que siempre necesita serenidad, y sin embargo yo pensaba 

que si yo necesitaba llenar un pozo con hielo, sólo tenía que colocar a 
ese hombre en el pozo. Las personas no se juzgan adecuadamente a 

sí mismas. Personas que no sienten dicen que son demasiado 

sensibles, y personas egoístas se imaginan víctimas por el bien de 
otros.   

Así que puede  ser que ustedes han estado buscando el pecado en un 

área, cuando su falla se encuentra en el punto opuesto del cuadrante. 
Oren, entonces, diciendo: "Examíname, oh Dios, y conoce mi 

corazón; pruébame y enséñame tú lo que yo no veo." Recuerden, 
hermanos, qu e nuestros peores pecados pueden esconderse tras 

nuestras cosas más santas. Oh, cómo se esconden estos males; no 

bajo las zarzas ni las ortigas del estercolero, sino tras los lirios y las 
rosas del jardín. Ellos se esconden en las copas de las flores. Ello s no 

revolotean en nuestras almas como diablos con alas de dragón; más 
bien vuelan como ángeles de luz, con alas pintadas con los colores 

del arco iris. Vienen como ovejas, que parecen estar muy gordas, 

pero son lobos con piel de ovejas. Estén en guardia, entonces, muy 
cuidadosamente, contra los pecados de sus cosas santas. En nuestras 

cosas santas estamos más cerca de Dios que en cualquier otro 

momento, y es por eso que cualquier contaminación nos trae más 
rápidamente el golpe de la vara de nuestro Padre c elestial.   

Tal vez su pecado está escondido bajo algo muy querido para 
ustedes. Jacob realizó una intensa búsqueda de las imágenes: los 

terafines que Labán adoraba. No los pudo encontrar. No; él no quería 

turbar a Raquel, y tampoco Labán quería turbarla. U na esposa 
favorita no debe ser molestada como tampoco una hija. Ella pudo 

sentarse tranquila en la albarda del camello, pero escondió las 
imágenes allí. De la misma manera ustedes no quieren explorar en 

ciertas áreas de su naturaleza; es un tema muy delica do. Algo que 

les molesta mucho si alguien lo sugiere siquiera: es precisamente allí 
donde el pecado se encuentra alojado.   

Hermanos y hermanas míos, seamos honestos con el Señor. 
Debemos realmente desear saber dónde estamos mal, y anhelar de 

todo corazón ser corregidos. ¿Creen ustedes que todos nosotros 

honestamente queremos conocer nuestros errores? ¿Acaso no hay 
capítulos de  la Biblia que no nos gusta leer? Si los hay, si cualquier 
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texto tiene una contienda con ustedes, contiendan con ustedes 
mismos, pero sométanse completamente a la palabra de Dios. ¿Hay 

alguna doctrina que ustedes casi creen que es verdad, pero sus 

amigos n o creen en ella, y podrían pensar que ustedes son herejes si 
la aceptan, y por lo tanto no se atreven a investigarla más 

profundamente? Oh, queridos amigos, abandonemos tal 
deshonestidad. Tanto de eso se ha infiltrado en la iglesia, que 

muchas personas no ven cosas que son muy obvias. No quieren ver 

pues la verdad les podría costar muy caro. Ellos cubren y esconden 
algunas porciones de la Escritura que podrían ser difíciles para ellos a 

causa de su relación con una iglesia o su posición en cierto círculo. 

Esto es odioso, y no nos debería sorprender si Dios castiga al hombre 
que permite ser arrastrado a esto.   

¡Sé honesto, hermano! No puedes engañar a Dios. No lo intentes. 
Pídele que te escudriñe de manera completa. Que el deseo de ustedes 

sea: "que el fuego que refina recorra mi corazón con una llama 

poderosa que consuma todo lo que sea mentira, lo que no sea santo, 
lo que sea egoísta, mundano, para que yo sea consagrado totalmente 

al Señor mi Dios." Esta es la manera correcta de tratar nuestros 
castigos. "Si  hice mal, no lo haré más; enséñame tú lo que yo no 

veo."  

"Ay," dirá alguien, "nosotros no podemos decir que no haremos más 
mal." Sí, podemos decirlo mucho más fácilmente de lo que podemos 

practicarlo, y por tanto sería una lástima que lo digamos excepto e n 

el espíritu evangélico, descansando plenamente en la fuerza divina. 
Aquel que diga: "no haré más mal" ha hecho el mal allí mismo si ha 

hecho el voto basándose en su propia fuerza, pues se ha exaltado a sí 
mismo al lugar de Dios, por la confianza en sí mi smo. Debemos sentir 

en lo más íntimo de nuestros corazones que deseamos apartarnos de 

todas las iniquidades. Debe haber una intención sincera y hecha de 
todo corazón de tal manera que, como Pablo sacudió la víbora en el 

fuego, así nosotros también, con la ayuda de Dios, sacudiremos el 
pecado, cualquiera que sea, que nos trae la prueba, o que causa que 

el Señor retire de nosotros la luz de Su rostro.   

Oh, con cuánta convicción quiero exhortar a mis hermanos y 
hermanas que son probados, que busquen este excel ente fruto de la 

aflicción. Que venga a cada uno de nosotros conforme venga la 
aflicción, para que nunca perdamos el dulce fruto de este árbol 

amargo. Que Dios bendiga a todos los que son probados, y los apoye 

en medio de sus aflicciones; pero sobre todo, que los santifique por 
medio de la tribulación, pues ese es el punto principal, y no importa 
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cuán dolorosas sean las llamas si ustedes son purificados por el 
fuego.  

II.  Y ahora, brevemente, voy a usar el texto para AQUELLOS DE 

USTEDES QUE TAL VEZ NO HAN SI DO AFLIGIDOS. ¿Qué es lo que 
dice el texto para ustedes si no han sido afligidos? ¿Acaso no dice 

esto: "Si el afligido debe decir 'yo lo llevo' y tomar su yugo con 
gozo,  cuán alegremente debes tomar tu yugo de cada día de tu labor 

cristiana"?  Hermano, herm ana, te sientes cansado alguna vez? 

¿Acaso la escuela dominical te agota? ¿Esa clase de Biblia se ha 
convertido en una pesadez? Esas visitas hechas casa por casa, ¿se 

han vuelto aburridas? La distribución de folletos y libros, ¿se ha 

vuelto monótona y tedi osa? Ahora mira, hermano mío, mira allá a 
aquel querido santo de Dios que ha tenido que guardar cama por 

muchos meses a tal punto que las plumas de su cama se han 
endurecido. Se voltea a un lado y al otro pero no encuentra reposo, 

no duerme en la noche y n o tiene sosiego en el día. ¿Te gustaría 

tomar su lugar? Sin embargo escúchalo, cómo alaba a Dios en medio 
de sus muchos dolores, y tremenda debilidad, y pobreza. ¿Prefieres 

tu suerte a la de él?   

Entonces, en el nombre de todo lo que es bueno, acepta tu po rción 

con gozo, y dedica tu alma al servicio del Señor. El grandioso capitán 

podría decirte: "¡Cómo! ¿Estás cansado de la marcha? Te enviaré de 
regreso a las trincheras y te quedarás allí hasta que sientas que tu 

corazón está enfermo por tu inactividad. ¡C ómo! ¿Estás cansado de 

pelear? Serás trasladado al hospital con los huesos rotos y estarás 
acostado, y languideciendo, y a ver qué piensas entonces de tu 

inactividad forzada." Si tengo algún mensaje que dar desde mi propia 
cama de enfermo sería éste: si no  quieren estar llenos de 

pesadumbre cuando sean obligados a guardar cama, trabajen 

mientras puedan. Si desean que su cama de enfermos sea tan suave 
como sea posible, no la llenen con la reflexión lamentable que 

desperdiciaron su tiempo cuando estaban sanos  y tenían fortaleza.   

La gente me decía hace años: "usted va a acabar con su salud al 

predicar diez veces a la semana," y cosas parecidas. Bien, si lo he 

logrado, me alegro. Haría lo mismo otra vez. Si tuviera cincuenta 
cuerpos me gozaría en acabarlos al s ervicio del Señor Jesucristo. 

Ustedes jóvenes que son fuertes, dominen al malvado y peleen por el 
Señor mientras puedan. Nunca van a lamentar haber hecho todo lo 

que está en ustedes por nuestro bendito Dios y Señor. Hagan lo más 

que puedan cada día, y no p ospongan ningún trabajo para el día 
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siguiente. "Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según 
tus fuerzas."  

Todavía tenemos otra observación para quienes son fuertes.  Los 

favores de Dios, ¿no deberían llevarnos a escudriñar nuestros 
pecados?  El castigo actúa como dedo negro que señala nuestras 

fallas: ¿no debería el amor de Dios hacer lo mismo con Su mano 
deslumbrante de joyas? Señor, ¿Tú me das buena salud? Señor, ¿Tú 

preservas a mi esposa y a mis hijos? ¿Me das riqueza para vivir y 

ahorrar? Ent onces, Señor, ¿hay algo en mí que no Te agrade? 
¿Guardo algo en mi alma que pueda vejar Tu Espíritu? Que tu amor 

me guíe para que pueda escapar de estos males.  

Este es un texto muy dulce: "No seáis como el caballo, o como el 
mulo, sin entendimiento, que ha n de ser sujetados con cabestro y 

con freno, porque si no, no se acercan a ti." Tu hijo sólo necesita una 
breve mirada y corre hacia ti; pero tu caballo o tu mulo no harán eso, 

necesitas poner un freno en sus bocas, y algunos necesitan frenos 

especialmente  duros, y hay que lograr que sus bocas se vuelvan 
dóciles para que puedan ser guiados. Ustedes son hombres, no sean 

como las bestias. Sin embargo, algunos de los propios hijos de Dios 
son muy brutos. No quieren obedecer Sus palabras, y así su Dios 

tiene qu e darles golpes, pues Él quiere que Sus hijos le obedezcan: si 

quieren ser atraídos con cuerdas de amor, lo serán, pero si no 
quieren, serán llevados con la vara. Si ustedes se convierten en 

caballos o mulos, Él los tratará como caballos y mulos, o tendrán  

razón para pensar eso; tal vez la mejor manera de prevenir que 
ustedes se conviertan en mulos es tratarlos como si lo fueran, y así 

sacarlos de ese estado, dejándoles ver el efecto de su insensatez. 
Que nuestras misericordias actúen como una dulce medicin a, y 

entonces no necesitaremos pociones amargas.  

Va de nuevo. ¿No creen ustedes que mientras gozamos la 
misericordia de Dios, deberíamos estar ansiosos de ser analizados por 

la luz del amor de Dios? ¿No deberíamos desear usar la luz del rostro 
divino para que podamos descubrir todo nuestro pecado y dominarlo? 

Yo conozco a algunos cristianos que no harán eso. Tienen un feo 

carácter, y dicen: "bien, tú sabes, eso es constitucional." Abandonen 
para siempre esas excusas. Es inútil decir: "no puedo evitarlo, así  es 

mi temperamento." Tu temperamento te destruirá, tan cierto como 
que ahora vives, si la gracia de Dios no destruye tu temperamento. Si 

tales excusas fueran permitidas no habría ni un solo crimen, no 

importa cuán abominable, frente al cual no se pudiera argumentar el 
temperamento. Ladrones, prostitutas, borrachos, asesinos, todos 
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ellos pueden establecer esta justificación, pues todos tienen sus 
malvados temperamentos. ¿Acaso encuentran en la ley, que cualquier 

pecado es excusado sobre la base que es "cons titucional"?  

¿Encuentras algo en el ejemplo de Cristo, o en los preceptos del 
Evangelio, que justifiquen que un hombre diga: "debo ser tratado con 

indulgencia, pues mi naturaleza está tan inclinada a cierto pecado 
que no puedo evitar rendirme a él? Hermano  mío, no debes decir 

tonterías. Tu prioridad es conquistar el pecado que más amas; dirige 

todos tus esfuerzos contra él y recibirás gracia en la medida de tus 
esfuerzos. Jericó debe ser sitiada primero, pues es el principal fuerte 

del enemigo, y mientras n o pueda ser tomada no puede hacerse 

nada. Yo he notado en general, en la conversión, que el cambio más 
completo tiene lugar en el preciso punto en que el hombre era 

constitucionalmente más débil. La fuerza de Dios es hecha perfecta 
en nuestra debilidad.  

"B ien," dirá alguno, "supón que yo tengo un pecado que me acosa, 

¿qué puedo hacer yo?" Yo respondo, si yo supiera que cuatro 
individuos me van a asaltar esta noche en Clapham Common (un 

distrito de Londres) llevaría conmigo suficientes policías para que 
enci erren a esos tipos. Cuando un hombre sabe que tiene un pecado 

que le asedia, no debe decir "es un pecado que me acorrala y yo no 

puedo contra él;" más bien, él debe pedir ayuda celestial contra este 
asedio. Si tienes pecados que te acosan y tú lo sabes, lu cha contra 

ellos, y domínalos por la sangre del Cordero. Mediante la fe en 

Jesucristo, los pecados que acosan serán llevados cautivos, y deben 
ser llevados cautivos, pues el hijo de Dios debe vencer hasta el fin. 

Será más que conquistador por medio de Aque l que lo ha amado. 
Que el amor de Dios, entonces, los guíe a escudriñarse a ustedes 

mismos y decir: "Enséñame tú lo que yo no veo; si hice mal, no lo 

haré más."  

III.  El último comentario que debo hacer es para  EL 

INCONVERSO.  Tal vez haya personas que no pe rtenecen al pueblo de 
Dios, y sin embargo son muy felices y prósperos. Ellos tienen todo lo 

que el corazón puede desear, y cuando me oyen hablar acerca del 

castigo de los hijos de Dios, dicen: "yo no quiero ser uno de ellos, si 
tal es su suerte." Ustedes p refieren continuar siendo lo que son ¿no 

es cierto? "Sí," responden. ¡Escuchen, por favor!   

Vamos a suponer que tenemos ante nosotros a un príncipe heredero 

que un día será rey. Él ha hecho algo malo, y su padre lo ha 

castigado con la vara. Allí está el jo ven príncipe con lágrimas 
rodándole por sus mejillas; y por allá vemos a un árabe callejero, que 
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no ha conocido a su padre; ciertamente no experimentó un padre que 
lo corrigiera para su propio bien. Él puede hacer lo que quiera; usar 

cualquier tipo de leng uaje, robar, mentir, jurar, si así lo quiere, y 

nadie lo castigará. Él se para de cabeza, hace piruetas en la calle, se 
revuelca en el lodo, pero ningún padre le aplica la vara. Ve al joven 

príncipe llorando, y se ríe de él, "tú no tienes la libertad que y o 
tengo. No se te permite pararte de cabeza como yo. Tu padre no te 

permitiría pedir dinero junto a los autobuses como yo lo hago. Tú no 

duermes bajo los puentes como yo. No quisiera estar en tu lugar para 
no ser azotado. ¡Prefiero ser un vagabundo que un príncipe!" El joven 

príncipe pronto se enjuga sus lágrimas, y responde: "yo no estoy de 

acuerdo contigo. ¡Yo prefiero ser castigado cada día y ser un príncipe 
y heredar el reino, que ser como tú con toda tu pretendida libertad!" 

Él mira al pobre vagabundo harapiento con la mayor piedad 
concebible, a pesar de que se está doliendo del castigo.  

Así, pecadores, eso es precisamente lo que pensamos de ustedes y su 

falta de disciplina celestial. Cuando ustedes son más felices, y 
dichosos, y están llenos de su gozo , no quisiéramos estar en su lugar 

por nada del mundo; cuando ustedes han sido electrificados por ese 
espléndido espectáculo en el teatro, o han disfrutado al máximo un 

baile licencioso o, tal vez algo peor, no quisiéramos ser como 

ustedes. Aun en nuestra peor condición: cuando estamos muy 
enfermos, muy desalentados, cuando somos probados más, y somos 

más penitentes ante Dios, no quisiéramos intercambiar posiciones 

con ustedes, aunque ustedes estén en su mejor condición. ¿Acaso 
quisiéramos ocupar sus lugare s, con toda su alegría e hilaridad 

pecaminosa? ¡No, no queremos eso!   

Pregúntenle a esa señora anciana en el invierno, que sólo posee un 

par de leños para encender un fuego, y no tiene de qué vivir excepto 

lo que la tierna misericordia de su iglesia le oto rga, pregúntenle si 
quiere estar en el lugar del hombre rico que viste de púrpura y de 

lino fino. Mírenla. Se pone un viejo manto rojo para cubrir sus piernas 
que sufren de severo reumatismo; su alacena está vacía, su pobre 

marido descansa en el cementerio , y no tiene ningún hijo que venga 

a visitarla. Ah, allí está. Ustedes podrán decir: "ella es un objeto 
miserable." Y aquí vemos a un joven caballero con sus botas de 

montar, que regresa a casa de una cacería. Se para frente a ella. 
Podría decirle, con tod as sus múltiples posesiones y sus vastas 

tierras, "tú quisieras estar en mi lugar, madre, ¿no es cierto?" Ella 

conoce su carácter, y sabe que no ama a Dios, y que no tiene unión 
con Cristo, y por tanto responde: "¿Estar en tu lugar? No, no quisiera 

estar e n tu lugar, ni siquiera por mil mundos."   
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"Ve tú que presumes de todas tus riquezas,  
Y pregona cuán brillantes son;  

Tus montones de polvo brillante son tuyos,  

Pero el Redentor es mío."  

Todavía tengo otra palabra para ustedes que no temen a Dios. 

Quisiera que reflexionaran por un momento qué será de ustedes uno 
de estos días. Dios ama mucho a Sus queridos hijos: los ama tanto 

que Jesús murió para salvarlos, y sin embargo no pasa por alto sus 

pecados, sino que los castiga con vara de hombres. Ahora, si hace 
eso con Sus hijos, ¿qué hará con ustedes que son Sus enemigos? Si 

el juicio comienza en la casa de Dios; si cuando Su ira humea 

suavemente es tan caliente, ¿cómo será cuando los vientos de 
justicia soplen una llama llena de furia? Así como cuando el fuego 

quema los bosques de las montañas, o como cuando la vasta pradera 
se convierte en una sábana de fuego, así será en aquel día terrible 

cuando Dios lance toda Su venganza contra los pecados de los 

impíos.  

Les suplico que piensen en esto. Él no perdonó a Su p ropio Hijo, sino 

que lo condenó a una muerte cruel sobre el madero por los pecados 
de otros: ¿acaso perdonará a Sus enemigos, creen ustedes, que se 

han rebelado en contra Suya, y han rechazado Su misericordia, 

cuando los visite por sus propios pecados pers onales? "Entended 
ahora esto, los que os olvidáis de Dios, no sea que os despedace, y 

no haya quien os libre."  

Un pensamiento más, pues no puedo enviarlos a casa con esa terrible 
advertencia y sin ningún aliento del Evangelio. Aprendan una lección 

de los h ijos de Señor. Cuando Sus hijos son castigados, ellos se 
someten, y cuando se someten obtienen la paz. Pecador, te suplico, 

aprende sabiduría; y si has tenido problemas recientemente, si has 

tenido pruebas de Dios, sométete a Él, sométete a Él.   

El viejo M aster Quarles presenta un cuadro original de un hombre que 

está golpeando a un enemigo con un desgranador. La persona 
asaltada corre directo a los brazos de quien lo está golpeando y así 

escapa a la fuerza del golpe, y Quarles agrega la siguiente 

observaci ón: "entre más lejos, el golpe es más duro." Pecador, 
acércate, corre hacia el pecho de Dios hoy. Di: "Me levantaré e iré a 

mi padre. Dios no te va a golpear si vas allá. ¿Cómo podría hacerlo? 
El Señor dice: "¿O forzará alguien mi fortaleza? Haga conmigo p az; 

sí, haga paz conmigo." Cuando ese brazo esté levantado para 

golpearte, aférrate a él. Aférrate a ese brazo de fortaleza como es 
revelado en Jesucristo, pues en Él Dios ha desnudado Su santo brazo 
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ante los ojos de todo Su pueblo. Cuélgate del brazo que de otra 
manera te aplastaría.   

Confía en el Señor, pecador, a través de Jesucristo, el sacrificio de 

expiación, y encontrarás paz en Él. Pídele con humilde sumisión que 
quite el pecado que te ha hecho sufrir, y que por poco te cuesta el 

alma.  

Pídele que te  escudriñe y encuentre el pecado. Arrepiéntete y cree en 

el Evangelio. Abandona el mal y aférrate al Salvador, el grandioso 

Médico que cura la enfermedad del pecado, y vivirás. Ven ahora a la 
casa de tu Padre. Esos harapos, ese estómago hambriento, esos 

cerdos y platos sucios, esos ciudadanos que no te quisieron ayudar, 

el más blando de todos los ciudadanos cuya sola bondad consistió en 
degradarte aún más de lo que estabas: todo esto te fue enviado para 

traerte de regreso a casa. Créelo, alma, y di: "Me lev antaré e iré a mi 
padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti." Y 

mientras estás diciendo eso, tendrás el beso de Su amor, el abrazo 

de Su afecto, el manto de Su justicia, y el becerro engordado de 
alimento espiritual, y habrá gozo en lo  concerniente a ti, tanto en la 

tierra como en el cielo. Que el Señor los bendiga, por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén.   

 

 

*****  
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Para los Atribulados  

Un sermón predicado la mañana del domingo 12 de Enero, 

1873  

Por Charles Haddon Spúrgeon  
En el Tabernáculo Metropolitano, Newington, Londres  

 

ñSobre m² reposa tu ira, y me has afligido con todas tus ondas.ò   Salmo 

88:7 

La responsabilidad de un pastor consiste no sólo en cuidar a las 

ovejas felices, sino también en buscar a las enfermas del rebaño, y 
dedicarse de todo corazón a su consuelo y socorro. Siento, por tanto, 

que hago lo correcto cuando me pongo como especial objetivo 

hablarles a aquellos que están atribulados. Aquellos de ustedes que 
son felices y se regocijan en Dios, llenos de fe y segur idad, pueden 

muy bien soportar un sermón dirigido a sus hermanos más débiles; 
inclusive pueden estar alegres y agradecidos de irse sin su 

correspondiente porción, para que aquellos que están deprimidos en 

espíritu puedan recibir una doble medida del vino d e la consolación. 
Es más, yo no estoy seguro que inclusive el cristiano más feliz se vea 

afectado al recordar los días de oscuridad que se escabullen aprisa, 
"porque son muchos."  

Así como los recuerdos de nuestros amigos moribundos vienen a 

nosotros como u na nube, y "humedecen nuestros ardores 
insensatos," así recordar que hay tribulaciones y aflicciones en el 

mundo sosegará nuestro regocijo, y prevendrá que degenere en una 
idolatría de las cosas del tiempo y del sentido. Por muchas razones, 

mejor es ir a l a casa del luto que a la casa del banquete; la copa de 

casia amarga contiene virtudes que la copa de vino nunca conoció; 
moja tus labios con ella, joven amigo, pues no te hará ningún daño. 

Puede ser, oh tú que hoy rebosas de felicidad, que una pequeña 

prov isión de advertencias y consolaciones sagradas demuestre que 
no resulta dañina para ti, sino que al contrario muy pronto te pondrá 

en una posición muy ventajosa. El sermón de esta mañana acerca de 
la aflicción puede sugerirles unos cuantos pensamientos que , siendo 

atesorados, madurarán como un fruto de verano, y sazonados por el 

tiempo, ayudarán a enfrentar el invierno que se aproxima.   

Pero, manos a la obra. Es claro para todos los que leen las 

narraciones de la Escritura, o que conocen a hombres buenos, q ue los 
mejores siervos de Dios pueden ser colocados en la condición más 

baja. No hay una promesa de prosperidad presente asignada a la 
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verdadera religión, que excluya la adversidad de las vidas de los 
creyentes. Como hombres, los miembros del pueblo de Dio s 

comparten el mismo destino de los demás, y ¿cuál es ese destino sino 

aflicción? Sí, hay algunas aflicciones que son peculiares para los 
cristianos, algunas penas extras que experimentan por ser cristianos, 

aunque éstas están algo más que balanceadas por esos problemas 
peculiares y amargos que pertenecen a los impíos, y que son 

engendrados por sus transgresiones, de los cuales los cristianos son 

liberados.  

Del pasaje que se abre ante nosotros, aprendemos que los hijos de 

Dios pueden ser llevados tan bajo q ue han escrito y cantado salmos 

que están llenos de angustia de principio a fin, y no tienen otro 
acompañamiento adecuado sino suspiros y gemidos. Ellos no lo hacen 

a menudo; sus cánticos son generalmente como los de David, que si 
bien pueden comenzar en e l polvo, muy pronto se remontan a los 

claros cielos; pero algunas veces, yo afirmo, los santos son forzados 

a cantar dolorosos cantos que de principio a fin no contienen ninguna 
nota de gozo. Sin embargo, aun en su más lúgubre noche invernal, 

los santos ti enen una aurora en su cielo, y en este Salmo ochenta y 
ocho, el más lúgubre de todos los salmos, hay un débil destello en el 

primer versículo, como un rayo estelar que se proyecta en el umbral: 

"Oh Jehová, Dios de mi salvación." Hemán mantuvo su asidero en  su 
Dios.   

No todo es oscuridad en un corazón que puede clamar: "Dios mío;" y 

el hijo de Dios, independientemente de cuán bajo pueda hundirse, 
todavía mantiene su asidero en su Dios. "He aquí, aunque él me 

matare, en él esperaré," es la resolución de su al ma. Jehová me 
hiere, pero Él es mi Dios. Él me mira con el ceño fruncido, pero Él es 

mi Dios. Él me pisotea hasta el propio polvo, pero sin embargo Él es 

mi Dios, y así lo llamaré hasta que muera: aunque cuando Él me deje 
yo clamaré: "Dios mío, Dios mío, ¿ por qué me has desamparado?" 

Más aún, el creyente en su peor momento todavía continúa orando, y 
ora, tal vez, más vigorosamente por causa de sus aflicciones.   

La vara de Dios flagela a Su hijo para su beneficio, no para afectarlo. 

Nuestras penas son olas q ue nos arrastran a la roca. Este salmo está 
lleno de oración, y está igualmente endulzado con súplicas así como 

salado con aflicción. Llora como la reina Níobe, pero está de rodillas, 
y tiene sus ojos mirando a lo alto. Ahora, mientras un hombre pueda 

orar , nunca estará demasiado lejos de la luz; él está junto a la 

ventana, aunque, tal vez, las cortinas todavía no hayan sido 
descorridas. El hombre que puede orar tiene la clave en su mano 
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para escapar del laberinto de aflicción. Como los árboles en el 
invier no, podemos decir del hombre que ora cuando su corazón está 

grandemente atribulado, "como el roble y la encina, que al ser 

cortados aún queda el tronco."   

La oración es el aliento del alma, y si respira, vive, y, viviendo, 

nuevamente acopiará fuerzas. Un h ombre debe tener verdadera vida 
eterna en su interior mientras pueda continuar orando, y mientras tal 

vida exista, hay una esperanza garantizada. Sin embargo, el mejor 

hijo de Dios puede ser el mayor doliente, y sus sufrimientos pueden 
parecer aplastantes,  destructivos, y sobrecogedores; también pueden 

ser tan prolongados, que lo pueden acompañar toda su vida, y su 

amargura puede ser intensa; este lúgubre salmo nos enseña todo eso 
y mucho más.   

Demos primero, en seguimiento a nuestro tema,  una exposición de l 
texto ; y luego,  una breve exposición de los beneficios de la aflicción .  

I.  Voy a esforzarme, mediante unas pocas observaciones, para 

EXPLICAR EL TEXTO.  

En primer lugar, su fuerte lenguaje sugiere el comentario que  los 

santos atribulados son muy inclinado s a exagerar sus aflicciones.  Yo 
creo que todos nos equivocamos en esa dirección, y estamos muy 

inclinados a decir: "Yo soy el hombre que ha visto aflicción." El 

hombre inspirado por Dios que escribió nuestro texto, fue tocado por 
esta común debilidad, pue s exagera su caso. Lean sus palabras: 

"Sobre mí reposa tu ira." No me cabe la menor duda que Hemán 

quería decir ira en su peor sentido. Él creía que Dios estaba 
verdaderamente enojado con él, y lleno de ira hacia él, inclusive 

como Él está airado con los i mpíos; pero eso no era verdad.  

Como lo mostraremos de inmediato, hay una diferencia muy 

importante entre la ira de Dios con Sus hijos y la ira de Dios con Sus 

enemigos; y no creemos que Hemán haya tenido suficiente 
discernimiento de esa diferencia, de la m isma manera que tememos 

que muchos hijos de Dios aun ahora la olvidan, y por tanto piensan 
que el Señor los está castigando de acuerdo a estricta justicia, y los 

está hiriendo como si Él fuera su verdugo. Ah, si los pobres creyentes 

anonadados pudieran ver  esto, ellos aprenderían que eso mismo que 
ellos llaman ira, es únicamente amor, en su propia sabia manera, que 

busca su mayor bien.  

Además, el Salmista dice: " Sobre mí reposa  tu ira." Ah, si Hemán 

hubiera sabido lo que era tener la ira de Dios reposando sobre él, 

habría retirado esa palabra, pues toda la ira que alguien pueda sentir 



Sanadoctrina.org  

 

136  

 

jamás en esta vida, no es nada comparable a que Dios haga reposar 
Su dedo meñique. Es en el mun do venidero que la ira de Dios reposa 

sobre los hombres. Entonces cuando Dios extienda Su mano y 

presione con omnipotencia sobre alma y cuerpo para destruirlos para 
siempre en el infierno, la naturaleza arruinada siente en su 

destrucción sin término cuál e s realmente el poder de la ira de Dios.  

Aquí, la verdadera presión de la ira que lastima es desconocida, y 

especialmente desconocida por un hijo de Dios. Es una expresión 

demasiado fuerte si la pesamos en la balanza de la sobria verdad. 
Sobrepasa al hecho,  aunque se tratara del hombre más lleno de 

pesares que la expresara sobre la tierra.   

Luego Hemán agrega "Y me has afligido con todas tus ondas;" como 
si fuera un náufrago sobre el cual rompen todas las olas, y el océano 

entero, y todos los océanos estuvie ran volcados con plenitud contra él 
como el único objeto de su furia. Su barca ha sido arrastrada a la 

costa y todos los rompientes se estrellan contra él; uno tras otro 

saltan sobre él como bestias salvajes, hambrientos como lobos, 
ávidos de devorarlo com o leones: le parecía que ninguna ola se 

desviaba, que ninguna onda derrochaba su fuerza en otro lado, sino 
que la larga fila de rompientes rugían sobre él, como el único objeto 

de su ira.   

Pero no era así.  Todas  las ondas de Dios no se han estrellado contr a 
ningún hombre, excepto únicamente sobre el Hijo del Hombre. Hay 

todavía algunos problemas que no nos han correspondido, algunas 

aflicciones que nos son desconocidas. ¿Acaso hemos sufrido todas las 
enfermedades que hereda la carne? ¿Acaso no hay formas de  dolor 

de las que han escapado nuestros cuerpos? ¿Acaso no hay tormentos 
mentales que no han estrujado nuestro espíritu? Y si pareciera que 

hemos atravesado el círculo entero de miseria mental y corporal, sin 

embargo en nuestras casas, en nuestros hogares o amistades 
ciertamente encontramos algún consuelo, y por tanto hemos sido 

resguardados de potentes ondas.   

No todas las ondas de Dios te han afligido, oh Hemán, las aflicciones 

de Job y de Jeremías no fueron las tuyas. Ningún ser viviente puede 

conocer li teralmente lo que serían  todas  las ondas de Dios. Quienes 
son condenados a sentir las ráfagas de Su indignación, las conocen 

en la tierra de tinieblas y del huracán permanente; ellos conocen lo 
que son todas las olas y las ondas de Dios; pero nosotros no l as 

conocemos. La metáfora es lo suficientemente buena y admirable y 

correcta hablando poéticamente, pero como expresión de un hecho, 
es forzada.   
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Todos nosotros tenemos la inclinación de agravar nuestra aflicción: 
menciono esto aquí como un hecho general, que quienes son felices 

pueden tolerar, pero no quisiera vejar al enfermo con esta afirmación 

mientras está soportando el peso de su aflicción. Si él quiere aceptar 
con calma la sugerencia por decisión propia, le puede hacer bien, 

pero sería cruel arrojárs ela a la cara. Aunque es verdadera, no me 
gustaría susurrarla al oído de alguien que sufre, porque no le 

consolaría sino más bien le afligiría.   

A menudo me he maravillado por el extraño consuelo que algunas 
personas ofrecen cuando dicen: "Ah, hay otros qu e sufren más que 

tú." ¿Acaso entonces soy un demonio? ¿Se espera de mí que me goce 

con las noticias de las miserias de otras personas? Por el contrario, 
me duele pensar que haya dolores más agudos que el mío, y mi 

simpatía aumenta mi propio dolor. Yo puedo  concebir que un espíritu 
maligno atormentado encuentre solaz al creer que otros son 

torturados con una llama todavía más feroz, pero ciertamente este 

consuelo diabólico no debe ser ofrecido a los cristianos. Muestra 
nuestra profunda depravación de corazón , que podamos hacer un 

cocimiento de consuelo utilizando las miserias de otros; y sin 
embargo, me temo que juzgamos la naturaleza humana con rectitud 

cuando le ofrecemos agua procedente de ese pútrido pozo.  

Sin embargo, hay una forma de consuelo semejante a ese, pero de 
un origen mucho más legítimo, una consolación honorable y divina. 

Hubo UNO a quien la ira de Dios presionó con mucha dureza, UNO 

que fue afligido en verdad con todas las ondas de Dios, y ese UNO es 
nuestro hermano, un hombre como nosotros, e l amante más carísimo 

de nuestras almas; y debido a que Él ha conocido y sufrido todo esto, 
Él puede sentir simpatía por nosotros independientemente de cuál 

sea la tribulación que se pueda abatir sobre nosotros. Su pasión ha 

terminado, mas no así Su compas ión. Él ha soportado la indignación 
de Dios, y la ha desviado lejos de nosotros: las ondas han perdido su 

furia, y gastaron su fuerza sobre Él, y ahora Él se sienta sobre las 
inundaciones, sí, se sienta como Rey por siempre y para siempre.  

Al pensar en Él,  el Crucificado, nuestras almas pueden derivar 

consuelo, no sólo de Su simpatía y de Su socorro poderoso, sino que 
también podemos aprender a mirar nuestras tribulaciones con un ojo 

más calmo, y juzgarlas más de conformidad al verdadero estándar. 
En la pre sencia de la cruz de Cristo, nuestras propias cruces son 

menos colosales. Las espinas en nuestra carne no son nada cuando 

son colocadas lado a lado con los clavos y la lanza.  
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Ahora, en segundo lugar, observemos que los  santos hacen bien en 
atribuir todas s us tribulaciones a su Dios . Hemán lo hizo así en el 

texto: "Sobre mí reposa  tu  ira, y me has afligido con 

todas  tus  ondas." Él atribuye toda su adversidad al Señor su Dios. Es 
la ira de Dios, son las ondas de Dios las que lo afligen, y Dios hace 

que lo aflijan. Hijo de Dios, nunca olvides esto; todo lo que tú estás 
sufriendo por cualquier causa o motivo, te viene de la mano divina. 

Ciertamente, tú dices, "mi aflicción proviene de hombre impíos," pero 

recuerden que hay una predestinación que, sin ensuciar  los dedos del 
Infinitamente Santo, sin embargo gobierna los movimientos de los 

hombres perversos de la misma manera que lo hace con los santos 

ángeles. Sería algo funesto que no hubiera señalamientos de la 
providencia de Dios concernientes a los impíos; e ntonces la gran 

masa de la humanidad estaría enteramente abandonada a la suerte, 
y los hombres piadosos podrían ser aplastados sin esperanza por 

ellos.  

El Señor, sin interferir con la libertad de sus voluntades, gobierna y 
rige, de tal forma que los impíos  son como una vara en Su mano, con 

la que Él sabiamente azota a Sus hijos. Tal vez ustedes digan que sus 
aflicciones han surgido, no de los pecados de otros, sino de su propio 

pecado. Aun en ese caso, yo les pediría que las atribuyan a Dios con 

arrepentimi ento. Qué importa que la tribulación haya surgido del 
pecado; sin embargo, es Dios el que ha decretado la aflicción que 

sigue a la transgresión, para que actúe como un instrumento de 

remedio para el espíritu. No miren a la causa secundaria, o, viéndola 
con  profundo lamento, vuelvan principalmente su mirada a su Padre 

celestial, y "Prestad atención al castigo, y a quien lo establece."  

El Señor envía sobre nosotros el mal así como el bien de esta vida 

mortal; a Él le pertenece el sol que alegra y la helada qu e desanima; 

a Él le pertenece la calma profunda y el tornado fiero. Quedarse en 
las causas secundarias es con frecuencia frívolo, una suerte de burla 

solemne. Los hombres dicen de cada aflicción: "Pudiera haberse 
prevenido si tal y tal cosa hubiera ocurrid o." Tal vez si hubieran 

llamado a otro médico, se habría salvado la vida de ese niño amado; 

posiblemente si me hubiera movido en otra dirección en los negocios, 
no hubiera sido un perdedor. ¿Quién va juzgar lo que pudo haber 

sido? Nos perdemos en conjetura s sin término, y, crueles a nosotros 
mismos, recogemos material para penas innecesarias. Las cosas no 

sucedieron así; entonces, ¿por qué conjeturar acerca de cómo 

habrían sido si hubiesen sido diferentes? Es una insensatez. Hiciste lo 
mejor que pudiste, y no resultó: ¿por qué rebelarse? Fijar la mirada 

en la causa secundaria irritará a la mente. Nos indignamos con el 
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más inmediato agente de nuestra pena, y así fallamos en someternos 
a Dios.  

Si tú golpeas un perro, él morderá la vara que lo hiere, como 

si  el la  fuera la culpable. Cuán parecidos a los perros somos a veces, 
ya que cuando Dios nos está golpeando nosotros estamos gruñendo a 

Su vara. Hermano, perdona al hombre que te agravió; suyo fue el 
pecado, perdónalo, de la manera que tú esperas ser perdonado;  pero 

tuya es la corrección, y viene de Dios, por lo tanto, sopórtala y pide 

gracia para que te aproveches de ella.   

Entre más nos alejemos de los agentes intermedios, mejor, pues 

cuando llegamos a Dios, la gracia hace fácil la sumisión. Cuando 

sabemos que  "Jehová es," clamamos de inmediato, "haga lo que bien 
le pareciere." Mientras yo atribuya mi dolor a un accidente, mi 

desgracia a un error, mi pérdida a la mala actuación de otro, mi 
malestar a un enemigo, y así sucesivamente, soy muy terrenal en la 

tierr a, y romperé mis dientes con piedras de grava; pero cuando me 

elevo a mi Dios y veo Su mano aplicada al trabajo, me regresa la 
calma, y no tengo ninguna palabra de queja, "Enmudecí, no abrí mi 

boca, porque tú lo hiciste."  

David prefirió caer en las manos d e Dios, y cada creyente sabe que 

se siente más seguro y más feliz cuando reconoce que aun en esas 

circunstancias está en las manos divinas. Discutir con el hombre es 
una obra pobre, pero suplicar a Dios trae ayuda y consuelo. "Echa 

sobre Jehová tu carga" e s un precepto que será fácil de practicar 

cuando ves que la carga provino originalmente de Dios.  

Y ahora, en tercer lugar,  los hijos afligidos de Dios harán bien en 

tener una visión clara de la ira que se mezcla con sus 
aflicciones.  "Sobre mí reposa tu  ira ." Ese es el primer punto de 

Hemán. Él no menciona las ondas de aflicción sino hasta después de 

haber hablado de la ira. Nosotros deberíamos esforzarnos por 
descubrir la intención del Señor al golpearnos; qué se propone con la 

disciplina, y cuánto podemos responder a ese propósito. Necesitamos 
tener mucha visión  para distinguir  con claridad las cosas. Hay un tipo 

de ira y otro tipo de ira, un enojo y otro enojo. Dios no está airado 

nunca con Sus hijos en un determinado sentido, pero lo está en otro 
sentido.  Como hombres, todos hemos desobedecido las leyes de Dios, 

y Dios se presenta ante nosotros en una relación de juez. Como un 
juez, Él debe aplicar sobre nosotros los castigos de Su ley, y debe, 

por necesidad de Su naturaleza, estar airado con nosotros por haber 

quebrantado la ley. Eso concierne a toda la raza humana.   
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Pero en el instante que un hombre cree en el Señor Jesucristo, sus 
ofensas ya no son ofensas; son colocadas sobre Cristo Jesús, el 

sustituto, y la ira se va junto con el pecado. La ira de Dios  por los 

pecados de los creyentes se ha consumido en Cristo. Cristo ha sido 
castigado en lugar de ellos; el castigo debido a sus pecados ha sido 

soportado por Jesucristo. No permita Dios que el Juez de toda la 
tierra sea injusto alguna vez, si no fuera jus to que Dios castigara a 

un creyente por un pecado que ya ha sido puesto sobre Jesucristo. 

Por esto, el creyente está totalmente libre de toda responsabilidad de 
sufrir la ira judicial de Dios, y de todo riesgo de recibir una sentencia 

punitiva procedente d el Altísimo. El hombre es absuelto; ¿será 

juzgado otra vez? El hombre ha pagado la deuda; ¿será llevado ante 
el juez una segunda vez, como si todavía fuera un deudor? Cristo se 

puso en su posición y en su lugar, y por tanto pregunta audazmente: 
"¿Quién acu sará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. 

¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aún, el que 

también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que 
también intercede por nosotros."   

Ahora, entonces, el cristiano as ume otra posición; él es adoptado 
para que pertenezca a la familia de Dios: él se ha convertido en hijo 

de Dios. Él está bajo la ley de la casa de Dios. En cada casa hay una 

economía, una ley por la cual los hijos y los siervos son gobernados. 
Si el hijo d e Dios quebranta la ley de la casa, el Padre visitará su 

ofensa con azotes paternales, un tipo de visitación muy diferente de 

la de un juez.   

Hay reos en prisión hoy que en breve sentirán los azotes en sus 

espaldas desnudas; eso es una cosa; pero aquel hij o desobediente va 
a recibir un flagelo de la mano de su padre; eso es algo muy 

diferente. Distantes, como lo están los polos, están la ira de un juez y 

la ira de un padre. El padre, estando enojado, ama a su hijo, y está 
principalmente enojado por esa mism a razón; si no fuera su hijo 

probablemente no prestaría atención a su falta, pero debido a que es 
su propio muchacho quien ha hablado una falsedad o ha cometido un 

acto de desobediencia, siente que debe castigarlo, porque lo ama. 

Esto no necesita una expli cación adicional.  

Hay una ira justa en el corazón de Dios hacia los impenitentes 

hombres culpables; Él no siente nada de eso hacia Su pueblo. Él es 
Su padre, y si ellos transgreden, Él los visitará con azotes, no como 

un castigo legal, puesto que Cristo ha  sobrellevado todo eso, sino 

como una suave disciplina paternal, para que puedan ver su 
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insensatez y se arrepientan de ella; y para que, despertados por Su 
tierna mano, se puedan volver a su Padre y enmienden sus caminos.   

Ahora, hijo de Dios, si estás suf riendo de cualquier manera el día de 

hoy, ya sea de los males de la pobreza o de la enfermedad corporal, 
o depresión del espíritu, recuerda que no hay una sola gota de ira 

judicial de Dios en todo ello. Tú no estás siendo castigado por tus 
pecados como un juez castiga a un culpable; nunca creas tal falsa 

doctrina; es claramente contraria a la verdad como es en Jesús. La 

doctrina del Evangelio nos dice que nuestros pecados fueron contados 
en la cabeza del Grandioso Chivo Expiatorio desde tiempos antiguos, 

y fueron quitados de una vez por todas, para nunca ser cargados más 

en contra nuestra.   

Pero debemos usar el ojo de nuestro juicio al mirar nuestra presente 

aflicción para  ver y confesar  cuán ricamente, como hijos, merecemos 
la vara. Vuelvan al tiempo desde que fueron convertidos, queridos 

hermano y hermana, y consideren: ¿se sorprenden que Dios los haya 

castigado? Hablando de mí, yo me sorprendo de haber escapado de la 
vara en cualquier momento. Si yo hubiera sido forzado a decir "he 

sido azotado todo el día , y castigado todas las mañanas," no me 
habría maravillado, pues mis faltas son muchas.   

Cuán ingratos hemos sido, cuán faltos de amor y cuán indignos de 

ser amados, cuán falsos a nuestros votos más santos, cuán infieles a 
nuestras consagraciones más sagra das. ¿Acaso hay una única 

ordenanza sobre la cual no hayamos pecado? ¿Alguna vez nos hemos 

puesto de pie después de estar de rodillas, sin haber ofendido 
mientras estábamos en oración? ¿Acaso alguna vez hemos terminado 

un himno sin que nuestra mente haya d ivagado o sin haber 
experimentado frialdad de corazón? ¿Leímos alguna vez algún 

capítulo sin haber llorado como debimos, porque no recibimos la 

verdad en amor en nuestra alma como debimos haberlo hecho? Oh, 
buen Padre, si nos dolemos, ricamente merecemos q ue nos dolamos 

de nuevo.   

Cuando hayas confesado tu merecimiento de castigo, déjame 

exhortarte a usar celosamente los mismos ojos  para buscar el pecado 

particular  que ha motivado el presente castigo. "Oh," dirá alguno, "no 
creo poder encontrarlo jamás." Pu edes hacerlo. Tal vez yace a tu 

propia puerta. No sorprende que algunos cristianos sufran: me 
sorprendería que no sufrieran. Los he visto, por ejemplo, descuidar la 

oración familiar y otros deberes del hogar; y sus hijos los han 

deshonrado cuando han creci do. Si ellos claman, "qué terrible 
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aflicción," no quisiéramos decir: "ah, pero podrías haberla esperado; 
tú fuiste su causa;" pero tal expresión sería verdad.   

Cuando los hijos han abandonado el techo paterno, y se han 

entregado al pecado, no nos hemos sor prendido cuando el padre ha 
sido duro, agrio y áspero de carácter. Nosotros no esperábamos 

recoger higos de los espinos, o uvas de los abrojos. Hemos visto 
algunos hombres cuyo único pensamiento era "gana dinero, gana 

dinero," y sin embargo, han profesado ser cristianos. Tales personas 

han sido inquietas e infelices, pero eso no nos ha sorprendido. 
¿Quisieran que el Señor tratara liberalmente con tales tacaños 

insolentes? No, si ellos caminan indócilmente con Él, Él se mostrará 

indócil hacia ellos. Hermano,  las raíces de tus problemas pueden 
deslizarse bajo tu puerta donde yace tu pecado. Busca y mira.   

Pero algunas veces la causa de tu disciplina yace un poco más lejos. 
Cualquier cirujano te dirá que hay enfermedades que se vuelven 

problemáticas en la flor de la vida, o en la vejez, que pudieron haber 

sido ocasionadas en la juventud por acciones indebidas, o por 
accidente, y el mal tuvo una presencia latente todos esos años. Así, 

los pecados de nuestra juventud pueden acarrearnos dolores en 
nuestros años de mayor madurez, y faltas y omisiones cometidas 

hace veinte años pueden flagelarnos hoy. Yo sé que es así. Si la falta 

es cometida en edad avanzada, debería conducirnos a una 
investigación más acuciosa, y a una oración más frecuente.   

Bunyan nos dice que Cri stiano se encontró con Apolión, y tuvo un 

viaje muy oscuro a través del Valle de Sombra de Muerte, debido a 
deslices que cometió cuando descendía en la colina hacia el Valle de 

la Humillación. Lo mismo puede suceder con nosotros. Tal vez cuando 
eras joven eras muy duro con las personas de espíritu deprimido; 

ahora tú eres uno de ellos: tu dureza es visitada sobre ti. Puede ser 

que, cuando estabas rodeado de mejores circunstancias, tenías la 
inclinación de despreciar al pobre y al necesitado; tu orgullo es 

castigado ahora.   

Muchos ministros han ayudado a lesionar a otros, creyendo un 

reporte negativo acerca de ellos, y muy pronto él mismo se ha 

convertido en víctima de la calumnia. "porque con la medida que 
medís, os será medido." Hemos visto hombres que podí an montar el 

alto caballo entre sus congéneres, y hablar altivamente, y cuando 
han sido muy, muy abatidos, hemos entendido el enigma. Dios 

visitará las transgresiones de Sus hijos. Con frecuencia Él dejará que 

los pecadores comunes prosigan su vida sin ser  reprendidos; pero no 
es así con Sus hijos.   
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Si fueran hoy a casa, y vieran a un grupo de muchachos tirando 
piedras y rompiendo ventanas, podrían no interferir con ellos, pero si 

vieran a su propio hijo en medio de ellos, estoy seguro que lo 

sacarían del g rupo, y harían que se arrepintiera de eso. Si Dios ve 
que los pecadores prosiguen sus caminos perversos, puede ser que 

no los castigue ahora; Él les aplicará la justicia en otro estado; pero 
si es uno de Sus propios elegidos, Él se asegurará de hacerlo 

lam entar el día.   

Tal vez la razón de tu tribulación no sea un pecado que has cometido, 
sino un deber que has descuidado. Investiga y mira, y ve dónde has 

sido culpable de omisión. ¿Hay acaso una ordenanza sagrada que has 

descuidado, o una doctrina que has rehusado creer?   

Tal vez el castigo pueda ser enviado en razón de un pecado todavía 

no desarrollado, alguna latente propensión al mal. El dolor puede 
tener el objetivo de desenterrar el pecado, para que puedas 

perseguirlo. ¿Acaso tienes una idea de qué cla se de demonio eres por 

naturaleza? Ninguno de nosotros sabe de lo que somos capaces si la 
gracia nos abandona. ¡Creemos que tenemos un carácter dulce, una 

disposición amigable! ¡Ya lo veremos! Caemos en un grupo 
provocativo, que se burla tanto de nosotros y nos insulta tanto, y tan 

hábilmente restriega nuestras llagas, que enloquecemos de ira, y 

nuestro excelente temperamento amigable se desvanece en humo, 
no sin dejar moretones atrás. ¿No es algo terrible ser sacudidos de 

esa manera? Sí lo es, pero si nues tros corazones fueran puros, 

ninguna clase de sacudimientos los ensuciaría. Pueden remover el 
agua pura tanto como quieran y no se levantará lodo. La depravación 

es mala cuando es vista, pero era lo mismo de mala cuando no era 
vista.   

Puede ser una gran ga nancia para un hombre saber qué pecado 

habita en él, pues entonces se humillará ante su Dios, y comenzará a 
combatir sus tendencias. Si jamás hubiera visto la inmundicia, nunca 

habría barrido la casa; si jamás hubiera sentido el dolor, la 
enfermedad habría  acechado dentro, pero ahora que siente el dolor, 

acudirá con prontitud al remedio.   

Algunas veces, por tanto, la tribulación puede ser enviada para que 
podamos discernir el pecado que habita en nosotros, y podamos 

buscar su destrucción. Qué haremos hoy si  estamos bajo los golpes 
de la mano de Dios, sino humillarnos ante Él, y vamos como 

culpables deseando confesar exhaustivamente el pecado particular 

que pudo haberlo conducido a castigarnos, apelando a la preciosa 
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sangre de Jesús para obtener perdón y al E spíritu Santo para tener 
poder para dominar nuestro pecado.  

Cuando hayan hecho eso, permítanme darles una palabra de 

advertencia, antes de abandonar este punto. No esperemos, cuando 
tenemos problemas, que percibamos algún beneficio inmediato que 

se derive de ellos. Yo mismo he tratado de ver, cuando experimento 
un dolor agudo, si he crecido en resignación o si he orado con mayor 

devoción, o si he sido más arrebatado en comunión con Dios, y 

confieso que nunca he sido capaz de ver el más mínimo rastro de 
mejo ra en tales momentos, pues el dolor distrae y dispersa los 

pensamientos. Recuerden esa palabra, "pero después da fruto 

apacible de justicia."  

El jardinero toma su cuchillo y poda los árboles frutales para hacerlos 

que den más fruto; su hijito viene caminan do trabajosamente tras él 
y grita: "padre, yo no veo que salgan frutos en los árboles después 

que los has cortado." No, querido hijo, no es probable que los veas, 

pero regresa en unos pocos meses cuando la estación de frutas ha 
llegado, y entonces verás la s doradas manzanas que agradecen al 

cuchillo. Gracias que están destinadas a durar, requieren tiempo para 
su producción, y no brotan y maduran en una noche. Si maduraran 

muy rápido, podrían secarse prontamente.   

II.  Ahora, puesto que el tiempo se me acaba,  voy a tomar la segunda 
parte de mi sermón, y lo trataré con mucha brevedad. Quiero dar una 

muy breve EXPOSICIÓN DE LOS BENEFICIOS DE LA TRIBULACIÓN. 

Este es un tema grandioso. Muchos volúmenes se han escrito acerca 
de él, y podría ser suficiente repetir e l catálogo de los beneficios de la 

tribulación, pero no los detendré con esto.   

La tribulación severa en un verdadero creyente tiene el efecto de 

soltar las raíces de su alma hacia el este y apretar el sostén del ancla 

de su corazón hacia el cielo. ¿Cómo p uede amar el mundo que se ha 
vuelto tan funesto para él? ¿Por qué habría de buscar uvas que son 

tan amargas a su paladar? ¿Acaso no debería pedir las alas de una 
paloma para poder volar lejos hasta su propio país amado, y 

descansar para siempre?   

Todo mari nero en el mar de la vida sabe que cuando soplan los 
suaves céfiros, los hombres tientan al mar abierto con velas 

desplegadas, pero cuando viene aullando la negra tempestad desde 
su guarida, ellos se apresuran a toda velocidad hacia el lugar de 

abrigo. Las  aflicciones cortan nuestras alas en relación a las cosas 

terrenales, de tal forma que no podemos volar lejos de la mano de 
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nuestro amado Señor, sino que nos acurrucamos allí y le cantamos; 
pero las mismas aflicciones hacen crecer nuestras alas en relación  a 

las cosas celestiales; somos emplumados como águilas, se posesiona 

de nosotros un espíritu de elevación; una espina está en nuestro 
nido, y desplegamos nuestras alas hacia el sol.   

Con frecuencia la aflicción abre verdades para nosotros, y nos abre a 
nosotros a la verdad. No sé cuál de estas dos cosas es la más difícil. 

La experiencia abre las verdades que de otra manera estarían 

cerradas para nosotros; muchos pasajes de la Escritura nunca serán 
aclarados por algún comentarista; deben ser explicados medi ante la 

experiencia. Muchos textos son escritos con una tinta secreta que 

debe ser sostenida contra el fuego de la adversidad para hacerla 
visible.   

He oído que puedes ver las estrellas en un pozo cuando ninguna es 
visible por encima de la tierra, y yo est oy seguro que puedes 

discernir muchas verdades tachonadas de estrellas cuando estás 

abajo, en las profundidades de la tribulación, que no serían visibles 
para ti en otra parte.   

Además, yo dije que nos abría a la verdad así como abría la verdad 
para nosotros. Nosotros somos superficiales en nuestras creencias: a 

menudo estamos empapados por la verdad, y sin embargo, se 

resbala fuera de nosotros como agua en un bloque de mármol; pero 
la aflicción, por así decirlo, nos labra y nos ara, y abre nuestros 

corazones, de tal manera que la verdad penetra hasta lo más íntimo 

de nuestra naturaleza y nos remoja como la lluvia al suelo arado. 
Bendito es ese hombre que recibe la verdad de Dios en lo más íntimo 

de su ser; nunca la perderá, sino que será la vida de su  espíritu.   

La aflicción, cuando es santificada por el Espíritu Santo, trae mucha 

gloria a Dios de los cristianos, a través de su experiencia de la 

fidelidad del Señor hacia ellos. Yo me deleito al escuchar a un viejo 
cristiano dando su propio testimonio p ersonal acerca de la bondad del 

Señor. Vívidamente en mi mente brilla un evento ocurrido hace 
aproximadamente veinticinco años; está ante mí como si hubiese 

ocurrido ayer, cuando vi a un hombre venerable de ochenta años, de 

cabello cano y ciego ya por la e dad, y lo escuché con simples 
acentos, sencillo como el lenguaje de un niño, contar cómo el Señor 

lo había conducido y lo había tratado bien, de tal forma que nada 
bueno le faltó de todo lo que Dios había prometido. Él hablaba como 

si fuera un profeta, y s us años prestaban fuerza a sus palabras. Pero 

supongan que él no hubiera conocido nunca la tribulación, ¿qué 
testimonio pudo haber dado? Si hubiera estado cubierto de lujos y 
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nunca hubiera soportado el sufrimiento, pudo haber estado allí mudo 
y hubiera sid o tan útil como si hubiera hablado. Nosotros debemos 

ser probados o no podremos engrandecer la fidelidad de Dios, quien 

no abandonará a Su pueblo.  

Además, la aflicción nos da por medio de la gracia el inestimable 

privilegio de la conformidad al Señor Jesús . Oramos para ser como 
Cristo, pero ¿cómo podremos serlo si no somos para nada varones de 

dolores y no nos volvemos experimentados en quebranto? ¡Como 

Cristo, y sin embargo no atravesamos a lo largo del valle de lágrimas! 
Como Cristo, y sin embargo tener t odo lo que el corazón puede 

desear, y nunca soportar la contradicción de los pecadores contra ti, 

y no decir nunca: "Mi alma está muy triste, hasta la muerte."   

Oh, amigo, tú no sabes lo que pides. ¿Has dicho: "déjame sentarme a 

Tu derecha en Tu reino?" No  se te puede conceder a menos que 
quieras beber de Su copa y ser bautizado con Su bautismo. Compartir 

Sus dolores debe preceder a compartir Su gloria. Oh, si alguna vez 

vamos a ser como Cristo, y habitar con Él eternamente, debemos 
estar contentos de pasar  a través de mucha tribulación para 

alcanzarlo.  

Además, nuestros sufrimientos son de gran servicio para nosotros 

cuando Dios los bendice, pues nos ayudan a ser útiles a otros. Debe 

ser algo terrible que un hombre no sufra nunca el dolor físico. Tú 
dices: " me gustaría ser ese hombre." Ah, a menos que tuvieras 

gracia extraordinaria, te volverías duro y frío, y te convertirías en un 

tipo de hombre endurecido, quebrando a otras personas al tocarlas. 
No; que mi corazón sea tierno, inclusive suave, si debe ser su avizado 

por el dolor, pues ansío saber cómo vendar las heridas de mi 
compañero. Que mi ojo tenga una lágrima lista por las tristezas de mi 

hermano aun si para ello yo tuviera que derramar mil lágrimas por 

mis tristezas. Un escape del sufrimiento sería un e scape del poder de 
simpatizar, y eso debería ser deprecado por sobre todo.   

Lutero estaba en lo correcto cuando dijo que la aflicción era el mejor 
libro en la biblioteca del ministro. ¿Cómo puede el hombre de Dios 

simpatizar con los afligidos si no sabe na da acerca de sus problemas? 

Yo recuerdo a un patán tacaño y duro que decía que el ministro 
debería ser muy pobre, para que pudiera sentir simpatía por el pobre. 

Yo le respondí que pensaba que él debería ser muy rico por una 
temporada, para que pudiera tene r simpatía hacia los muy ricos; y yo 

le sugerí que tal vez, sobre todo, sería muy práctico que se 

conservase en el centro, para que pudiera con mayor facilidad 
extenderse a la experiencia de todas las clases.   
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Si el hombre de Dios que va a ministrar a otro s pudiera ser siempre 
robusto, tal vez sería una pérdida; si siempre fuera un enfermizo, 

igualmente sería una pérdida; pero que el pastor sea capaz de 

recorrer todos los lugares donde el Señor permite que vayan Sus 
ovejas, es sin duda para beneficio de Su rebaño. Y lo que es válido 

para los ministros también lo será para cada uno de ustedes, de 
conformidad a su llamado, para consuelo del pueblo de Dios.   

Agradezcan entonces, amados hermanos, agradezcan la tribulación; y 

sobre todas las cosas agradezcan porq ue pronto habrá pasado, y 
estaremos en la tierra donde se hablará de estas cosas con gran 

gozo. Como los soldados muestran sus cicatrices y hablan de batallas 

cuando al fin llegan para pasar los días de su vejez en el campo y en 
su hogar, así nosotros, en la amada tierra hacia la cual nos 

apresuramos, hablamos de la bondad y de la fidelidad de Dios que 
nos condujo a través de todas las pruebas del camino.   

A mí no me gustaría estar ante el anciano vestido de ropas blancas y 

escuchar que se diga: "Estos son los que han salido de la gran 
tribulación, todos excepto aquél." ¿Te gustaría estar allí y verte 

señalado como el único santo que nunca conoció un dolor? Oh, no, 
pues serías un forastero en medio de la hermandad sagrada. 

Estaremos contentos de compartir la  batalla, pues pronto llevaremos 

la corona y ondearemos la palma.   

Yo sé que mientras estoy predicando, algunos de ustedes han dicho: 

"Ah, este pueblo de Dios tiene una situación muy difícil." Eso han 

dicho. Los impíos no escapan del dolor por medio de su pecado. Yo 
nunca he sabido que un hombre escape de la pobreza por ser un 

derrochador; nunca he oído que un hombre haya escapado del dolor 
de cabeza o del corazón por medio de la borrachera; o que haya 

escapado del dolor corporal por ser licencioso. He oído  precisamente 

lo contrario; y si hay aflicciones para los santos, hay otras para 
ustedes. Únicamente observen esto, impíos, observen esto. Para 

ustedes, estas cosas no obran para bien. Ustedes las pervierten y la 
vuelven perjuicios; pero para los santos ob ran beneficios eternos. 

Para ustedes, sus dolores son castigos; para ustedes son las primeras 

gotas del rojo granizo que caerá sobre ustedes para siempre. Pero no 
son eso para el hijo de Dios. Ustedes son castigados por sus 

transgresiones, y él no. Y permí tannos decirles, también, que si por 
casualidad hoy están en paz, y en prosperidad, y en abundancia, y en 

felicidad, sin embargo, no hay ningún hijo de Dios aquí, sumido en 

abismos de tribulación, que quisiera tomar sus lugares bajo ninguna 
consideración d el tipo que sea. Preferiría ser el perro de Dios, y ser 
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pateado bajo la mesa, que ser el preferido del diablo y sentarse a la 
mesa con él. "Que Dios haga como Él quiera," afirmamos, "durante 

un tiempo aquí; creemos que nuestro peor estado es superior al 

me jor de ustedes."   

¿Acaso piensan que amamos a Dios por lo que obtenemos de Él, y 

únicamente por eso? ¿Acaso es esa su noción del amor de un 
cristiano hacia Dios? Leemos en Jeremías acerca de algunos que 

decían que no dejarían de adorar a la Reina del Cielo . "Pues cuando," 

decían ellos, "adorábamos a la Reina del Cielo, teníamos abundancia 
de pan, pero ahora nos morimos de hambre." Así es como hablan los 

impíos, y eso es lo que el diablo pensó que era el caso de Job. Dice 

él: "¿Acaso teme Job a Dios de balde ? ¿No le has cercado alrededor a 
él y a su casa y a todo lo que tiene?"  

El diablo no entiende el amor y el afecto reales; pero el hijo de Dios 
puede decirle al diablo en su cara que él ama a Dios aun si le cubre 

de llagas y lo sienta en medio de ceniza, y por la buena ayuda de 

Dios él tiene la intención de aferrarse a Dios a través de tribulaciones 
diez veces más pesadas de las que ha tenido que soportar, si vinieran 

sobre él. ¿Acaso no es un Dios bendito? Ay, dejen que las camas de 
nuestra enfermedad suene n con ello: Él es un Dios bendito. En las 

vigilias de la noche, cuando estamos agotados, y nuestro cerebro 

está caliente y enfebrecido, y nuestra alma está distraída, todavía 
confesamos que Él es un Dios bendito.  

Cada sala de hospital donde se encuentren c reyentes, debería 

resonar con esa nota. ¿Un Dios bendito? "Ay, eso es Él," dicen el 
pobre y el necesitado el día de hoy, y eso dicen todos los pobres de 

Dios a través de toda la tierra. ¿Un Dios bendito? "Ay," dice Su 
pueblo moribundo, "aunque Él nos matar e, bendeciremos Su nombre. 

Él nos ama, y nosotros lo amamos; y, aunque todas Sus ondas nos 

aflijan, y Su ira repose sobre nosotros, no cambiaríamos nuestro 
lugar con reyes en sus tronos si ellos no tienen el amor de Dios."  

Oh, pecador, si Dios aflige a un hijo suyo tan pesadamente, Él te 
golpeará un día; y si a quienes ama somete a la aflicción, ¿qué hará 

con quienes se rebelan contra Él y lo odian? "Honrad al Hijo, para que 

no se enoje, y perezcáis en el camino; pues se inflama de pronto su 
ira. Bienaventu rados todos los que en él confían." Que el Señor les 

bendiga y los conduzca a los lazos de Su pacto, por Cristo nuestro 
Señor. Amén.  
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Nota del traductor : Una de las figuras más trágicas de la mitología 
griega es la reina Níobe. Habiendo perdido a todos sus  hijos, muertos 

por Apolo y Artemisa, se transformó en una roca, pero sus ojos 

siguieron vertiendo lágrimas que dieron origen a un manantial.  
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Temblando a la Palabra de Dios  

Un sermón predicado la Noche del Jueves 1 de mayo, 1884  

Por Charles Haddon Spúrgeon  

En el Tabernáculo Metropolitano, Newington, Londres  

 

ñPero mirar® a aquel que es pobre y humilde de esp²ritu, y que tiembla a mi 

palabraò   Isa²as 66: 2 

La pintura de retratos es un gran arte. Muchos lo intentan, pero los 

maestros de ese arte son escasos. En la Palabra de Dios contamos 

con una galería de retratos tan fieles, tan sorprendentes, que 
únicamente la mano del Señor podría haberlos pintado. La mayoría 

de nosotros nos hemos sobrecogido al ver allí nuestro retrato. Lo 

mejor de todo es que al pie de cada pintura, tenemos el juicio del 
Señor sobre el carácter, de tal forma que somos capaces de 

formarnos una valoración de cuál es nuestra verdadera condición 
delante del Señor. Aquí tienen a un hombre dibujado vívidamente : es 

pobre y de espíritu humilde, y tiembla a la Palabra del Señor. Aquí, 

también, comprueban la valoración del Señor acerca de él: "Pero 
miraré a aquel."  

Espero reflexionar primordialmente sobre el carácter descrito en las 
palabras finales, " y que tiembla  a mi palabra ." Vamos a 

complementar nuestro texto con el versículo cinco: "Oíd palabra de 

Jehová, vosotros los que tembláis a su palabra." Este temblor es, en 
la opinión de Dios, un admirable rasgo de su carácter. El glorioso 

Jehová, desde Su trono en el cielo, habla de las personas humildes de 
espíritu, que tiemblan a Su Palabra: y luego el profeta toma el acorde 

y clama: "Oíd palabra de Jehová, vosotros los que tembláis a su 

palabra." Es una muy grande misericordia que haya descripciones en 
la Palabra de  Dios sobre santos que caen muy bajo, y alcanzan los 

más débiles grados de gracia, y los más tristes estados de ánimo. 

Algunas veces encontramos a los hijos de Dios sobre las alturas: su 
vida espiritual es vigorosa, y su gozo interno abundante. Cuando les 

describimos a los santos que se encuentran en esa condición, muchas 
personas del tipo de Poca Fe y de Desaliento, claman de inmediato: 

"¡Ay, yo lo desconozco! ¡Quisiera experimentar eso, pero, 

lamentablemente, no es así!" Ellos se desalientan gravemente po r 
esas mismas cosas que deberían levantar sus espíritus y estimular 

sus deseos: pues, en verdad, si un creyente es capaz de escalar las 
Montañas Deleitosas, hay mayor esperanza de que otro pueda 

también lograrlo. Sin embargo, debemos dar gracias a Dios por que, 
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en Su inapreciable Escritura, ha pintado para nosotros retratos del 
creyente en su abatimiento. En la galería de cuadros de las personas 

salvadas por fe, encontramos tanto a Rahab como a Sara, al 

descarriado Sansón así como al santo Samuel. En el regi stro de 
familia del Señor, tenemos los nombres de creyentes que fueron 

débiles, y tristes y deficientes. En ese sagrado registro tenemos 
también ejemplos de hombres indudablemente llenos de gracia, que 

se encontraron en condiciones muy penosas e indeseable s. Se habla 

de hombres pertenecientes al pueblo de Dios cuando sus almas están 
enfermas, cuando la gracia se encuentra en un nivel muy bajo, y 

cuando el gozo está eclipsado. El pueblo de Dios es reconocido como 

tal en la Escritura, cuando es época de invie rno en sus espíritus, y la 
gracia se queda adormecida como savia paralizada en el árbol. El 

Señor reconoce la vida espiritual en los Suyos, aun cuando haya poca 
evidencia de ella, y esa evidencia sea confusa. Es sumamente 

alentador que las Escrituras menci onen evidencias que, aunque sean 

pequeñas, son seguras.   

Conozco a muchos del pueblo de Dios que han sido grandemente 

consolados por el texto: "Nosotros sabemos que hemos pasado de 
muerte a vida, en que amamos a los hermanos." "Oh," han dicho, 

"sentimos ef ectivamente amor por todo el pueblo de Dios, sea quien 

sea; y si esa es una evidencia de gracia, contamos con esa 
evidencia." Los apóstoles podían decir: "Lo sabemos, y estamos muy 

seguros de ello, que hemos pasado de muerte a vida, en que 

amamos a los her manos;" por tanto, nosotros también podemos 
sentirnos alentados a gozar de la misma segura confianza en que, 

asimismo, hemos pasado de muerte a vida, por nuestro sentido de 
amor a los santos. Algunos de ustedes podrían considerar que esta es 

una base incie rta de consuelo; pero yo doy testimonio que es como 

una madriguera de conejos entre las rocas; un resguardo muy seguro 
del enemigo.  

Hay una evidencia muy especial, también, en la que Dios habla de 
aquellos que piensan en Su nombre: "Y fue escrito libro de memoria 

delante de él para los que temen a Jehová, y para los que piensan en 

su nombre." Si nuestros pensamientos descansan amorosamente en 
el nombre del Señor, este es un signo salvador; y, sin embargo ¡cuán 

pequeño parece! Los pensamientos son como la pa ja, pero muestran 
en qué sentido sopla el viento. En verdad, la red de consuelo del 

Señor tiene mallas lo suficientemente pequeñas para retener al pez 

más pequeño.   
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Además, es también muy consolador que el Señor diga: "Alabarán a 
Jehová los que le buscan; vivirá vuestro corazón para siempre." Aun 

los buscadores vivirán. Aunque todavía sean buscadores más bien 

que poseedores, tienen la promesa del Señor de vida eterna. Aunque 
solamente estén buscando, y hayan desfallecido en la búsqueda, el 

amor que los impu lsó a buscar, los hará seguir adelante.   

Esta es, ciertamente, una bendita palabra: "Todo aquel que invocare 

el nombre del Señor, será salvo." "Yo invoco Su nombre," dijo 

alguien, "yo sé que lo hago. Estoy clamando a Él en oración. Yo deseo 
que sea perpetu ado en mí Su nombre. Lo escojo por mi Dios, y me 

entrego a Él; si eso es invocar el nombre del Señor, entonces, en 

verdad, yo soy un hijo de Dios." Este precioso pasaje ha sido un 
sostén especial para mi propio corazón en momentos de gran 

angustia de espír itu. Yo sé que invoco el nombre del Señor, y seré 
salvo.  

Cuán a menudo, también me he dicho: "¡Una cosa sé, que habiendo 

yo sido ciego, ahora veo!" Ver aunque sea un rayo de luz, es 
evidencia concluyente que ya no soy un ciego. El ojo que puede ver 

un soli tario rayo de luz, tiene una evidencia más clara de haber sido 
restaurado, de ser posible, que si viviera bajo los reflectores de la luz 

del sol; pues si puede ver un sólo rayo, entonces no sólo está allí la 

vista, sino que está allí en abundancia. El homb re que puede confiar 
en Jesús, cuando la gracia está en su nivel más bajo en su propia 

alma, no es de ninguna manera un hombre de poca fe, sino que más 

bien es un hombre de vigorosa confianza.   

Queridos amigos, regocíjense porque el Señor, en Su infinita 

m isericordia, se ha dignado expresar las palabras de mi texto, pues 
sirven de una muy confortable evidencia para el pueblo de Dios. Hay 

un himno que los cantores del Jubileo solían cantar, que comienza: 

"Colúmpiate bajo, dulce carro." Me temo que no sé lo q ue los 
cantores quieren decir con esa expresión. Por tanto le doy mi propia 

interpretación, y digo que estoy muy contento cuando una promesa 
se columpia tan bajo que me puedo subir a ella. En verdad, una 

promesa de Dios es un carro tapizado de amor, jalado  por corceles 

alados que transportan nuestros corazones a lo alto; y es una 
misericordia cuando se columpia tan bajo como este texto: "Miraré a 

aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi 
palabra."  

"Tiembla a mi palabra." Esta es la descri pción para la cual pido su 

atención. Aquí están los hombres elegidos a los que mira el Señor, y 
con quienes mora. Ellos no son los hidalgos de la tierra, sino los 
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elegidos del cielo. Ellos no bailan, sino tiemblan; y sin embargo, 
tienen mayor razón para es tar felices que aquellos que pasan sus 

vidas en la risa.  

Indaguemos en lo relativo a estos elegidos, primero:  ¿quiénes son 
estas personas que tiemblan a la Palabra de Dios?  En segundo lugar, 

preguntémonos,  ¿por qué tiemblan?  ¿De dónde proviene su humildad 
de espíritu, y su humillación delante del Señor? Luego, a 

continuación, daremos un vistazo a una comparación que es utilizada 

aquí, y responderemos la pregunta:  ¿a qué los compara Dios?  ¿Qué 
dice Dios que hará por ellos? Permítanme leerles el pasaje: "Jeho vá 

dijo así: El cielo es mi trono, y la tierra estrado de mis pies; ¿dónde 

está la casa que me habréis de edificar, y dónde el lugar de mi 
reposo? Mi mano hizo todas estas cosas, y así todas estas cosas 

fueron, dice Jehová; pero miraré a aquel que es pobre  y humilde de 
espíritu, y que tiembla a mi palabra." Allí comprueban que Dios 

prefiere al hombre que tiembla, que al templo, y al de corazón 

contrito hace una mayor promesa, que al santuario consagrado de Su 
gloria. ¡Que el Espíritu Santo bendiga estas med itaciones!  

I.  Ayúdenme con sus oraciones mientras procuro responder la 
pregunta: ¿QUIÉNES SON ESTAS PERSONAS QUE TIEMBLAN A LA 

PALABRA DE DIOS? Me parece que oigo clamar a sus corazones: 

"¡oh, que fuéramos contados entre ellos! Permítanme comenzar a 
responder la pregunta diciéndoles QUIÉNES NO SON ESTAS 

PERSONAS. No son un pueblo orgulloso : no claman: "¿Quién es 

Jehová, para que yo oiga su voz?" Ellos oyen con humildad; oyen la 
Palabra de Dios, e internamente reverencian al amonestador celestial. 

Ya no son más ni descuidados ni temerarios, pues la voz del Señor los 
ha reorientado. Han inclinado su cabeza delante de Jehová, y 

escuchan con embelesada atención todo lo que Él diga. Pues son 

como el niño Samuel cuando dijo: "Habla, Jehová, porque tu siervo 
oye." Reciben la enseñanza, y son humildes, y de ninguna manera 

pertenecen a la escuela de los que corrigen al infalible, y juzgan al 
que no se equivoca.   

No son un pueblo profano , eso es claro: no se mofan ni del pecado ni 

de la Palabra de Dios. Es una te rrible señal de dureza de corazón 
cuando un hombre no encuentra otro libro de chistes tan disponible a 

sus manos como la Santa Escritura. Si los hombres quieren jugar con 
palabras, no siempre deben ser culpados por ello; pero deberían 

bastarles las palabra s del hombre para su diversión, y no tomar la 

Palabra de Jehová para convertirla en su pelota de frontenis. 
Ciertamente el alma del hombre es perversa cuando trata la Palabra 
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del Señor con ligereza, y la considera igual que la palabra de 
Shakespeare o Spen cer. Esos no son los hombres que tiemblan a la 

Palabra de Dios, sino son todo lo contrario. No les importa ser 

descritos así; de hecho, rechazan la idea de temer al Libro que 
desprecian. Hay algunos que son descaradamente burladores. 

Tuercen los textos de la Escritura; los pervierten para escarnecerlos. 
Ridiculizan incluso al bendito Cristo de Dios; y ni siquiera el Espíritu 

Santo se ha librado de sus expresiones profanas, aunque sea una 

cosa temible hablar mal de Él. No, el hombre orgulloso, y el hombre 
pr ofano, están tan lejanos como los polos, del hombre que tiembla a 

la Palabra de Dios.   

Debo incluir en la misma lista a los indiferentes, ya que los que 
temen al Señor  no son personas indiferentes . Contamos entre 

nosotros con una clase que nos causa gran a ngustia de corazón. No 
es probable que se burlen de la Palabra de Dios, pero no tiene poder 

sobre ellos; no la escarnecen, pero no se alimentan de ella. Tienen el 

suficiente tacto y sentido para no convertirse en infieles, pero no dan 
la debida importancia  a la verdad que aceptan. El Libro de Dios 

permanece en sus casas honrado pero sin ser leído. No se preocupan 
de ir y escuchar las explicaciones acerca de su significado; o si, por 

pura costumbre, asisten con regularidad a la casa de Dios, oyen el 

Evangeli o, pero les entra por un oído y les sale por el otro. Como el 
rey de Francia que fue traído a Londres con gran ceremonia, pero no 

era sino un prisionero del Príncipe Negro (1), así está la Biblia 

empastada en piel y con adornos de oro, pero es mantenida 
encadenada. No hay una consideración práctica para ella, no le dan 

ningún peso, no la escudriñan, no meditan sobre ella, no la aplican a 
su conciencia ni a su vida diaria. Los que descuidan la gran salvación 

no pueden ser descritos como que tiemblan a la Pal abra de Dios. 

Ponen lejos de sí una consideración de la ley del Altísimo, y viven 
como si se les hubiese otorgado licencia para actuar como se les dé la 

gana. ¡Oh, amigos, las almas indiferentes no pueden ser contadas 
con las que tiemblan a la Palabra de D ios!  

Este no era un pueblo ni escéptico ni crítico . Ellos temblaban a la 

palabra de Dios, y no se sentaban en el trono de infalibilidad 
usurpada, y citaban a la Escritura a su tribunal. Abundan hombres 

hoy en día (me duele decir que algunos de ellos están en el 
ministerio) que toman la Biblia, no para que ella los juzgue, sino para 

juzgarla. Su juicio pone en la balanza la sabiduría del propio Dios. 

Hablan de manera sumamente altiva, y su arrogancia se exalta a sí 
misma. ¡Oh, amigos, no sé cómo se sientan e n relación al 

escepticismo prevaleciente en esta época, pero yo me siento enfermo 
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del corazón! Yo evito los lugares donde haya alguna probabilidad de 
escuchar expresiones de hombres que no tiemblan a la Palabra de 

Dios. Me aparto de la multitud de libros q ue propugnan por la duda y 

el error. Ese mal es demasiado doloroso para mí. Si me contentara 
con ser un ismaelita, y mi mano fuera contra todos, buscaría a estos 

grupos, pues allí encontraría que cada facultad de mi ser es 
convocada a la guerra: pero como yo amo la paz, me enferma y me 

entristece reunirme con los enemigos de mi alma. Si yo supiera que 

el nombre de mi madre podría ser difamado en un cierto círculo, me 
mantendría alejado de él; si yo supiera que el carácter de mi padre 

podría ser arrastrado e n el fango, me iría lejos para no escuchar un 

sonido tan ofensivo. Preferiría ser sordo y ciego, antes de oír o leer 
las falsedades modernas que, en estos tiempos, tan a menudo hiere 

mi espíritu.   

Siento más y más una ternura por la verdad de Dios semejant e a la 

que siento por el buen nombre de mi esposa o de mi madre. Yo 

desearía que los denostadores modernos tuvieran alguna compasión 
de nosotros, los viejos creyentes, para quienes ese tipo de plática 

representa una gran tortura. Pueden guardarse sus dudas  para el 
consumo en su casa. Cuando un hombre iba a proferir un juramento, 

un sabio le pidió que se esperase hasta que estuviera muy lejos del 

pueblo, para que nadie pudiera oírlo; pues podría ofender al oído 
cristiano. Cuando un hombre tiene algo que deci r en contra de la 

verdad eterna de Dios, que lo diga a quienes les gusta escuchar eso: 

sus compañeros y admiradores. Pero en cuanto a nosotros, estamos 
resueltos a no ser torturados por este tipo de cosas: no podemos 

soportarlo; y no permaneceremos en medi o de quienes nos salpican 
con eso. "Oh, pero ¿estás abierto a ser convencido?" No estamos 

abiertos a ningún convencimiento que sea contrario a la verdad que 

nos ha salvado de ser arrojados al abismo. No estamos dispuestos a 
dejarnos convencer de algo que n os robe nuestra esperanza eterna, y 

nuestro gloriarnos en la cruz de nuestro Señor Jesucristo. No 
necesitamos deliberar, pues hemos decidido. Sostener siempre la 

verdad de Dios, como si eventualmente pudiera resultar ser una 

mentira, le haría perder todo s u consuelo. Estar siempre preparado 
para abandonar a nuestro Dios y Señor, y seguir al filósofo de moda, 

significaría deslealtad perpetua. No, no hemos llegado hasta aquí por 
medio de una conjetura. Hemos conocido a nuestro Señor y Su 

verdad durante estos cuarenta años, y para nosotros ahora, no se 

trata de: puede ser o puede no ser. No especulamos ni dudamos, 
sino que sabemos a Quién hemos creído, y por Su gracia seremos 

fieles a Él en la vida y en la muerte.  
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Quienes tiemblan a la Palabra de Dios  no son pe rsonas presuntuosas , 
que obtienen un consuelo ficticio de ella. A veces nos encontramos 

con algún hombre con una vana confianza, que pone a sus espaldas 

toda advertencia y toda amenaza, y únicamente se apropia de cada 
promesa, aunque la promesa no le haya sido dada a él. Este hombre 

se roba el pan de los hijos, y sin duda, se atreve a poner en su boca 
criminal lo que Dios ha reservado para Sus propios hijos. Este ladrón 

desconoce por completo lo que significa temblar a la Palabra de Dios: 

hace que sea demas iado libre aquello que el hombre piadoso 
difícilmente se atreve a mirar. No voy a decir una palabra a favor de 

la incredulidad: es un terrible pecado; pero quiero decir mucho en 

honor de esa santa cautela, de esa sagrada modestia, de esa piadosa 
reverencia , que trata las cosas santas con profunda humildad y 

cuidadoso celo.   

Algunos de los más amados hijos de Dios le tienen tanto miedo a la 

presunción, que llegan hasta el otro extremo, y difícilmente se 

atreven a tener la confianza que deberían tener. Alguna s de las 
personas más santas que conozco tienen miedo de decir lo que 

podrían decir; pues con dificultad se atreven a llamarse hijos de 
Dios.   

Por otro lado, he oído que otros dicen lo que me temo que no debían 

haber dicho, pues se han jactado de que nunca  han tenido una duda. 
Oí a un ministro de gran experiencia, que cree en la doctrina de la 

perfección, aseverar muy claramente que había vivido en medio de la 

iglesia de Dios durante muchos años, y que había conocido a muchas 
personas que se consideraban pe rfectas, pero no creía que nadie 

estuviera de acuerdo con ellas; y, por otro lado, él había conocido 
íntimamente a ciertas personas que él consideraba que eran casi tan 

perfectas como podría llegar a serlo un hombre, pero en cada caso 

esas mismas personas habían sido las primeras en negar todo 
concepto de perfección personal, y se lamentaban de su propia 

imperfección reconocida.  

Esa es también mi observación. Desconfío de los hombres que 

publican su propia perfección: no le creo a ninguno de ellos, sino más  

bien tengo una más baja opinión de ellos, de la que me atrevo a 
manifestar. La deformidad habla de su belleza, mientras que la 

verdadera belleza lamenta su deformidad. Yo contemplo con amante 
simpatía a esos que sé que son semejantes a lirios cargados de rocío: 

están tan cargados de rocío del cielo que se inclinan profundamente 

hasta casi tocar el suelo. Puedo necesitar un ojo entrenado para ver 
la belleza de la humildad, pero ciertamente nada puede sobrepasar 
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una casta belleza. El lirio del valle tiene un  encanto en sí que no se 
encuentra en las flores que ponen en alto sus gloriosos colores. Yo 

prefiero esos lirios, pues creo que Jesús vive en medio de ellos, y que 

ama mucho a los hombres que poseen un espíritu contrito y 
humillado, que tiemblan a Su Pala bra. Hay demasiado latón y muy 

poco oro en la perfección del presente día. Tiene una frente de 
bronce, y una forma de sentarse junto al camino, una forma que 

antaño no pertenecía a la verdadera pureza. Yo prefiero temblar a la 

palabra de Dios que testifica r acerca de mi excelencia. Hemos tenido 
suficientes apologistas de sí mismos; tengamos ahora testigos a favor 

de Dios.   

Les he dicho mayormente lo que no son los que tiemblan; y ahora 
debo decirles un poco QUÉ SON ESTAS PERSONAS.  Son gente que 

verdaderamen te cree que hay una Palabra de Dios . Hay muchas 
personas que profesan y se llaman a sí mismas cristianas, y sin 

embargo no creen que este sagrado Libro es verdaderamente la 

Palabra de Dios. Si se les dice que es inspirado, ellos responden: 
"también lo es e l Corán y también lo son los Vedas." Hablan de esta 

manera: "Este es el libro religioso de la antigua nación hebrea. Es un 
libro muy respetable, pero ciertamente no es infalible, ciertamente no 

lo es: no es verdaderamente la propia palabra de Dios." Bien, 

entonces, nosotros claramente nos separamos de quienes hablan así. 
No podemos tener ningún tipo de comunión con ellos, en ningún 

grado ni medida, con relación a las cosas de Dios. Ellos son para 

nosotros como paganos y publicanos. Si vamos a ser considerad os en 
la categoría de quienes tiemblan a la Palabra de Dios, debemos creer 

que hay una Palabra del Señor ante la que se debe temblar, como lo 
creemos de manera completamente firme, sin que nos importe cómo 

hablan los demás.   

Son personas que conocen la Pal abra de Dios . No pueden temblar, en 
el sentido significado aquí, a una voz que nunca han oído, o a un libro 

que nunca han abierto. No hay nada sagrado en tanto papel, tinta, y 
pastas, nada a la manera de un volumen que te haga temblar: debes 

oír hablar al Señor, y saber lo que te dice. Cuando, como el antiguo 

rey, encuentran la Palabra de Dios y leen sus santas leyes, entonces 
van a temblar. Se sorprenderán al descubrir cuánto han quebrantado 

la ley, y cuán lejos están del pleno gozo del Evangelio, y entonc es 
tiemblan. Una apreciación inteligente de la Palabra de Dios es lo único 

que puede hacer a un hombre temblar ante ella; y entre más la 

entienda, más causa para temblar encontrará en ella. Ay, y entre más 
la goce, más temblará. El gozo más elevado que ofr ece a los 

mortales, está acompañado de un miedo reverente y de un santo 
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estremecimiento delante de Dios. Si el creyente fuera más allá del 
gozo de la Palabra literal, y viera a la misma Palabra Encarnada, en 

todo el esplendor de Su persona, temblaría aún m ás. ¿Por qué dijo 

Juan: "Cuando le vi, caí como muerto a sus pies"? Una visión de la 
Palabra Encarnada crea un temblor aún mayor, que el pleno 

entendimiento de la Palabra como está escrita y revelada. Sin 
embargo, tal temblor es un signo de gracia, y de ni nguna manera 

debe ser censurado.   

Pero, ¿qué significa este temblor? Créanme, no quiere decir un  miedo 
esclavizado . Quienes tiemblan a la Palabra de Dios, podrían hacerlo al 

principio, porque la palabra los amenaza de muerte. Pero después, 

conforme avanzan  y crecen en la gracia, y se vuelven conocedores 
del amor de Dios, y entran en el secreto de Su pacto, tiemblan por 

una razón muy diferente. Tiemblan porque tienen una  santa 
reverencia  de Dios, y consecuentemente de esa Palabra en la que 

reside tanto de la  majestad y del poder del Altísimo. Estos son los 

hombres de quienes vamos a hablar en este momento: estos son 
quienes reverencian la Palabra, que no aceptan que se toque ninguna 

de sus sílabas, que la consideran divina en su medida, y por 
consiguiente sag rada, como las faldas de la Deidad. Lo que Dios ha 

hablado lleva una porción de Su majestad, y reconocemos esa 

majestad. Yo digo que estos espíritus selectos son personas que 
durante toda su vida continúan temblando a la Palabra de Dios.   

George Fox, el fa moso fundador de la Sociedad de Amigos, era 

llamado un "Cuáquero" (temblador) únicamente por esta razón: que 
a menudo, cuando el Espíritu de Dios estaba en él, y predicaba la 

Palabra con poder, temblaba de la cabeza a los pies bajo el peso del 
mensaje. Nin gún hombre debe avergonzarse de temblar cuando 

Moisés dijo: "Estoy espantado y temblando." En la presencia de Dios 

un hombre tiembla. En verdad sería peor que el demonio si no lo 
hiciera; pues los demonios creen y tiemblan. Los demonios llegan 

hasta ese pu nto; y el que conoce a Dios, y tiene algún sentido de Su 
infinito poder y de Su pureza y Su justicia inconcebibles, tiemblan 

delante de Él. Yo creo que no sólo temblaba George Fox sino que 

hacía temblar a los demás; y si temblamos a la Palabra de Dios, 
har emos temblar a otros. Cuando descansa en nosotros el verdadero 

poder, manifestará nuestra propia debilidad, pero no será 
obstaculizado por ella.   

II.  He descrito a estos tembladores en la medida en que mi escaso 

conocimiento y corto tiempo lo han permitido : ha llegado el momento 
de inquirir, ¿POR QUÉ TIEMBLAN? Ya he estado arando en este 
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campo de investigación. No tiemblan porque van a perderse. Los que 
van a perderse están generalmente libres de temblores: "Porque no 

tienen congojas por su muerte, pues su vigor está entero." Yo 

quisiera, endurecido lector, que temblaras; y debido a que no 
tiemblas por ti mismo, yo tiemblo por ti. ¡Oh, que te juzgaras tú 

mismo, para que no seas juzgado! Yo quisiera que tú te condenaras a 
ti mismo, para que Dios te absuelva; yo quisiera que tú estuvieras 

terriblemente temeroso, pues entonces la gran causa de miedo habría 

desaparecido. Fíjate cómo el texto bendice a todos los contritos y a 
los que tiemblan; y, cuando lo hayas visto, procura estar entre 

ellos.   El pueblo de Dios  tiembla, primero, debido a  Su suma 

majestad . Miren lo que les pasó a Ezequiel, a Habacuc, a Juan el 
amado, cuando tuvieron visiones de Dios. Ningún hombre puede ver 

el rostro de Dios y vivir. Siempre debe haber un tipo de nube en 
medio. A través del velo de la humanidad de Cristo vemos a Dios y 

vivimos; pero Dios está absolutamente más allá del alcance de toda 

criatura. Su visión sería demasiado para nosotros. ¡Aun el vislumbre 
de Sus faldas es algo sobrecogedor! Los que han visto a Dios en 

cualquier tiemp o han temblado a Él y a Su palabra. Pues la Palabra 
del Señor está llena de majestad. Hay una realeza divina en cada 

frase de la Escritura que el verdadero creyente siente y reconoce, y 

por eso tiembla delante de ella.   

Ellos tiemblan  ante el poder escudri ñador de la Palabra de Dios . 

¿Nunca vienen a este lugar y se sientan en una banca, y dicen: 

"Señor, concédeme que Tu Palabra me examine y me pruebe, para 
que no sea engañado"? Cierta gente debe tener siempre dulzuras y 

consuelos; pero los sabios hijos de D ios no desean estas cosas en 
una medida indebida. Pedimos por nuestro pan de cada día, no por el 

azúcar de cada día. Los creyentes sabios oran para que la Palabra del 

Señor demuestre que es viva y poderosa, y que discierna los 
pensamientos y las intencione s de los corazones; que haga con ellos 

lo que hace el carnicero con el animal cuando lo parte por la mitad, y 
deja las propias entrañas abiertas para que sean inspeccionadas; ay, 

corta el hueso por la mitad, y permite que se vea la médula. Eso es lo 

que la  Palabra de Dios ha hecho por ustedes y por mí, estoy seguro; 
y cuando lo ha hecho, hemos temblado. Puedo atestiguar 

personalmente acerca de la forma en que la solemne Palabra de Dios 
hace que toda mi alma tiemble hasta en su centro. La Palabra de Dios 

ha compungido profundamente a muchos de ustedes y han clamado: 

"¿Soy salvo o no?" El hombre que no tembló nunca delante de Dios, 
no le conoce. Es muy fácil dar por un hecho la salvación de sus 

almas, y sin embargo, estar equivocados. Es infinitamente mejor 

pr eguntar acerca de su camino veinte veces, que perderse en el 
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camino. Y yo no culpo al hombre que con santa ansiedad dice: "¿es 
así, o no es así? Pues yo quiero saber y estar seguro." Oh amados, yo 

no lamento que ustedes tiemblen delante del fuego purificad or de la 

verdad sagrada; estaría más angustiado si no lo hicieran.   

La Palabra examinadora de Dios hace que el hombre tiemble; así lo 

hace la Palabra cuando está en la forma de  amenazas . Créanme, 
queridos amigos, las palabras de Dios acerca de la condenaci ón de los 

pecadores son terribles. De aquí que haya personas que procuren 

cercenarlas, y eliminar su significado solemne; y dicen: "no podría 
descansar confortablemente si creyera en la doctrina ortodoxa acerca 

de la ruina del hombre." Muy cierto, pero ¿qu é derecho tenemos de 

descansar confortablemente? ¿Qué fundamento o razón puede haber 
para que alguna vez tengamos un pensamiento confortable en 

relación a la condenación de los que rechazan al Salvador? Si con esa 
terrible condenación delante de nosotros c on que la Santa Escritura 

amenaza a los impíos, nos volvemos demasiado indiferentes, ¿qué 

será de la iglesia de Dios cuando haya quitado la doctrina de la Biblia, 
y haya renunciado a ella? Pues, los pecadores se endurecerán, y los 

que profesan lo harán más  a la ligera. El que busca consuelo a 
expensas de la verdad, será un insensato por sus dolores. Al final, 

bienaventurado será ese hombre que puede soportar la Palabra de 

Dios, cuando es trueno y fuego consumidor; y no se rebela en contra 
de ella, sino que se inclina delante de ella. Si te hace temblar, tenía 

por objetivo hacerte temblar.   

Alguien dijo, después de haber escuchado a Massillon, "¡cuán 
elocuente sermón! ¡Cuán gloriosamente ha predicado!" Massillon 

replicó: "entonces él no me entendió; otro serm ón ha sido tirado a la 
basura." Si un sermón concerniente al castigo futuro del pecado no 

hace que el oyente tiemble, es claro que no es de Dios; pues el 

infierno no es algo que de lo que se pueda hablar sin temblar. Mi 
deseo más íntimo es sentir más y más  el poder sobrecogedor del 

juicio de Jehová contra el pecado, para que pueda predicar con la 
mayor solemnidad acerca del peligro del impenitente, y con lágrimas 

y temblores, pueda suplicarles que sean reconciliados.   

El que conoce rectamente al Señor tiemb la también con  miedo para 
no quebrantar la ley de Dios . Él ve cuán perfecta es la ley de Dios, y 

cuán espiritual es, y cómo abarca toda la vida humana, y el hombre 
clama: "es alta; no puedo alcanzarla; oh, Dios mío, ayúdame, te lo 

ruego." Él ve la ley con reverencia. Admira con un temor sagrado. 

Tiembla a la palabra de Dios, no porque le desagrade, sino porque no 
puede soportar estar tan lejos del cumplimiento de sus justas 
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demandas. Él ve la ley cumplida en Cristo, y allí está su paz; pero sin 
embargo, la paz está mezclada con el más profundo temor. "Oh," dirá 

alguno: "si tiembla de esa manera, demuestra que no conoce el amor 

de Dios." Demuestra que efectivamente lo conoce.   

¿Han oído del muchacho cuyo padre le amaba profundamente? Otros 

muchachos le pidieron que fuera y robara en un huerto con ellos, 
pero él respondió: "no, no iré." Ellos replicaron: "tu padre no te 

reprenderá, ni te pegará; puedes venir sin problemas." A esto él 

respondió: "¡qué!, ¿piensan que porque mi padre me ama, por eso yo 
lo af ligiré? No, yo lo amo, y amo hacer lo que él desea que yo haga. 

Debido a que me ama temo enfadarlo." Eso es semejante al hijo de 

Dios. Entre más conoce el amor de Dios, más tiembla al pensar que 
puede ofender al Altísimo.   

También nosotros temblamos por te mor  de perder las 
promesas  cuando son desplegadas delante de nosotros, 

resplandecientes como joyas invaluables. Oímos de algunos que "no 

pudieron entrar a causa de incredulidad;" y nos sobrecoge el temblor 
de que nos suceda lo mismo. Temblamos porque haya algún pasaje 

de la Escritura o doctrina de la revelación que no seamos capaces de 
creer: oramos pidiendo gracia para que nunca tambaleemos por nada 

de la Palabra. Yo pienso que Martín Lutero habría enfrentado al propio 

diablo infernal sin ningún miedo; y s in embargo, tenemos su propia 
confesión que sus rodillas a menudo se entrechocaban cuando estaba 

a punto de predicar. Temblaba porque no quería ser infiel a la Palabra 

de Dios. Los ángeles tienen un santo temor de Dios, y muy bien 
ustedes y yo podemos temb lar cuando estamos involucrados en Su 

servicio. Predicar toda la verdad es una terrible responsabilidad. Era 
lo que hacía el Hijo del hombre para cumplir a plenitud su misión aquí 

abajo. Ustedes y yo, que somos embajadores de Dios, no debemos 

tratarlo a la  ligera, sino que debemos temblar a la Palabra de Dios.   

III.  Ahora hemos completado la descripción de estas personas que 

tiemblan, y hemos mostrado por qué tiemblan y se agitan en grado 
sumo; nuestra tercera pregunta será, ¿A QUÉ LOS COMPARA DIOS? 

Pongan atención, pues hay algo que debe ser notado y 

considerado.  El Señor compara a los que tiemblan a Su Palabra con 
un templo.  "¿Dónde está la casa que me habréis de edificar, y dónde 

el lugar de mi reposo?. . . Pero miraré a aquel que es pobre y 
humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra." Ellos son Su templo. 

Y para los judíos el templo era algo muy maravilloso. Allí estab a la 

santa y hermosa casa, el gozo de toda la tierra. Cubierta de madera 
incorruptible, y bañada de oro puro, sus piedras labradas colocadas 
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sin martillo o hacha. Para la mente del israelita no hubo nunca un 
edificio comparable. Sin embargo, el glorioso Je hová habla sin darle 

importancia al templo, y dice: "¿Dónde está la casa que me habréis 

de edificar, y dónde el lugar de mi reposo? Miraré a aquel que es 
pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra."  Así, 

entonces, un hombre que tiembla a la Pa labra de Dios es templo de 
Dios; lo es enfáticamente. Él está mucho más allá del sentido en que 

fue honrada la casa de Salomón. Su corazón está lleno de adoración. 

Su temblor es, en sí mismo, adoración. Como los ángeles velan sus 
rostros en la presencia de l Señor, así los hombres buenos y veraces 

velan los suyos, temblando todo el tiempo, mientras adoran a Aquel 

que vive para siempre. Como el templo, incluyendo los postes de las 
puertas, se conmovían a la presencia del Dios de toda la tierra, así 

cada parte  de nuestra humanidad se conmueve impactada por el 
asombro, cuando Aquel que habita entre los querubines resplandece 

dentro de nuestro espíritu. ¡Aquellos de nosotros a quienes el Infinito 

atrae a Sí, debemos temblar! Los impíos en su brutalidad, podrán 
estar libres del temor de Dios; pero el hombre a quien la gracia ha 

dado una santa sensibilidad, adora con temor y temblor.   

Observen que el Señor no nos compara simplemente con el templo, 

sino que  nos prefiere al templo ; y además, nos prefiere incluso al 

gr andioso templo del universo no hecho de manos humanas, que Él 
mismo coloca muy por encima de la casa que Salomón construyó. El 

Señor dice: "El cielo es mi trono, y la tierra estrado de mis pies;" y 

sin embargo parece decir: "Todo esto no es mi reposo, ni e l lugar de 
mi habitación; sino que con este hombre habitaré, con el que tiembla 

a mi Palabra." El Señor prefiere al espíritu tembloroso, no únicamente 
a la casa de oro abajo, sino a la casa celestial arriba. El Señor habla 

del cielo como Su trono; y ¿qué e s el que tiembla a la Palabra de Dios 

sino el trono de Dios? Dios está entronizado evidentemente en él. 
Bajo un sentido de la divina presencia, el peso estupendo de la 

Deidad ha aplastado al hombre, y lo ha hecho temblar en cada parte 
de su naturaleza. La gloria de la revelación es la que causa el 

hundimiento del corazón, el encogimiento del alma.   

En cuanto a la tierra, es el estrado de Jehová; pero también lo es, 
este humilde hombre tembloroso. Él está anuente de ser el estrado 

de Dios, deseoso de ser com o el polvo debajo de los pies de Dios. 
¿Quiénes de ustedes, amados míos en el Señor, no se sentirían 

altamente honrados si les fuera permitido ser como el estrado de la 

Majestad Infinita? ¡Es un lugar demasiado alto para nosotros! Ser 
puestos como una este ra a las puertas de Su templo para que los 

santos más pobres sacudan sus zapatos sobre ella, es un honor 
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mayor de lo que merecemos: sentimos que es así. De todas maneras, 
yo hablo por mí: cuando Dios está cerca de mí, siento como si fuera 

un honor ser el s iervo del más pequeño de Su pobre pueblo. 

"Escogería antes estar a la puerta de la casa de mi Dios, que habitar 
en las moradas de maldad." Sin embargo, ¡vean!, del corazón y de la 

conciencia del hombre que tiembla a Su Palabra, el Señor hace Su 
trono y Su estrado. Es una comparación sublime: ustedes son los 

templos de Dios, y algo más. Entre más estudien estos versículos, 

más se asombrarán.   

Y ¿qué es lo que Dios hará? Él dice:  "Miraré a aquel."  Lo mirará, 

primero,  con aprobación ." El Señor parece decir: "N o miraré a los 

orgullosos fariseos; no miraré a los presuntuosos; sino que miraré al 
hombre humilde que confía y tiembla. Fijaré mi mirada en él; será 

contemplado por mí. Alzaré la luz de mis rostro a él. Él es recto 
conmigo, y me mostraré lleno de gracia a él." Es justo que la criatura 

tiemble delante de su Juez; es necesario que un hijo otorgue el 

debido honor a su augusto Padre; por tanto el Señor mirará a los 
tales con aprobación. La señorita Steele ora dulcemente en su canto:  

"Humilde a Tus pies mi alm a quiere estar,  
Aquí mora la seguridad, y la divina paz;  

Permíteme vivir bajo tu mirada divina,  

Pues Tuya es la vida, la vida eterna."  

A continuación el texto quiere decir que Él mirará a aquel para 

cuidarlo. Ustedes saben cómo usamos la expresión: "voy a cuidarlo;" 

así mirará Dios al hombre que tiembla a Su Palabra. Ustedes que se 
cuidan solos, pueden hacerlo; pero el que tiembla tendrá a Dios para 

que le cuide. Cuando ustedes se vuelven tan satisfechos de sí mismos 
que como jóvenes, pueden correr sin cans ancio, se cansarán y 

caerán. ¡Oh, no confíen en ustedes mismos, sino tiemblen delante del 

Señor, y Él los cuidará, y verá que ningún mal se acerque a ustedes!  

"Con profundo temor pronuncia Su nombre,  

A Quien no pueden alcanzar ni palabras ni pensamientos,  
Un corazón contrito le agradará más  

Que las más nobles formas de elocuencia."  

La mirada del Señor querrá decir una tercera cosa, es decir:  deleite . 
Entendemos una parte de ese significado en el término aprobación: 

es maravilloso que Dios se deleite en el h ombre que tiembla a la Su 
Palabra. El Señor no tiene ese placer en los hombres descuidados y 

seguros carnalmente. Ese que va pisando con fuerza en su carrera 

cristiana como si fuese alguien, y todo estuviese seguro, no es un 
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favorito del cielo. El hombre q ue toma las cosas con tranquilidad y 
confianza en sí mismo, con un tipo de sentimiento atolondrado que al 

fin todo le saldrá bien, no tiene consideración de Dios. ¿Han visto al 

admirable hombre que profesa que ha despreciado al de corazón 
enternecido? Fíja te en ese hombre, pues el fin de ese hombre será un 

fracaso: "grande será su ruina." ¿Han oído al predicador jactancioso, 
autosuficiente en cuanto a su conocimiento y elocuencia? Observen 

también a ese hombre, pues su fin es confusión. Pero miren al que 

ti embla, cuya única esperanza está en Cristo, cuya única fortaleza es 
en el Señor, pues será sostenido. Observen al que desconfía de sí 

mismo que nunca salta sobre un privilegio como si fuera suyo por 

derecho de méritos, sino que lo acepta humildemente como un don 
para alguien indigno. Ese es el hombre que permanecerá en el día 

malo. El que camina por la vida temiendo, es el hombre que no tiene 
nada que temer. "Bienaventurado el hombre que siempre teme a 

Dios," dice la Palabra de Dios. El que teme caer bajo j uicio, y clama, 

"No nos metas en tentación, mas líbranos del mal;" él será guardado 
de pecado; pero el que se precipita temerariamente a la tentación 

caerá en ella. ¡El que vigila tanto de día como de noche, se pone su 
armadura cuando no parece que haya gu erra, y lleva siempre su 

espada desenvainada cuando no hay un enemigo visible: oh, ese es 

el hombre que arrostrará al enemigo mortal de las almas!   

El Espíritu Santo está en él, y el Señor le tiene consideración; no 

caerá por manos enemigas. Aunque tiemble  a menudo, al final estará 

seguro. Gloria será dada a Dios que le ayudó. El que tiene confianza 
en sí mismo no habría glorificado a Dios si hubiera tenido éxito, o 

habría arrojado en alto su sombrero dentro de las puertas del cielo, y 
habría engrandecido s u propio nombre. En cuanto a este hombre, él 

se quita su corona. " Non nobis, Domine, " (No a nosotros, oh Jehová, 

no a nosotros), clama, cuando entra al cielo. "No a nosotros, oh 
Jehová, no a nosotros," es todavía su clamor. Al que nos amó, y nos 

lavó de nu estros pecados con su sangre; al que nos guardó para que 
no cayéramos, y nos preservó para Su reino y Su gloria, a él sea todo 

honor. Todo hombre que hoy tiembla a la Palabra de Dios dice: 

"Amén," a esto. ¡Dios les bendiga, amados míos! ¡Que el Señor los 
m ire, y more con ustedes!  

Nota del traductor:   
(1) El Príncipe Negro: (1330 -1376) Hijo de Eduardo III de Inglaterra, 

tenía el título de Duque de Cornwall. Participó en multitud de batallas 

durante la guerra de los Cien Años, capturando a Juan II de Francia 
en la batalla de Poitiers.  
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Un Evangelio Sencillo para Gente Sencilla  

Sermón predicado en la mañana del domingo 12 de junio de 

1887  

Por Charles Haddon Spúrgeon  
En el Tabernáculo Metropolitano, Newington  

 

ñCiertamente este mandamiento que te mando hoy no es demasiado difícil 

para ti, ni está lejos. No está en el cielo, para que digas: ¿Quién subirá por 

nosotros al cielo y lo tomará para nosotros, y nos lo hará oír, a fin de que lo 

cumplamos? Tampoco está al otro lado del mar, para que digas: ¿Quién 

cruzará el mar por nosotros y lo tomará para nosotros, y nos lo hará oír, a 

fin de que lo cumplamos? Ciertamente muy cerca de ti está la palabra, en tu 

boca y en tu coraz·n, para que la cumplas.ò Deuteronomio 30:11-14 

Nuestro Señor Jesucristo, en el evangelio de Ju an, en el versículo 
cuarenta y seis del capítulo cinco, dice, "Moisés escribió de mí." De 

ahí que podamos interpretar con seguridad mucho de lo que Moisés 

dijo, no solamente acerca de la ley, sino también del evangelio; 
ciertamente la ley fue dada fundamen talmente para conducir a los 

hombres al evangelio; estaba destinada a mostrarles la imposibilidad 
de la salvación por sus propias obras, y llevarlos a la salvación que 

está disponible para los pecadores. Los tipos de sacrificios y de 

purificación del Antig uo Testamento apuntaban al mecanismo del 
perdón para el culpable por la fe, y la aceptación de los pecadores por 

medio de una justicia que no era propia de ellos. Este es ciertamente 

uno de los pasajes en los que Moisés escribió del Salvador que estaba 
por  venir.  

Sin embargo, no se nos deja solamente conjeturarlo; porque el 
apóstol Pablo, bajo la guía del Espíritu Santo, ha citado este pasaje 

en el capítulo décimo de su Epístola a los Romanos. En cierto modo 

nos da una paráfrasis de él; no citándolo con exa ctitud verbal, pero sí 
dando su sentido, y luego introduciendo la interpretación de ese 

sentido que puede aceptarse como decisiva, sabiendo que hablaba 
bajo la influencia directa del Espíritu de Dios. El Espíritu de Dios sabe 

mejor que nadie lo que quiso d ecir por las palabras que habló por 

medio de Moisés. Aunque el mismo Moisés no haya querido decir 
enteramente lo mismo, el propio significado del Espíritu debe 

prevalecer. Creo, sin embargo, que Moisés se propuso lo que Pablo le 
atribuye, y que él vio en l a total revelación de Dios bajo la antigua 

dispensación, el espíritu, el espíritu esencial del evangelio, que fue 

declarado luego más completamente por nuestro Señor Jesucristo. En 
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esta ocasión él no hablaba de la ley tal como fue dada sobre el Sinaí, 
si l a vemos como un pacto de obras. Se los demostré al leer el primer 

versículo del capítulo veintinueve, el cual es prefacio del pasaje que 

tenemos ahora ante nosotros. Ahí leemos "Estas son las palabras del 
pacto que Jehová mandó a Moisés que hiciera con los  hijos de Israel 

en la tierra de Moab, además del pacto que hizo con ellos en Horeb." 
Debemos entender que Moisés habla ahora de la salvación de Dios 

según está establecida en los tipos, y sacrificios y ordenanzas de la 

dispensación mosaica, la que Pablo l lama, "la justicia de la fe." Pablo 
interpreta a Moisés como hablando del propio evangelio, y usando 

estas palabras notables concernientes a la salvación por la gracia.  

Lo que se quiere decir con estas palabras es esto: que el camino de la 
salvación es sim ple y claro, no está oculto entre los misterios del 

cielo: "No está en el cielo, para que digas: '¿Quién subirá por 
nosotros al cielo y lo tomará para nosotros, y nos lo hará oír, a fin de 

que lo cumplamos?'" Tampoco está envuelto en las profundidades de 

los oscuros secretos que no han sido revelados: "Tampoco está al 
otro lado del mar, para que digas: '¿Quién cruzará el mar por 

nosotros y lo tomará para nosotros, y nos lo hará oír, a fin de que lo 
cumplamos?'"   

El camino de la salvación se nos entrega de m anera directa y fácil, y 

se pone al alcance de nuestro entendimiento; nos es comunicado en 
lenguaje humano, y se entrega dentro del ámbito de las emociones 

humanas. Podemos repetirlo con nuestras bocas, y gozarlo con 

nuestros corazones. Es un tesoro propio , no una rareza extraña. No 
está tan remoto de nosotros que solamente lo pueden conocer los 

que viajan muy lejos para hacer descubrimientos, ni es tan 
sublimemente difícil que sólo pueden entenderlo los que han volado al 

cielo y saqueado los secretos del l ibro sellado con siete sellos. Se nos 

trae a nuestras puertas como el maná, y fluye a nuestros pies como 
el agua de la roca. Está, como dice Moisés "muy cerca de nosotros, 

sí," muy cerca de cada uno que oye el evangelio; porque Moisés lo 
pone en singular: "Muy cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu 

corazón para que la cumplas."  

I.  Y así comienzo mi discurso en esta mañana con este primer 
encabezado: EL CAMINO DE LA SALVACIÓN ES CLARO Y SIMPLE. No 

necesitas ni ver hacia el cielo ni hacia el mar para  encontrarlo: aquí 
está ante ti; tan cerca como tu lengua, inseparable de ti como tu 

corazón. No necesitas ni elevarte a lo sublime ni hundirte en lo 

profundo; está ante ti como un secreto abierto. Como dice Moisés en 
el último versículo del capítulo previ o: "Las cosas secretas pertenecen 
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a Jehová nuestro Dios, pero las reveladas son para nosotros y para 
nuestros hijos, para siempre."  

Creo que podríamos esperar esto si consideramos la naturaleza de 

Dios, quien ha hecho esta maravillosa revelación. Cuando Dios le 
habla al hombre teniendo como propósito su salvación, es 

perfectamente natural que, en su sabiduría, le hable para ser 
entendido. No es sabiduría la que hace que los maestros no sean 

claros: si quieren enseñar, deben adaptarse a la capacidad del 

di scípulo. No hay duda que algunos hombres han obtenido una 
reputación de sabios porque no han sido entendidos; pero esto era 

ficticio e indigno de hombres verdaderos. Si hubieran poseído la más 

alta sabiduría, habrían buscado aclarar las cosas cuando su obj etivo 
era instruir. Como regla general, cuando un orador no es claro para 

sus oyentes es porque el pensamiento no es claro ni para él mismo.  

Esto no se puede suponer nunca de quien conoce todas las cosas, y 

ve todas las cosas como son. El único Dios sabio abunda para 

nosotros en toda sabiduría y prudencia en su manera de impartirnos 
el conocimiento de su voluntad: al enseñar, verdaderamente enseña; 

y al explicar, explica claramente. Puede haber, y de hecho hay una 
torpeza pecadora en las mentes de hombres p ecadores; pero no hay 

tal oscuridad en la revelación como para excusar a los hombres por 

su ceguera. Dios, que es infinitamente sabio, no nos daría una 
revelación sobre el punto vital de la salvación, dejándola en la 

oscuridad de modo que fuera imposible p ara las mentes comunes el 

comprenderla si desearan hacerlo. Dios adapta los medios a los fines, 
y no permite que los hombres pierdan el cielo por falta de claridad de 

Su parte. Esperamos una revelación clara y sencilla, porque Dios ha 
hecho una revelación perfectamente adaptada para su fin, en la que 

no se puede mejorar nada. Ustedes deben haber observado que 

cuando se presenta por primera vez un invento ante la vista pública, 
casi siempre es complicado; y la razón de esto descansa en el hecho 

que todavía e stá en su infancia. A medida que se mejora ese invento, 
se va simplificando. Casi cualquier alteración a una pieza de 

maquinaria que busca su perfección, está dirigida también a hacerla 

más sencilla; y al fin, cuando el invento se ha completado, es 
singula rmente simple. Lo que viene de la mente de Dios, que es 

perfecta, va directamente hacia su deseado fin. Admito que ciertas 
partes de la revelación divina son difíciles de ser entendidas, pero la 

razón es que están destinadas para nuestra educación, para qu e 

ejercitemos nuestras mentes y pensamientos, y así con la guía del 
Espíritu Santo podamos crecer por su medio. Pero en el asunto de la 

salvación, en donde la vida o la muerte de un alma están en juego, 
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es necesario que la visión sea clara, y nuestro sabio  Señor que está 
lleno de gracia ha condescendido a esa necesidad. En todo lo que 

concierne al arrepentimiento y a la fe, y a los asuntos vitales del 

perdón y la justificación, no hay oscuridad; todo es tan recto como un 
báculo. El que corre puede leer, y e l que lee puede correr.  

Podrían haber esperado esto de Dios, por su condescendencia llena 
de gracia. Cuando se digna hablar con el tembloroso individuo que 

busca, no lo hace a la manera de un doctor difícil de comprender, 

sino a la manera de un padre con s u hijo, deseoso que su hijo 
conozca de inmediato lo que está en su mente de padre. Hace el 

camino muy fácil para que el viajero, aunque no sea muy inteligente, 

no se equivoque al recorrerlo. Él explica sus grandes pensamientos 
de manera adecuada para nuest ras limitadas capacidades: Él tiene 

compasión del ignorante, y se convierte en el maestro de los infantes. 
Verdaderamente el conocimiento que el Señor nuestro Dios nos 

imparte es sublime, pero su manera de enseñarlo es sencilla porque 

Él nos trae mandato t ras mandato, y línea tras línea y un poquito allí, 
un poquito allí. Él no viene a nosotros a medias, sino que se inclina a 

los hombres de humilde condición, y mientras que Él esconde estas 
cosas al sabio y al prudente se las revela a los niños: "Sí, Padre,  

porque así te agradó."   

Recuerden hermanos míos, que nuestro gran Señor tiene cuidado de 
que no haya provisión alguna para el orgullo de los hombres. Él odia 

de la misma manera que cualquier otro tipo de orgullo, el orgullo del 

intelecto. Ninguna carne se  glorificará en su presencia. Él atrapa al 
orgulloso en su propia astucia, mientras que eleva al humilde y al 

manso; por eso, podemos esperar que hable en términos claros a 
pastores y a pescadores, a quienes otros consideran incultos e 

ignorantes; para que  los hombres sabios de este mundo no se 

exalten sobre los más humildes. No es designio del Todopoderoso 
Señor Dios que una clase de personas que se consideran superiores 

monopolicen las bendiciones del evangelio afirmando que las 
verdades de la revelación están envueltas en términos cultos que la 

gente sin educación no puede entender. Los diversos sistemas de 

idolatría han buscado rodear sus falsas enseñanzas con secretos 
místicos; pero la palabra de nuestro Dios es reveladora de cosas 

ocultas desde la fund ación de la tierra, y podemos estar seguros que 
cuando Dios trata con los hombres no hará nada que promueva que 

la humana sabiduría se jacte de sí misma. Nadie recibirá la gloria por 

considerar que, después de todo, su cultura era la cosa necesaria 
para qu e el evangelio de Dios fuera efectivo. La filosofía no pondrá su 

tienda en la tierra de Emmanuel exclamando: "Yo soy, y no hay otro. 
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Aparte de mí." Es la manera de Dios que se inclina al humilde y al 
contrito, que haga que su salvación sea la alegría de lo s humildes. 

"De la boca de los pequeños y de los que todavía maman has 

establecido la alabanza frente a tus adversarios." Los que conocen al 
Dios viviente no se maravillan cuando leen palabras como éstas: 

"Porque está escrito: Destruiré la sabiduría de los  sabios, y desecharé 
el entendimiento de los entendidos. ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el 

escriba? ¿Dónde el disputador de esta edad presente? ¿No es cierto 

que Dios ha transformado en locura la sabiduría de este mundo? 
Puesto que en la sabiduría de Dios, e l mundo no ha conocido a Dios 

mediante la sabiduría, a Dios le pareció bien salvar a los creyentes 

por la locura de la predicación." También podemos esperar sencillez 
cuando recordamos la intención del plan de salvación. Dios quiere 

claramente, por medio d el evangelio, la salvación de los hombres. 
Nos pide predicar el evangelio a toda criatura. Era necesario un 

evangelio sencillo para que fuera predicado a toda criatura. Le doy 

gracias a Dios con todo mi corazón que el sabio aquí es puesto al 
mismo nivel qu e un niño; porque el evangelio debe ser recibido por él 

como un niño pequeño lo recibe. Si la gracia de Dios se le da a la 
persona menos educada de cualquier aldea, es tan capaz de recibirlo 

como el más profundo erudito en la universidad. ¿Quisiera alguno de 

ustedes que fuera de otra manera? ¿Podrían ser tan inhumanos? 
¿Debe el evangelio estar limitado a una aristocracia? ¿Acaso las pocas 

personas cultas deben ser gratificadas a expensas de la ruina de las 

masas? Dios no lo quiera. Pero así sería a menos qu e la doctrina de 
salvación del evangelio pueda ser percibida por las muchas personas 

que no han podido estudiar.   

Todo corazón generoso se deleita al pensar que "a los pobres se les 

anuncia el evangelio." Hermanos, para salvar a muchos la verdad 

debe de se r muy simple y fácil de ser entendida porque estos muchos 
están ocupados en su trabajo necesario. Desde la mañana hasta la 

noche sus manos tienen que ganar el pan perecedero, y sus 
pensamientos deben estar mayormente ocupados en su esfuerzo 

diario. Yo les concedo que muchos están demasiado absorbidos por 

los cuidados de su vida diaria; y por lo tanto, en buena medida, 
estarán impedidos por sus necesarias ocupaciones del estudio 

cuidadoso y del pensamiento constante, y deben tener una salvación 
que pueda ser  entendida de inmediato, y sostenida sin la tensión del 

debate perpetuo.   

Si los hombres no pueden salvarse sin semanas ni meses de estudio 
cuidadoso ciertamente se perderán. Tener un evangelio más allá de la 

comprensión ordinaria, equivaldría a no tener s alvación. Nuestros 
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trabajadores necesitan un evangelio que pueda ser escuchado y 
entendido mientras ganan su pan cotidiano. Debe ser claro como el 

sol, y sencillo como el A B C, que puedan verlo y luego guardarlo en 

la memoria. Denme un evangelio que pueda  ser escrito en una línea 
del cuaderno de un muchacho o bordado en la labor de una 

muchacha; un evangelio que el más humilde campesino pueda 
aprender, y amar y vivir por él.   

La mayoría de nuestros conciudadanos no sólo están muy ocupados, 

sino que por su pobreza y el entorno en el que viven nunca 
alcanzarán un alto nivel de educación. Agradecemos todo lo que 

hacen las autoridades de educación y otras agencias por nuestras 

escuelas; pero estos se esfuerzan para el mundo presente más que 
para las cosas etern as y espirituales. Los hombres pueden aprender 

todo lo que los libros les puedan enseñar, y no por eso se acercan 
más al conocimiento de la verdad celestial. El conocimiento celestial 

es de otro tipo, y está abierto para quienes no poseen certificados y 

no  pasan los exámenes. Quienes saben que su Biblia es verdadera, y 
en ella encuentran al Salvador que nos ha sido dado, no han 

alcanzado ese conocimiento por haberlo aprendido en las escuelas: 
podemos decir de cada uno de ellos, "Bienaventurado eres, porque no 

te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos." La 

palabra de vida está dirigida a los hombres como pecadores y no 
como filósofos; y por ello el mensaje es sencillo y claro. Además, 

esperaríamos que el evangelio sea muy sencillo, po r las muchas 

mentes débiles que serían incapaces de recibirlo si no lo fuera. 
Recuerden a los niños. ¡Cuán felices somos porque nuestros jóvenes 

pueden conocer al Salvador que dijo, "Dejad a los niños y no les 
impidáis venir a mí"! Si para su salvación nue stros niños tuvieran que 

ser teólogos eruditos, si antes de poder conocer al Señor tuvieran 

que entender las discusiones de nuestras publicaciones mensuales y 
quincenales, estarían seguramente en una terrible situación. 

Tendríamos que cerrar nuestras escue las dominicales, convencidos 
que los niños deben perecer, o cuando menos esperar hasta que 

llegaran a una mayor edad. ¿Les gustaría esto? ¡Oh señores! estoy 

seguro que no; pienso que preferirían ayudar a reunir a las ovejas.  

Recuerden, también, que muchas personas padecen de debilidad 

mental en su vejez. ¡Cuántos que desplegaron una gran fuerza 
intelectual en sus años de madurez encuentran que sus facultades 

comienzan a fallar conforme aumentan sus años! Queremos un 

evangelio que un anciano pueda entender c uando la vista y el oído le 
fallen, cuando se debilite la memoria, y cuando se haga débil el 

juicio: queremos un evangelio que pueda entenderse en la segunda 
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niñez, pues, si no, nuestros venerables ancianos resentirían la falta 
del bastón en el que se han apoyado tanto tiempo, y otras personas 

de avanzada edad que han llegado a la última hora sin fe en Jesús 

deben ser abandonadas en su desesperación. ¿Quisieran acaso que 
así fuera? Nadie entre nosotros querría eso.   

Recuerden, una vez más, que muchas person as que poseen mentes 
débiles, no son necesariamente retrasados mentales, pero no tienen 

la categoría de intelectuales; no carecen de pensamiento y razón, 

pero tienen un muy limitado alcance de entendimiento. ¿Deben ellos 
quedarse fuera a causa de un evange lio complicado y filosófico? No 

podemos pensar eso. Nosotros podemos dar testimonio de haber 

conocido a muchas personas fuertes en la fe, que le dan gloria a Dios, 
y muy bien instruidas en la doctrina divina, que han sido 

despreciadas completamente por el juicio de intelectos presuntuosos. 
El evangelio de nuestra salvación salva de la misma manera al de 

mente débil como al inteligente; llega a quien es lento y tardo igual 

que al rápido y brillante. ¿No está bien que así sea? El Señor ha dado 
un evangelio qu e muchos pueden entender aunque no puedan llegar 

a comprender ninguna otra cosa. Ha puesto delante de nosotros un 
camino de salvación, que los que tienen pies temblorosos pueden 

pisar con seguridad sin hallar ningún obstáculo en el que puedan 

tropezar. Nue stro evangelio no necesita que nos elevemos con las 
alas de la imaginación hasta el cielo de lo sublime, ni que nos 

sumerjamos con profundas investigaciones en el insondable mar del 

misterio; el Señor lo ha traído cerca de nosotros, lo ha puesto en 
nuestra s bocas, y lo ha colocado cerca de nuestros corazones, de 

modo que los que somos gente común podamos tomarlo como 
nuestro y gozar de sus bendiciones. ¿Qué piensan, amigos míos, que 

ocurriría con los moribundos si el evangelio fuera enredado y 

complejo? ¿Có mo obtendrían consuelo los santos a la hora de su 
muerte en medio de un laberinto de misterios? En ocasiones se nos 

llama para visitar personas que están en sus últimos momentos, 
enfrentando el juicio sin Dios y sin esperanza. Es una situación triste. 

Es siempre un motivo para que nos pongamos a temblar, cuando 

tenemos que tratar a un impenitente en las fronteras del mundo 
eterno. Pero no visitaríamos otro lecho de enfermo, pues no 

podríamos hablar con esperanza a ningún moribundo, si no 
pudiéramos llevarle s un evangelio, que puedan entender aquellos 

cuyas mentes están aturdidas en medio de las sombras de la tumba. 

Necesitamos un evangelio que un hombre pueda recibir igual que se 
toma una medicina, o, aún mejor, como se toma un vaso de agua fría 

que le da la  enfermera que está junto a su cama. Esperaríamos, 

pues, del objetivo del evangelio que es salvar a muchos, incluyendo a 
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los menos inteligentes, que deba ser muy sencillo; y así lo 
encontramos.  

Además, queridos amigos, vemos que es así, si miramos sus 

resu ltados. "Pues considerad, hermanos, vuestro llamamiento: No 
sois muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos 

nobles. Más bien, Dios ha elegido lo necio del mundo para avergonzar 
a los sabios, y lo débil del mundo Dios ha elegido para averg onzar a 

lo fuerte. Dios ha elegido lo vil del mundo y lo menospreciado; lo que 

no es, para deshacer lo que es."   

Los escogidos por Dios son usualmente personas de mente honesta y 

sincera, que están más deseosas de creer que de discutir. El Espíritu 

Santo h a abierto sus corazones; no los ha hecho sutiles y amigos de 
andar buscando argumentos. No los ha puesto en la clave musical de 

la duda perpetua, sin llegar nunca a nada concreto; sino que los ha 
afinado para otra nota, es decir, a inclinar sus corazones y  venir al 

Señor Jesús, y escuchar que sus almas pueden vivir. De allí que la 

mayoría de los que siguen al Señor Jesús no están ansiosos de ser 
contados entre los sabios y los filósofos; prefieren más bien ser 

creyentes en la revelación que expertos en la e speculación. Para 
nosotros el conocimiento de Cristo crucificado es la ciencia más 

excelente, y la doctrina de la cruz la filosofía más elevada. Preferimos 

recibir la palabra de nuestro Señor como niños pequeños que ser 
famosos como "hombres pensadores."   

Hallarán que aquellos que han predicado el evangelio con la mayor 

aceptación, sin importar sus dones naturales y habilidades, han sido 
casi siempre personas que han preferido recurrir a una gran sencillez 

en su lenguaje. Han sentido que el evangelio es en sí mismo tan bello 
que adornarlo con adornos de pura apariencia sería más bien 

deshonrarlo. Podrían decir con Pablo, "Pero aun si nuestro evangelio 

está encubierto, entre los que se pierden está encubierto." "Así que, 
teniendo tal esperanza, actuamos con m ucha confianza." No somos 

como Moisés, que ponía un velo en su rostro. Los verdaderos 
servidores de Dios se quitan todos los velos que puedan, y se 

esfuerzan por mostrar a Cristo claramente crucificado entre su gente. 

Entre más han hecho esto, más se ha co mplacido Dios en reconocer 
como propio ese mensaje para la conversión de las almas.   

Pero, amados, no necesito argumentar partiendo de lo que 
esperamos o vemos; les pido que miren a la revelación misma, y 

vean si no está cerca de nosotros. Aún en los días  de Moisés, ¡cuán 

evidentes eran ciertas cosas! Debe haber sido claro para cada 
israelita que el hombre es un pecador, si no, ¿cuál sería la razón del 
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sacrificio, de las purificaciones y los lavamientos? Toda la economía 
levítica proclamaba a gran voz que el hombre ha pecado: ¡todos los 

diez mandamientos retumbaban con esta verdad! No podían evitar 

conocerlo. Era evidente también que la salvación es por el sacrificio. 
No pasaba ningún día sin el cordero de la mañana y el de la tarde. 

Durante todo el año hab ía sacrificios especiales por medio de los 
cuales la doctrina de la expiación por la sangre se declaraba 

claramente. Estaba escrito claro como un rayo de sol, "sin 

derramamiento de sangre no hay perdón." Era evidente también la 
doctrina de la fe; cada pers ona que traía un sacrificio ponía su mano 

sobre la víctima, confesaba su pecado, y por ese acto transfería su 

pecado a la ofrenda.   

De esa manera se describía típicamente a la fe como el acto por el 

que aceptamos la propiciación preparada por Dios, y recon ocemos al 
Sustituto dado por Dios. También era claro para cada israelita que 

esta limpieza no era el efecto de los propios sacrificios que servían de 

tipos, porque no los habrían repetido año tras año y día tras día; 
porque como bien lo dice Pablo, con la conciencia limpia, no se 

hubiera requerido de un sacrificio posterior. El recuerdo del pecado se 
repetía una y otra vez, para que Israel conociera que los sacrificios 

visibles apuntaban a una auténtica forma de limpieza, y estaban 

diseñados para presentar al Cordero bendito de Dios que quita el 
pecado del mundo.   

De muchas maneras se desalentaba al judío de confiar en formas y 

ceremonias, y se le dirigía a la verdad interior, la sustancia espiritual, 
que es Cristo. Igualmente claro debe de haber sido para c ada israelita 

que la fe que trae el beneficio del gran sacrificio es una fe práctica y 
operativa que afecta la vida y el carácter. Eran exhortados 

continuamente a servir al Señor con todo su corazón. Eran 

exhortados a la santidad y se les advertía contra l a trasgresión y se 
les enseñaba a obedecer de corazón los mandamientos del Señor. De 

manera que, aunque la dispensación pueda ser considerada una 
sombra comparada con el día del evangelio, de manera real y positiva 

era lo suficientemente clara. Aún entonce s "la palabra estaba cerca" 

para ellos, "en su boca y en su corazón."   

Si puedo decir esto de la dispensación mosaica, puedo asegurar con 

energía que en el evangelio de Cristo la verdad es ahora manifiesta 
más abundantemente. Moisés trajo luz de luna, pero  en Jesús se ha 

levantado el sol, y nos gozamos en sus rayos meridianos. Hermanos, 

benditos son nuestros ojos porque vemos y nuestros oídos porque 
oímos cosas que profetas y reyes desearon en vano ver y oír. Ahora 
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nuestro Señor habla claramente, y no utili za proverbios. En nuestras 
calles oímos el evangelio y no tenemos necesidad de remontarnos al 

cielo ni buscar por todos lados en el mar para encontrarlo. En este día 

oímos a cada hombre hablar en su propio idioma, acerca de las 
maravillosas obras de Dios.  

II.  En segundo lugar, LA PALABRA HA VENIDO MUY CERCA DE 
NOSOTROS. Quisiera su completa atención a este punto. Suplico a 

quienes no son convertidos que escuchen con atención. Para todos 

nosotros el evangelio ha venido muy cerca: y de manera muy clara 
para l os habitantes de estas islas privilegiadas. "Ciertamente muy 

cerca de ti está la palabra, en tu boca." Es algo de lo que puedes 

hablar; has hablado de ella; y sigues hablando de ella. "es algo tan 
familiar en sus bocas como el lenguaje materno."   

La mayor parte de ustedes es capaz de hablar de ella con otros, pues 
la aprendieron en el catecismo, la repitieron a sus maestros de la 

escuela dominical. La cantan en los himnos; la leen en libros, y en 

folletos y en revistas; y la escriben en cartas para sus amig os. Me da 
gusto que la tengan en su bocas: entre más, mejor: ¡Qué cerca ha 

venido! Oh, pero que la lengua de ustedes también pueda ser capaz 
de decir, "¡la creo, acepto a Jesús como mi Salvador. Confieso mi fe 

ante los hombres! Entonces estará aún más cerc a. ¡Oh, que Dios el 

Espíritu Santo los guíe en su gracia para que así sea! La palabra de 
vida no es una cosa que no se pueda conocer, y por consecuencia 

que no se pueda hablar de ella: es una cosa que puede ser hablada 

por lenguas como las nuestras cuando estamos sentados en casa o 
cuando vamos por el camino. El gran pensamiento de Dios ha venido 

muy cerca de nosotros cuando puede ser expresado por el lenguaje 
de los hombres. Humildemente aunque con denuedo me atrevo a 

hablar de mi propio ministerio, y de u stedes mis oyentes, que la 

palabra llega muy cerca de ustedes desde este púlpito, porque 
siempre he buscado la mayor sencillez y la franqueza al dirigirme a 

ustedes. No hay nadie entre ustedes que no entienda el evangelio 
que escucha de mí cada Domingo. Si  perecen no es por falta de 

lenguaje sencillo. La palabra está en la lengua de ustedes.  

Moisés también agregó, "y en tu corazón." Para los hebreos, corazón 
no significa los afectos, sino los elementos internos, que incluyen el 

entendimiento. Mis queridos o yentes, ustedes pueden entender el 
evangelio. Quien cree en el Señor Jesucristo será salvo, no es una 

frase oscura. La salvación por gracia por medio de la fe es una 

doctrina tan evidente como la nariz en tu rostro. Que Jesucristo se 
entregó Él mismo para morir en lugar de los hombres, para que quien 
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creyera en Él no pereciera, sino que tuviera vida eterna, es algo que 
puede ser entendido por el menos educado de los hombres bajo el 

cielo. Además, las doctrinas del evangelio son tales que nuestra 

naturaleza interna da testimonio de la verdad de ellas. Cuando 
predicamos que los hombres son pecadores, la conciencia de ustedes 

dice, "Es verdad." Cuando declaramos que hay salvación por el 
sacrificio, el entendimiento de ustedes está de acuerdo que este es 

un modo  gracioso por el que Dios es justo, y a la vez justificador del 

que tiene fe. Aun si no son salvos por la palabra, no pueden dejar de 
decir que es un sistema digno de Dios, que quiera salvar por medio 

del don de su Hijo unigénito como sacrificio por el pec ado. Si lo 

creen, este evangelio será tan sencillamente verdadero que cada 
parte de la naturaleza de ustedes lo testificará. Muchos de nosotros 

hemos aceptado esta camino de salvación; ahora amamos esta 
palabra y nos deleitamos en ella, y para nosotros es el sistema más 

sencillo y al mismo tiempo más sublime que pueda concebirse. 

Nuestro corazón lo absorbe como el vellón de Gedeón absorbió el 
rocío. Nuestras almas viven de él y en él, como el pez vive en el mar. 

Nos gozamos en el evangelio como las flores s onríen a la luz del sol. 
¡Cuán contentos estamos de que no tenemos un evangelio envuelto 

en jeroglíficos, o enterrado en una fría metafísica! Ha entrado en 

nuestros corazones, habita dentro de nosotros, y ha llegado a ser el 
Señor de nuestro pecho.  

El Evan gelio no contiene ni dificultades ni oscuridades excepto las que 

nosotros mismos creamos. Lo que consideramos como oscuridad es 
en realidad nuestra propia ceguera. Si no crees en el evangelio, ¿por 

qué es que no crees en él? Se apoya en la mejor evidencia,  y en sí 
mismo es evidentemente verdadero. La razón de tu incredulidad está 

en parte en la tendencia natural del hombre hacia el legalismo. La 

naturaleza humana no puede creer en la gracia inmerecida. Está 
acostumbrada a comprar y vender, y por consiguient e debe traer un 

precio en su mano: tener todo por nada parece imposible. La noción 
de un salario que debe ganarse es bastante natural; pero que la vida 

eterna es el don de Dios no se percibe fácilmente: sin embargo así 

es. He escuchado la historia de un mi sionero que trataba que un 
oriental entendiera la salvación por la gracia, y que se la expuso 

inútilmente de muchas formas, hasta que finalmente exclamó: "La 
salvación es una propina del Todopoderoso." Entonces el oriental 

captó la idea. La vida eterna es el don gratuito de Dios, que Él da a 

los hombres no por nada que haya en ellos, o algo que hayan hecho, 
o sentido, o prometido, sino por Su propia infinita riqueza, y el deleite 

que tiene al mostrar su misericordia. No se puede introducir la idea 

de la gra cia en la cabeza del hombre natural; se requiere de una 
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divina operación quirúrgica para abrir la vía de entrada para esta 
verdad en nuestras mentes mercenarias; sí, se requiere que podamos 

ser hechos nuevas criaturas antes que podamos verla. Que Dios 

libr emente perdona, y que ama a los hombres únicamente y sólo 
porque Él es amor, es un pensamiento divinamente simple, pero 

nuestros prejuicios egoístas rehúsan aceptarlo. En muchas ocasiones 
es el orgullo el que hace que parezca tan difícil el evangelio. Uste des 

no pueden pensar que Jesús los salva, y todo lo que tienen que hacer 

es aceptar su salvación completa. Como Naaman, preferirían hacer 
alguna cosa grande. Quisieran ser algo, ¿no es cierto? La naturaleza 

desea ardientemente participar de alguna manera e n la salvación: 

sentir algo, gemir durante un tiempo, o desesperar hasta cierta 
medida; pero cuando el evangelio viene con el único mensaje, "Crean 

y vivan," el orgullo no estará de acuerdo en ser salvado en términos 
tan pobres. Sin embargo, así es; acépte nlo, y tienen la salvación; 

extiendan su mano y tomen lo que Dios otorga tan libremente. El 

evangelio es lo suficientemente sencillo en sí mismo para un corazón 
humillado por la gracia. Cuando se quitan de nuestros ojos las 

escamas del orgullo vemos bastan te bien. ¡Ay de la incredulidad que 
crece de este orgullo, y de la enemistad natural contra Dios! El 

hombre creerá a cualquier persona excepto a su Dios. Una mentira 

publicada en el periódico tiene piernas con las que corre alrededor del 
mundo; pero una gr andiosa verdad que salta de los labios de Jehovah 

mismo es obligada a cojear en la presencia de los hombres impíos. 

Los hombres no regenerados no pueden y no quieren creer en su 
Dios. Esto es también causado por el amor del pecado. Los que no 

quieren renun ciar a sus pecados favoritos pretenden que el evangelio 
es muy difícil de entender, o casi imposible de aceptar, y así se 

excusan para continuar en su iniquidad. Después de todo, ¿acaso 

algún hombre realmente siente que es justo echarle la culpa de su 
incr edulidad a Dios? ¿Osas decir que el Evangelio es la causa de tu 

ruina? ¿Pides piedad por ti, como si no pudieras evitar ser un 
enemigo de Dios, y un hombre que rechaza el camino de Su 

misericordia? ¿Murmuras que no puedes ver? ¿Quién ha cerrado tus 

ojos? N o hay nadie tan ciego como aquellos que no quieren ver: tu 
ceguera es voluntaria. No entiendes: ¿quieres entender? Nada es tan 

incomprensible como lo que no queremos comprender. Si no deseas 
reconciliarte con Dios, ¿es de maravillarse que sueñes que Dios n o 

está dispuesto a reconciliarse contigo? ¡Oh alma, te lo ruego, no le 

imputes tu condena a tu Dios, quien en infinita bondad ha traído su 
palabra tan cerca de ti! La salvación es del Señor, pero la 

condenación es del hombre solamente.  
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Hasta ahí dejo el te ma. Te puedo llevar al agua, pero no te puedo 
obligar a beberla. ¡Que Dios el Espíritu Santo aplique en sus 

corazones y en sus conciencias la importante verdad que, ya sea que 

entren o no, "el reino de Dios ha venido cerca de ti"! ¡Oh Señor, 
concede que ni nguno de mis lectores pueda rechazar Tu palabra, y 

que se considere indigno de la vida eterna!  

III.  Termino diciendo que EL OBJETIVO DE ESTA SENCILLEZ Y 

CERCANÍA DEL EVANGELIO ES PARA QUE LO RECIBAMOS. Observen 

como el texto lo expresa claramente: "Ciertam ente muy cerca de ti 
está la palabra, en tu boca y en tu corazón, para que la cumplas." 

"Para que la cumplas." Ustedes que tienen abiertas sus Biblias, 

notarán que el versículo doce termina con "Nos lo hará oír, a fin de 
que lo cumplamos"; el trece también  dice, "Nos lo hará oír, a fin de 

que lo cumplamos"; es decir dos veces; pero cuando llega a la 
tercera vez, en el versículo catorce, no es "Nos lo hará oír, a fin de 

que lo cumplamos," sino, "Para que la cumplas." Ya han oído lo 

suficiente algunos de uste des; ya han oído hasta que sus oídos deben 
estar adoloridos de tanto oír. Comienzan ahora a decir, "Es la vieja 

historia, siempre estamos oyendo eso y nada más." ¿No quieren dar 
un paso adelante, y ya no ser sólo oidores? "Ahora, entonces, 

háganlo." No se envía el Evangelio a los hombres para satisfacer su 

curiosidad, para dejarlos ver cómo otra gente se va al cielo. Cristo no 
vino a divertirnos, sino a redimirnos. Su palabra no está escrita para 

nuestro asombro, pero "estas cosas han sido escritas para cre áis que 

Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida 
en su nombre." El evangelio tiene siempre una encomienda presente, 

urgente, práctica. Le dice a cada hombre, "Tengo un mensaje de Dios 
para ti." Grita: "¡Hoy!" Y advierte a los h ombres que no endurezcan 

sus corazones. Observen otra vez cómo el texto pone su última 

advertencia en singular. Pueden oír en el plural: "Nos la hará oír, a fin 
de que la cumplamos"; pero la acción real está siempre en singular: 

"Para que la cumplas." Yo n o puedo ir con cada uno de ustedes 
alrededor del Tabernáculo, y sentarme a su lado por un minuto; pero 

quisiera poder hacerlo, y poner mi mano en cada inconverso y decir, 

"Ciertamente muy cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu 
corazón, para que la  cumplas."  

Así como la palabra de Dios no se envía para satisfacer la curiosidad, 
tampoco se envía para informarles con frialdad de un hecho que 

pueden poner sobre un estante para uso futuro. Dios no te envía un 

ancla para colgarla en el muelle; pero como tú ya estás en alta mar, 
Él pone el ancla a bordo para uso inmediato. El Evangelio se nos 
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envía como maná para el día de hoy, para ser comido de inmediato. 
Debe ser nuestro dinero para el gasto así como nuestro tesoro.  

Oh, mi lector, como eres un hombre mo ribundo te reto a que aceptes 

de inmediato la salvación presente, para que de inmediato puedas 
hacer lo que la palabra requiere de ti.  

Ni siquiera se te envía para hacerte meramente ortodoxo en tu 
opinión en asuntos religiosos, aunque muchas personas piens an que 

esta es la única cosa que se necesita. Recuerda que la perdición para 

el ortodoxo será tan horrible como la ruina eterna para el heterodoxo. 
Será una cosa espantosa irse al infierno con una cabeza sana y un 

corazón podrido. ¡Ay! Temo que algunos de ustedes tan solo 

incrementarán su propia miseria al incrementar su conocimiento de la 
verdad, porque no practican lo que ustedes saben. Dios nos salva del 

conocimiento muerto, y nos da la gratuita acción que es el fruto del 
conoci miento: "Para que la cumpl as"!  

Oh, que pudiera prescindir del lenguaje ahora, y que mi corazón 

pudiera hablar de alguna misteriosa manera interna a los corazones 
de ustedes! ¡Oh que el Espíritu Santo incline a cada uno de ustedes a 

una seria atención personal para este asunto! ¡Oh mi lector, has 
recibido la palabra en este sermón "para que la cumplas" ¡Oh, que así 

pudiera ser!  

¿Qué se debe hacer? Hay dos cosas que hay que hacer. Primero, que 
tú creas en el Señor Jesucristo como tu Salvador. Tómalo como tu 

sacrificio: confía en Él ún icamente y plenamente desde este momento 

como tu rescate del pecado. Tómalo para que sea tu Señor así como 
tu Salvador: entrégate a Él como tu profeta, tu sacerdote, y tu rey. 

Deja que Jesús sea tu todo en todo, y tú sé completamente de Él. La 
segunda cosa  es que tú confieses al Señor con tu boca. Confiesa que 

eres un creyente en Jesús, y su seguidor. Hazlo a Su propia manera 

pues Él ha dicho, "El que cree y es bautizado será salvo." Pero que tu 
confesión sea sincera; no le mientas al Señor. Confiesa que tú  eres 

su seguidor, si efectivamente lo eres; y de ahora en adelante y por 
toda tu vida lleva Su cruz y síguelo. Esto es lo que debes hacer; 

rendirte a Él a quien Dios ha designado para salvar a su pueblo de 

sus pecados.   

"Pero," dice alguien, "pensé que ha bría una cierta experiencia." 

Seguro que hay una experiencia; pero toda experiencia verdadera 
termina en esto, en conducir al corazón para aceptar a Cristo como 

su Salvador. "Pero pensé," dice otro, "que tú habitarías por mucho 

tiempo en el trabajo del Esp íritu Santo." Yo me gozo en ese trabajo y 
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les diré mucho acerca de él en otro momento; pero el principal 
trabajo del Espíritu Santo es desnudarte de ti mismo, y llevarte al 

punto de recibir esa sencilla palabra de Dios que es el tema del 

sermón de esta mañ ana. "Bien," dice uno, "te concedo que es 
sencillo: pienso que es hasta demasiado sencillo." Lo sé; lo sé. Y 

como es tan sencillo das patadas en contra de él. ¡Qué locura! Por 
esto necesitas al Espíritu Santo para que te lleve al punto de 

aceptarlo. Alguna s veces peleas porque es demasiado duro, y luego 

porque es demasiado sencillo. Esto muestra cuán dura y necia es la 
voluntad del hombre. Se requiere de la gracia Todopoderosa para 

traerte al punto de aceptar tu propia salvación. ¡Llevarte a aceptar a 

Crist o como tu Salvador requiere un milagro de gracia! Deja que te 
salve, eso es todo: pero eso es demasiado para nuestra orgullosa 

confianza en nosotros mismos. ¡Oh, extraña resistencia que 
comprueba la profunda depravación de la naturaleza humana, que no 

quie re aceptar algo así! Otra vez digo, la dificultad no está en el 

Evangelio, sino en el hombre cuyo corazón malvado no quiere recibir 
el don más escogido del cielo. Si tú estás deseoso de tener a Cristo, 

Cristo es tuyo. El hecho de que estás deseoso de recib irlo prueba que 
Él ha venido a ti. Cree que es tuyo y ten la paz. Si tú quieres 

inclinarte ante el Cristo de Dios, y tomarlo de ahora en adelante para 

que sea tu Salvador, eres salvo. El simple acto de confiar en Jesús ha 
traído tu justificación; y tu abie rta confesión de Él en la forma 

señalada por Él, te traerá una realización más plena de la salvación. 

Al ponerte en el lado del Señor, reunirás fuerzas para vencer los 
pecados que ahora te asedian, y serás ayudado para trabajar en tu 

propia salvación con t emor y temblor, porque Dios es el que produce 
en ti tanto el querer como el hacer, para cumplir su buena voluntad.  

Voy a predicar el evangelio una vez más, y habré terminado. El 

apóstol Pablo, pensando en lo que Moisés dijo acerca de subir al cielo 
o desce nder a la profundidad del mar para hallar el secreto sagrado, 

dice en efecto, "Eso es correcto, Moisés; era necesario que alguien 
descendiera de la misma manera que era necesario que alguien 

subiera: pero esa necesidad ha dejado de ser." Todo el evangelio 

descansa en esto: Había Uno en el cielo a la diestra del Padre, Dios 
verdadero de Dios verdadero, y para salvarte a ti pobre pecador 

perdido y arruinado, este adorable Hijo de Dios bajó, bajó, bajó al 
pesebre, a la cruz, a la tumba, a las partes más bajas de la tierra; y 

bajó en dolor, en rechazo, en agonía, en muerte. ¡Porque Él vino bajo 

el peso y la maldición del pecado, Él bajó ciertamente!  

Como Jesús ha bajado así y ha llevado el castigo del pecado, el que 

cree en Él es justificado. Porque el Señor descendió del cielo, el 
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pecado del pecador es borrado, y la trasgresión del creyente es 
perdonada. ¿Crees tú esto? ¿Crees tú que Jesús cargó con tus 

pecados en su propio cuerpo en el madero? ¿Confiarás tú en ese 

hecho? TÚ ERES SALVO. No lo dudes.  

Hasta ahora esto te limpia del pecado. Pero era necesario que 

nosotros no fuéramos meramente lavados del pecado, pues nos 
dejaría desnudos, sino que nosot ros teníamos que ser revestidos con 

la justicia. Para ese fin nuestro Señor Jesús se levantó otra vez, y así 

vino de las profundidades. Cuando nuestro Redentor hubo terminado 
su descenso poniendo así fin al pecado, todavía tenía que traer 

justicia eterna, y así regresó por el camino por el que se había ido. Se 

levantó de la tumba; se levantó del monte de los Olivos; se levantó 
hasta que una nube lo ocultó de la vista de los apóstoles; se levantó 

a través de las regiones superiores del aire; se levantó hacia  la 
puerta de perlas; se levantó hacia el trono de Dios donde Él se sienta 

como quien ha cumplido su servicio, esperando hasta que sus 

enemigos sean hechos escabel de sus pies. Su resurrección ha traído 
a la luz nuestra justicia, nos ha cubierto con ella; de manera que en 

este momento todo hombre que cree en el Salvador resucitado está 
vestido con las ropas reales de la justicia de Dios. "Si tú crees en tu 

corazón que Dios lo ha levantado de los muertos, serás salvo." Oh 

hermanos, vivan porque Jesús vive, l evántense porque Él se ha 
levantado, tengan un asiento en el cielo porque Él se sienta en el 

cielo. "El que cree es justificado": así dice la Escritura. ¿Ves tú esto? 

Yo lo creo, yo lo creo con todo mi corazón, y por eso lo confieso ante 
toda esta multitud  con mi boca, y yo soy salvo. Cree y confiésalo. 

¡Oh, que el Espíritu bendito te traiga a esto: esta es la entrada al 
camino de la vida eterna. Este el amanecer de un día que nunca se 

convertirá en oscuridad. ¡Que el Espíritu bendito te lleve a esta fe, y a 

esta confesión por nuestro Señor Jesucristo! Amén   
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ñSaldr§ ESTRELLA de Jacobò 

Un sermón predicado  

Por Charles Haddon Spúrgeon  

En el Tabernáculo Metropolitano, Newington, Londres  

  

ñSaldr§ ESTRELLA de Jacobò. N¼meros 24: 17 

Aunque esta profecía podría referirse a David, estamos persuadidos 
de que el verdadero designio del Espíritu Santo es simbolizar a 

nuestro Señor Jesucristo. Toda la naturaleza en lo alto así como 

también la que está en derredor nuestro contribuye a exponer a 
nuestro S eñor. Todas las flores del campo y muchas de las bestias de 

la llanura, y ahora las propias esferas celestes, se convierten en 
metáforas y símbolos mediante los cuales nos es manifestada la 

gloria de Jesús. Deberíamos esforzarnos por aprender las cosas que  

Dios se toma la molestia de enseñarnos. Cuando hace que el cielo y 
la tierra se conviertan en las páginas del libro, en respuesta 

deberíamos ser sumamente devotos en nuestro estudio. Oh, ustedes 
que han sido negligentes en aprender de Cristo, pongan fin a  su 

negligencia, y confíen en que se ha de pronunciar una palabra que 

sea como la proyección de la luz de una estrella en las tinieblas de su 
alma, para que a partir de ahora sean conducidos a conocer a Cristo 

y a ser encontrados en Él.  

Entonces, nuestro S eñor es comparado a una estrella, y vamos a 
señalar siete razones para esta comparación. Es llamado una estrella 

como:  

I.  SÍMBOLO DE GOBIERNO.  

Ustedes observarán de qué manera tan evidente está vinculado con 

un cetro y con un conquistador. Jacob sería bend ecido con un 
valeroso líder que habría de convertirse en un triunfante soberano. En 

la literatura oriental, sus grandes hombres, y, especialmente sus 
grandes libertadores, son llamados con mucha frecuencia: óestrellasô. 

La estrella ha estado asociada const antemente con la monarquía, e 

incluso en nuestro propio país consideramos todavía a la estrella 
como uno de los emblemas de un encumbrado rango. Contemplen, 

entonces, a nuestro Señor Jesucristo como  la Estrella  de Jacob. ¡Él es 
el Capitán de Su pueblo, el Líder de las huestes del Señor, el Rey en 

Jesurún, Dios sobre todo, glorioso y bendito para siempre!  
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En este sentido podemos decir de Jesús que tiene una autoridad 
que  ha heredado por derecho.  Él hizo todas las cosas y todas las 

cosas en Él subsisten. Es j usto que Él gobierne sobre todas las cosas. 

Como no hay ni una sola lengua que pueda moverse en el cielo o en 
la tierra si no es con Su permiso, es conveniente que toda lengua 

confiese que Él es Señor, para la gloria de Dios el Padre. ¡Oh, que los 
hombres fueran justos para con el Hijo de Dios! Quisiera que sus 

almas rebeldes cedieran a la fuerza de la rectitud y que ya no dijeran 

m§s: ñáRompamos sus ligaduras, y echemos de nosotros sus 
cuerdas!ò 

Hombres inconversos, yo quisiera que ustedes se entregaran a Jesús. 

Él tiene un derecho sobre ustedes. Es gracias a Su intercesión que su 
vida perdida sigue siendo todavía perdonada. Es gracias a Su divina 

bondad que ustedes están donde están esta noche. Es gracias a Su 
soberanía mediadora que se les permite elevar oraciones y súplicas a 

Dios. Entonces denle lo que le corresponde. No le roben la lealtad que 

Él reclama tan justamente. No le entreguen su espíritu a ese exigente 
tirano que busca su destrucci·n. óDoblad la rodilla y honrad al Hijo, 

incluso ahora, para qu e no se enoje, y perezc§is en el caminoô. 
Reconózcanlo como su Señor.  

Como una estrella, nuestro Señor tiene una autoridad que ha ganado 

valientemente. Doquiera que Cristo es rey, ha luchado ardua y 
duramente para conseguirlo. Recuerden el terrible conflicto en 

Getseman², cuando dijo: ñHe pisado yo solo el lagarò. Cuando regres· 

ensangrentado del Calvario, de hecho, allí mismo y a esa hora había 
hecho huir a las huestes de Bosra y de Edom, y había manchado Sus 

vestidos con el carmesí del vencedor. En tonces, Aquel que marchó en 
la grandeza de Su poder es grande para salvar. En cada corazón 

humano en que Jesús reina, gobierna por haber desalojado por la 

fuerza de la gracia al viejo tirano que había establecido su soberanía 
allí. El sostenimiento de esa soberanía dentro del corazón es el 

resultado del mismo cetro poderoso de Su amor y gracia.  

¡Oh, que el Rey Jesús ejerciera Su poder y estableciera un trono en 

más corazones! Creyentes, ¿acaso no anhelan verlo glorioso? Si lo 

aman, yo sé que anhelan verlo a sí. Vivirían para ésto y morirían para 
ésto: que Cristo pudiera tener a los Suyos, y condujera a los blancos 

corceles del triunfo por las calles de Jerusalén, con todo Su pueblo 
haciéndole una venia y esparciendo sus honores en Su sendero. ¡Oh, 

pecadores!,  quiera Dios que ustedes se entreguen a Él. Yo oro 

pidiendo que se ciña ahora Su espada en Su muslo, y que por el 
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poder de la gracia los constriña a inclinar voluntariamente sus cuellos 
ante Su cetro de plata.  

Hermanos y hermanas, es un hecho lamentable qu e Cristo tenga 

todavía una parte tan pequeña del mundo bajo Su regio poder. Vean, 
los dioses de los paganos permanecen firmes sobre sus pedestales. 

La antigua ramera de Roma se ostenta todavía en su manto 
escarlata. La media luna de Mahoma mengua pero su t orva luz se 

proyecta todavía a través de todas las naciones. ¿Por qué se demora? 

Tal vez Su dedo esté ya sobre el cerrojo; pudiera ser que viniera 
pronto. ¡Ven pronto, Señor! ¡Nuestros anhelantes corazones te 

suplican que vengas! Mientras tanto, a ustedes y a mí nos 

corresponde pelear, cada soldado en su rango, cada hombre 
ocupando su lugar, según su Señor le hubiere indicado, contendiendo 

con alma, corazón y fuerza por lo recto, por lo verdadero, por la fe, 
por la santidad, por la cruz y por todo lo que es a cruz significa entre 

los hijos de los hombres. ¡Bendita Estrella de Jacob! Tú brillas con tus 

propios rayos; tú brillas con un poder misterioso que nadie te dio, 
pues es inherentemente tuyo.  

Antes de dejar este punto sólo diré que este reino de 
Cristo,  dondequiera que esté, es sumamente benéfico.  Doquiera que 

brille esta estrella de gobierno, sus rayos esparcen bendición. Jesús 

no es ningún tirano. No gobierna mediante la opresión. La fuerza que 
utiliza es la fuerza del amor. Nunca hubo un súbdito del re ino de 

Cristo que se quejara de Él. Quienes más le han servido han anhelado 

servirle más. Vamos, incluso Su pobres mártires en las catacumbas 
de Roma, muriendo de inanición o siendo arrastrados al Coliseo para 

ser devorados por las bestias salvajes, jamás expresaron nada malo 
de Él. Ciertamente si hubo una situación difícil para alguien, lo fue 

para ellos, pero entre más torturados eran más se regocijaban, y 

nunca hubo cánticos más dulces que aquéllos que brotaban de los 
labios agonizantes de seres que esta ban crepitando sobre los 

carbones encendidos, cuyos miembros eran destrozados al ser atados 
a las patas de caballos salvajes, cuyos cuerpos eran aserrados por la 

mitad. Justo en la proporción en que sus dolores corporales se 

volvían agudos, el gozo espirit ual se acentuaba; y mientras el hombre 
exterior se descomponía, el hombre interior saltaba a una nueva vida, 

anticipando los gozos del primogénito delante del trono. Él es un 
buen Señor. ¡Jóvenes, yo quisiera que ustedes le sirvieran! ¡Oh!, que 

fueran alis tados a Su servicio. Han transcurrido ahora muchos años 

desde que yo le entregué mi corazón -ya son casi veinte años -  pero 
no puedo decir ni una sola palabra en contra suya. Es más, quisiera 

haberle servido siempre; quisiera haberle servido antes, y yo rue go 
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sinceramente que me use hasta el límite de mi capacidad. Si me 
convirtiera en la alfombra de la entrada de Su templo, yo sería 

sumamente dichoso. Si permitiera que mi nombre fuera desechado 

como malo y diera mi cuerpo a los perros, no me importaría en t anto 
que Su verdad prosperara y Su nombre fuera engrandecido. Pero 

¡ay!, hay tanto ego en nosotros, tanta altivez y no sé qué otras cosas 
más, que quien conoce verdaderamente al Señor, tiene razón para 

pedirle que traiga Su grandiosa artillería y derrumbe los castillos de 

nuestra corrupción natural, nos conquiste una vez más, y gobierne en 
nosotros por la pura fuerza de la gracia, hasta que en cada porción y 

en cada rincón de nuestros espíritus no haya nada sino el amor de 

Cristo y la habitación de Su miser icordioso Espíritu. Interpretamos 
que la estrella es el símbolo del gobierno.  

En segundo lugar, la estrella es:  

II.    IMAGEN DEL ESPLENDOR.  

Cuando los hombres desean hablar de esplendor, hablan de las 

estrellas. Los que son justos son como las estrellas, y  los que 
enseñan la justicia a la multitud resplandecerán como las estrellas a 

perpetua eternidad. Nuestro Señor Jesucristo es la luminosidad 
misma. La estrella es sólo una pobre expresión de Su inefable 

esplendor. ¡Oh, que el pensamiento les quedara compl etamente 

claro! Él es el resplandor de la gloria de Su Padre, indeciblemente 
resplandeciente como  la Deidad.  Él es el esplendor mismo en Su 

naturaleza humana, pues en Él no había ni mancha ni arruga. Como 

Mediador, exaltado en lo alto, disfrutando de la re compensa de Sus 
dolores, Él es esplendoroso en verdad. Observen que nuestro Señor, 

como una estrella, es una resplandeciente estrella especial en el 
asunto de la santidad. No hubo pecado en Él. Miren, y miren, y miren 

otra vez en Su carácter que se asemeja  a una estrella. Incluso los 

ojos de lince de los infieles no han sido capaces de descubrir algún 
error en Él; y en cuanto a los atentos ojos de los críticos que han sido 

creyentes, han sido conducidos a llorar una y otra vez, y luego a 
brillar y a destell ar con deleite conforme han visto la fusión de todas 

las perfecciones en Su adorable carácter para integrar una sola 

perfección.  

Como una estrella Él brilla también con la luz del conocimiento. 

Moisés era, por decirlo así, sólo una bruma, pero Cristo es el  profeta 
de la luz. ñLa ley por medio de Mois®s fue dadaò ïuna cosa de tipos y 

sombras -  ñpero la gracia y la verdad vinieron por medio de 

Jesucristoò. Si alguien ha de ser ense¶ado en las cosas de Dios, debe 
obtener su luz de  la Estrella  de Belén. Pueden a cudir a las 
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universidades que quieran, a los tomos escritos por hombres 
ilustrados, a las escuelas de los filósofos, pero en las cosas 

espirituales no reciben ninguna luz hasta que miran a Jesús, y 

entonces en Su luz miran la luz, pues hay un esplendor tra scendental 
en Él. Él es la sabiduría de Dios así como también el poder de Dios; Él 

es el camino, la verdad, y la vida. ¡La luz divina ha encontrado su 
centro en Él!  

Su luz es también la luz del consuelo. ¡Oh, cuántos han emergido de 

la oscuridad de sus alm as y han encontrado la paz mirando a esta 
Estrella de Jacob, el Señor Jesucristo! Muy bien lo ha expresado 

nuestro himno:  

ñ£l es la refulgente Estrella Matutina de mi alma, 
Y £l es mi Sol Nacienteò. 

Una mirada a Cristo y la medianoche de tu incredulidad se  disipa. 
Pero una visión de las cinco heridas cubre tus pecados y borra tus 

iniquidades. Feliz el día, feliz el día cuando el alma contempla por 

primera vez al Redentor crucificado, y se entrega a Él confiando en Él 
para eterna salvación. ¡Brilla dulce est rella, brilla esta noche en algún 

corazón entenebrecido! ¡Da santidad, da luz, da conocimiento de 
Dios, da gozo y paz al creer, al creer en la preciosa sangre!  

Al hablar de Cristo como una estrella o ñel S²mbolo de Gobiernoò les 

dije: sométanse a Él. Ahora , hablando de Él como una estrella o la 
ñImagen del Esplendorò, les digo: m²renlo a £l, m²renlo a £l. Es el 

precepto del Evangelio: ñMirad a m², y sed salvos, todos los t®rminos 

de la tierraò, y hacemos bien en cantar: 

ñHay vida por una mirada al Crucificadoò. 

Pobre pecador, no te demores más. No se te pide que hagas algo, 
que seas algo, ni que sientas algo, sino simplemente se te pide que 

apartes la mirada del óyoô y la dirijas a lo que Cristo ha hecho, y 

vivirás.  

ñM²ralo postrado en el huerto, 

Sobre el su elo yace tu Hacedor;  
Contémplalo sobre el madero ensangrentado,  

Óyelo clamar antes de morir:  

óConsumado esô. 
Pecador, àno te basta eso?ò 

Entonces míralo a Él y vive.  
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En tercer lugar, nuestro Señor es comparado a una estrella para 
hacer resaltar el hecho de  que:  

III.  ÉL ES EL DECHADO DE CONSTANCIA.  

Diez mil cambios han sido realizados desde que el mundo comenzó, 
pero las estrellas no han cambiado. Permanecen allí. En un tiempo 

soñamos que se movían. Una ignorante imaginación afirmaba que 
todas esas estrellas  giraban en torno a este pequeño globo nuestro. 

Pero ahora sabemos que no era así. Allí están tanto de día como de 

noche, siendo siempre las mismas, y podemos decir que no han 
cambiado desde que el mundo comenzó, y probablemente tampoco lo 

harán hasta que,  como un vestido, Dios enrolle la creación porque 

está gastada.  

Es muy deleitable recordar que la misma estrella que miré anoche fue 

vista también por Abraham, tal vez  acompañada  con algunos de los 
mismísimos pensamientos. Y cuando hayamos partido, y otras  

generaciones nos hubieren seguido, los que vienen después habrán 

de mirar a la mismísima estrella.  

Lo mismo sucede con nuestro Señor Jesús. Él es el mismo ayer, y 

hoy, y por los siglos. Lo que los profetas y los apóstoles vieron en Él, 
nosotros podemos ve rlo en Él, y lo que Él era para ellos, eso es para 

nosotros, y será también para las generaciones venideras. Cientos de 

nosotros podríamos estar viendo la misma estrella al mismo tiempo 
sin saberlo. Hay un punto de reunión para muchos ojos. Algunos de 

noso tros podemos ser arrastrados por las circunstancias a Australia, o 

a Canadá, o a los Estados Unidos, o podríamos andar navegando a 
través del profundo abismo, pero allí veríamos las estrellas. Es cierto 

que al otro lado del mundo veríamos otro conjunto de estrellas, pero 
las estrellas en sí siguen siendo siempre las mismas. En cuanto a 

nosotros que estamos en este hemisferio, hemos de mirar la misma 

estrella. Así, dondequiera que estemos, vemos al mismo Cristo. Un 
hermano aquí cuenta con educación, pero cua ndo mira a Cristo, ve al 

mismo Cristo que ve la pobre mujer iletrada sentada en uno de los 
pasillos. Y tú, hombre pobre, que no tienes, tal vez, ni seis peniques 

en el mundo, tú tienes al mismo Cristo en quien confiar que el 

hombre más rico de todo el mund o. Y tú que te consideras tan oscuro 
que nadie te conoce excepto tu Dios, tú miras a esa misma estrella 

que brilla con los mismos rayos para ti, como para el cristiano que va 
de líder en la caravana de las huestes del Señor. Jesucristo es todavía 

el mismo,  el mismo para todo Su pueblo, el mismo en todo lugar, el 

mismo por los siglos de los siglos. Por tanto, muy bien puede ser 
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comparado con esas brillantes estrellas que ahora brillan como lo 
hicieron antaño y no cambian.  

En cuarto lugar, podemos trazar esta  comparación de nuestro Señor 

a una estrella como:  

IV.  FUENTE DE INFLUENCIA.  

Los antiguos astrólogos solían creer con mucha convicción en la 
influencia de las estrellas sobre las mentes de los hombres. Sin 

endosar sus desacreditadas teorías, nos encontramo s en  la 

Escritura  con expresiones como ®sta: ñàPodr§s t¼ atar los lazos de las 
Pl®yades, o desatar§s las ligaduras de Ori·n?ò, aludiendo sin duda, al 

hecho de que las Pléyades van en ascenso en los dulces meses de la 

primavera, cuando el cálido aliento y l as delicadas lluvias hacen 
brotar los tiernos retoños y la hierba tierna, el follaje y las flores de 

Mayo, con toda la hermosura de la estación, mientras que Orión va 
en ascenso como una señal invernal, cuando las ligaduras de hielo 

atan el estallido de la  naturaleza. Pero, ya sea que haya una 

influencia en las estrellas o no, en lo tocante a este mundo, yo sé que 
hay una gran influencia en Cristo Jesús. Él es la fuente de todas las 

santas influencias entre los hijos de los hombres. Cuando esta 
estrella bri lla sobre las tumbas de los hombres que están muertos en 

pecado, comienzan a vivir. Cuando el rayo de esta estrella brilla sobre  

los pobres espíritus prisioneros, sus cadenas se sueltan y el cautivo 
salta para librarse de sus cadenas. Cuando esta estrella refulge con 

su luz sobre un cristiano cargado, comienza a brotar y a florecer y a 

producir preciosos frutos. Cuando esta estrella brilla sobre el hombre 
rebelde, comienza a enmendar sus caminos, y, como los sabios 

orientales, principia a seguir su luz hast a que encuentra de nuevo a 
su Salvador. Esta estrella tiene una influencia sobre nuestra 

natividad. Es a través de sus benignos rayos que nacemos de nuevo, 

y en nuestro horóscopo tiene una influencia sobre nuestra muerte, 
pues es en su luz que nos quedamos  dormidos creyendo que nos 

despertaremos en la imagen del Señor Jesús. ¡Oh, dulce estrella, 
brilla siempre sobre mí! No dejes que me pierda jamás de sus rayos, 

sino que siempre camine a su luz hasta ser encontrado en el pleno 

calor del mediodía del Sol de Justicia por los siglos de los siglos.  

En quinto lugar, el Señor Jesucristo puede ser comparado a una 

estrella:  

V.  Como una fuente de orientación.  

Hay algunas estrellas que son extremadamente útiles para los 

marineros. No puedo imaginar de qué otra manera pudiera ser 
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navegado el ancho océano si no fuera por la ayuda especial de  la 
Estrella Polar.  Jesús es  la Estrella  Polar  para nosotros. En los tiemp os 

antiguos, cuando la maldición de la esclavitud no había sido 

suprimida, cuánto debe de haber bendecido a Dios el pobre negro por 
esa estrella polar, tan fácil de encontrar. Cualquier niño con una 

fugaz enseñanza sabe pronto cómo descubrirla entre sus co ngéneres 
en la noche, y cuando el negro aprendía una vez a distinguir la 

estrella que brillaba sobre la tierra de la libertad, cómo la seguía a 

través de las funestas ciénegas o a lo largo de los llanos que eran 
más terribles todavía; cómo podía vadear los  torrentes y escalar las 

montañas, siempre animado por la visión de esa estrella polar.  

Así es Jesucristo para el buscador. Él lo conduce a la libertad, Él lo 
conduce a la paz. ¡Oh!, yo desearía que lo siguieran algunos de 

ustedes que andan dando vueltas p or mil caminos para encontrar la 
paz donde nunca la van a encontrar. No hay nunca un domingo en 

que no trate de hablar -algunas veces en tonos cordiales y en otras 

ocasiones con tronantes notas -  la simple verdad que Jesucristo vino 
al mundo para salvar pec adores. Yo trato de aclarar muy bien que no 

son ni sus oraciones ni sus lágrimas, ni sus acciones, ni sus deseos, 
ni alguna cosa suya las que pueden salvarlos, sino que toda su ayuda 

se alberga en uno que es poderoso, y que sólo deben mirarlo a Él.  

Sin emb argo, pecadores, ustedes todavía se están mirando a ustedes 
mismos. Ustedes rastrillan los estercoleros de su naturaleza humana 

para encontrar la perla de gran precio que no está allí. Buscan debajo 

del hielo de la depravación natural para encontrar la lla ma del 
consuelo que no está allí. Mirar a sus propias obras y méritos para 

encontrar alguna base de confianza equivaldría a buscar en el infierno 
mismo para encontrar el cielo. ¡Desechen esas cosas! ¡Desechen esas 

cosas, cada una de ellas! ¡Desechen todas esas confianzas suyas!, 

pues:  

ñNadie sino Jes¼s, nadie sino Jes¼s, 

Puede hacer bien a los pecadores desvalidosò. 

¡Sólo haz girar el timón, y cambia la vela, y vira por avante! No sigas 

el faro de aquel que trata de provocar naufragios para cometer 

pillajes  atrayéndote desde aquella costa a las peñas del autoengaño, 
sino sigue la orientación de la estrella polar, haz que navegue tu 

barca hacia allá, y ora pidiendo del bendito Espíritu vientos favorables 
que te guíen debidamente al puerto de paz.  

Nuestro Seño r es comparado a una estrella, seguramente:  

VI.  COMO EL OBJETO DE ADMIRACIÓN.  
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Una de las primeras líneas que muchos de ustedes aprendieron a 
recitar fue:  

ñTitila, titila, estrellita, 

C·mo deseo saber lo que eresò. 

Pero eso es precisamente lo que Galileo pu do haber dicho, y 

exactamente lo que el más grande astrónomo que haya vivido jamás 
podría decir. Algunas veces has mirado a través de un telescopio y 

has visto los planetas, pero después de haberlos mirado no sabías 

nada en particular acerca de ellos; y es os que están ocupados todo el 
día y toda la noche haciendo constantes observaciones ïyo creo -  les 

dirán que el resultado es más bien el de anonadamiento que el de 

entendimiento. Sigue siendo válido esto:  

ñC·mo deseo saber lo que eresò. 

Así, para los que es tamos en Cristo Jesús, Él es una estrella 
inigualable, pero, ¡oh, hermanos!, hacemos bien en preguntarnos qué 

cosa es Él. Cuando éramos parvulitos solíamos pensar que las 

estrellas eran hoyos abiertos en los cielos, a través de los cuales la 
luz del cielo brillaba, o que eran trocitos de polvo de oro que Dios 

había esparcido por doquier. Ahora no pensamos eso; entendemos 
que  son  mucho más grandes de lo que parecen ser. Así, cuando 

éramos carnales y no conocíamos al Rey Jesús, considerábamos que 

era muy seme jante a cualquier otra persona, pero ahora 
comenzamos a conocerlo y descubrimos que es mucho más grande, 

infinitamente más grande de lo que pensábamos. Y conforme 

crecemos en gracia, descubrimos que es mucho más glorioso todavía. 
Al principio era una estre llita para nuestra visión, pero ahora ha 

crecido en nuestra estimación hasta llegar a ser un sol, un 
deslumbrante sol, cuyos rayos refrescan a nuestra alma. ¡Ah!, pero 

cuando nos acercamos a Él, ¿qué será Él? Imagínate que eres 

transportado sobre el ala de  un ángel para hacer un viaje hasta una 
estrella. Viajando a una velocidad inconcebible, abres de pronto tus 

ojos y dices: ñáCu§n prodigioso! Vamos, eso que era un estrella se ha 
convertido justo ahora en algo tan grande para mi visión como el sol 

del medi od²aò. ñEsperaò, -dice el ángel - ñmayores cosas que ®stas 

ver§sò, y, conforme avanzas, el disco de esa esfera celeste aumenta 
de tama¶o hasta llegar a ser igual a cien soles; y ahora dices: ñàPero 

qu®? àNo estoy ahora cerca de ella?ò ñNoò, - responde el áng el -  ñese 
enorme globo est§ lejos todav²a, muy lejosò, y cuando llegas 

finalmente, descubres que es un mundo tan portentoso que la 

aritmética sería incapaz de calcular su tamaño y difícilmente podría la 
imaginación cercarlo con el cinturón de la fantasía. A hora, Jesucristo 
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es así. Les dije que aquí crece ante Su pueblo, pero ¿qué será verlo 
allá cuando el velo sea levantado y lo contemplemos cara a cara? 

Algunas veces anhelamos descubrir qué es esa estrella, conocerlo a 

Él, comprender con todos los santos cu áles sean las alturas y las 
profundidades, y conocer el amor de Cristo que excede a todo 

conocimiento; pero, mientras tanto,   nos vemos forzados a sentarnos 
y cantar:  

ñS·lo Dios conoce el amor de Dios: 

Oh, que fuera derramado abundantemente ahora  
En este p obre coraz·n de piedraò. 

Tenemos que confesar que:  

ñLos primog®nitos hijos de la luz 
En vano desean ver su profundidad;  

No pueden alcanzar el misterio,  
La longitud, la anchura, la alturaò. 

 

Pero, para concluir, la metáfora usada en el texto puede muy bien 
contener esta séptima significación. Nuestro Señor es comparado con 

una estrella ya que:  
 

VII.  ÉL ES EL HERALDO DE GLORIA.  

 
La brillante estrella matutina vaticina que el sol viene en camino para 

alegrar a la tierra con su luz. Doquiera que llega Jesús, es  un 

grandioso profeta de bien. Cuando llega a un corazón, tan pronto 
como hace acto de presencia, pueden estar seguros de que hay una 

vida de eternidad y un gozo venidero. Cuando Jesucristo entra en una 
familia, realiza grandes cambios allí. Si es predicad o con poder en 

cualquier pueblo o ciudad, se convierte en un heraldo de cosas 

buenas allí. Cristo ha proclamado las buenas nuevas al mundo 
entero. Su venida está cargada de bendiciones para los hijos de los 

hombres. Sí, la venida de Cristo en la carne es l a gran profecía de la 
gloria que será revelada en los últimos días, cuando todas las 

naciones se inclinen delante de Él, y la era de la paz, la era de oro, 

venga, no porque la civilización haya avanzado, no porque la 
educación haya aumentado, o porque el m undo se haya vuelto mejor, 

sino porque Cristo ha venido. Esta es la primera, la más hermosa de 
las estrellas, el presagio del amanecer.  

 

Sí, y debido a que Cristo ha venido, habrá un cielo para los hijos de 
los hombres que creen en Él. Hijos del trabajo, d ebido a que Cristo ha 
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venido, habrá reposo para ustedes que están cansados. Hijas de la 
aflicción, debido a que Cristo ha venido, habrá restauración para 

ustedes que son débiles. ¡Oh, ustedes, a quienes la estrujante 

penuria está doblegando! Habrá un resca te y una riqueza sagrada 
para ustedes, porque la estrella ha brillado. ¡Sigan esperando! 

¡Esperen siempre! Ahora que Jesús ha venido, no hay espacio para la 
desesperación.  

Yo les recomiendo estos pensamientos y les pido sinceramente una 

vez más que, si nun ca han mirado a Cristo, confíen en Él ahora; si no 
se han sometido nunca a Jesús, sométanse a Él ahora; si nunca han 

confiado en Él, confíen en Él ahora. Es un asunto muy simple. Que 

Dios el Espíritu Santo les enseñe y los guíe a desconocerse a ustedes 
mis mos, y reconocerlo a Él; abandonen sus propios pensamientos y 

confíen en Su palabra. Si todos ustedes hacen ésto hay prueba 
positiva de que Cristo hace todo para ustedes. Ustedes son Suyos, y 

Él es de ustedes; donde Él está, allí estará la porción de usted es, y 

serán como Él, pues le verán como Él es. Será un día inolvidable si 
son conducidos ahora a entregarse a Él.  

Yo recuerdo muy bien cuando mi corazón cedió a Su gracia divina; 
cuando ya no pude mirar más a ninguna otra parte, y me vi forzado a 

mirarlo a  Él. ¡Oh, vengan a Él! No sé cuáles palabras usar, o cuáles 

persuasiones emplear. Por su propio beneficio, para que sean felices 
ahora, miren a Jesús; por causa de la eternidad, para que puedan ser 

felices en el más allá, miren a Jesús; por causa del terro r, para que 

puedan escapar del infierno, miren a Jesús; por causa de la 
misericordia, para que puedan entrar en el cielo, miren a Jesús. 

Pudiera ser que nunca se les pida otra vez que lo hagan. Esta petición 
pudiera ser la última, la medida concluyente que  colmará la suma de 

todas sus culpas, por haberla rechazado. Oh, no desprecien la 

exhortación. Que ascienda desde su espíritu quietamente esta 
petici·n: ñDios s® propicio a m² pecadorò. Su alma ha de luchar con 

vehemencia. Su lengua ha de expresar su poder osa resolución:  

ñYo me acercar® al misericordioso Rey, 

Cuyo cetro otorga el perdón;  

Tal vez ordene que sea tocado,  
Y entonces viva el suplicante.  

  
Sólo puedo perecer si voy,  

Estoy resuelto a probar;  

Pues, si me quedo lejos, yo sé  
Que he de perecer para si empre.  
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Pero si perezco buscando la misericordia,  

Habiendo puesto a prueba al Rey,  

Eso sería morir, deleitable pensamiento,  
Como un pecador jam§s muri·ò. 

 
 

 

*****  
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Los Buscadores, Encaminados y Alentados  

Un sermón predicado  

Por Charles Haddon Spúrgeon  

En el Tabernáculo Metropolitano, Newington, Londres  

 

ñY me buscar®is y me hallar®is, porque me buscar®is de todo vuestro 

coraz·n.ò Jerem²as 29: 13. 

Esta fue una parte de la instrucción que dio Dios a los cautivos de 

Babilonia, por medio de Su siervo. Debían permanecer pacientes en 

Babilonia hasta que se cumpliera el tiempo establecido para su 
liberación, y entonces se les concedería una visitación llena de la 

gracia de Dios, que los conduciría al arrepentimiento y los incitaría a 

la oración. Cuando buscaran al Señor de todo su corazón, entonces 
podrían estar seguros que el tiempo para su liberación había llegado. 

Es un principio general que una bendición del Dios Todo -
Misericordioso está por llegar, cuando somos inducidos a orar por ella 

de todo nuestro corazón. El Señor de gracia nos puede enviar 

bendiciones antes de que nosotros las busquemos, pues Él es 
soberano, y muchas veces sobrepasa lo que nosotros habríamos 

esperado, pero su promesa ofrece: "buscad, y hallaréis," y es con  la 
promesa con la que tendremos que ver mayormente. Una seguridad 

alentadora es dada a quienes buscan con sinceridad de corazón, y al 

requerimiento de sinceridad debemos prestar atención de corazón.  

En este momento no intentaré dar instrucción, sino que v oy a 

esforzarme por recalcar la verdad para que penetre en el corazón y 
en la conciencia: suplico al Espíritu Santo que me ayude, y pido las 

oraciones de quienes tienen poder ante Dios, para que la palabra sea 

como una aguijada para mover, sacudir y exhort ar a seguir adelante, 
a aquellos a quienes les sea predicada.  

Nuestro mensaje será, en primer lugar, para los inconversos; en 

segundo lugar, para los rebeldes; y en tercer lugar, para esta iglesia, 
o para cualquier otra congregación de cristianos.  

I.  Y pr imero PARA LOS INCONVERSOS. Nuestro texto tiene una 
palabra para ustedes. "Me buscaréis y me hallaréis, porque me 

buscaréis de todo vuestro corazón." Han perdido a su Dios: están 

distanciados de Él; sus pecados los han separado de su Hacedor, y 
nunca estar án bien (realmente bien) mientras no regresen a su Dios. 

Ustedes son ovejas que ahora están lejos de su pastor; cada de uno 
de ustedes es un hijo pródigo lejos de su padre; y nunca estarán 
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bien, lo repito, mientras que como ovejas, no regresen al redil, y 
como hijos que se han rebelado no sean reconciliados con su Padre. 

Ustedes necesitan a su Dios, y nunca estarán bien, hasta que lo 

encuentren. Entonces el texto los incita a "buscarle." Ustedes no 
deben quedarse quietos con los brazos cruzados, diciendo, " Él vendrá 

si quiere." El hijo pródigo dijo: "Me levantaré e iré a mi padre," y un 
espíritu semejante debe prevalecer en ustedes, o no podremos tener 

una sólida esperanza en cuanto a ustedes. Deben buscar al Señor.  

En esta búsqueda nos les será de utilidad  escarbar en su corazón, 
pues está vacío y desprovisto de cualquier cosa divina y totalmente 

apartado de Dios. No esperen encontrar el remedio en la enfermedad. 

Nadie busca en su bolsillo vacío, esperando que supla sus 
necesidades, pues la pobreza no es la  fuente de las riquezas. En vano 

sería buscar a los vivos entre los muertos, por tanto, no busquen la 
gracia y la salvación en ustedes mismos. Esforzarse por realizar 

buenas obras salidas de ustedes tampoco será el sendero de la 

sabiduría, esperando tener paz por medio de sus propios esfuerzos 
para ganar méritos. Hombre, todo el mal consiste en que estás 

separado de Dios, y debes volver a Dios; las mejores obras realizadas 
cuando estás enemistado con tu Dios y Rey, son únicamente una 

parte y porción del org ulloso pecado presuntuoso que rechaza al 

Salvador, colocándose es Su lugar. Habría sido muy correcto que el 
hijo pródigo se lavara, y dejara de estar apacentando cerdos; era 

sumamente deseable que abandonara a las rameras y la vida perdida 

a la que se habí a entregado; pero si sólo hubiese hecho eso, no se 
habría curado del grave mal, pues la maldad radical consistía en que 

estaba alejado de la casa de su padre. Ese es el extravío esencial en 
tu caso, oh hombre inconverso. Nunca serás perfectamente feliz ni 

estarás en paz mientras no seas reconciliado con Dios.  

Se les concede que le busquen y cuán grande privilegio es. Cuando 
Adán pecó, no pudo regresar al Paraíso, pues con una espada 

encendida en su mano, estaba el querube enviado para guardar el 
camino par a que no tomara del árbol de la vida. Pero Dios, en lo 

relativo al huerto de Su misericordia, ha quitado ese fiero centinela y 

Jesucristo ha puesto ángeles de amor para que te den la bienvenida a 
la puerta de la misericordia. Tú puedes venir a Dios, pues D ios ha 

venido a ti. Él ha asumido tu naturaleza, y Su nombre es Emanuel, 
Dios con nosotros. Sí, el Infinito se hizo hombre, y Aquél que 

construyó ese arco del cielo y lo cubrió con esas lámparas de 

estrellas, descendió hasta aquí, para sujetarse a humildes  padres, 
para trabajar en un taller de carpintería, y para morir como reo en un 

patíbulo, "el justo por los injustos, para llevarnos a Dios." Si le 
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buscan, deben encontrarle, pues Su propia palabra lo dice: "Me 
buscaréis y me hallaréis."  

El texto, sin emb argo, demanda que nuestra búsqueda de Dios sea 

de todo nuestro corazón. Hay diversas maneras de buscar a Dios que 
seguramente llevarán al fracaso. Una es buscarlo pero no de todo 

nuestro corazón. Esto lo hacen quienes toman su libro y leen 
oraciones, sin p ensar jamás en lo que dicen; o que asisten a un lugar 

de adoración de disidentes, y oyen a otra persona que está orando, 

pero no se unen a esa oración. Esto lo hacen quienes doblan su 
rodilla a la caída de la tarde, y musitan palabras piadosas, pero no 

ref lexionan nunca; quienes se levantan por la mañana y repiten 

frases sagradas, pero sin considerarlas; quienes en lo relativo a las 
cosas divinas prestan tan poca atención, como si el Evangelio fuera 

una leyenda o una fábula de ancianas, indigno de meditarse  ni 
siquiera una hora.  

Durante mis viajes he visto algunas jovencitas que leen ávidamente 

esas novelas despreciables compradas en los puestos de la estación 
del ferrocarril, y las he visto desperdiciar sus lágrimas por causa de 

alguna heroína imaginaria o  de algún héroe; y sin embargo, ellas y 
otros oyen sin emoción acerca de la majestad y del amor de Dios, y 

leen sobre el cielo y el infierno y sobre Cristo y Dios, sin dedicarles 

algún pensamiento o una lágrima. Querido amigo, nunca encontrarás 
al Señor si  le buscas de una manera pusilánime y descuidada. Dios no 

puede ser burlado. Si cualquiera de ustedes ha caído en una religión 

formal, y busca al Señor sin involucrar su corazón, su búsqueda es 
vana.  

Algunas personas buscan a Dios con un falso corazón. Ard en en celo, 
y quisieran que sus amigos lo supieran, pues dicen como Jehú le dijo 

a Jonadab: "Ven conmigo, y verás mi celo por Jehová.;" pero su 

corazón no es recto para con Dios. Su piedad es una afectación de 
sentimiento, y no es una obra profunda en el a lma; es 

sentimentalismo y no la obra del grabado del Espíritu de Dios en su 
corazón. Cuídense de un falso estímulo religioso: de ser elevados por 

un gas religioso, como lo han experimentado algunos, siendo inflados 

como globos por un avivamiento sólo para reventarse unos instantes 
después, en el momento en que más necesitan un apoyo. El Señor 

nos conceda estar libres de mentira en el corazón, pues es una 
gangrena mortal y fatal para toda esperanza de encontrar al Señor.  

Algunos le buscan, también, con dobl ez de corazón: un corazón y un 

corazón, como es expresado en el hebreo. Tienen un corazón para 
Dios, y un corazón para el pecado: tienen un corazón orientado hacia 
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el perdón, pero también un corazón volcado sobre la transgresión. 
Desean vehementemente serv ir a Dios y a Mamón (las riquezas): 

quieren construir un altar para Jehová, pero a la vez mantener a 

Dagón en su lugar. Si tu corazón está dividido, serás hallado falto. 
Las oraciones que sólo vuelan con un ala, nunca llegarán al cielo. Si 

un remo rema hac ia la tierra y el otro hacia el cielo, la barca del alma 
dará vueltas en un círculo de insensatez, pero nunca alcanzará la feliz 

costa. Cuídense de la doblez de corazón.  

Y algunos buscan a Dios con un corazón a medias. Tienen un poco de 
preocupación, y no  son totalmente indiferentes; verdaderamente 

piensan cuando oran, o leen, o cantan, pero el pensamiento no es 

muy intenso. Superficial en todas las cosas, la semilla sembrada cae 
en pedregales, y pronto se marchita, porque no tenía profundidad de 

tierra. Q ue el Señor nos salve de esto.  

Ahora, ustedes que están buscando a Cristo, recuerden que si quieren 

encontrarle, no deben buscarle sin corazón, ni con un corazón falso, 

ni con doblez de corazón, ni con un corazón a medias, sino que "Me 
hallaréis," dice Je hová, "porque me buscaréis de todo vuestro 

corazón."  

Nadie progresa en el mundo con un corazón a medias. Si un hombre 

necesita dinero debe buscarlo mañana, tarde y noche. Si un hombre 

anhela el conocimiento, no puede tomar un libro y vaciarlo en su 
cerebro  con una cuchara: si piensa ser un erudito debe leer y 

estudiar. Si un hombre desea progresar en una época como esta, no 

puede hacerlo sin una labor tenaz. Grandes descubridores, artistas 
eminentes y poderosos oradores, todos ellos han sido hombres que 

han  trabajado duro. Handel, que compuso una música tan 
majestuosa, practicaba tan a menudo en su clavicordio que las teclas 

se hundieron como cucharas, por el constante uso que hacía de ellas. 

No puede hacerse nada sin entrega, y no deben esperar que Dios 
pue da ser encontrado, y el perdón pueda ser recibido, y la gracia 

pueda ser obtenida, mientras tengan solamente un ojo abierto, y se 
hayan despertado a medias del sueño.  

¿Qué dijo Jesús? "El reino de los cielos sufre violencia, y los violentos 

lo arrebatan." Los bastiones divinos del cielo deben ser tomados por 
asalto mediante una radical importunidad. Deben asirse de la aldaba 

de la puerta del cielo, y no deben soltarla de sus dedos después de 
un suave llamado, sino que tienen que martillar en la puerta de la  

misericordia una y otra vez, hasta que hagan resonar las 

profundidades infernales de la desesperación con sus llamados 
desesperados, y hagan que el cielo les sirva de eco a su esperanzada 
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determinación que entrarán, o sepan la razón del por qué no. Oh, 
ll amen y llamen y llamen y llamen, una y otra vez, pues la puerta se 

abrirá cuando ustedes llamen de todo su corazón.  

Ciertamente, queridos amigos, si hay hombres que tienen motivos 
para poner enteramente su corazón en acción, ustedes, inconversos, 

son esos  hombres. Yo estoy seguro que si les intimara que cien libras 
de pólvora estaban almacenadas bajo aquel asiento del centro, y que 

la probabilidad era que la pólvora explotaría pronto, no se quedarían 

por mucho tiempo en este Tabernáculo, sino que se apresu rarían a 
salir de todo corazón. Pero cualquiera que fuera la destrucción 

causada por la pólvora, en lo relativo a sus efectos en la tierra, no es 

nada comparada con la sobrecogedora destrucción que vendrá sobre 
el cuerpo y el alma para quienes están bajo l a ira de Dios. La ira de 

Dios permanece sobre cada uno de ustedes que son inconversos. Dios 
está cada día airado con el pecador, y si esa es su presente 

condición, es la condición más peligrosa que alguien pueda concebir.  

Pronto morirás. No te molestes si  te lo recuerdo. Nosotros estamos 
obligados a verlo, algunos de nosotros, que velamos sobre grandes 

congregaciones. Nunca se reúne la misma congregación dos veces en 
este lugar. Y yo supongo que entre un domingo y otro, casi 

invariablemente sucede que algu no de mis oyentes parte para rendir 

cuentas. Ciertamente, en esta iglesia, perdemos amigos a lo largo de 
un año, a un promedio mayor de uno por semana. Es verdad, 

entonces, que pronto tendrán que morir, y ¿cómo soportarán cerrar 

sus ojos a todas las cosas mortales, sin la esperanza de un gozo 
inmortal? Ir ante el terrible tribunal de su Hacedor y su Redentor, sin 

haber sido lavados con la sangre preciosa, con todos sus pecados 
cometidos desde el primer día de su vida hasta ahora colgados 

alrededor de su cue llo, como piedras de molino, para ser hundidos 

para siempre: ¿cómo pueden soportar eso? Piensen en esto, por 
favor, y si así lo hacen, tendrán una buena razón para buscar a su 

Dios de todo su corazón.  

Recuerden, también, que después de la muerte viene el j uicio. Todos 

debemos comparecer ante el trono del juicio de Cristo: y después del 

juicio viene la recompensa final, que, para aquellos que han 
rechazado a Cristo será la destrucción eterna lejos de la presencia del 

Señor y de la gloria de Su poder. Les sup lico que no desafíen la ira de 
Dios y que no provoquen Su descontento infinito. Él mismo lo ha 

dicho: "Entended ahora esto, los que os olvidáis de Dios, no sea que 

os despedace, y no haya quien os libre." Ciertamente cualquier 
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hombre en sus cabales, que se pa que está expuesto a un riesgo 
inminente como éste, buscará al Señor de todo su corazón.  

Pero ¿por qué, cuando los hombres buscan de todo su corazón, 

encuentran a Dios? Les diré. El único camino en que podemos 
encontrar a Dios, es en Jesucristo. Allí Él  se encuentra con los 

hombres, y en ninguna otra parte, y para ir a Jesucristo no hay nada 
en la tierra que se pueda hacer, excepto simplemente creer en Él. Es 

un asunto que no quita ni un momento. Crean en el testimonio de 

Dios acerca de Jesucristo, y con fíen en Jesucristo, y la salvación será 
suya. La palabra salvadora está cerca de ustedes, en su boca, y en su 

corazón, y es por eso que, cuando los hombres buscan al Señor de 

todo su corazón, le encuentran, pues antes de que llamaran el Señor 
estaba presto  a responder. Jesús siempre estuvo listo; pero otros 

deseos y otros pensamientos indispusieron al buscador. Los pecados 
estaban allí, y las concupiscencias de la carne, y todo tipo de trabas, 

para estorbar al hombre. Cuando un hombre se pone a buscar a Dio s 

de todo su corazón, abandona todas esas cosas, y pronto ve a Jesús. 
Entonces, también, un hombre se vuelve susceptible de ser 

enseñado, pues cuando un hombre está decidido a escapar del 
peligro, se alegra cuando cualquier persona le ayuda a hacerlo.  

Si me hubiera extraviado en mi camino y temiera que podría caer en 

un precipicio, me alegraría que aun el niño más pequeño me dijera 
cuál es mi camino correcto. Y es más susceptible de aprender el 

hombre que está anuente a ser enseñado. Cuando busca a Dios  de 

todo su corazón, el hombre entiende con rapidez. Antes era un necio, 
porque su corazón no estaba en ello, como un niño en la escuela que 

no quiere aprender. Cuando el hombre busca a Dios de todo su 
corazón, no necesitas predicarle excelentes sermones; no apetece ni 

elegancia ni elocuencia; no, dile que Jesucristo vino al mundo para 

salvar a los pecadores, y "que hay vida en una mirada al Crucificado," 
y se apresurará a hacerlo. "Eso es lo que necesito," dice. El Espíritu 

de Dios lo ha vuelto deseoso de aprender y por tanto recibe de 
inmediato el mensaje bendito y cree en Jesús. Un corazón a medias, 

o ningún corazón, o la doblez de corazón, impedirán ver lo que es tan 

evidente, y no aceptarán un Evangelio que es tan glorioso para Dios 
como sencillo para e l hombre. Los exhorto, entonces, a ustedes que 

buscan al Señor, que involucren todo su corazón en ello, pues no 
pueden esperar paz ni gozo en el Espíritu Santo hasta que esos 

efectos estranguladores y esos deseos aberrantes sean amarrados en 

un nudo, y su ser entero se dedique a la búsqueda de Dios en Cristo 
Jesús.  
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II.  No puedo dedicarle más tiempo al buscador, pues necesito 
dedicarle cinco minutos AL REBELDE. Rebeldes, ustedes han dejado a 

su Señor. Tal vez han dejado la iglesia, o la iglesia los ha dejad o a 

ustedes, colocándolos fuera de su grupo; y merecidamente, pues 
eran una deshonra para ella. Me alegra que vengan con nosotros para 

adorar. Ustedes tuvieron que ser cortados de nuestra comunión por 
causa de su triste conducta, pero todavía siguen con no sotros, y me 

alegra verlos. Siempre tengo una esperanza en ustedes en tanto que 

amen la vieja casa. Me alegra que, aunque no sean reconocidos como 
hijos en ella (y no siento que deban ser reconocidos), a pesar de ello 

ustedes aguardan bajo la ventana para escuchar a la familia cuando 

canta. Cuando los hijos de Dios están festejando juntos a la mesa, los 
he observado mirando y anhelando entrar de nuevo al feliz hogar. Yo 

no sé si ustedes sean hijos de Dios o no; no puedo juzgar sus 
corazones. Les llamo rebel des, no porque esté seguro de que 

realmente lo sean, pero es posible que hayan hecho una falsa 

profesión de fe, y después hayan hecho lo que era natural que 
hicieran, y se quebraron tratando de implementar una falsedad 

práctica. No voy a tratar de juzgar e so. En verdad, si hay alguien en 
el mundo que debería estar entregado de todo corazón a buscar a 

Dios, son ustedes. Si voy a perderme, ruego a Dios que no perezca 

como un apóstata o un rebelde.  

Oh, ustedes, que una vez hicieron una profesión de religión, no puedo 

entender cómo pueden atreverse a pensar en el día del juicio, pues 

no podrían argumentar ignorancia, ya que conocían la verdad y 
profesaban creer en ella. Allí serán incapaces de decir, "nunca 

escuché acerca de estas cosas." No, sino que vinieron a la mesa de la 
comunión, y se unieron a la iglesia; inclusive predicaron a otros, o 

enseñaron en la escuela dominical: pues su boca desbordaba cosas 

divinas aunque en su corazón estaban vacíos. ¡Cuán mudos se 
quedarán en aquel último día terrible, con sus  viejos uniformes 

militares guindando sobre ustedes para probar que fueron desertores! 
Serán incapaces de levantar un dedo o proferir una palabra en 

defensa propia. Y ¿qué harán cuando bajen al infierno? El profeta 

describe al rey de Babilonia yendo allí, y conforme descendía, los 
pequeños príncipes insignificantes a quienes hizo morir, que estaban 

allí en sus calabozos en la prisión del infierno, se levantaron, e 
inclinándose sobre sus codos, lo miraban diciendo, "¿llegaste a ser 

como nosotros?" Me parece que oigo al borracho que se levanta 

diciéndote: "Cómo, ¿después de todo estás aquí? Solías predicarme la 
sobriedad, y advertirme de la perdición del borracho." Ah, mis 

lectores, los hipócritas son condenados al igual que los borrachos. 

Luego hablará la muj er a quien le hablaste acerca de la 
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reivindicación, y con qué mirada de desprecio se encontrará contigo y 
dirá: "¡tú mismo necesitabas un refugio, hipócrita!" Luego, también, 

hablarán tus vecinos que nunca asistieron a un lugar de adoración, a 

quienes cons iderabas muy perversos, porque tú si ibas allí aunque 
olvidabas lo que habías oído. Dirán: "¡este es el resultado de tus idas 

al Tabernáculo, de escuchar a Spúrgeon! ¿Es este el fin de unirte a la 
iglesia, y de ir a la mesa de la comunión?" ¿Qué respuesta podrás dar 

cuando esos ojos te miren de reojo y esos labios murmuren el 

escarnio que mereces? Otros dirán: "yo nunca tuve las oportunidades 
que tú tuviste; yo nunca fui advertido como tú lo fuiste; nunca 

rechacé a Cristo como lo has hecho tú: nunca manché el manto de Su 

iglesia ni le causé una nueva herida en la casa de Sus amigos, como 
tú lo has hecho." Entonces te insultarán y triunfarán sobre ti.  

Si un príncipe de alcurnia fuera enviado a una cárcel común, cuán 
miserable sería. Yo siento piedad por todos  los hombres que tienen 

que trabajar en el molino, en la medida en que merezcan piedad. 

Especialmente siento mayor piedad por el hombre que ha sido 
educado finamente y escasamente sabe lo que significa el trabajo, 

pues debe ser muy duro para él. Ah, ustede s, delicados hijos e hijas 
de Sion, cuyas bocas nunca se vieron manchadas con una maldición, 

y cuyas manos nunca fueron ensuciadas con pecados externos, si sus 

corazones no son rectos para con Dios, ustedes deben tomar su lugar 
en medio de los profanos y c ompartir con ellos. ¿Qué dicen a esto? 

¿Dicen: "desearía vehementemente regresar y encontrar aceptación 

en Cristo"? El texto les habla expresamente a ustedes. Entonces "me 
hallaréis, cuando me hayáis buscado de todo vuestro corazón."  

III.  Mi última palabr a es para ustedes, hermanos míos en Cristo, y 
especialmente PARA USTEDES, LOS MIEMBROS DE ESTA IGLESIA. 

Así dice el Señor: "Me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis 

de todo vuestro corazón." Nosotros necesitamos que el Señor esté 
siempre con nosotr os. Hemos tenido Su presencia llena de gracia, 

pero siempre me preocupa que algún pecado nuestro lo induzca a 
partir. Tengo miedo de cosas como un declinar en el celo, y el ardor, 

y la generosidad, y la práctica de la oración, y la vida santa en 

cualquiera  de nosotros, para que la gloria no sea traspasada y se 
escriba en todas nuestras paredes 'Icabod.' Tenemos hambre de 

nuestro Dios, pues confío que podamos decir que le amamos. 
¿Pueden decir eso?  

Escuché (la semana pasada) una historia acerca de ese podero so 

predicador, Robert Hall, que me conmovió cuando la oí. Un amigo 
relató que Robert Hall iba a caballo un día atravesando una pequeña 
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aldea, camino a predicar en un pueblito. Nevaba intensamente, y el 
señor Hall pasaba por esa aldea, desconociendo el esta do del camino 

más adelante. Un cristiano que lo conocía muy bien, le gritó "señor 

Hall, no debe seguir adelante; la nieve está muy profunda y no podrá 
proseguir; entre y pase adelante." El señor Hall se detuvo en la casa 

y descansó por un momento. Miró por  la ventana, y comprobó que 
seguía nevando. Volvió a mirar, y nevaba más intensamente que 

antes, y su amigo le dijo: "señor Hall, no puede ir; no podrá llegar 

allá." Pero él respondió: "amigo, debo ir." "Señor," dijo el buen 
hombre, "no puede, es imposible . No podrá llegar a ese lugar; los 

caminos están bloqueados." Así que el gran predicador estuvo de 

acuerdo en quedarse sólo si podía predicar allí su sermón. "Debo 
predicar, señor; debo predicar, señor. No puedo quedarme a menos 

que predique." Entonces su anfitrión fue por toda la aldea, golpeando 
a las puertas de las casas, y congregó a unas cuantas personas en su 

casa. El señor Hall predicó un sermón maravilloso. El buen hombre 

pareció remontarse al cielo cuando predicó sobre las palabras, "Y no 
vi en ell a templo." Cuando la gente se hubo marchado a casa, le dijo 

a su amigo: "mi querido señor, me temo que no soy un hijo de Dios." 
"Cómo, señor Hall, cómo puede decir algo así?" "Me temo que soy un 

hipócrita, señor." "Vamos, nadie más piensa eso de usted, señ or Hall, 

y no puedo concebir cómo usted da cabida a una idea así." "Ah, pero 
quiero hacerle una pregunta, señor. ¿Cuál cree usted que sea una 

señal segura de que un hombre es un hijo de Dios?" "Señor Hall," 

respondió el buen hombre, "usted lo sabe mejor qu e yo. No puedo 
intentar instruirlo a usted." "Yo quiero saber, amigo, y le estaré muy 

agradecido por su opinión," dijo el señor Hall. "Bien," respondió el 
hombre, "esta es la que considero una señal segura: si un hombre 

realmente ama a Dios, debe ser un hi jo de Dios, y tiene que haber un 

cambio en él." "Gracias, señor; gracias, señor, por esa palabra," dijo 
el señor Hall; eso es justamente lo que necesitaba. ¿Amar a Dios, 

amigo? Le amo con toda mi alma." "Y," dijo el buen anfitrión, 
hablando con mi amigo, " deberías haber oído cómo hablaba el señor 

Hall acerca de Dios; era maravilloso escucharlo. Le exaltaba por 

encima de todo, decía todo lo que es bueno de Dios, y repetía, 'no 
puedo evitar amar a un ser como Dios es, y si eso prueba que soy 

salvo, entonces e stoy seguro de ello, pues necesito amarle.'"  

Ahora, hermanos míos, nosotros amamos a Dios con todo nuestro 

corazón, y por tanto deseamos que Él sea glorificado en medio de 

nosotros. ¿Acaso no desean vehementemente esto, hermanos míos? 
Yo sé que lo desean. ¿Cómo, entonces, será honrado el Señor? Él 

puede ser glorificado con una vida más santa. ¿Cómo se hará eso? El 

texto dice que le encontraremos si le buscamos de todo nuestro 
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corazón, y al encontrarle, encontraremos la santidad. He renunciado 
a la idea que alguna vez tendré una iglesia en la que todos los 

corazones busquen a Dios con denuedo. Yo sé que no todos ustedes 

están vivos y llenos de fervor, pues algunos de ustedes son una 
deshonra para la iglesia. Nunca nos ayudarán, sino que 

permanecerán entre nos otros como pesos muertos. Cómo desearía 
poder esperar algo diferente, pero no me atrevo a engañarme ni a mí 

mismo ni a ustedes. Pero ciertamente espero que todos los que 

tienen realmente la vida de Dios en sus almas, darán todo su corazón 
para la gloria de  Dios, y lo harán siempre con intensidad. Espero de 

ellos que busquen al Señor por medio de la oración, orando mucho 

para que Dios sea glorificado, y que apoyen su oración con el 
esfuerzo, buscando alegremente su plena participación en la 

extensión del rei no del Redentor.  

Hermanos, ¿Cristo murió por ustedes? ¿Sí o no? Si murió por 

ustedes, entonces, en nombre de la honestidad común, vivan para Él, 

pues ustedes ya no se pertenecen; Él los ha comprado a un precio. 
Cuando fueron bautizados en el nombre de Los  Tres Sagrados, 

¿tenían toda la intención de hacerlo? Si así fue, en el nombre de la 
verdad, vivan para Dios, pues en aquel momento confesaron que 

estaban muertos para el mundo y enterrados con Cristo, y que a 

partir de ese momento vivirían para Él. Cuando  se acercaron la última 
vez a la mesa de la comunión, ¿creían realmente que Jesús se 

entregó por ustedes, y sabían ustedes que comieron Su carne y 

bebieron Su sangre por fe? Entonces yo digo, tanto en nombre de la 
honestidad como de la verdad: vivan como d eben vivir las almas que 

han comido mejor alimento que los ángeles, y tienen a Cristo dentro 
de sí.  

Trato de hablar tan sinceramente como puedo, pero usualmente 

cuando llego a mi casa, me digo a mí mismo: "¿Qué es lo que estás 
haciendo? No conmueves a esa  gente, ni a ti mismo, tampoco. Te 

estás volviendo torpe y viejo: no tienes ni la mitad del celo que tenías 
en tus días de juventud." Trato de meterme largos alfileres de una 

manera espiritual, para despertarme de nuevo, por temor de no caer 

en el mismo es tado de letargo en el que se encuentran algunas 
personas que conozco, cuya predicación es escasamente mejor que 

un ronquido articulado. Están profundamente dormidos, y como 
consecuencia natural, su gente está dormida también.  

Si este Libro es verdadero, l a mayoría de nosotros no vivimos como 

deberíamos vivir. Si hay un cielo, no estamos viviendo en el gozo que 
la esperanza en él debe inspirarnos. Si hay un infierno, y algunos de 
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nuestros propios hijos están descendiendo a él, no actuamos con 
ellos como si creyéramos realmente en su peligro. Actuamos como 

monstruos, y no como hombres, si soportamos que nuestro prójimo 

se pierda sin levantar un dedo por su salvación. ¡Despierten!, 
¡levántense!, hermanos míos. Oh, iglesia de Dios en este lugar, e 

iglesia de Di os en cualquier lugar, sacúdanse de las ataduras que 
tienen en su cuello. Levántate, y siéntate en tu trono de poder, oh 

hija de Sion. Vístete de poder, como en los tiempos antiguos, pues la 

fortaleza será tuya si buscas al Señor de todo tu corazón. Que Di os 
nos conceda que como una iglesia seamos completamente sinceros 

cuando buscamos una manifestación de Su poder salvador, y Él 

tendrá la gloria. Amén.  

Porción de la Escritura leída antes del sermón: Mateo 11.  

 

A MI IGLESIA Y MI PUEBLO:  

QUERIDOS AMIGOS: Esp ero y oro porque los servicios especiales del 

Tabernáculo Metropolitano, superen todo lo que se ha logrado 
previamente. He escrito el corto sermón de esta semana para 

exhortarlos a una entrega suprema. Me daría mucho gusto saber, y 
estoy seguro que así ser á, que en esta materia como en todas las 

demás obras de la iglesia, ustedes están llenos de celo y constancia. 

Mi única preocupación es que la obra del Señor no sufra por mi 
ausencia; les suplico que no permitan que eso suceda de ninguna 

manera y en ningún  grado.  

El clima húmedo y nebuloso, que nos ha llegado hasta aquí, ha 
retardado de alguna manera mi progreso para recuperar plenamente 

mi salud y mi vigor, de tal forma que sigo siendo un viajero muy 
débil; sin embargo, he mejorado de manera importante, y  siento que 

mi espíritu y mi ánimo están mejor, por el descanso. A todos ustedes, 

desde el fondo de mi corazón, les envío mi sincero amor en Cristo 
Jesús.  

Suyo, para servirles mientras haya vida en mí,  

Mentone, 6 de Febrero de 1879.        C. H. Spúrgeon.  

 

 

*****  
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La Ley Escrita en el Corazón  

Un sermón predicado la mañana del domingo 29 de octubre, 

1882  

Por Charles Haddon Spúrgeon  
En el Tabernáculo Metropolitano, Newington, Londres  

 

ñDespu®s de aquellos d²as, dice Jehov§: Dar® mi ley en su mente, y la 

escribir® en su coraz·n.ò    Jerem²as 31: 33 

El domingo pasado hablamos sobre la primera gran bendición del 

pacto de la gracia, es decir, el pleno perdón de los pecados. Después 
nos quedamos reflexionando con deleite en la promesa maravillosa, 

"Nunca más m e acordaré de sus pecados y de sus iniquidades". 

Espero que nuestras conciencias hayan sido apaciguadas y nuestros 
corazones hayan quedado llenos de asombro conforme pensábamos 

que Dios pone a Su espalda los pecados de Su pueblo; de tal forma 
que cantamos con David, "Bendice, alma mía, a Jehová, y bendiga 

todo mi ser su santo nombre. Bendice, alma mía, a Jehová, y no 

olvides ninguno de sus beneficios." Esta grandiosa bendición del 
pecado perdonado, está siempre vinculada con la regeneración del 

corazón. No es otorgada debido al cambio del corazón, sino que 
siempre es concedida con el cambio de corazón. Si Dios quita la culpa 

del pecado, se asegura de eliminar a la vez el poder del pecado. Si Él 

aparta nuestras ofensas en contra de la ley, nos induce también a 
desear obedecer la ley en el futuro.  

Observamos en nuestro texto la excelencia y la dignidad de la ley de 
Dios. El Evangelio no vino al mundo para abolir la ley. La salvación 

por gracia no borra ni un solo precepto de la ley, ni reduce la norma 

de la jus ticia en el más mínimo grado; por el contrario, como dice 
Pablo, no invalidamos la ley por la fe, sino que confirmamos la ley. El 

hombre caído no puede cumplir nunca con la ley mientras no sea 

sacado del encierro de su precepto condenatorio y camine por fe , y 
viva bajo el pacto de la gracia. Cuando estábamos bajo el pacto de 

obras no respetábamos la ley, pero ahora la veneramos como una 
perfecta manifestación de rectitud moral.  

Nuestro Señor Jesús ha mostrado a todo un universo congregado, 

que no se puede jugar con la ley, y que cada transgresión y cada 
desobediencia deben recibir una justa retribución, pues el pecado que 

llevó por nuestra cuenta trajo sobre Él, -como nuestro sustituto 
inocente - , la condenación del sufrimiento y la muerte. Nuestro Señor 
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Jesús ha testificado por Su muerte que aunque el pecado sea 
perdonado, no es quitado sin un sacrificio expiatorio. La muerte de 

Cristo rindió mayor honor a la ley que toda la obediencia que todos lo 

que estuvieron bajo la ley hubieran podido rendirle; y fue u n 
desagravio más eficaz ante la eterna justicia que si todos los 

redimidos hubieran sido arrojados al infierno. Cuando el Santo hiere a 
Su propio Hijo, Su ira en contra del pecado es evidente para todos.  

Pero esto no basta. En el Evangelio, no sólo es des agraviada la ley 

por el sacrificio de Cristo, sino que es honrada por la obra del Espíritu 
de Dios en los corazones de los hombres. Mientras que bajo el 

antiguo pacto los mandamientos de la ley excitaban a nuestras 

naturalezas perversas a la rebelión, bajo  el pacto de gracia 
aprobamos que la ley es buena, y nuestra oración es, "Enséñame a 

hacer tu voluntad, oh Señor". Lo que la ley no pudo lograr debido a la 
debilidad de la carne, el Evangelio lo ha alcanzado por medio del 

Espíritu de Dios. Así, la ley es t enida en honor entre los creyentes, y 

aunque ya no estén más bajo la ley como un pacto de obras, son 
conformados a ella en alguna medida, al verla en la vida de Cristo 

Jesús, y se deleitan en ella según el hombre interior.  

El Evangelio otorga las cosas re queridas por la ley. Dios exige 

obediencia bajo la ley: Dios obra obediencia bajo el Evangelio. La ley 

exige de nosotros santidad: el Evangelio obra en nosotros esa 
santidad; de tal forma que la diferencia entre las economías de la ley 

y del Evangelio no p odría encontrarse en ninguna reducción de las 

demandas de la ley, sino en que los redimidos reciben realmente lo 
que la ley exige de ellos, y el Evangelio obra en ellos lo que la ley 

requiere.  

Noten, amados hermanos, que bajo el antiguo pacto, la ley de D ios 

fue promulgada de un modo aterrador, mas no aseguró una fiel 

obediencia. Dios bajó al Sinaí, y todo el monte humeaba, porque 
Jehová había descendido sobre él en fuego; y el humo subía como el 

humo de un horno, y todo el monte se estremecía en gran mane ra. 
Era tan terrible la visión de Dios manifestándose a Sí mismo en el 

monte Sinaí, que incluso Moisés dijo: "Estoy espantado y temblando". 

De las densas tinieblas que cubrían la sublime cúspide provino el 
sonido de una bocina que sonaba largamente y cuyo estruendo iba 

aumentando en extremo, y una voz proclamó uno a uno los diez 
grandes estatutos y las ordenanzas de la ley moral. Creo ver a la 

gente a la distancia, con un término señalado alrededor del monte, 

encorvada y sumida en un pavor desmesurado, supl icando por fin que 
no se les dijeran más esas palabras directamente a ellos. Tan terrible 
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era el sonido de la voz de Jehová, aun cuando no estaba declarando 
venganza sino simplemente exponiendo la justicia, que el pueblo no 

lo pudo soportar más: y, sin emb argo, no quedó una impresión 

permanente en sus mentes, y sus vidas no mostraron ninguna 
obediencia. Los hombres pueden sentirse acobardados por el poder, 

pero sólo son convertidos por amor. La espada de la justicia tiene 
menos poder sobre los corazones hum anos que el cetro de la 

misericordia.  

Para preservar aún más esa ley, Dios mismo la grabó en dos tablas 
de piedra, y puso esas tablas en las manos de Moisés. ¡Qué tesoro! 

De cierto, ningún elemento material había sido tan honrado como 

estas dos losas, pue s fueron tocadas por el dedo de Dios, y 
mostraban la impresión legible de Su mente. Pero estas leyes sobre 

piedra no fueron conservadas: ni las piedras ni las leyes fueron 
reverenciadas. Moisés no había permanecido en el monte por mucho 

tiempo, pero ya la gente que una vez estuvo sumida en el asombro 

se estaba inclinando delante del becerro de oro, olvidada del Sinaí y 
de su solemne voz, fabricándose la imagen de un buey que come 

hierba, e inclinándose delante de ella como el símbolo de la deidad. 
Cuando Mo isés bajó del monte con las inapreciables tablas en sus 

manos, vio al pueblo enteramente entregado a una ruin idolatría, y 

en su indignación arrojó las tablas al suelo y las quebró, al ver cómo 
el pueblo las había quebrantado espiritualmente violando cada 

palabra del Altísimo. De todo esto concluyo que la ley no es 

realmente observada nunca como resultado del miedo servil. Puedes 
predicar la ira de Dios y los terrores del mundo venidero, pero no 

derriten el corazón como para que preste obediencia fiel. Para  otros 
fines, es necesario que el hombre conozca la determinación de Dios 

de castigar el pecado, pero el corazón no es conquistado a la virtud 

por ese hecho. El hombre se rebela todavía más y más; es tan 
obstinado que entre más se le ordene, más se rebela.  El decálogo en 

las paredes de su iglesia y en su diario servicio tiene sus fines, pero 
no puede ser eficaz en las vidas de los hombres, mientras no sea 

escrito también en sus corazones.  

Las tablas de piedra son duras, y los hombres consideran dura la 
obe diencia a la ley de Dios: los mandamientos son juzgados como 

pétreos cuando el corazón es pétreo, y los hombres se endurecen 
porque la vía del precepto es dura para sus mentes perversas. Las 

piedras son proverbialmente frías, y la ley parece algo gélido y frío, y 

por eso, no sentimos ningún amor si sólo se recurre a nuestro miedo. 
Las tablas de piedra, aunque aparentemente son durables, pueden 

quebrarse con suficiente facilidad, e igualmente pueden ser 
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quebrantados los mandamientos de Dios; y, en verdad, so n 
quebrantados por nosotros diariamente, e incluso quienes tienen el 

más claro conocimiento de la voluntad de Dios, ofenden en Su contra. 

Mientras no haya algo que los detenga, excepto un servil pavor al 
castigo o una egoísta esperanza de recompensa, no ri nden ningún 

homenaje fiel a los estatutos del Señor.  

En este momento tengo que mostrarles la forma en que Dios asegura 

la obediencia a Su ley de una manera muy diferente; no la promulga 

con truenos desde el monte Sinaí, ni la graba en tablas de piedra, 
sino que viene a los corazones de los hombres en benignidad e 

infinita compasión, e inscribe los mandamientos de Su ley en tablas 

de carne, de tal manera que son gozosamente obedecidos, y los 
hombres son convertidos en siervos dispuestos de Dios.  

Este es el  segundo gran privilegio del pacto: no segundo en valor sino 
en orden: "El es quien perdona todas tus iniquidades, el que sana 

todas tus dolencias". Ezequiel lo describe así: "Y pondré dentro de 

vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y g uardéis 
mis preceptos, y los pongáis por obra". En la Epístola a los Hebreos lo 

tenemos descrito de otra forma, y lo leemos así: "He aquí vienen 
días, dice el Señor, en que estableceré con la casa de Israel y la casa 

de Judá un nuevo pacto; no como el pact o que hice con sus padres el 

día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; 
porque ellos no permanecieron en mi pacto, y yo me desentendí de 

ellos, dice el Señor. Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa 

de Israel después de aq uellos días, dice el Señor: pondré mis leyes 
en la mente de ellos, y sobre su corazón las escribiré; y seré a ellos 

por Dios, y ellos me serán a mí por pueblo." Esto es tan 
inestimablemente precioso, que quienes conocen al Señor ansían 

esto, y su gran dele ite es que será obrado en ellos por la gracia 

soberana de Dios.  

Antes que nada, vamos a mirar a las tablas: "Daré mi ley en su 

mente, y la escribiré en su corazón"; en segundo lugar, vamos a 
mirar a la escritura; en tercer lugar, al escritor; y, en cuarto  lugar, a 

los resultados que se obtienen de esta maravillosa escritura. Oh que 

el Espíritu que está prometido para encaminarnos en toda la verdad, 
nos ilumine ahora.  

I.  Primero, invito su atención a LAS TABLAS sobre las que escribe Su 
ley: "Daré mi ley en su mente". Exactamente como una vez puso las 

dos tablas en el arca de madera de acacia, así pondrá Su santa ley en 

nuestra mente, y la introducirá en nuestro pensamiento y en nuestra 
memoria y en nuestro afecto, igual que una joya es puesta en su 
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estuche. Luego agrega: "Y la escribiré en su corazón". De la misma 
manera que las santas palabras fueron grabadas sobre piedra, así 

serán escritas ahora en el corazón, con la escritura del propio Dios. 

Observen que la ley no es escrita sobre el corazón, sino en el 
corazón, en su propio tejido y constitución, de tal forma que se 

infunde la obediencia como principio vital en el centro y núcleo del 
alma.  

Así, pueden ver que el Señor ha seleccionado como Sus tablas lo que 

constituye el asiento de la vida. Es en el cora zón donde se encuentra 
la vida, y una herida allí es fatal: donde está el asiento de la vida, allí 

estará el asiento de la obediencia. La vida tiene su palacio 

permanente y su perpetua habitación en el corazón: y Dios dice que, 
en lugar de escribir Su sant a ley sobre piedras que pueden ser 

colocadas a la distancia, la escribirá en el corazón, que siempre está 
dentro de nosotros. En vez de poner la ley sobre filacterias que 

pueden ser atadas en medio de los ojos, pero que pueden ser 

quitadas de allí con faci lidad, Él la escribe en el corazón, donde debe 
permanecer siempre. Él ha ordenado a Su pueblo que escriba Sus 

leyes en los postes de sus casas y en sus puertas; pero en esos 
conspicuos lugares podrían volverse tan familiares que podrían pasar 

inadvertidas;  ahora el propio Señor las escribe donde estén siempre 

visibles y produzcan siempre efecto. Si los hombres tienen los 
preceptos escritos donde reside su vida, entonces viven con la ley, y 

ya no pueden vivir sin ella. Es maravilloso que Dios haga esto. 

Mani fiesta infinitamente mayor sabiduría que si la ley hubiese sido 
inscrita sobre losas de granito o grabada en láminas de oro. ¡Qué 

sabiduría es esta que opera sobre el manantial original de vida, de tal 
forma que todo lo que fluya del hombre tendrá un orige n santificado!  

Además observen que no solamente es el corazón el asiento de vida, 

sino que es el poder gobernante. Es desde el corazón, como desde 
una metrópolis real, que son proclamados los mandamientos 

imperiales del hombre, por los cuales la mano y el pie, el ojo y la 
lengua, y todos los miembros son ordenados. Si el corazón es recto, 

entonces los otros poderes deben reconocer sumisión a su influjo, y 

se vuelven rectos también. Si Dios escribe Su ley en el corazón, 
entonces el ojo purifica sus miradas, y la lengua habla conforme a la 

regla, y la mano se mueve y el pie viaja como lo ordena Dios. Cuando 
el corazón está plenamente influenciado por el Espíritu de Dios, 

entonces la voluntad y el intelecto, la memoria y la imaginación, y 

todo lo demás que cons tituye el hombre interior se coloca bajo una 
alegre sumisión al Rey de reyes. Dios mismo dice: "Dame, hijo mío, 

tu corazón," pues el corazón es la llave de toda la actitud. De aquí la 
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sabiduría suprema del Señor al establecer Su ley donde se torna 
eficaz s obre el hombre integral.  

Pero antes de que Dios escriba en el corazón del hombre, éste debe 

ser preparado. Está totalmente indispuesto para ser una mesa de 
escribir para el Señor, mientras no sea renovado. Antes que nada, el 

corazón debe experimentar borra duras. Lo que ya está escrito en el 
corazón es conocido por algunos de nosotros, para compunción 

nuestra. El pecado original ha trazado profundas líneas, Satanás ha 

puesto las señales de su horrible escritura en letras negras y nuestros 
hábitos malvados ha n dejado sus huellas allí. ¿Cómo podría el Señor 

escribir allí? Nadie esperaría que el santo Dios inscribiera su santa ley 

en una mente impía. Las cosas anteriores deben ser borradas, para 
que haya un claro espacio sobre el que puedan grabarse nuevas y 

mej ores cosas. Pero, ¿quién podría borrar esas líneas? "¿Mudará el 
etíope su piel, y el leopardo sus manchas? Así también, ¿podréis 

vosotros hacer bien, estando habituados a hacer mal?" El Dios que 

puede quitar las manchas del leopardo, y la negrura del etíop e, 
también puede suprimir las perversas líneas que desfiguran el 

corazón ahora.  

Así como el corazón debe experimentar borraduras, debe también 

sufrir una completa purificación, no de la superficie únicamente, sino 

de su urdimbre completa. En verdad, herman os, fue mucho más fácil 
que Hércules limpiara los establos de Augías (1), que nuestros 

corazones sean purificados; pues el pecado que habita en nosotros no 

es una acumulación de contaminación externa, sino que es una 
corrupción interna que lo penetra todo.  La mácula del mal espiritual y 

secreto está en la vida natural del hombre, y cada latido de su alma 
es desordenado por ella. Los huevos de todos los crímenes están 

dentro de nuestro ser: el virus maldito de cuyo mortal veneno 

procede cada designio inmundo , está presente en el alma. No 
únicamente la tendencia a pecar, sino el pecado mismo ha tomado 

posesión del alma, y la ha ennegrecido por completo, hasta no haber 
ni una sola fibra del corazón que esté limpia del tinte de la iniquidad. 

Dios no puede escrib ir Su ley en nuestra mente mientras no la haya 

purificado con agua y con sangre. Las tablas sobre las que escriba el 
Señor deben ser limpias; por tanto, el corazón en el que Dios grabe 

Su ley debe ser un corazón purificado; y es un gran gozo darnos 
cuenta de que de la persona de nuestro Señor fluyó sangre y agua 

que purifican el corazón, de tal forma que la provisión responde a la 

necesidad. Bendito sea el nombre de nuestro Dios lleno de gracia, 
porque Él sabe cómo borrar el mal y purificar el alma a través  de Su 

Espíritu Santo, aplicándonos la obra de Jesús.  
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En adición a esto, el corazón necesita ser suavizado, pues el corazón 
es naturalmente duro, y en algunas personas se ha vuelto más duro 

que una piedra de diamante. Han resistido el amor hasta volverse 

impermeables a él. Han hecho frente obstinadamente a la voluntad 
de Dios hasta haberse establecido con desesperación en la maldad, y 

nada puede afectarles. Dios debe derretir el corazón, debe 
transformar el granito en carne; y Él tiene el poder de hacerlo.  

Bendito sea Su nombre, pues de acuerdo al pacto de gracia, Él ha 

prometido obrar esta maravilla, y la hará.  

Y el ablandamiento no basta, pues hay algunas personas que poseen 

una ternura de un tipo sumamente embaucador. Reciben la palabra 

con gozo: siente n cada expresión de la palabra, pero prontamente 
siguen su propio camino y se olvidan qué tipo de personas son. Son 

tan impresionables como el agua, pero la impresión desaparece muy 
pronto; de tal forma que otro cambio es necesario, es decir, tienen 

que se r hechos capaces de retener lo bueno: de otra forma podrías 

grabar y regrabar, pero, como una inscripción sobre cera, 
desaparecería al instante si se expusiera al calor. El diablo, el mundo, 

y las tentaciones de la vida pronto borrarían del corazón lo que Dios 
escribiese, si no lo hubiese creado de nuevo con la facultad de 

apegarse a lo que es bueno.  

En una palabra, el corazón del hombre necesita ser cambiado 
totalmente, como le dijo Jesús a Nicodemo: "Os es necesario nacer 

de nuevo". Queridos lectores, no sotros les predicamos que el que 

crea en Cristo tiene vida eterna, y no decimos ni más ni menos que la 
verdad de Dios cuando afirmamos esto; sin embargo, créannos, debe 

haber un cambio tan grande en la persona como si un hombre fuese 
muerto y revivido. Deb e haber una nueva creación, una resurrección 

de los muertos; las cosas viejas deben pasar y todas las cosas deben 

ser hechas nuevas. La ley de Dios no puede ser escrita nunca en el 
viejo corazón natural: nos debe ser dada una nueva naturaleza 

espiritual, y  luego, en el centro de esa nueva vida, sobre el trono de 
ese nuevo poder dentro de nuestra vida, Dios establecerá la 

proclamación de Su bendita voluntad, y lo que Él ordena será 

cumplido.  

Entonces, ustedes pueden ver que no se puede escribir tan fácilmen te 

sobre estas tablas como pensábamos al principio. Si Dios escribe la 
ley en el corazón, el corazón debe estar preparado, y para estar 

preparado debe ser renovado enteramente por un milagro de la 

misericordia, que sólo puede ser obrado por esa mano omnipo tente 
que hizo tanto el cielo como la tierra.  
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II.  En segundo lugar, procedamos a notar LA ESCRITURA. "Daré mi 
ley en su mente, y la escribiré en su corazón". ¿Cuál es esta 

escritura? Primero, su tema es la ley de Dios. Dios escribe en los 

corazones de Su pueblo aquello que ya ha sido revelado; no escribe 
allí nada nuevo y sin revelar, sino Su propia voluntad que ya nos ha 

dado en el libro de la ley. Él escribe en el corazón mediante una 
operación de gracia, lo que ya ha escrito en la Biblia mediante una 

revelación de gracia. Él no escribe filosofía, ni imaginación, ni 

superstición, ni fanatismo, ni fantasías ociosas. Si alguien me dijera: 
"Dios ha escrito tal y tal cosa en mi corazón", yo le respondería: 

"muéstramela en el Libro", pues si no es acorde a las  otras Escrituras, 

no es la escritura de Dios. Una fantasía relativa a que un hombre es 
profeta, o un príncipe, o un ángel, podrá estar en el corazón del 

hombre, pero Dios no la escribió allí, pues Su propia declaración es: 
"escribiré mi ley en su corazón" , y no habla de nada más allá de eso. 

El disparate de los hombres modernos que pretenden ser profetas, no 

es una escritura de Dios; sería una deshonra para un hombre sano 
adjudicarse esa función: ¿cómo podría ser del Señor? Él promete aquí 

escribir Su prop ia ley en el corazón, pero nada más. Conténtense con 
tener la ley escrita en su alma, y no se pierdan en vanas 

imaginaciones, para que no se decepcionen gravemente por creer en 

una mentira.  

Sin embargo, observen que Dios dice que escribirá toda Su ley en e l 

corazón: esto está incluido en las palabras, "mi ley". La obra de Dios 

es completa en todas sus partes, y hermosamente armoniosa. No 
escribe un mandamiento y deja fuera el resto como hacen muchos en 

sus propias reformas. En su virtud, se indignan contra un pecado en 
particular, pero obran desordenadamente en otros males. La ebriedad 

es para ellos la más condenable de todas las transgresiones, pero 

toleran la avaricia y la inmundicia. Denuncian el robo, y sin embargo 
defraudan; vociferan en contra del orgu llo, y sin embargo se 

entregan a la envidia: así son parciales, y hacen falsamente la obra 
del Señor. No debe ser así. Dios no pone delante de nosotros una 

santidad parcial, sino la ley moral completa. "Escribiré mi ley en su 

corazón." Las reformas humanas  son generalmente sesgadas, pero la 
obra de gracia del Señor es balanceada y proporcionada. El Señor 

escribe la ley perfecta en los corazones de los hombres, porque tiene 
la intención de producir hombres maduros.  

Fíjense, además, que en el corazón está es crita la ley, no suavizada y 

alterada, sino "mi ley", la mismísima ley que fue escrita al principio 
en el corazón del hombre antes de la caída. Pablo dice, de los 

hombres naturales, que "muestran la obra de la ley escrita en sus 
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corazones". Hay suficiente luz en la conciencia para condenar a los 
hombres por la mayoría de sus iniquidades. El grabado original de la 

ley en el corazón del hombre en su creación, ha sido dañado y casi 

borrado por la caída del hombre y por sus subsiguientes 
transgresiones, pero el  Señor, cuando renueva el corazón, restablece 

la escritura y la deja vívida y fresca, la escritura de los primeros 
principios de justicia y verdad.  

Pero acercándonos más al tema: ¿qué quiere decir la Escritura 

cuando expresa: escribir la ley de Dios en el  corazón? La escritura 
misma incluye muchísimas cosas. Un hombre que tiene la ley de Dios 

escrita en su corazón, antes que nada, la conoce. Es instruido en las 

ordenanzas y estatutos del Señor. Es una persona iluminada, y ya no 
es más uno de esos que desco nocen la ley y son malditos. El Espíritu 

de Dios le ha enseñado lo que está bien y lo que está mal: lo sabe 
cómo algo suyo, y, por tanto, no puede confundir las tinieblas con la 

luz, ni la luz con las tinieblas.  

Además, esta ley permanece en su memoria. C uando tenía la ley 
escrita sobre una tabla, debía ir necesariamente a su casa para 

mirarla, pero ahora la lleva consigo en su corazón a todas partes, y 
sabe de inmediato lo que es correcto y lo que es incorrecto. Dios le 

ha dado un criterio mediante el cua l juzga todas las cosas. Descubre 

que "no todo lo que brilla es oro", y que todo lo que pretende ser 
santo, no lo es. Separa lo valioso de lo vil, y hace eso habitualmente; 

pues su conocimiento de la ley de Dios y su recuerdo de ella van 

acompañados por un  discernimiento de espíritu que Dios ha obrado 
en él, de tal forma que discierne rápidamente aquello que es acorde 

con la mente de Dios y lo que no lo es. Ahora, este es un punto 
crucial, pues los hombres hacen comúnmente muchas cosas que 

incluso llegan a defender, afirmando que no hay nada malo en ellas; 

pero de conformidad a la regla divina son totalmente inicuas. El 
pueblo de Dios juzga estas cosas, y no siente placer en ellas. Un 

instinto sagrado advierte al creyente de la cercanía del pecado. 
Mucho ant es de que el sentimiento público hubiere sonado la alarma 

en contra de prácticas cuestionables, el cristiano, aunque fuese 

engañado momentáneamente por la costumbre vigente, siente un 
temblor y una intranquilidad. Aun si consintiera externamente siendo 

arr astrado por la opinión general, un algo interno protesta, y lo 
conduce a considerar si en verdad el asunto puede ser defendido. Tan 

pronto detecta el mal, huye de él. Es algo grandioso poseer un 

detector universal, de tal forma que sin importar donde vayas , no 
dependes del juicio de otros, y, por tanto, no eres engañado como 

son engañadas las multitudes.  
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Sin embargo, esto es sólo una parte del asunto, y comparativamente, 
una pequeñísima parte. La ley está escrita en el corazón del hombre 

más allá de este p unto, es decir, el hombre aprueba que la ley es 

buena; y su conciencia restaurada clama: "sí, eso es así, y tiene que 
ser así. Este mandamiento mediante el cual Dios ha prohibido un 

cierto camino es un mandamiento adecuado y prudente: tenía que 
ser prescri to." Es un signo esperanzador cuando un hombre no desea 

más que los mandamientos divinos sean diferentes de lo que son, 

sino que los confirma mediante el veredicto de su aprobación. ¿Acaso 
no hay hombres que en su ira desearían que matar no fuera un 

crimen ? ¿Acaso no hay otros que no roban, pero que desearían 

apoderarse de los bienes de sus vecinos? ¿Acaso no hay muchos que 
desearían que la fornicación y el adulterio no fueran vicios? Esto 

comprueba que sus corazones son depravados; pero no sucede así 
con l os regenerados; no quisieran que la ley fuera alterada por 

ningún motivo. Su voto es a favor de la ley, pues la consideran como 

el guardián de la sociedad, la única base sobre la que se puede 
construir la paz del universo, pues únicamente mediante la justi cia 

puede ser establecido algún orden en las cosas. Si poseyéramos la 
sabiduría de Dios, proclamaríamos precisamente esa ley que Dios ha 

proclamado, ya que la ley es santa, y justa, y buena, y promueve el 

más elevado beneficio para el hombre. Es algo grand ioso cuando el 
hombre llega a ese punto.  

Pero, además, Dios introduce en el corazón un amor a la ley así como 

una aprobación de la misma, de tal magnitud, que el hombre 
agradece a Dios por haberle dado tan justa y amable representación 

de lo que es la perf ecta santidad; le agradece porque le ha dado tales 
cordeles de medida, por los cuáles sabe cómo debe construirse una 

casa en la que more Dios. Y agradeciendo así al Señor, su oración, su 

deseo, su anhelo, su hambre, y su sed son por la justicia, para poder  
ser en todo acorde a la mente de Dios. Es algo glorioso cuando el 

corazón se deleita en la ley del Señor y encuentra en ella su solaz y 
su placer. La ley está plenamente escrita en el corazón cuando un 

hombre se complace en la santidad, y siente un profun do dolor 

cuando se le aproxima el pecado.  

Oh, mi querido amigo, el Señor ha hecho grandes cosas por ti cuando 

cada cosa mala se vuelve detestable para ti. Aunque caigas en 
pecado por causa de la debilidad de tu carne, si te causa intensa 

agonía y dolor, e s debido a que Dios ha escrito Su ley en tu corazón. 

Aunque no puedas ser tan santo como quisieras serlo, sin embargo, si 
los caminos de la santidad son tu placer, si son el verdadero 

elemento en el que vives así como el pez vive en el mar, entonces 
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has si do el sujeto de un muy maravilloso cambio de corazón. No es 
tanto lo que haces, sino aquello en lo que te deleitas, lo que se 

convierte en la clara prueba de tu carácter. Muchas personas 

estrictamente religiosas que van y vienen de la iglesia a la capilla,  
estarían inusualmente alegres si no se sintieran obligadas a hacerlo. 

¿Acaso no es su adoración pública una formalidad muerta? Una buena 
cantidad de personas tiene reuniones de oración familiar y oraciones 

privadas pero desearía poder liberarse de tales e storbos. ¿Hay acaso 

alguna religión en los ejercicios corporales que son una carga para el 
corazón? Nada es aceptable a Dios mientras no sea aceptable para 

ustedes mismos: Dios no recibirá su sacrificio a menos que lo 

ofrezcan voluntariamente. Cuán contrar io es esto a la creencia de 
muchos, pues dicen: "vea usted, yo me niego a mí mismo al ir tantas 

veces a un lugar de adoración y por hacer oración privada, por tanto 
debo ser muy religioso." Lo contrario es más aproximado a la verdad.  

Cuando servir a Dios se convierte en una desdicha, entonces, en 

verdad, el corazón está muy lejos de la salud espiritual; pues cuando 
el corazón ha sido renovado, se deleita en adorar y servir al Señor. 

En lugar de decir: "yo dejaría de orar si pudiera", la mente 
regenerada cl ama: "yo quisiera poder estar orando siempre". En vez 

de decir: "si pudiera, yo me mantendría lejos de la asamblea del 

pueblo de Dios", la naturaleza recién nacida desea morar, como 
David, en la casa del Señor para siempre. Esta es una gran evidencia 

de la  escritura de la ley en el corazón, cuando la santidad se vuelve 

un placer y el pecado se convierte en una amargura. Cuando esto ha 
sido obrado, ¡cuán grandes cosas ha hecho Dios por nosotros!  

El punto principal de todo radica en que, cuando nuestra natura leza 
era una vez contraria a la ley de Dios, todo lo que Dios prohibía era 

deseado de inmediato por nosotros, y todo lo que Dios ordenaba era 

un disgusto para nosotros; pero el Espíritu Santo viene y cambia 
nuestra naturaleza y la hace congruente con la le y, de tal forma que 

ahora todo lo que Dios prohíbe, nosotros también lo prohibimos, y 
todo lo que Dios ordena, nuestra voluntad también lo ordena. 

¡Cuánto mejor es tener la ley escrita en el corazón que sobre tablas 

de piedra!  

Si alguien preguntara cómo m antiene el Señor legible la escritura en 

el corazón, me gustaría dedicar un minuto o dos para mostrarles el 
proceso. Yo no sé decirles cómo el Espíritu Santo escribe inicialmente 

la ley en el corazón. Los medios externos son la predicación de la 

palabra y su lectura; pero cómo opera directamente el Espíritu Santo 
en el alma, no lo sabemos; es uno de los grandes misterios de la 
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gracia. Esto sí conocemos dentro de nosotros, que aunque antes 
éramos ciegos, ahora podemos ver, y aunque aborrecíamos la ley de 

Dio s, ahora sentimos un intenso deleite en ella: también sabemos 

que el Espíritu Santo obró este cambio, pero cómo lo hizo, permanece 
en el misterio. Esa parte que podemos discernir de Su santo oficio, es 

completada de conformidad a las leyes usuales de la op eración 
mental. Él ilumina por medio del conocimiento, convence mediante 

argumento, conduce por persuasión, fortalece por instrucción, y así 

sucesivamente.  

También sabemos esto, que una forma por la que la ley permanece 

escrita en el corazón de un cristian o es esta: un sentido de la 

presencia de Dios. El creyente siente que no podría pecar sin que 
Dios dejara de mirarle. Se necesitaría un rostro de bronce para que 

un hombre jugara el papel de traidor en la presencia de un rey; estas 
cosas son llevadas a cab o "en secreto", según la descripción de los 

hombres, pero no delante del rostro del monarca. Así el cristiano 

siente que mora a la vista de Dios, y esto le impide desobedecer. El 
ojo del Padre celestial es el mejor amonestador del hijo de Dios.  

A continuac ión, el cristiano tiene un vivo sentido dentro de sí de la 
degradación que una vez le trajo el pecado. Si hay algo que no puedo 

olvidar personalmente, es el horror de mi corazón, cuando estando 

todavía bajo pecado, Dios me reveló mi estado. Ah, amigos, el viejo 
proverbio que un hijo que ha sufrido quemaduras siente terror por el 

fuego, tiene una intensidad de verdad muy inherente, en el caso de 

alguien que ha sido quemado por el pecado hasta ser conducido a la 
desesperación por ese pecado; lo odia con un od io perfecto, y, por 

ese medio, Dios escribe la ley en el corazón.  

Pero un sentido del amor es todavía un factor más poderoso. Basta 

que un hombre sepa que Dios le ama, que se sienta seguro que Dios 

le amó siempre desde antes de la fundación del mundo, y t ratará de 
agradar a Dios. Basta que tenga por cierto que el Padre le amó tanto 

como para entregar a Su unigénito Hijo a la muerte para que esa 
persona pudiera vivir a través de Él, y entonces amará a Dios y 

odiará el mal. Un sentido de perdón, de adopción,  y del dulce favor 

de Dios, tanto en la providencia como en la gracia, deben santificar al 
hombre. No puede ofender voluntariamente en contra de tal amor; 

por el contrario, se siente obligado a obedecer a Dios en retorno por 
esa gracia inescrutable; y así,  mediante un sentido de amor, Dios 

escribe efectivamente Su ley en el corazón de Su pueblo.  

Otra pluma muy poderosa con la que escribe el Señor se encuentra 
en los sufrimientos de nuestro Señor Jesucristo. Cuando vemos a 
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Jesús escupido, y flagelado, y cruc ificado, sentimos que debemos 
odiar el pecado con toda la intensidad de nuestra naturaleza. ¿Acaso 

pueden contar las gotas púrpuras de Su sangre redentora y luego 

regresar a vivir en la iniquidad que le costó tanto al Señor? La muerte 
de Cristo escribe la ley de Dios muy profundamente en el centro del 

corazón del hombre. La cruz crucifica al pecado.  

Además de eso, Dios establece efectivamente Su santa ley en el 

trono del corazón, dándonos una vida nueva, una vida celestial. Hay 

dentro de un cristiano un pr incipio inmortal que no puede pecar, 
porque es nacido de Dios, y no puede morir, pues es la simiente viva 

e incorruptible que vive y permanece para siempre.  

En la regeneración hay un algo que se nos imparte, completamente 
extraño a nuestra naturaleza corr upta; un principio divino es colocado 

en el alma que no puede ser corrompido ni tampoco puede morir, y 
por este medio, la ley es escrita en el corazón. No pretendo explicar 

el proceso de regeneración, pero en verdad involucra una vida divina, 

implantada po r el Espíritu Santo.  

Además, el propio Espíritu Santo mora en los creyentes. Les ruego 

que no olviden nunca esta maravillosa doctrina, que tan cierto como 
Dios habitó en carne humana en la persona del Dios -hombre 

Mediador, así de cierto es que el Espíritu  Santo mora en los cuerpos 

de todos los hombres y mujeres redimidos que han nacido de nuevo; 
y por la fuerza de esa permanencia, Él guarda la mente impregnada 

de santidad para siempre, por siempre sumisa a la voluntad del 

Altísimo.  

III.  Ahora tornamos a p ensar por un minuto en EL ESCRITOR. 

¿Quién es el que escribe la ley en el corazón? Es el propio Dios. "Yo lo 
haré", dice Él.  

Noten, primero, que Él tiene un derecho de redactar Su ley en el 

corazón. Él hizo el corazón; es Su tabla: puede escribir allí lo que 
quiera. Como arcilla en las manos del alfarero, así somos nosotros en 

Sus manos.  

Noten, a continuación, que únicamente Él puede escribir la ley en el 

corazón. Nunca será escrita allí por ninguna otra mano. La ley de 

Dios no puede ser escrita en el cor azón por algún poder humano. Ay, 
cuán a menudo he expuesto la ley de Dios y el Evangelio de Dios, 

pero yo no he penetrado más allá del oído: únicamente el Dios vivo 
puede escribir en el corazón vivo. Esta es una obra noble que ni los 

propios ángeles pueden  llevar a cabo. "Dedo de Dios es este." Como 
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únicamente Dios puede y debe escribir allí, sólo Él obtendrá la gloria 
de esa escritura cuando sea perfeccionada.  

Cuando Dios escribe, Él escribe perfectamente. Ustedes y yo hacemos 

manchones y borrones: tenemo s que poner un índice de errata al fin 
de cada pieza de humana escritura, pero cuando Dios escribe, los 

borrones o errores no tienen ninguna participación. Ninguna santidad 
puede sobrepasar la santidad producida por el Espíritu Santo cuando 

Su obra interna  está completada en su totalidad.  

Además, Él escribe indeleblemente. Yo desafío al diablo que saque 
una sola letra de la ley de Dios del corazón de un hombre, cuando 

Dios ha escrito allí. Cuando el Espíritu Santo ha llegado con todo el 

poder de Su divinid ad y ha reposado en nuestra naturaleza, y ha 
grabado en ella la vida de santidad, entonces puede venir el diablo 

con sus alas negras y toda su malvada astucia, pero no puede borrar 
nunca las líneas eternas. Llevamos en nuestros corazones las señales 

del et erno Dios y Señor, y las llevaremos eternamente. Las rocas 

grabadas muestran las inscripciones durante mucho tiempo, pero los 
corazones grabados las llevan por siempre y para siempre. ¿Acaso no 

dice el Señor: "Pondré mi temor en el corazón de ellos, para q ue no 
se aparten de mí"? Bendito sea Dios por esos principios inmortales 

que prohíben que el hijo de Dios peque.  

IV.  Quiero concluir notando LOS RESULTADOS de la ley escrita de 
esa manera en el corazón. Quisiera que mientras he estado 

predicando acerca de  esto, muchos de ustedes se hayan estado 

diciendo: "yo espero que la ley sea escrita en mi corazón". Recuerden 
que esto es un don y un privilegio del pacto de la gracia, y no es obra 

del hombre. Queridos amigos, si alguno de ustedes se ha dicho: "no 
encuen tro nada bueno en mí, por tanto, no puedo venir a Cristo", 

habla insensatamente. La ausencia de bien es una buena razón para 

que vengas a Cristo, para que Él supla tus necesidades. "Oh, pero si 
pudiera escribir la ley de Dios en mi corazón, vendría a Crist o." ¿Lo 

harías? ¿Para qué necesitarías a Cristo? Pero si la ley no está escrita 
en tu corazón, entonces ven a Jesús para que te la escriba. El nuevo 

pacto dice: "Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón." 

Ven entonces para que te escriba así l a ley internamente. Ven tal 
como eres, antes de que una sola línea haya sido escrita. El Señor 

Jesús quiere preparar Sus propias tablas, y escribir cada una de las 
letras de Sus propias epístolas: ven a Él tal como eres, para que Él 

haga todo por ti.  

¿Cuáles son los resultados de que la ley sea escrita en los corazones 
de los hombres? Frecuentemente el primer resultado es un gran 
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dolor. Si la ley de Dios está escrita en mi corazón, entonces me digo 
a mí mismo, "¡ah, que yo haya vivido como un quebrantador de la ley 

durante tanto tiempo! Esta bendita ley, esta amable ley, ni siquiera 

había pensado en ella, o si pensé en ella, me provocó a la 
desobediencia. El pecado revivió, y yo morí cuando vino el 

mandamiento." Nos retorcemos las manos y clamamos: "¿cómo 
podemos ser tan perversos como para quebrantar una ley tan justa? 

¿Cómo podemos ser tan obstinados como para ir en contra de 

nuestros propios intereses? ¿Acaso no sabíamos que la violación del 
mandamiento es un daño para nosotros mismos?" Así estamos 

sumido s en la amargura como uno que está amargura por la muerte 

de su primogénito. Si no se han lamentado por causa del pecado, no 
creo que Dios haya escrito jamás Su ley en sus corazones. Uno de los 

primeros signos de la gracia es un rocío en los ojos debido al  pecado.  

El siguiente efecto es que le viene al hombre una determinación firme 

y rígida de no quebrantar otra vez la ley, sino de guardarla con todas 

sus fuerzas. Él clama con David: "Juré y ratifiqué que guardaré tus 
justos juicios." Al leer los precepto s del Señor, su corazón entero 

dice: "sí, eso es lo que debo ser, eso es lo que deseo ser, y eso es lo 
que seré, de acuerdo a la voluntad de Dios."  

Ese firme propósito pronto conduce a un fiero conflicto; pues otra ley 

alza su cabeza, una ley que está en nuestros miembros; y esa otra 
ley clama: "no tan rápido; tu nueva ley que ha venido a tu alma para 

gobernarte, no será obedecida: yo seré la ley en vigor." El que ha 

nacido en nosotros para ser nuestro rey, encuentra al viejo Herodes 
listo para matar al pe queño niño. La concupiscencia de los ojos, la 

concupiscencia de la carne, y el orgullo de la vida, cada uno de ellos, 
jura combatir en contra del nuevo monarca y del poder reciente que 

ha llegado al corazón. Algunos de ustedes conocen lo que esta lucha 

sig nifica. Es un duro combate el que sostienen algunos, para 
mantenerse libres del pecado real. Cuando se han visto asediados por 

el mal carácter, ¿no han tenido que llevarse la mano a la boca para 
callarse y no decir lo que solían decir, pero que no desearía n decir 

otra vez? A menudo, ¿no se han recluido en el aposento de arriba 

para estar solos, sintiendo que pronto resbalarían si el Señor no los 
sostuviera? ¡Cuán sabio es estar a solas con Dios y clamar a Él por 

ayuda! ¡Cuán prudente vigilar de día y de noc he en contra del mal! 
Ciertos jactanciosos hablan de haber superado todo eso. Me 

encantaría pensar que existen tales hermanos: pero me encantaría 

conservarlos en una urna de cristal para exhibirlos por todos lados, o 
en una caja de hierro donde los ladrone s no pudieran descubrirlos. 

Concibo que es una trampa del diablo si ustedes imaginan que están 
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más allá de la necesidad de una vigilancia diaria. En lo que a mí 
respecta, no he sobrepasado el conflicto o la lucha: testifico que la 

batalla se torna más dura  cada día. Y encuentro que aquellos 

miembros del pueblo de Dios con quienes me relaciono, todavía están 
combatiendo y luchando.  

Algunas veces sé que el diablo no ruge, pero le tengo más miedo 
cuando está quieto que cuando se enfurece. Yo preferiría que rug iera, 

pues un diablo rugiente es mejor que un diablo durmiente. Se le da la 

mano y se toma hasta el codo; y siempre que comienzas a decirte: 
"mis corrupciones están todas muertas; ahora no tengo tendencias a 

pecar", estás en un grave peligro. Pobre alma, n o sabes de lo que 

dices. Que Dios te envíe a la escuela y te ilumine un poco, y estoy 
seguro de que antes de que pase mucho tiempo, cantarías otra 

tonada. Estos son los resultados incidentales: cuando el Señor escribe 
la ley en el corazón, las refriegas y las luchas son comunes dentro del 

hombre, pues la santidad se esfuerza por alcanzar el predominio.  

Pero, ¿acaso no resulta de la escritura divina algo mejor que esto? 
Oh, sí. Viene una obediencia real. El hombre no sólo aprueba la ley 

porque es buena, sin o que la obedece; y cualquier cosa que Cristo 
ordene, no importa cuál sea, el hombre busca cumplirla: no 

solamente desea hacerla, sino que la cumple realmente; y si hay algo 

que está mal, no solamente desea abstenerse de ello, sino que se 
abstiene. Con la ayuda de Dios, se vuelve recto, y justo, y sobrio y 

piadoso, y amante, y semejante a Cristo, pues esto es lo que el 

Espíritu de Dios obra en él. Él querría ser perfecto, a no ser por las 
viejas concupiscencias de la carne que permanecen en los corazones 

de los regenerados. El creyente siente ahora un intenso placer en 
todo lo que es bueno. Si hay algo recto y verdadero en el mundo, él 

está de parte de todo eso: si la verdad sufre derrotas, él es 

derrotado; pero si la verdad prosigue su ruta victoriosa y de triunfos 
futuros, él vence también, y toma y divide el botín con gozo. Ahora él 

está de parte de Dios, ahora está del lado de Cristo, ahora pertenece 
al bando de la verdad, ahora pertenece al bando de la santidad; y un 

hombre no puede ser eso sin que sea u n hombre feliz. Con todas sus 

luchas, y todas sus lágrimas, y todas sus confesiones, él es un 
hombre feliz, pues está del lado feliz. Dios está con él, y él está con 

Dios, y debe ser bendito.  

Conforme esto progresa, el hombre es más y más preparado para 

mo rar en el cielo. Es transformado de gloria en gloria en la imagen de 

Dios, como por el Espíritu del Señor. Nuestra idoneidad para el cielo 
no es algo que nos será aplaudido en los últimos pocos minutos de 
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nuestra vida, cuando estemos a punto de morir; sino  que los hijos de 
Dios tienen una aptitud para el cielo tan pronto son salvos, y esa 

adecuación crece y se incrementa hasta estar maduros, y entonces, 

como una fruta madura, se caen del árbol y se encuentran en el seno 
de su Padre Dios. Dios no mantendrá a  un alma fuera del cielo ni 

medio minuto, si está totalmente preparada para ir allí; y así, cuando 
Dios nos ha preparado para ser partícipes de la herencia de los santos 

en luz, entraremos de inmediato en el gozo de nuestro Señor.  

Hermanos míos, siento qu e he hablado endeble y prosaicamente 
acerca de uno de los temas más benditos que hubieren ocupado 

jamás los pensamientos del hombre: cómo es guardada la ley de 

Dios, cómo es honrada, cómo viene al mundo la santidad, y cómo ya 
no somos rebeldes. En esto, co nfiemos en nuestro Señor Jesús, que 

es para nosotros la fianza de ese pacto, del cual, una de las 
grandiosas promesas es esta: "Daré mi ley en su mente, y la escribiré 

en su corazón." Que Dios lo haga así con nosotros, por Cristo nuestro 

Señor. Amén.  

 

Not a del traductor :  
(1) Augías, proveniente de la mitología griega, era rey de Élide. 

Heracles o Hércules limpió sus inmensos establos desviando el río 

Alfeo.  
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El Crecimiento en la Fe  

Un sermón predicado la noche del jueves 12 de diciembre, 

1867  

Por Charles Haddon Spúrgeon  
En el Tabernáculo Metropolitano, Newington, Londres  

 

ñDijeron los ap·stoles al Se¶or: Aum®ntanos la fe.ò    Lucas 17: 5 

Los apóstoles dijeron esto. A veces he pensado que el mensaje de 

Pablo en Listra, cuando le prohibió a la multitud que lo adorara, 

recordándole al pueblo que él era un hombre sujeto a pasiones 
semejantes a las de ellos, debería ser repetido a oídos de muchos 

cristianos modernos, pues existe una tendencia en la iglesia cristiana 
a colocar a los ap óstoles y a otros santos eminentes, sobre una 

plataforma muy por encima del nivel de los humanos ordinarios. No 

me refiero a adorarlos, sino más bien a tenerlos en una 
extraordinaria estima en vez de considerarlos simplemente como 

modelos que imitar.   

Hermanos, nuestro Señor Jesucristo quiere que sepamos que no 

tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de 

nuestras debilidades. Él quiere que tengamos la certeza que Él mismo 
fue tentado en todo según nuestra semejanza. También quiere que 

sepamos  con igual certeza que los doce escogidos, los líderes de Su 

ejército, que salieron de Él, eran hombres sujetos a pasiones 
semejantes a las nuestras. No debemos considerarlos como héroes 

inaccesibles con una especie de carácter divino, o como si estuviesen  
libres de nuestras debilidades y aflicciones. Ellos fueron como 

nosotros, y si nos han aventajado ha sido únicamente por la fortaleza 

divina, por una fortaleza que nosotros también podemos recibir; por 
la gracia que es tan inmerecida por nosotros como lo fue por ellos. Si 

ellos estuviesen aquí, todavía tendrían que luchar con la incredulidad, 
y, conscientes de su incredulidad, dirían otra vez: "Señor, 

auméntanos la fe."  

Los apóstoles pidieron esto, y  los apóstoles lo pidieron a 
Jesús.  Acudieron al Fuerte p ara tener fortaleza. Inútil es ir a cualquier 

otra fuente. En vano lo habrían pedido los unos a los otros. En vano 
hubieran buscado por el mundo entero para encontrar a un eminente 

santo a quien hacerle la petición. Habrían sido como aquellas 

vírgenes inse nsatas que dijeron a las prudentes: "Dadnos de vuestro 
aceite," y hubieran obtenido la misma respuesta: "No, para que no 

nos falte a nosotras y a vosotras." Pero fueron a los que vendían y 



Sanadoctrina.org  

 

222  

 

compraron para ellos. Fueron a Cristo, el legislador, el autor y 
consumador de su fe, y elevando a Él sus corazones en la oración: 

"Señor, auméntanos la fe," pronto recibieron una respuesta 

consoladora, y se fortalecieron en la fe, dando gloria a Dios.  

Ahora, voy a requerir de su atención en este momento, para cinco o 

seis observaciones acerca de  la fe como algo que crece . La primera 
observación es solamente esta:   

I.  EL TEXTO ARROJA UN POCO DE LUZ ACERCA DE LO QUE ES LA FE.  

Este no es un tema enteramente oscuro; pero aun así, es uno sobre 
el que ha habido mucha controvers ia. Ustedes saben, tal vez, que en 

el primer ímpetu de la Reforma, la mayoría de los teólogos afirmaban 

que la fe salvadora era una seguridad plena, o, por lo menos, que la 
plena seguridad de salvación y de un interés personal en Cristo, 

conformaban parte de la esencia de la fe salvadora; y esto ha sido 
sostenido por un gran número de teólogos; y muchos cristianos 

todavía sostienen que creer personalmente que Cristo murió por mí, 

es la fe salvadora.   

Ahora, nosotros creemos que esto es un error. Nosotros cr eemos que 

la plena seguridad es inapreciable. La consideramos como una joya 
que sobrepasa todos los valores humanos; pero consideramos que 

afirmar que la plena seguridad es necesaria para la salvación, es una 

doctrina que aflige a las ovejas débiles del re baño. Creemos que esa 
seguridad es necesaria para experimentar un profundo gozo, 

necesaria para edificación, necesaria para utilidad; pero no creemos 

que sea necesaria para salvación. Nosotros creemos que hay miles 
que están sobre la Roca de las Edades que  a veces temen no estarlo, 

y decenas de miles que entrarán al cielo cuya fe no fue nunca más 
allá de la simple confianza en Cristo, que nosotros sostenemos que es 

la esencia de la fe salvadora.  

La persuasión de que Cristo murió por mí, viene después del ejercicio 
de la fe y es un resultado de esa fe. Es fe en pleno florecimiento, pero 

no es necesariamente la esencia de la fe en Cristo. Algunos de esos 
que enseñan que, creer que Cristo murió por m í, es fe, enseñan 

también que Cristo murió por todos los hombres. Ahora, ustedes 

entenderán de inmediato que ese tipo de fe, enseñada de esa 
manera, no es otra cosa que la creencia en un truismo (verdad obvia) 

muy simple: pues si Él murió por todos, entonc es debe haber muerto 
por mí, y mi creencia que Él murió por mí puede ser, hasta donde 

entiendo, una simple operación intelectual que no tiene nada que ver 

con el corazón, y que ciertamente no requiere la ayuda del Espíritu 
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Santo, pues cualquier persona pue de creer eso, puesto que en tanto 
Cristo murió por todos, Él murió por mí. La fe de ese tipo es una cosa 

muy simple, y aunque cada cristiano debe percibir también que Cristo 

finalmente murió por él, sin embargo, si empieza con eso, comienza 
por el punto eq uivocado, y puede ser culpable de presunción, en vez 

de ejercitar la fe de los elegidos de Dios.  

¿Cuál es, entonces, la esencia de la fe salvadora? La esencia 

es:  Confianza en Cristo,  dependencia, fiarse de Él. Es creer que 

Jesucristo es el designado Salva dor del mundo; que Él es también la 
expiación por el pecado; y la fe salvadora es más que eso: es confiar 

en que la obra de Cristo te salva. En cuanto a que si Cristo murió por 

ti en particular o no, es algo que pronto descubrirás, pero la fe 
consiste en v enir con las manos vacías y aceptar la plenitud de 

Cristo; venir desnudo, y tomar Su justicia para que sea tu gloriosa 
vestidura; ir, vil, a la fuente que Él ha llenado con Su sangre, para 

ser lavado en ella: de hecho, es eliminar toda confianza en uno 

mis mo, y poner toda la confianza en el Señor Jesucristo.   

Cualquier persona que tenga esta fe, es salva; no importa de qué 

otra cosa carezca, es salva; y ni la muerte ni el infierno destruirán 
jamás a un hombre que con una confianza simple y honesta, depende 

de lo que Cristo ha hecho para la salvación de los pecadores. Si tú te 

aferras a Cristo para que sea tu todo en todo, y si tú afirmas: "no 
conozco nada sino a Cristo; lo que Él ha hecho es todo mi reposo y 

mi gozo," entonces cuentas con la promesa de Dios que: "El que cree 

en el Hijo tiene vida eterna," y tú la tienes, y tú, por lo tanto, no 
perecerás jamás.  

Esto, entonces, es la fe salvadora, y esta es el alma verdadera, y la 
esencia, y la sustancia de ella. No es, en sí misma, la plena 

seguridad, pero la plena seguridad brota de ella. En la Confesión 

Helvética, se dice que la fe es "una muy firme confianza en Cristo," lo 
cual es un nuevamente un pequeño error. Una muy firme confianza 

en Cristo es fe, y es una fe robusta; pero puede haber fe allí donde 
no h ay "una muy firme confianza," aunque puede ser una evidencia 

muy valiosa. La fe, sin embargo, a veces puede estar mezclada con 

incredulidad, pero allí donde exista una confianza en el Señor 
Jesucristo, hay evidencia de fe verdadera. Aunque esa confianza no  

llegue a constituir una persuasión feliz, consoladora, deliciosa, de la 
propia salvación personal, sin embargo es fe, fe salvadora, y salvará 

al alma de quien la posea. Terminemos aquí nuestra primera 

observación. En segundo lugar:  
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II.  LA FE, DONDEQUIERA QUE ESTÉ, ES SUSCEPTIBLE DE 
CRECIMIENTO.  

Los apóstoles dijeron: "Señor, auméntanos la fe." La fe es el don de 

Dios, y nos es otorgada en grados. La fe no es siempre la misma en 
cuanto a su grado, inclusive en el momento del nuevo nacimiento. No 

todos los n iños son igualmente fuertes cuando nacen en este mundo. 
No toda fe es igualmente fuerte al principio. Algunas veces, quienes 

son primeros al principio, después se convierten en los últimos, y a 

veces quienes son los últimos al principio, aventajan a los ot ros. Dios 
no nos da a todos nosotros la misma dotación de fe cuando 

empezamos. Algunos de nosotros somos muy delicados, muy 

atribulados, y encontramos muy difícil aferrarnos a la más pequeña 
de las promesas de Dios. Pero toda fe es de la misma naturaleza; 

aunque no toda es de la misma cantidad o grado, toda es de la 
misma calidad. Un diamante es un diamante, aunque no sea más 

grande que un chícharo o la cabeza de un alfiler; justamente es del 

mismo carácter que el diamante Kohinoor, aunque no sea tan grande . 
Lo mismo sucede con la fe. Fe como un grano de mostaza es 

igualmente la fe del elegido de Dios como si fuera una montaña. Es fe 
viva. Es la misma fe, aunque sea más pequeña en cantidad. No 

siempre recibimos la misma cantidad de fe, pero después que la 

hemos recibido, crece.  

Esto es demostrado  por la vida posterior de los propios apóstoles . 

Tomen a Simón Pedro como ejemplo. En un tiempo, pobre Simón, ¡en 

verdad, cuán digno de lástima era! Pedro se sentó para calentar sus 
manos junto al fuego en el palacio del sumo sacerdote, y estando 

sentado en ese lugar, una criada atrevida le dijo: "tú también estabas 
con Jesús el galileo," y tan débil era la fe de Pedro que ¡en verdad 

negó a su Señor! Pero pocas semanas después de eso, el Espíritu 

Santo descendió sobre Simón Pedro, y ahora, el mismo hombre que 
se sonrojó de temor ante una criada arrogante, está ante miles de 

personas en las calles de Jerusalén, hablando con el mayor aplomo a 
favor del Evangelio del Cristo crucificado. Ahora no hay ningún temor, 

ningún te mblor, ninguna incredulidad en Simón Pedro, pues 

Pentecostés había llegado, y había sido fortalecido y hecho valeroso 
por el Espíritu Santo. ¡Cuán maravillosamente había cambiado! Casi 

hubieras llegado a pensar que había dos Simón Pedro, en vez de uno. 
Tan maravillosamente había crecido en fe y en valor.   

Además, es evidente que la fe crece, pues ha habido, y hay,  miles de 

otras personas  que, manifiestamente, han tenido más fe de la que tú 
o yo hayamos tenido jamás, y que sin embargo  han descubierto que 
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su fe no siempre fue fuerte . Miren a los mártires: consideren cómo 
iban a su muerte cantando himnos en el camino. ¡Cuántos de ellos 

triunfaron en el anfiteatro, cuando eran soltadas las fieras para que 

los destrozaran! ¡Cómo eran arrojados en húmedos y fétido s 
calabozos, donde permanecían hasta que les crecía moho, siendo 

abandonados para que murieran de hambre, y sin embargo, cómo 
murieron allí con gozo en sus corazones e himnos en sus labios! Esos 

eran hombres de fe, a quienes ni tú ni yo somos dignos de des atar la 

correa de su calzado: ellos eran mucho, mucho más grandes que 
nosotros. Y sin embargo, si le hubieran preguntado a cualquiera de 

ellos, les habrían respondido que no eran mejores que nosotros 

cuando comenzaron, pero que Dios, por Su gracia, aliment ó y cultivó 
su fe hasta volverse lo que fue.   

¿Saben ustedes lo que es este crecimiento en la fe? No podemos 
volvernos padres o madres que alimenten a algunos de nuestros 

hermanos o de nuestros oyentes, hasta que no tengamos este 

crecimiento en la fe. Bend igo a Dios porque yo he visto a muchos de 
ustedes crecer en la fe, y mi sincera oración es que cada uno pueda 

crecer para plena certeza de la esperanza hasta el fin, de tal manera 
que yo pueda decir de todos: "vuestra fe va creciendo, y el amor de 

todos y cada uno de vosotros abunda para con los demás." Sí, 

hermanos, efectivamente vemos que la fe crece en otros de manera 
tan clara, como hemos visto crecer los arbustos y las plantas en el 

campo.  

Además, creo que ustedes y yo estamos conscientes que nuestra 
propia fe ha crecido . Yo sé que la mía ha crecido. Sé que algunas 

veces es más débil, pues podemos retroceder; sin embargo estoy 
consciente que, a la vuelta de los años, mi fe es más robusta de lo 

que era.  

Les diré de qué manera crece la fe. Algunas veces c rece  en 
intensidad . Ustedes creen en las mismas cosas, pero ahora las creen 

con mayor firmeza. Un niño tiene una perla en su mano. Sí, pero 
ahora el niño ha crecido y se ha convertido en un hombre, y tiene la 

misma perla, aunque ahora la sostiene de una ma nera muy diferente. 

Cuando sostenía la perla siendo un niñito, ustedes tal vez podrían 
habérsela arrebatado; pero ahora que es un hombre, ¡miren cómo 

cierra sus puños y aprisiona con fuerza su tesoro!   

Lo mismo sucede con el hombre que crece en la fe. Empu ña de tal 

manera las verdades eternas que no podrías arrebatárselas. Él ha 

aprendido a permanecer firme. No es sacudido por cualquier viento 
de doctrina. Mantiene el timón de su alma fijo en la dirección del 
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puerto de su destino, sin importar que soplen lo s vientos y la 
tormenta brame y gima a su alrededor.   

La fe también crece no solamente en intensidad sino en  alcance ; de 

tal forma que creen más de lo que antes lo hicieron. Al principio 
creemos en unas cuantas grandes verdades, y luego el conocimiento 

vie ne en nuestra ayuda, y en lugar de sólo tres o cuatro grandes 
verdades majestuosas, aprendemos diez, y conforme avanzamos 

más, aprendemos cien verdades. Sin embargo, a veces, nos duele 

confesar que conforme nuestra fe crece en alcance, disminuye en 
intensi dad, lo que resulta en una ganancia muy pobre. Pero si 

creemos más y creemos todo con la misma intensidad que lo hicimos 

al principio, entonces nuestra fe está creciendo verdaderamente, y 
estamos avanzando de una forma sumamente saludable y feliz.  

La fe  ve rdaderamente  crece: sabemos que crece en esos dos 
aspectos mencionados, pues algunos de nosotros hemos estado 

conscientes de ese crecimiento. Amados,  sería algo muy extraño si la 

fe no creciera.  Fue un gran milagro cuando Josué hizo que el sol se 
detuviera , porque ese día el sol fue la única cosa en todo el mundo 

que se quedó quieta. Todo lo demás se estaba moviendo. Es parte de 
la ley de Dios que cada estrella gire: que no haya nada inerte. Aun el 

propio sol grandioso gira, y sigue constantemente su podero so curso. 

Aquel día el sol fue lo único que se detuvo, y por tanto fue un 
verdadero milagro. Ahora, si la fe no creciera, sería lo único en el 

cristiano que estaría quieto sin crecimiento, pues todo lo demás en el 

hombre, ciertamente crece.  

Además,  ¿acaso Cristo no nos enseña esto,  cuando habla primero de 

hierba, luego espiga, después grano lleno en la espiga? En otro 
momento se nos dice que somos niños, que pensamos como niños, y 

hablamos como niños; pero que cuando nos convirtamos en hombres, 

dejaremos lo  que era de niño. En otros lugares algo se dice acerca de 
los hijitos, y luego acerca de los jóvenes y luego acerca de los 

padres. No voy a mencionar todos los ejemplos (son demasiado 
numerosos), en los que, tanto por medio de metáforas como por 

medio de l enguaje directo, somos enseñados por la palabra de Dios 

que todo en el cristiano crece, y por tanto su fe, que es como su 
diestra, también debe crecer. La fe, entonces, es susceptible de 

crecimiento. Y ahora, en tercer lugar:  

III.  EL CRECIMIENTO EN LA FE E S MUY DESEABLE.  
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Dije muy al principio que la fe, aunque sea mínima, es salvadora, 
pero naturalmente no es deseable que sólo tengamos la fe mínima. 

Es sumamente deseable que recibamos la mayor fe posible.  

El crecimiento en la fe es deseable, y lo es, en pri mer lugar,  porque la 
incredulidad es un pecado muy grande , y donde hay una fe mínima, 

allí está acechando la incredulidad, y por consiguiente, el pecado, y 
ningún cristiano verdadero quisiera quedarse tranquilo si está 

pecando diariamente. No es posible qu e seamos débiles en la fe y no 

caigamos en transgresión. La fe débil puede traernos una bendición, 
pero la debilidad en la fe es un mal: y contentarse con la debilidad en 

la fe sin esforzarse por superarla, únicamente será un deliberado 

incremento de culpa .  

Hermanos y hermanas, no creo que nosotros apreciemos de manera 

correcta, qué cosa tan mala y amarga es nuestra incredulidad. Nos 
preguntamos si hay realmente algún otro pecado que dé una 

puñalada tan directa a la verdad y a la veracidad de Dios, como és te 

lo hace. Nos preguntamos si hay un pecado que nos ensucie más o 
que deshonre más a Dios. Hermanos, diariamente debemos aspirar a 

la más elevada fe para poder desterrar la incredulidad, y así seamos 
librados de constante pecado.   

El crecimiento en la fe también  es necesario para nuestra 

santificación . Es por fe que el pecado es sometido, y todas nuestras 
gracias crecen. A menos que la fe sea robusta, no podemos esperar 

lograr progresos hacia la perfección. La santificación es diaria e 

incesante. Es obrada  en nuestros pensamientos y en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo; pero la fe en la sangre preciosa es el 

grandioso instrumento que Él usa para esa santificación.  

Vencemos el pecado por medio de la sangre del Cordero aplicada a 

nosotros con el hisopo  de la fe, día con día. Hermanos, si descuidan 

su fe, pronto descubrirán que, sin importar cuánto se esfuercen, sus 
esfuerzos serán totalmente vanos para avanzar en otras gracias. Fe, 

fe, fe; este es el tanque, y si no está lo suficientemente lleno, la 
tub ería pronto se secará.   

Además, el crecimiento en la fe  es necesario para consuelo nuestro . 

La Pequeña Fe va al cielo, pero sus pies están doloridos por el 
camino. Entra al reino, pero es como un barco que cuando hace agua, 

tiene que arrojar su preciosa ca rga al mar y con dificultad llega a 
puerto y casi zozobra en la boca de la bahía. Pequeña Fe se tropieza 

con una pajita, pero Gran Fe está llena de consuelo. Su mente está 

saturada de recuerdos gratos de misericordias pasadas, y sus ojos 
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destellan con las tiernas anticipaciones de las misericordias 
venideras, y así Gran Fe goza de un cielo aquí abajo, y se encamina a 

cantar los himnos de la gloria entonando algunos de ellos por el 

camino. Denme una robusta fe en Dios, y no necesito pedir ninguna 
otra cosa, pues la fe vigorosa convertirá la pobreza en riqueza, la 

debilidad en fortaleza, las profundas aflicciones en gozos perdurables, 
y las dificultades monstruosas en triunfos maravillosos. Reciban más 

fe, y tendrán abundancia de consuelos. Todos son días y no ches 

festivos; un alma que posee una fe imbatible en las promesas del 
Dios bendito, goza de una feliz Navidad durante todo el año.  

La fe robusta es también  muy necesaria para nuestro servicio útil . Si 

nos dirigimos con timidez a nuestro trabajo, conociendo  escasamente 
nuestro propio interés en Cristo, podemos recibir una bendición, pero 

no es probable que sea una gran bendición. Pero cuando sabemos en 
quién hemos creído, y hemos gustado y experimentado que la buena 

Palabra de Dios es ciertamente nuestra, en tonces lo que hablemos 

vendrá con gracia y poder; y habrá más probabilidades de que 
tengamos éxito cuando trabajamos con fe, bajo la variada unción del 

Espíritu Santo, que cuando trabajamos con dudas. En verdad, la fe 
recibe bendición. Yo me pregunto si nu estra predicación rociada de 

incredulidad es de algún servicio; pero si predicamos creyendo que 

las almas serán salvas, entonces serán salvas. Si predicamos 
confiando en la promesa de Dios que Su Palabra no regresará a Él 

vacía, no regresará vacía, sino qu e habrá fruto para el sembrador, de 

acuerdo a la garantía que nos da nuestro Dios fiel.  

Hermanos, no puedo hablarles ahora extensamente sobre un tópico 

tan importante, pero lo dejo con ustedes, teniendo la certeza que no 
podrán nunca pensar demasiado acerca de él.   

Es deseable que su fe crezca en grado sumo, sobre todas las cosas. 

Búsquenla, se los ruego, y que el Señor les conceda fe de 
conformidad a Su plenitud de misericordia. Pero ahora reflexionemos 

en la verdad llena de gozo que:  

IV.  EL CRECIMIENTO EN LA FE ES OBTENIBLE.   

Los apóstoles no habrían pedido el crecimiento, no se les hubiera 

permitido que lo pidieran, si no hubiera sido posible que lo recibieran. 
Ciertamente lo pidieron, en verdad lo recibieron, y por tanto, tú y yo 

podemos pe dirlo y recibirlo. Ellos nos exhortan a obtenerlo; por lo 
menos, lo hacen de manera práctica por medio de su ejemplo: por 

tanto, nosotros podemos obtenerlo.   
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Es siempre algo muy triste y grandemente deprimente para el 
crecimiento cristiano cuando ves con el ojo de tu mente a grandes y 

eminentes cristianos y concluyes que están muy por encima de lo que 

tú puedas llegar a ser jamás. Hermanos y hermanas, permítanme 
suplicarles que, cuando lean acerca de un hombre del calibre del 

doctor Payson, no digan: "¡Es un hombre de una mente tan 
espiritual! ¡Nunca seré como él!" Tú serás como él por la gracia de 

Dios. Joven que estás a punto de entrar en el ministerio, cuando leas 

la vida de Whitfield, no permitas que el maligno te diga: "tú no 
puedes ser tan devoto y ta n seráfico en tu entrega como él lo fue." 

¿Por qué no? Allí donde Whitfield no alcanzó la perfección, tú no la 

alcanzarás con él, y ciertamente no la alcanzarás; pero, ¿por qué no 
ser como él? El mismo Señor que lo hizo a él también te ha puesto a 

ti sobre  la rueda. El mismo Espíritu que lo mantuvo ferviente y fiel, 
ha prometido habitar en ti. ¿Por qué no podrían obtenerse los mismos 

resultados? Yo sé que ustedes a veces admiran a aquellos que son 

más avanzados en la vida divina que ustedes. Ustedes que se han 
unido recientemente a la iglesia cristiana, ustedes los envidian, pero 

no creen poder alcanzar jamás su nivel.   

¡Ah!, amados, que su oración sea poder alcanzar a los mejores en la 

iglesia. Siéntanse menos que ellos. Pero, si es la voluntad del Señor, 

estén en realidad más llenos que cualquiera de ellos de la gracia de 
Dios, y de amor, y de toda cosa buena. Tengan aspiraciones, 

hermanos míos; no desesperen, sino aspiren, por la gloria de Dios, a 

demostrarle a este mundo impío que el cristianismo no ha pe rdido su 
vigor; que es todavía posible que seamos tan sencillos y tan heroicos 

como lo fueron los apóstoles. Aspiren a tener lo que ellos obtuvieron. 
Pidan el crecimiento en la fe, como ellos lo pidieron, y cuando lo 

tengan, no se contenten solamente con c recer, y no piensen que no 

pueden ser tan llenos de fe como ellos lo fueron.   

Yo sé que el enemigo les dirá que ustedes ocupan una posición en la 

que no pueden ser tan llenos de gracia. Díganle al enemigo que él es 
un mentiroso desde el principio. Puede se r que estén en una posición 

en la que no sean ampliamente útiles; ustedes podrán estar donde no 

son llamados ni se espera que hagan muchas de las obras que otros 
desempeñan. Pero los círculos son admirados y alabados, no por su 

gran tamaño, sino por su red ondez. Así que Dios los honrará, no de 
conformidad al tamaño de su esfera, sino de acuerdo a la integridad 

con la que la llenemos, haciéndolo como para el Señor, lo que Él 

requiera de nosotros, de acuerdo a Su temor y por medio de Su 
gracia.  
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Una niñera que  tiene a su cargo dos o tres niños, que les enseña la 
dulce historia del amor de Cristo, y que busca traer sus corazones a 

Jesús, puede ser más fiel de lo que yo soy, que tengo una gran 

congregación que me escucha continuamente. Ella puede cumplir con 
toda  su responsabilidad: para mi será difícil cumplir con toda la mía. 

Tú, que tienes un pequeño taller, y tienes que trabajar mucho para 
sobrevivir con lo que tienes, y con una gran familia que educar en el 

temor de Dios, puedes recibir más honor del Señor al  fin, que muchos 

cuyos nombres son proclamados por el mundo.  

No se trata de dónde estás, sino de quién eres, y no se trata de cómo 

eres visto, sino de cómo vives a los ojos de Dios. Eso es lo que 

importa. ¡Ah!, queridos amigos, es posible entonces que en l a esfera 
en la que te desenvuelves, sobresalgas en la fe tanto como Pablo lo 

hizo predicando en Atenas, o Pedro ante la multitud en Jerusalén, 
ante partos, medos y elamitas. No permitan que nada los detenga. 

Crean que no se les enseñaría a orar: "Señor, au méntanos la fe," si 

Dios no iba a responder la oración, y crean que Él la responderá, y 
que les dará la fe más elevada que jamás tuvo algún hombre: 

inclusive tú; de tal forma que en el lecho de la enfermedad, o en 
medio de la pobreza, tú puedas ser un ejem plo tan ilustre de fe, 

como el creyente mejor conocido que haya adornado jamás los 

anales de la iglesia. Pero debemos proseguir. Puesto que este 
crecimiento en la gracia es obtenible, así, a continuación:  

V.  HAY UN MEDIO ADECUADO DE OBTENERLA.  

Si me permit en darles un consejo, el primer medio que destacaría 
para lograr un crecimiento en la fe es el mismo que los apóstoles 

adoptaron, es decir,  la oración . Ellos dijeron: "Señor: Auméntanos la 
fe." Oren mucho para que su fe pueda crecer. ¡Oh!, me temo que en 

estos inicuos tiempos, en los que estamos tan ocupados con miles de 

afanes, somos demasiado deficientes ante el propiciatorio, y esto 
explica el hecho de que haya tanta religión superficial entre 

nosotros.   

Si quieres aprender a creer en las promesas de Dio s, lleva esas 

promesas a Dios, y contémplalas a la luz de Su rostro. Úsalas ante el 

propiciatorio como argumento, con solemne seriedad, sin titubeos, 
hasta que tengas una seguridad confortable que Dios será para ti lo 

que Él ha dicho que será. Hagamos más oración, y habrá más fe.  

Junto con eso,  escudriñen más la Palabra . Entre más estemos 

familiarizados con el Libro inspirado de Dios, habrá mayor 

probabilidad que lo creamos. Si yo quiero creer una historia actual, 
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fortaleceré mejor mi creencia en su verdad,  escuchando su repetición 
continuamente. Cuando comienzo a examinar una doctrina y veo que 

la doctrina es clara, entonces no puedo evitar creer en ella. Ahora, 

acércate a la Palabra de Dios, pura y sin adulteración, y conforme la 
leas, se convertirá en su propio testigo. La gloria que "da brillo a cada 

página sagrada, majestuosa como el sol," relumbrará ante tus ojos, y 
luego te sorprenderás de que pudiste dudar alguna vez de ella. Y 

déjame decirte que muchas promesas que has pasado por alto antes, 

o que co nsideraste poco dignas de tu atención, brillarán con 
esplendor y deleitarán tus ojos y extasiará tu espíritu.   

¡Oh, cuán muerta está la Palabra de Dios en un tiempo, en relación a 

lo que está en otro! Sin la ayuda del Espíritu Santo la leerás en la 
oscurid ad, y será para ti como Cristo a los ojos del mundo no 

regenerado: "no hay parecer en él, ni hermosura." Pero en otros 
momentos, cuando Dios brilla sobre ella, encontrarás que es médula 

y grosura para tu alma, y te sorprenderás por haberla dejado de 

escudr iñar, tan deleitable será para tu alma.   

Escudriñen mucho la Palabra. Busquen inquirir los hechos y las 

doctrinas del Evangelio. Hay muy pocos tratados teológicos 
publicados en estos días. Ustedes no leen teología: eso no les 

importa. Pero yo sé lo que lee n: novelas publicadas en tres 

volúmenes, y en especial relatos religiosos que vienen en las revistas. 
Desearía que fuéramos liberados de esas historias religiosas. Prefiero 

las historias profanas, pues cuando son claramente profanas, la gente 

no leerá esa basura, pero cuando estas historias tienen el sabor de 
un condimento de piedad, las leen crédulamente, y llenan su cabeza 

con esa insensatez disparatada que leen, y en lugar de mejorar por lo 
que leen, más bien empeoran. Yo quisiera que se sentaran y 

estud iaran algo del buen material antiguo que sus abuelas solían leer. 

Algunos de esos ancianos o viejecillas solían sentarse, y, cuando se 
ponían sus lentes, leían de principio a fin algunos tratados sobre las 

doctrinas del Evangelio. Esas eran las grandes dam as de antaño, que, 
cuando el ministro no predicaba sana doctrina, pronto le hacían saber 

que no querían oír fábulas infundadas. Sólo querían recibir la verdad 

del buen Evangelio; y sus esposos eran del mismo tipo, y ellos leían y 
escudriñaban por su cuenta .  

En estos días, yo creo que en verdad basta que un hombre tenga 
labia para que pueda predicar casi lo que quiera. Hay cientos de 

nuestros oyentes que hoy quieren ser seguidores de un calvinista, o 

incluso, de un hipercalvinista, y mañana quieren ir para escuchar a 
un arminiano, y cualquier cosa puede ser muy buena debido al 
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aderezo y a las ramitas y a las flores colocadas alrededor del plato. 
Que Dios nos libre de una religión así, y nos haga conocer la verdad 

cuando la busquemos.  

Queridos amigos, escudri ñen la verdad en la Palabra de Dios, y 
busquen tener una firme comprensión y un profundo conocimiento de 

ella. Sería muy conveniente que por lo menos la mitad de los 
cristianos en Inglaterra aprendieran el Catecismo de la Asamblea. 

Podrían adquirir un mund o de conocimientos al estudiar ese 

compendio. Pero conocer la verdad mediante la Palabra, es todavía 
un medio más provechoso de aumentar nuestra fe.  

Permítanme decir también que la fe crece frecuentemente  por la 

comunión con los santos . Ustedes que son más  jóvenes podrán recibir 
ayuda al hablar con los hermanos más maduros y avanzados en la 

vida cristiana. ¡Ay!, los lechos de enfermo de quienes son probados y 
afligidos, constituyen a menudo una escuela en la que los jóvenes 

discípulos pueden aprender leccio nes de fe. De esta manera pueden 

ser enriquecidos con perlas y gemas que no pueden ser compradas 
en ningún otro mercado. Y los santos que sufren, hombres y mujeres 

que han estado en el horno y tienen un olor a quemado en ellos, que 
se han vuelto como plata  purificada siete veces, que pueden dar 

testimonio de la ayuda recibida en sus días de pobreza, y de la 

profunda gracia que sostiene en épocas de aguda angustia corporal y 
mental, ellos pueden enriquecerlos grandemente, y, a través de lo 

que ellos les apor ten, su fe crecerá.  

Y su fe crecerá también, sin duda,  cuando Dios los trate a ustedes 
como los ha tratado a ellos,  pues, después de todo, la experiencia de 

otras personas no tiene ni la mitad del valor que nuestra propia 
experiencia. Es cuando nos encontr amos en caso de apuro, cuando 

comenzamos a transitar en medio del fuego, que volamos al Dios 

Eterno, gozándonos porque "El eterno Dios es tu refugio, y acá abajo 
los brazos eternos." Pidan el uso santificado de la aflicción; oren 

también por el uso santifi cado de la prosperidad, y de esta manera, 
por todos los medios providenciales, su fe crecerá.  

Sin embargo, recuerden que el único medio real de crecimiento en la 

fe  es por el poder del Espíritu Santo . Como dije al principio de este 
mensaje, el crecimiento de Pedro en la fe le vino en Pentecostés. Y lo 

mismo ocurrió con los demás del grupo de los doce; se volvieron 
hombres nuevos porque el poder del Espíritu descansó sobre ellos. 

Amados, si tenemos más del poder del Espíritu de Dios, más ejercicio 

de Su pode r en nosotros, nuestra fe crecerá.  
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La fe, entonces, es algo que crece; debemos desear que nuestra fe 
crezca; puede crecer, y les he mencionado algunos de los medios por 

los cuales puede crecer. Y ahora dedicaremos dos o tres minutos a:  

VI.  LAS FORMAS EN QU E USTEDES PUEDEN ESTORBAR SU 
CRECIMIENTO.  

Digo únicamente dos o tres minutos, aunque podría ser un tema muy 
extenso. Ustedes pueden obstaculizar muy fácilmente su crecimiento 

en la fe. Pueden hacerlo descuidando la fe; dejando que su Biblia se 

empolve; aba ndonando un ministerio que es edificante; 
menospreciando al Espíritu Santo. Pueden hacerlo al no ejercitar lo 

que ya tienen. Ustedes no pueden perder su fe, si es verdadera fe, 

pero pueden perder mucho de su poder comparativo por causa de 
una mente mundana , entregándose a la avaricia; olvidando 

congregarse, como acostumbran algunos; cayendo en pecado; 
entremetiéndose con la carne; gratificando a la vanidad; por 

cualquier cosa que contriste al Espíritu Santo.   

También su fe se puede debilitar, si habitan lej os del sol. Los 
habitantes de las regiones de nieve y hielo pronto se enfrían, y lo 

mismo nos puede suceder a nosotros si vivimos lejos de Dios y del 
Sol de Justicia. De la misma manera que un hombre se debilita si no 

come, así al abstenerse del alimento e spiritual y del nutrimento del 

alma, nuestra fe pronto decaerá. Como una sequía pertinaz pronto 
hace que las flores inclinen sus cabezas, así si hubiera una sequía de 

influencia divina en ustedes, muy pronto su fe comenzaría a 

marchitarse.  

Sin embargo, viv iendo cerca de Dios, y simplemente recurriendo a Él 

para todo, su fe crecería hasta convertirse en la plena seguridad de 
fe, y, como Abraham, ustedes estarían "fortalecidos en fe, dando 

gloria a Dios." Y aquí voy a concluir diciéndoles que sea uno de los 

firmes objetivos de nuestra vida, que siendo salvos, podamos:   

VII.  BUSCAR EL MÁS ALTO GRADO DE GRACIA OBTENIBLE.  

He escuchado acerca de una buena mujer, una viuda, que se 
encontraba en medio de un grave problema cuando la visitó su 

pastor; pero en una segu nda visita, su pastor se dio cuenta que ella 

estaba muy feliz. "¿Qué ocurrió?" preguntó el pastor; "¿qué te ha 
puesto tan alegre?" Ella respondió: "he estado leyendo esa preciosa 

palabra, 'tu marido es tu Hacedor.'" "Y, ¿cómo te ha consolado eso?" 
dijo él.  "Bien," respondió ella, "cuando mi esposo vivía, siempre tuve 

lo suficiente con sus ingresos, y ahora que mi Hacedor es mi esposo, 

trataré de vivir de conformidad a su ingreso; y ¡oh, qué tarea tengo 
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frente a mí si debo vivir de conformidad a los ingresos  de Dios, que 
no conocen fronteras ni límites, y que nunca se acaban! ¡Si yo 

pudiera recibir de Él el máximo alcance de sus ingresos, cuán 

ricamente podría vivir!"   

Ahora, adoptemos la política de esa buena mujer, y tratemos de vivir 

de conformidad al ingr eso de nuestro bendito esposo, el Señor 
Jesucristo. Entonces nuestra fe crecerá en grado sumo, y también 

nuestro amor y todas nuestras gracias.  

Pero me temo que hay algunos lectores que no tienen fe, que nunca 
han confiado en Cristo. Entonces, queridos amigos, es nuestro 

solemne deber recordarles, antes de que nos despidamos, que  sin fe 

es imposible agradar a Dios . Han venido aquí esta noche, y me alegra 
que lo hayan hecho, y vienen a menudo, y yo me regocijo. Ustedes 

son honestos, sobrios, morales, amig ables. Todo eso está muy bien, 
pero ustedes quisieran agradar a Dios, ¿no es cierto? Bien, pero sin fe 

es imposible que Lo agraden. Pueden hacer lo que quieran, pero sin 

fe es imposible agradar a Dios. Dios no aceptará nunca nada de 
nosotros, a menos que l o vea acompañado de la sangre de Su Hijo. Si 

no van a Cristo, de nada sirve ir al Padre, pues "nadie viene al 
Padre," dice Cristo, "sino por mí."   

¿Qué? ¿Te has olvidado de confiar en Jesús? ¿Acaso has pensado que 

cualquier otra cosa te serviría? ¿Acaso ha s intentando tus imaginadas 
buenas obras, tus oraciones, tus sentimientos? Ahora, queridos 

amigos, recuerden lo que hizo el apóstol Pablo. Él anduvo dando 

vueltas durante muchos años para establecer su propia justicia, pero 
tan pronto confió en Cristo, dij o: "Pero cuantas cosas eran para mí 

ganancia, las he estimado como pérdida por amor de Cristo. Y 
ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la 

excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor."  

Ahora, te diré. Tú podrás ser, talvez, un m iembro de la iglesia 
establecida, y te sientes muy contento cuando piensas que has 

llevado una vida muy ordenada. O puedes ser un disidente, y sentirte 
orgulloso al pensar que eres un inconforme consistente. Ahora, si 

alguna vez te conviertes, estas cosas que son ganancia para ti ahora, 

las contarás como menos que nada. Tú también las estimarás como 
pérdida, comparadas con Cristo. Sí, y tus oraciones, y tu 

arrepentimiento, y tus aportaciones para obras de caridad, y lo que 
hayas hecho: esto, y eso y lo otro , considerarás todo eso como 

menos que nada y tomarás a Cristo para que sea todo para ti.  
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"¿Qué estás haciendo ahora?" le dijo un viejo teólogo a un hermano 
que se estaba muriendo. Él respondió: "estoy haciendo ahora lo que 

he hecho muchas veces anteriorme nte, cuando gozaba de salud: 

estoy tomando todas mis buenas obras, y todas mis malas obras, 
(verdaderamente son tan parecidas que a duras penas puedo 

distinguirlas), y las estoy atando todas en un manojo, y las estoy 
arrojando por encima de la borda tan rá pido como pueda, y sólo me 

estoy asiendo a Cristo con todo mi corazón y con toda mi alma." Esta 

es la única forma de seguridad. Nadie sino sólo Jesús. Nada que 
pertenezca a ustedes, ninguna moneda de bronce, sino sólo Cristo, 

Cristo, Cristo, Cristo arriba y abajo, al comienzo y al fin; primero, 

último, y en medio. No tienen que tener nada sino al Señor 
Jesucristo, y confíen en Él, y si esta noche confías en Él, entonces, 

querido amigo, ¡todos tus pecados te son perdonados!   

Les digo en el nombre de Cristo, lo mismo que Cristo le dijo al pobre 

leproso agradecido: "Tu fe te ha salvado, ve en paz." Aunque tu vida 

pasada haya sido muy vil, y hayas venido aquí sin Dios, y sin 
esperanza, sin embargo, si ahora crees en Jesucristo y confías 

únicamente en Él, ninguno  de tus pecados será mencionado en tu 
contra nunca más para siempre. "Yo deshice como una nube tus 

rebeliones, y como niebla tus pecados."  

Que la fe les sea dada en este día, y luego otro día, y teniendo fe, 
ustedes puedan orar: "Señor: Auméntanos la fe." Pero esa no es la 

oración de ustedes hoy. Den gracias si poseen aunque sea sólo un 

poco de fe. Pero ustedes que tienen la fe, oren hoy y oren siempre: 
"Señor: Auméntanos la fe."  

 

 

*****  
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El Ladrón Que Creyó  

Sermón predicado en la mañana del domingo 7  de abril de 

1889  

Por Charles Haddon Spúrgeon  
En el Tabernáculo Metropolitano, Newington  

 

ñY le dijo: Jes¼s, acu®rdate de m² cuando vengas en tu reino. Entonces 

Jes¼s le dijo: De cierto te digo que hoy estar§s conmigo en el para²so.ò    

Lucas 23: 42,43 

Hace algún tiempo prediqué sobre la historia completa del ladrón 
moribundo. No me propongo hacer lo mismo el día de hoy, sólo 

quiero verlo desde un punto de vista específico. La historia de la 

salvación del ladrón agonizante es un ejemplo notable del poder  de 
salvación de Cristo, y de su abundante disposición para recibir a 

todos los que vienen a Él, en cualquier condición en que puedan 
estar. No puedo considerar este acto de gracia como un ejemplo 

solitario, como tampoco la salvación de Zaqueo, la restaura ción de 

Pedro, o el llamado de Saulo, el perseguidor.  

En cierto sentido, toda conversión es única: no hay dos iguales, y, sin 

embargo, cualquier conversión es un tipo de otras. El caso del ladrón 

moribundo es mucho más semejante a nuestra conversión, que 
diferente; de hecho, su caso se puede considerar más como típico 

que como un hecho extraordinario y así lo consideraré en este 
momento. ¡Que el Espíritu Santo hable por él para alentar a aquellos 

que están al borde de la desesperación!  

Recuerden, amados ami gos, que nuestro Señor Jesús, en el momento 
que salvó a este malhechor, estaba en su punto más bajo. Su gloria 

había menguado en Getsemaní, y ante Caifás, y ante Herodes y 
Pilatos; pero ahora había alcanzado su nivel más bajo. Desnudo de su 

túnica, y clava do en la cruz, la atrevida multitud se burlaba de 

nuestro Señor, que agonizante, se moría; entonces Él "fue contado 
entre los transgresores," y fue hecho como la escoria de todas las 

cosas. Sin embargo, aun en esa condición, llevó a cabo ese 

maravilloso ac to de gracia. ¡Miren la maravilla producida por el 
Salvador despojado de toda su gloria, y colgado en el madero en un 

espectáculo de vergüenza, al borde de la muerte! ¡Cuán cierto es que 
puede hacer grandes maravillas de misericordia ahora, viendo que ha 

regresado a su gloria, y está sentado en el trono de luz! "Puede 

salvar por completo a los que por medio de él se acercan a Dios, 
puesto que vive para siempre para interceder por ellos."   
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Si un Salvador agonizante salvó al ladrón, mi argumento es que Él 
puede hacer aún más ahora que vive y reina. Todo poder en el cielo y 

en la tierra le es dado; ¿Puede algo en el momento presente 

sobrepasar al poder de su gracia? No es sólo la debilidad de nuestro 
Salvador la que hace memorable la salvación del ladrón pen itente; es 

el hecho que el malhechor moribundo lo vio ante sus propios ojos. 
¿Te puedes poner en su lugar, e imaginar a alguien que cuelga en 

agonía de una cruz? ¿Podrías fácilmente creerle que era el Señor de 

la gloria, y que pronto vendría a su reino?   

No sería poca fe la que, en un momento así, creyera en Jesús como 

Señor y Rey. Si el apóstol Pablo estuviera aquí, y quisiera agregar un 

capítulo al Nuevo Testamento, al capítulo once del Libro de los 
Hebreos, comenzaría seguramente sus ejemplos de fe admir able con 

la de este ladrón, que creyó en un Cristo crucificado, ridiculizado y 
agonizante, y clamó hacia Él como a alguien cuyo reino vendría con 

certeza. La fe del ladrón fue aún más notable porque estaba bajo un 

terrible dolor, y condenado a morir. No es  fácil ejercitar la paciencia 
cuando uno es torturado por una angustia mortal. Nuestro propio 

descanso mental a veces se ve perturbado por el dolor del cuerpo. 
Cuando somos los sujetos de un sufrimiento agudo, no es fácil 

mostrar esa fe que creemos poseer en otras situaciones. Este 

hombre, sufriendo como estaba, y viendo al Salvador en un estado 
tan triste, sin embargo creyó para la vida eterna. Habla aquí una fe 

como rara vez se ve.  

Recuerden, también, que estaba rodeado de burladores. Es fácil 
nadar con l a corriente, pero es duro ir contra ella. Este hombre oyó a 

los sacerdotes orgullosos, cuando ridiculizaban al Señor, y a la gran 
multitud de gente del pueblo, todos a una, unirse en el escarnio; su 

compañero captó el espíritu de la hora, y también se burl ó, y él tal 

vez hizo lo mismo por un rato; pero por la gracia de Dios fue 
cambiado, y creyó en el Señor Jesús a pesar de todo su desprecio. Su 

fe no se afectó por lo que lo rodeaba; sino que él, ladrón agonizante 
como era, se reafirmó en su confianza. Como  una roca prominente, 

colocada en medio del torrente, declaró la inocencia del Cristo, de 

quien otros blasfemaban. Su fe es digna de que la imitemos en sus 
frutos. Ningún otro miembro de su cuerpo estaba libre excepto su 

lengua, y la utilizó sabiamente par a reprender a su hermano 
malhechor, y defender a su Señor. Su fe puso de manifiesto un 

valiente testimonio y una confesión audaz. No voy a elogiar al ladrón, 

o a su fe, sino a exaltar la gloria de esa gracia divina que le dio al 
ladrón una fe así, y luego inmerecidamente lo salvó por su medio. 

Estoy ansioso de mostrar cuán glorioso es el Salvador, ese Salvador 
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que salva de manera completa, quien, en un momento así, pudo 
salvar a ese hombre, y darle una fe tan grande, y tan perfectamente 

y rápidamente prepar arlo para la dicha eterna. Miren el poder de ese 

espíritu que podía producir tal fe en un suelo tan poco promisorio, y 
en un clima tan poco propicio. Entremos de inmediato en el centro de 

nuestro sermón.  

Primero, observen al hombre que fue el último compañ ero de nuestro 

Señor en la tierra; segundo, observen que ese mismo hombre fue el 

primer compañero de nuestro Señor en la puerta del paraíso; y, 
tercero, veamos el sermón que nos predica nuestro Señor en este 

acto de gracia. ¡Oh, que el Espíritu Santo bendi ga este sermón de 

principio a fin!  

I.  Con mucho cuidado OBSERVEMOS QUE EL LADRÓN CRUCIFICADO 

FUE EL ÚLTIMO COMPAÑERO DE NUESTRO SEÑOR EN LA TIERRA. 
Qué triste compañía seleccionó nuestro Señor cuando estuvo aquí. No 

se juntó con los religiosos fariseos ni con los filosóficos Saduceos, 

sino que era conocido como el "amigo de publicanos y de pecadores." 
¡Cómo me gozo en esto! Me da la seguridad de que Él no rehusará 

asociarse conmigo. Cuando el Señor Jesús me hizo su amigo, 
seguramente que no hizo una selecci ón que le trajera crédito. ¿Crees 

que ganó algún honor cuando te hizo su amigo? ¿Acaso ha ganado 

algo por causa de nosotros alguna vez? No, hermanos míos; si Jesús 
no se hubiera inclinado tan bajo, tal vez no habría venido a mí; y si 

no hubiera buscado al más indigno, no hubiera venido a ti. Así lo 

sientes, y estás agradecido porque Él vino "No para llamar a justos, 
sino a pecadores." Como el Gran Médico, nuestro Señor estaba 

mucho tiempo con los enfermos: iba a donde había podía ejercitar su 
arte de sanar.   

Los sanos no necesitan un médico: no lo pueden apreciar, ni ofrecen 

la oportunidad para que ejercite su habilidad; por consiguiente, Él no 
frecuentó sus moradas. Sí, después de todo, nuestro Señor hizo una 

buena elección cuando te salvó y cuando me salvó ; en nosotros ha 
encontrado abundante campo para su misericordia y gracia. Ha 

habido suficiente espacio para que su amor pueda trabajar dentro de 

las terribles vacíos de nuestras necesidades y pecados; y ahí ha 
hecho grandes cosas por nosotros, por lo que nos alegramos.  

Para que no haya aquí alguien que desespere y diga, "nunca se 
dignará mirar hacia mí," quiero que adviertan que el último 

compañero de Cristo en la tierra fue un pecador, y no un pecador 

ordinario. Había transgredido las leyes del hombre, pu es era un 
ratero. Alguien le llama "bandolero"; y supongo que probablemente 
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ese era el caso. Los bandoleros de esos días mezclaban el asesinato 
con sus robos: era probablemente un pirata alzado en armas contra 

el gobierno romano, haciendo de esto un pretex to para saquear si se 

le presentaba la oportunidad. Al fin, fue hecho prisionero y fue 
condenado por un tribunal romano, que por lo general, era 

usualmente justo, y en este caso ciertamente lo fue; pues el mismo 
confiesa la justicia de su condena. El malhe chor que creyó en la cruz 

era un convicto, que había permanecido en la celda de los 

condenados y luego sufriría la pena capital por sus crímenes. Un 
criminal convicto era la última persona con la que tuvo que ver 

nuestro Señor aquí en la tierra. ¡Qué amant e de las almas de los 

culpables es Él! ¡Cómo se inclina hacia lo más bajo de la humanidad! 
A este hombre tan indigno, antes que dejara la vida, el Señor de 

gloria habló con gracia incomparable. Le habló con palabras tan 
maravillosas como nunca se podrán su perar aunque busques en 

todas las Escrituras: "Hoy estarás conmigo en el paraíso."   

No creo que en ninguna parte de este Tabernáculo se halle alguien 
que haya sido convicto ante la ley, ni que tan siquiera se pueda 

culpar de una trasgresión contra la hones tidad común; pero si 
hubiera una persona así entre mis oyentes, la invitaría a que hallara 

perdón y cambiara su corazón por medio de nuestro Señor Jesucristo. 

Puedes llegar a Él, quienquiera que seas; este hombre lo hizo. Aquí 
hay un ejemplo de uno que hab ía llegado al fondo de la culpa, y que 

lo reconoció; no buscó excusas, ni buscó un manto para tapar su 

pecado; estaba en las manos de la justicia, enfrentado a su sentencia 
de muerte, y, sin embargo, creyó en Jesús, y dijo una humilde 

oración hacia Él, y a llí mismo fue salvo. Como es la muestra así es el 
todo. Jesús salva a otros del mismo tipo. Por ello, déjenme exponerlo 

muy sencillamente, de manera que nadie me malinterprete. Ninguno 

de ustedes está excluido de la infinita misericordia de Cristo, por muy  
grande que sea la iniquidad de ustedes: si creen en Jesús, Él los 

salvará.  

Este hombre no sólo era pecador; era un pecador que apenas había 

despertado. No creo que antes hubiera pensado seriamente en el 

Señor Jesús. De acuerdo con los otros evangelistas, parece que se 
había unido con su compañero ladrón para burlarse de Jesús: si en 

realidad no utilizó palabras de oprobio, cuando menos llegó a 
consentirlas, de manera que el evangelista no le hizo una injusticia 

cuando dijo, "También los ladrones que estaba n crucificados con él le 

injuriaban de la misma manera." Sin embargo, repentinamente, se 
despierta a la convicción de que el hombre que está agonizando a su 

lado es algo más que un hombre. Lee el título sobre su cabeza, y lo 
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cree cierto: "Este es Jesús, el  rey de los judíos." Al creerlo así, le 
hace su petición al Mesías, que hacía tan poco había encontrado, y se 

encomienda en sus manos. Lector mío, ¿ves esta verdad, que en el 

momento en que un hombre sabe que Jesús es el Cristo de Dios 
puede poner de inmed iato su confianza en Él y ser salvo? Un cierto 

predicador, cuyo evangelio era muy dudoso, decía, "¿Ustedes, que 
han vivido en el pecado por cincuenta años, creen que en un instante 

pueden ser limpiados por la sangre de Jesús?" Respondo, "Sí, 

ciertamente cr eemos que en un instante, por medio de la preciosa 
sangre de Jesús, el alma más negra puede hacerse blanca. 

Ciertamente creemos que en un simple instante se pueden perdonar 

absolutamente los pecados de sesenta o setenta años, y que la 
naturaleza vieja, que  ha ido volviéndose cada vez peor, puede recibir 

su herida de muerte en un instante, mientras que la vida eterna 
puede ser implantada de inmediato en el alma." Así fue con este 

hombre. Había tocado fondo, pero en un momento se despertó a la 

convicción cier ta de que el Mesías estaba junto a él, y creyendo, lo 
miró y vivió.  

Así que, hermanos míos, si ustedes nunca en su vida han tenido una 
convicción religiosa, si han vivido hasta ahora una vida totalmente 

impía, aun así, si ahora mismo creen en que el amado Hijo de Dios ha 

venido al mundo para salvar del pecado a los hombres, y 
sinceramente reconocen sus pecados y confían en Él, inmediatamente 

serán salvos. Sí, mientras digo estas palabras, la obra de gracia 

puede ser consumada por el Ser glorioso que ha ido al cielo con 
poder omnipotente para salvar.  

Deseo exponer este caso muy sencillamente: este hombre que fue el 
último compañero de Cristo sobre la tierra, era un pecador en la 

miseria. Sus pecados lo habían acorralado: ahora tenía la 

recompensa por sus obra s. Constantemente encuentro personas en 
esta condición: han vivido una vida de libertinaje, excesos y 

descuidos, y comienzan a sentir que caen en sus carnes los copos de 
fuego de la tempestad de la ira; viven en un infierno terrenal, un 

preludio de la cond enación eterna. El remordimiento como un áspid, 

los ha picado, convirtiendo su sangre en fuego. Este hombre estaba 
en ese horrible estado: es más estaba in extremis. No podía vivir ya 

mucho: la crucifixión era inevitablemente fatal; en poco tiempo le 
rompe rían las piernas para poner fin a su existencia infeliz. Él, pobre 

alma, no tenía de vida sino el corto espacio del mediodía y la puesta 

del sol; pero eso era el tiempo suficiente para el Salvador, que es 
poderoso para salvar. Algunos tienen mucho miedo qu e la gente 

posponga el momento de venir a Cristo si afirmamos esto. No puedo 



Sanadoctrina.org  

 

241  

 

impedir lo que los hombres de mala fe hagan con la verdad, pero yo 
lo voy a decir de todas maneras. Si están a una hora de morir, crean 

en el Señor Jesucristo, y serán salvos. Si no llegan jamás a sus 

hogares, porque se mueren en el camino, si ahora creen en el Señor 
Jesús, serán salvos de inmediato. Mirando a Jesús y confiando en Él, 

Él les dará un corazón nuevo y un espíritu recto, y quitará la mancha 
de los pecados de ustedes. E sta es la gloria de la gracia de Cristo. 

¡Cómo quisiera enaltecerla con un lenguaje adecuado! La última vez 

que fue visto en la tierra antes de morir fue en compañía de un 
criminal convicto, a quien le habló de la manera más amorosa. 

¡Vengan, Oh culpables,  y los recibirá con abundante gracia!  

Más aún, este hombre a quien Cristo salvó en el último momento era 
un hombre que ya no podía hacer buenas obras. Si la salvación fuera 

por las buenas obras, no hubiera podido ser salvo; puesto que estaba 
atado de pies y manos al árbol de su destino funesto. Todo había 

terminado para él en cuanto a cualquier acto u obra de justicia. 

Podría decir una o dos palabras buenas, pero eso era todo; no podía 
ejecutar nada bueno; si su salvación hubiera dependido de una vida 

activ a de servicio, ciertamente que nunca hubiera podido ser salvo. 
Como pecador que era, no podía exhibir un arrepentimiento duradero 

del pecado, pues tenía muy corto tiempo para vivir. No podía haber 

experimentado una amarga convicción de sus actos, que hubie ra 
durado meses y años, pues su tiempo estaba medido en instantes, y 

estaba al borde de la tumba. Su fin estaba muy cerca, y, sin 

embargo, el Salvador lo pudo salvar, y lo salvó tan perfectamente 
que antes de ponerse el sol, estaba en el paraíso con Cristo .   

Este pecador, que no he podido describir con colores demasiado 
negros, fue uno que 'creyó en Jesús, y confesó su fe. Confió en el 

Señor. Jesús era un hombre, y así le llamó él; pero también supo que 

era el Señor, y así le llamó, y dijo, "Señor, acuérdat e de mí." Tenía 
tal confianza en Jesús, que, si tan sólo el Señor pensara en él, si tan 

sólo lo recordara cuando llegara a su reino, eso sería todo lo que 
pediría de Él. ¡Ay, mis queridos lectores! La inquietud que siento por 

algunos de ustedes es que sabe n todo acerca del Señor, y, sin 

embargo, no confían en Él. La confianza es el acto salvador. Hace 
años estaban en el punto de confiar realmente en Jesús, pero ahora 

siguen tan lejos de ello como estaban entonces. Este hombre no 
titubeó: se aferró a esa úni ca esperanza. No guardó en su mente la 

seguridad en el Señor como Mesías como una creencia seca, muerta, 

sino que la volvió confianza y oración, "Señor, acuérdate de mí 
cuando vengas en tu reino." ¡Oh, que muchos de ustedes pudieran 

confiar en este día, en  la infinita misericordia del Señor!" Serían 



Sanadoctrina.org  

 

242  

 

salvos, estoy seguro que lo serían: si ustedes al confiar en Él no son 
salvos, yo mismo tendría que renunciar a toda esperanza. Esto es 

todo lo que nosotros hemos hecho: hemos mirado, y hemos vivido, y 

continuam os viviendo porque miramos al Salvador viviente, ¡Oh, que 
esta mañana, al sentir el pecado, miraran hacia Jesús, confiando en 

Él, y confesando esa confianza! Reconociendo que Él es Señor para 
gloria de Dios Padre, ustedes deben y serán salvos. Como 

consecu encia de tener esta fe que lo salvó, este pobre hombre dijo la 

oración humilde pero apropiada, "Señor, acuérdate de mí." Esto no 
parece que sea pedir mucho; pero como él lo comprendió, es todo lo 

que un corazón ansioso pudiera desear. Al pensar en el reino , tenía 

una tan clara idea de la gloria del Salvador, que sintió que si el Señor 
tan sólo pensara en él su estado sería salvo. José en la prisión, le 

pidió al copero del rey que lo recordara cuando el rey restaurara su 
poder; pero lo olvidó. Nuestro José n unca olvida a un pecador que 

clama hacia Él dentro del más profundo calabozo; en su reino 

recuerda los lamentos y quejidos de los pobres pecadores abrumados 
por el sentimiento de su pecado. ¿No puedes orar esta mañana, y de 

esa manera asegurarte un lugar e n la memoria del Señor Jesús?   

Así he intentado describir al hombre; y, después de haber hecho lo 

mejor que pude, fallaré en mi propósito a menos que los haga ver 

que cualquier cosa que haya sido este ladrón, no es sino una 
descripción de lo que son ustede s. Especialmente si han sido grandes 

pecadores, y si han vivido mucho tiempo sin preocuparse por las 

cosas eternas, son como ese malhechor; y sin embargo, ustedes, sí 
ustedes, pueden hacer lo que hizo el ladrón; pueden creer que Jesús 

es el Cristo y encome ndar sus almas en sus manos, y Él los salvará a 
tan seguramente como salvó al bandolero condenado. Jesús con 

gracia abundante dice, "al que a mí viene, jamás lo echaré fuera." 

Esto significa que si vienen y confían en Él, no importa lo que sean, Él 
por nin guna razón, y bajo ninguna base, ni circunstancia los echará 

fuera. ¿Comprenden ese pensamiento? ¿Sienten que les pertenece, y 
que, si van a Él, hallarán vida eterna? Me regocijo si ya perciben esta 

verdad.  

Pocas personas hay que tengan tanto trato con alm as abatidas y 
desesperadas como yo. Pobres rechazados me escriben 

continuamente. Apenas si sé por qué. No tengo un don especial para 
consolar, pero con gusto me inclino a reconfortar a los afligidos, y 

parece que lo saben. ¡Qué alegría tengo cuando veo a u n desalentado 

que halla la paz! He tenido esta alegría varias veces durante la 
semana que acaba de terminar. ¡Cuánto deseo que algunos de 

ustedes que tienen el corazón destrozado porque no pueden 
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encontrar perdón quisieran venir a mi Señor, y confiar en Él , y 
descansar! ¿No dijo Él, "Venid a mí, todos los que estáis fatigados y 

cargados y yo os haré descansar"? Vengan y pónganlo a prueba, y el 

descanso será de ustedes.  

II.  En segundo lugar, OBSERVEN QUE, ESTE HOMBRE FUE EL 

COMPAÑERO DE NUESTRO SEÑOR EN LA P UERTA DEL PARAÍSO. No 
voy a especular en cuanto al lugar adonde fue nuestro Señor cuando 

abandonó el cuerpo que colgaba en la cruz. Por algunas Escrituras 

parece que descendió al centro de la tierra, para que pudiera cumplir 
todas las cosas. Pero Él atrave só rápidamente las regiones de los 

muertos. Recuerden que Él murió, tal vez una hora o dos antes que el 

ladrón, y durante ese tiempo la gloria eterna brilló a través del 
mundo subterráneo, y estaba centelleando a través de las puertas del 

paraíso justo cua ndo el ladrón perdonado entraba al mundo eterno. 
¿Quién es éste que entra por la puerta de perlas al mismo tiempo que 

el Rey de la gloria? ¿Quién este compañero favorecido del Redentor? 

¿Es un mártir digno de honra? ¿Es un fiel apóstol? ¿Es un patriarca, 
como Abraham; o un príncipe, como David? No es ninguno de ellos. 

Miren, y asómbrense de la gracia soberana. El que entra por la puerta 
del paraíso, con el Rey de la gloria, es un ladrón, que fue salvado en 

artículo de muerte. No es salvo de una manera infer ior, ni es recibido 

en la beatitud de un modo secundario. ¡Verdaderamente, hay últimos 
que serán primeros!   

Aquí yo quisiera que notaran la condescendencia de la elección de 

nuestro Señor. El camarada del Señor de la gloria, por quien el 
querubín hace a un  lado su espada de fuego, no es una gran persona, 

sino un malhechor recientemente convertido. ¿Y por qué? Pienso que 
el Salvador lo tomó con Él como un ejemplo de lo que Él quería 

hacer. Parecía decir a todas las potencias celestiales, "Traigo a un 

pecador  conmigo; es una muestra del resto."   

¿No han oído ustedes de aquel que soñó que estaba enfrente de las 

puertas del cielo y mientras estaba ahí, oyó una música dulce de un 
grupo de venerables personas que seguían su camino hacia la gloria? 

Entraron por las  puertas celestiales, y hubo gran regocijo y 

exclamaciones. Al preguntar "¿Quiénes son éstos?" Se le dijo que 
ellos eran la buena compañía de los profetas. Suspiró, y dijo, "¡Ay! 

No soy uno de ellos." Esperó un poco, y otra banda de seres brillantes 
se ace rcó, y entraron al cielo con aleluyas, y cuando preguntó, 

"¿Quiénes son éstos, y de dónde vienen?" La respuesta fue, "Este es 

el glorioso grupo de los apóstoles." Otra vez suspiró y dijo, "No puedo 
entrar con ellos." Entonces vino otro grupo de hombres con  túnicas 
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blancas y llevando palmas en sus manos, esos hombres marcharon 
en medio de grandes aclamaciones dentro de la ciudad dorada. Supo 

entonces que era el noble ejército de los mártires; y otra vez lloró, y 

dijo, "No puedo entrar con éstos." Al final oy ó las voces de mucha 
gente, y vio a una multitud más grande que avanzaba, entre quienes 

percibió a Rahab y María Magdalena, David y Pedro, Manasés y Saulo 
de Tarso, y observó especialmente al ladrón, el que murió a la diestra 

de Jesús. Y se fueron acercand o a las puertas celestiales. Entonces 

ansiosamente preguntó, "¿Quiénes son éstos?" Y le respondieron, 
"Ésta es la hueste de pecadores salvos por la gracia." Entonces se 

puso extremadamente contento, y dijo, "Yo puedo entrar con éstos." 

Aunque pensó que no habría aclamaciones cuando esta multitud 
llegara ante las puertas y que entrarían al cielo sin cánticos; sin 

embargo, pareció que se levantaba una alabanza siete veces repetida 
con aleluyas para el Señor del amor; porque hay alegría en los 

ángeles de Dios por los pecadores que se arrepienten. Yo invito a 

cualquier pobre alma que no aspira a servir a Cristo, ni sufrir por Él 
todavía, que, sin embargo, venga a la compañía de Jesús con otros 

pecadores creyentes, pues Él nos abre una puerta frente a nosotros.  

Mientras analizamos este texto, observen bien lo bendito del lugar al 

cual el Señor llamó a este penitente. Jesús dijo, "Hoy estarás 

conmigo en el paraíso." Paraíso significa jardín, un jardín lleno de 
deleites. El jardín del Edén es el tipo del cielo. Sabe mos que paraíso 

significa cielo, pues el apóstol nos habla de un hombre que fue 

arrebatado al paraíso, y enseguida le llama el tercer cielo. Nuestro 
Salvador llevó a este ladrón agonizante al paraíso de deleite infinito, 

y allí es donde nos llevará a todos  nosotros pecadores que creemos 
en Él. Si confiamos en Él, al final estaremos con Él en el paraíso.  

La siguiente palabra es aún mejor. Noten la gloria de la sociedad a la 

que es introducido este pecador: "Hoy estarás conmigo en el 
paraíso." Si el Señor dic e, "Hoy estarás conmigo," no necesitamos 

que agregue otra palabra; porque donde Él está, es el cielo para 
nosotros. Agregó la palabra "paraíso," para que nadie se preguntara a 

donde iba. Piensa en ello, alma sin gracia; vas a habitar con el Todo 

Deseable p ara siempre. Ustedes pobres y necesitados, van a estar 
con Él en su gloria, en su dicha, en su perfección. En donde Él está, y 

como Él es, allí estarán y serán ustedes. El Señor mira esta mañana 
sus ojos llorosos, y dice, "Pobre pecador, tu estarás conmigo  un día." 

Pienso oírlos decir, "Señor, esa es una dicha demasiado grande para 

un pecador como yo"; pero responde: te he amado con un amor 
eterno, por consiguiente con misericordia te voy a atraer a mí, hasta 

que estés donde yo estoy. El énfasis del texto e stá en la rapidez de 
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todo esto. "En verdad te digo, hoy estarás conmigo en el paraíso." 
"Hoy." No permanecerás en el purgatorio por generaciones, ni 

dormirás en el limbo por tantos años; sino que estarás listo de 

inmediato para la dicha, y de inmediato la disfrutarás. El pecador ya 
estaba casi ante las puertas del infierno, pero la misericordia 

todopoderosa lo levantó, y el Señor dijo, "Hoy estarás conmigo en el 
paraíso." ¡Qué cambio de la cruz a la corona, de la angustia del 

Calvario a la gloria de la Nuev a Jerusalén! En esas pocas horas el 

mendigo fue elevado del estercolero y fue puesto entre príncipes. 
"Hoy estarás conmigo en el paraíso." ¿Pueden medir el cambio de ese 

pecador, abominable en su iniquidad cuando el sol estaba en lo alto 

del mediodía, a es e mismo pecador, vestido de blanco puro, y 
aceptado en el Amado, en el paraíso de Dios, al ponerse el sol? ¡Oh, 

Salvador glorioso, qué maravillas puedes obrar! ¡Cuán rápidamente 
puedes obrarlas!   

Por favor adviertan también, la majestad de la gracia del Se ñor en 

este texto. El Salvador le dijo, "De cierto te digo, hoy estarás 
conmigo en el paraíso." Nuestro Señor da su propia voluntad como 

razón para salvar a este hombre. "Te digo." Lo dice quien reclama el 
derecho de hablar así. Es Él quien tendrá miserico rdia de quien Él 

quiere tener misericordia, y tendrá compasión de quien Él quiere 

tener compasión. Habla con majestad, "De cierto te digo." ¿Acaso no 
son palabras imperiales? El Señor es un Rey en cuya palabra hay 

poder. Lo que Él dice nadie puede contrade cir. Él, que tiene las llaves 

del infierno y de la muerte dice, "Te digo, hoy estarás conmigo en el 
paraíso." ¿Quién impedirá el cumplimiento de su palabra?  

Vean la certeza de esto. Dice, "De cierto." Nuestro bendito Señor en 
la cruz retomó su antigua manera majestuosa, cuando dolorosamente 

volvió su cabeza, y miró a su ladrón convertido. Él solía iniciar su 

predicación con, "De cierto, de cierto te digo"; y ahora que está 
agonizando utiliza su manera favorita, y dice, "De cierto." Nuestro 

Señor no jura ba; su más fuerte aseveración era, "De cierto, de 
cierto." Para darle al penitente la más sencilla seguridad, dice, "De 

cierto te digo, hoy estarás conmigo en el paraíso." En esto tenía una 

seguridad absolutamente indisputable que aunque tenía que morir, 
sin embargo viviría y se encontraría en el paraíso con su Señor.  

De esta manera les he mostrado que nuestro Señor pasó por la 
puerta de perlas en compañía de uno a quien Él mismo le había 

garantizado la entrada. ¿Por qué tú y yo no habríamos de pasar a 

trav és de esa puerta de perla a su debido tiempo, vestidos con su 
mérito, lavados en su sangre, descansando en su poder? Uno de 
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estos días los ángeles dirán de ti y de mí, "¿Quién es éste que viene 
del desierto apoyándose en el amado?" Los luminosos se asombra rán 

de mirar a algunos de nosotros venir. Si has vivido una vida de 

pecado hasta ahora, y sin embargo te arrepientes y entras en el cielo, 
¡qué asombro habrá en cada calle dorada al pensar que has llegado 

allí! En los primeros años de la iglesia Cristiana Marco Cayo Victorino 
se convirtió; pero había alcanzado tan avanzada edad, y había sido 

tan gran pecador, que el pastor y la iglesia dudaron de él. Dio sin 

embargo una clara prueba de haber experimentado el cambio divino, 
y entonces hubo grandes aclamacion es y muchos gritos de "¡Victorino 

se ha convertido en cristiano!" ¡Oh, que algunos de ustedes grandes 

pecadores puedan ser salvos! ¡Con cuanto gusto me regocijaría por 
ustedes! ¿Por qué no? ¿No sería para la gloria de Dios? La salvación 

de este asaltante d e caminos convicto ha hecho a nuestro Señor 
ilustre por su misericordia aun en este día; ¿No haría lo mismo el 

caso de ustedes? ¿No exclamarían los santos, "¡Aleluya! ¡Aleluya!" si 

oyeran que algunos de ustedes se habían vuelto de la oscuridad a la 
luz adm irable? ¿Por qué no sería así? Crean en Jesús, y así será.  

III.  Ahora llego a mi tercer y más práctico punto: NOTEN DE TODO 
ESTO, EL SERMÓN DEL SEÑOR PARA NOSOTROS.  

El demonio quiere predicar esta mañana un poco. Sí, Satán pide 

pasar al frente y predicarle s; pero no se le puede permitir. ¡Vete, 
engañador! Sin embargo no me asombraría si se acerca a algunos de 

ustedes cuando termine el sermón, y les diga en voz baja, "Vean que 

pueden ser salvos en el último momento. Pospongan el 
arrepentimiento y la fe; pued en ser perdonados en su lecho de 

muerte." Señores, ustedes saben quién es el que quiere arruinarlos 
con esta sugerencia. Aborrezcan su enseñanza engañadora. No sean 

ingratos porque Dios es bondadoso. No provoquen al Señor porque es 

paciente. Una conducta a sí sería indigna e ingrata. No corran un 
riesgo terrible simplemente porque uno escapó al peligro tremendo. 

El Señor aceptará a todos los que se arrepientan; ¿Pero cómo saben 
ustedes que se van a arrepentir? Es verdad que un ladrón fue salvo 

pero el otro s e perdió. Uno es salvo, y por lo tanto no podemos 

desesperar; el otro está perdido, y por lo tanto no podemos presumir. 
Queridos amigos, confío que ustedes no están hechos de tan diabólica 

sustancia como para sacar de la misericordia de Dios un argumento 
para continuar en el pecado. Si ustedes lo hacen, sólo les puedo decir 

que la perdición de ustedes será justa; la habrán traído sobre ustedes 

mismos.  
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Consideren ahora la enseñanza de nuestro Señor; vean la gloria de 
Cristo en la salvación. Está listo para s alvar en el último momento. Ya 

estaba muriendo; su pie estaba en el umbral de la casa del Padre. 

Entonces llega este pobre pecador, al final de la noche, en la hora 
once, y el Salvador sonríe y manifiesta que no entrará si no es con 

este tardío vagabundo. Ahí mismo en la puerta declara que esta alma 
que busca entrará con Él. Había mucho tiempo para que Él hubiera 

venido antes: ustedes saben cómo podemos nosotros decir, 

"Esperaste hasta el último momento. Ya me voy, y no puedo 
atenderte ahora." Nuestro Señor  tenía las angustias de la muerte 

sobre Él, y sin embargo atiende al criminal que perece, y le permite 

pasar a través del portal celestial en su compañía. Jesús salva con 
mucha facilidad a los pecadores por los que Él murió con tanto dolor. 

Jesús ama resca tar a los pecadores de su caída en el pozo. Estarás 
muy feliz si eres salvo, pero no estarás ni la mitad de feliz como Él lo 

estará cuando te salve. ¡Vean qué tierno es!  

"Su mano no lleva el trueno,  
Ningún terror viste su frente;  

Ni rayos para lanzar nuest ras almas culpables  
A las fieras llamas del infierno."  

Nos llega lleno de ternura, con lágrimas en sus ojos, misericordia en 

sus manos, y amor en su corazón. Crean que es un gran Salvador de 
grandes pecadores. He oído de uno que había recibido gran 

miseric ordia que decía, "Él es un gran perdonador;" y me gustaría 

que ustedes dijeran lo mismo. Ustedes verán sus trasgresiones 
borradas, y los pecados de ustedes perdonados de una vez para 

siempre, si ustedes confían en Él.  

La siguiente doctrina que Cristo predica de esta maravillosa historia 

es la fe que apropia de la promesa. Este hombre creyó que Jesús era 

el Cristo. Lo siguiente que hizo fue apropiarse de ese Cristo. El ladrón 
le dijo, "Señor, acuérdate de mí." Jesús podr ía haber dicho. "¿Qué 

tengo que ver yo contigo, y qué tienes que ver tú conmigo? ¿Qué 
tiene que ver un ladrón con el Ser perfecto?" Muchos de ustedes, 

buenas personas, tratan de alejarse tanto como puedan de los que 

yerran y de los caídos. ¡Podrían contami nar su inocencia! La sociedad 
nos exige que no estemos en términos de familiaridad con la gente 

que ha ofendido sus leyes. No se nos debe ver asociados con ellos, 
porque caeríamos en el descrédito. ¡Tonterías infames! ¿Qué nos 

puede desacreditar a nosotros , pecadores como somos, tanto por 

naturaleza como por la práctica? ¿Si nos conocemos ante Dios, no 
estamos lo suficientemente degradados en nosotros mismos y a 
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causa de nosotros mismos? Después de todo, ¿hay alguien en el 
mundo que sea peor que nosotros cu ando nos vemos en el espejo fiel 

de la Palabra?  

Tan pronto como un hombre cree que Jesús es el Cristo, que se 
afirme en Él. En el momento que creas que Jesús es el Salvador, 

aférrate a Él como tu Salvador. Si recuerdo bien, Agustín le llamó a 
este ladrón, "Latro laudabilis et mirabilis," un ladrón para ser alabado 

y admirado, que se atrevió, por decirlo así, a tomar para sí al 

Salvador como suyo. En esto debe ser imitado. Toma al Señor para 
que sea tuyo, y lo tendrás. Jesús es propiedad común de todos los 

pecadores que se atreven a tomarlo. Todo pecador que tiene el deseo 

de hacerlo puede llevarse a su casa al Señor. Él vino al mundo para 
salvar a los pecadores. Tómenlo por la fuerza, como los que roban 

toman su botín; porque el reino del cielo sufre la viol encia de la fe 
que se atreve. Atrápalo, y Él nunca se separará de ti. Si confías en Él, 

te debe salvar. Adviertan la doctrina de la fe en su poder inmediato.  

"En el momento que un pecador cree,  
Y confía en su Dios crucificado,  

Recibe de inmediato su perdón , 
Redención completa por Su sangre."  

"Hoy estarás conmigo en el paraíso." Tan pronto como creyó, Cristo 

sella su fe con la seguridad completa de que estará con Él para 
siempre en su gloria. ¡Oh, queridos corazones, si ustedes creen esta 

mañana, serán salvo s esta mañana! ¡Que Dios les conceda, por su 

rica gracia, que venga la salvación aquí, en este lugar, y de 
inmediato!   

Lo siguiente es, la cercanía de las cosas eternas. Piensen en ello por 
un minuto. El cielo y el infierno no son lugares lejanos. Pueden e star 

en el cielo antes de otro tick del reloj, está tan cerca. ¡Que 

pudiéramos rasgar ese velo que nos separa de lo desconocido! Todo 
está allí, y todo cerca. "Hoy," dijo el Señor; en no más de tres o 

cuatro horas, "estarás conmigo en el paraíso;" tan cerc a está. Un 
estadista nos ha dado la expresión de estar "en una distancia 

medible." Todos estamos dentro de una distancia medible del cielo o 

del infierno; si hay alguna dificultad en medir la distancia, descansa 
en su brevedad más que en su longitud.  

Un su ave suspiro rompe las cadenas,  
Apenas podemos decir, 'se ha ido,'  

Antes que el espíritu redimido  

Tome su mansión cerca del trono."  
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¡Oh, que nosotros, en lugar de tomar con ligereza estas cosas, 
porque parecen tan lejanas, las tomáramos solemnemente en cuen ta, 

pues están tan cercanas! Este mismo día, antes que se ponga el sol, 

algún oyente, sentado en este lugar, puede ver en su propio espíritu 
las realidades del cielo o del infierno. Ha ocurrido frecuentemente en 

esta congregación tan grande, que alguien de  nuestra audiencia ha 
muerto antes que llegara el siguiente Domingo; puede ocurrir esta 

semana. Piensen en ello, y que las cosas eternas les impresionen aún 

más debido a su cercanía.  

Más aún, sepan que si han creído en Jesús están preparados para el 

cielo.  Puede ser que tengan que vivir en la tierra por veinte, o treinta, 

o cuarenta años para glorificar a Cristo; y, si así es, agradezcan el 
privilegio; pero si no viven una hora más, esa muerte instantánea no 

alteraría el hecho de que quien cree en el Hijo d e Dios está listo para 
el cielo. Seguramente si algo se necesitara más allá de la fe para 

hacernos dignos del paraíso, el ladrón hubiera sido retenido un poco 

mas aquí; pero no, él está en la mañana, en su naturaleza, al 
mediodía entra al estado de gracia,  y al anochecer está en estado de 

gloria. La pregunta nunca es, si un arrepentimiento en el lecho de 
muerte es aceptado si es sincero. La pregunta es: ¿Es sincero? Si así 

es, si el hombre muere cinco minutos después de su primer acto de 

fe, está tan seguro  como si hubiera servido al Señor por cincuenta 
años. Si tu fe es verdadera, si mueres un momento después de que 

creíste en Cristo, serás admitido en el paraíso, aunque no hayas 

disfrutado de tiempo para producir buenas obras y otras evidencias 
de la graci a. Él que lee el corazón leerá tu fe escrita en las tablas de 

carne, y te aceptará por medio de Jesucristo, aunque ningún acto de 
gracia se haya hecho visible a los ojos de los hombres.  

Concluyo diciendo otra vez que este no es un caso excepcional. 

Comencé  con eso, y con eso quiero terminar, por tantos pseudos -
predicadores del evangelio, terriblemente temerosos de predicar la 

gracia inmerecida con plenitud. Leí en algún lado, y creo que es 
cierto, que algunos ministros predican el evangelio de la misma 

mane ra que los asnos comen espinas, es decir, muy, pero muy 

cuidadosamente. Por el contrario, yo lo predicaré atrevidamente. No 
tengo la menor alarma acerca del asunto. Si alguien de ustedes hace 

mal uso de la enseñanza de la gracia gratuita, no lo puedo imped ir. El 
que será condenado puede arruinarse por pervertir el evangelio como 

por cualquier otra cosa. No puedo impedir lo que los corazones bajos 

puedan inventar; pero lo mío es predicar el evangelio en toda su 
plenitud de gracia, y así lo haré.   
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Si el ladró n fue un caso excepcional, y nuestro Señor no actúa 
usualmente de esa manera, se hubiera tenido una indicación de un 

hecho tan importante. Se hubiera puesto un cerco de protección para 

esta excepción a todas las reglas. ¿No le hubiera dicho el Salvador 
muy  quedamente al moribundo, "Eres el único a quien trataré de esta 

manera"? "No lo menciones, pues sino tendré a muchos 
asediándome." Si el Salvador hubiera querido que fuera un caso 

solitario, le hubiera dicho débilmente, "No dejes que nadie lo sepa; 

pero h oy estarás en el reino conmigo." No, nuestro Señor habló 
abiertamente, y los que estaban alrededor oyeron lo que dijo. 

Además el inspirado escritor lo asentó así. Si hubiera sido un caso 

excepcional, no hubiera sido escrito en la Palabra de Dios. Los 
hombr es no publican sus acciones en los periódicos si sienten que al 

registrarlas pueden conducir a otros a esperar lo que no pueden dar. 
El Salvador hizo que esta maravilla de la gracia se reportara en las 

noticias diarias del evangelio, porque Él quiere repet ir esa maravilla 

cada día. El todo será igual a la muestra, y por esto les pone enfrente 
la muestra a cada uno de ustedes. Él es capaz de salvar por 

completo, pues salvó al ladrón que agonizaba. El caso no se hubiera 
puesto para alentar esperanzas que Él n o podría cumplir. Todas las 

cosas escritas entonces fueron escritas para que las aprendiéramos y 

no para que nos desalentáramos. Por eso, les ruego, si algunos de 
ustedes todavía no han confiado en mi Señor Jesús, vengan y confíen 

en Él ahora. Confíen en é l totalmente; sólo confíen en Él; confíen en 

Él inmediatamente. Y entonces cantarán conmigo.  

"El ladrón agonizante se gozó al ver  

Esa fuente en su día,  
Y allí yo también, tan vil como él,  

He lavado todos mis pecados."  

 

 

*****  
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El Secreto del Poder de l a Oración  

Sermón predicado el domingo 8 de enero de 1888  

Por Charles Haddon Spúrgeon  

En el Tabernáculo Metropolitano, Newington, Londres  
 

ñSi permanec®is en m², y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo 

lo que quer®is, y os ser§ hecho.ò    Juan 15:7 

Los dones de la gracia no son gozados por los creyentes, todos de 

una vez. Al venir a Cristo, somos salvados mediante una verdadera 

unión con Él; pero es por permanecer en esa unión que recibimos 
mayor pureza, gozo, poder, y bendición, los cuales está n depositados 

en Él para Su pueblo.  

Miren cómo nuestro Señor expresa esto cuando habla a los creyentes 
judíos en el capítulo octavo de este Evangelio, en los versículos 

treinta y uno y treinta y dos: "Dijo entonces Jesús a los judíos que 
habían creído en é l: Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis 

verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad 

os hará libres."  

Nosotros no conocemos la verdad de una vez: la aprendemos 

permaneciendo en Jesús. La perseverancia en la gracia es un pr oceso 
educacional por medio del cual aprendemos enteramente la verdad. 

El poder emancipador de esa verdad es también percibido y gozado 

gradualmente. "La verdad os hará libres." Las cadenas se rompen 
unas tras otras, y somos verdaderamente libres.  

Ustedes jóvenes principiantes en la vida divina pueden animarse al 
saber que hay algo todavía mejor para ustedes: ustedes no han 

recibido aún la plena recompensa de su fe. El himno lo expresa así: 

"Lo que viene es mejor que lo anterior." Tendrán perspectivas más 
felices de las cosas celestiales conforme suban la colina de la 

experiencia espiritual. En la medida en que permanezcan en Cristo 

tendrán una confianza más firme, un gozo más rico, una mayor 
estabilidad, más comunión con Jesús, y un deleite mayor en el Seño r 

su Dios. La infancia está asediada por muchos males de los que la 
edad adulta está exenta: sucede lo mismo en el mundo espiritual que 

en el mundo natural.  

Existen estos grados de logro entre los creyentes, y el Salvador aquí 
nos alienta a alcanzar una el evada posición mediante la mención de 

un cierto privilegio que no es para todos los que dicen que están en 
Cristo, sino únicamente para aquellos que residen en Él. Cada 
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creyente debe ser un residente, pero muchas personas difícilmente 
han ganado ese nombre  todavía. Jesús dice, "Si permanecéis en mí, y 

mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os 

será hecho." Deben vivir con Cristo para conocerlo, y entre más vivan 
con Él, más lo admirarán y lo adorarán; sí, y más recibirán de Él, 

gra cia por gracia.  

Ciertamente Él es un Cristo bendito para alguien que tiene un mes de 

edad en la gracia; ¡pero estos bebés difícilmente pueden discernir 

cuán precioso es Jesús para aquellos cuyo conocimiento de Él se 
extiende por unos cincuenta años! Jesús,  en la estima de los 

creyentes que permanecen en Él, se vuelve más dulce y más amado, 

más hermoso y más atractivo día a día. No que Él mejore en Sí 
mismo, pues Él es perfecto; pero en la medida en que crecemos en 

nuestro conocimiento de Él, apreciamos de m anera más profunda Sus 
excelencias incomparables. De qué manera tan ardiente exclaman 

Sus viejas amistades: "¡Todo él codiciable"! ¡Oh, que podamos crecer 

a semejanza de Él, que es nuestra cabeza, en todas las cosas, para 
que así podamos valorarlo más y má s!  

Les pido su sincera atención a nuestro texto, rogándoles que 
consideren conmigo tres preguntas. Primero, ¿cuál es esta bendición 

especial? "Pedid todo lo que queréis, y os será hecho." En segundo 

lugar, ¿cómo se obtiene esta bendición especial? "Si perm anecéis en 
mí, y mis palabras permanecen en vosotros." Luego en tercer lugar, 

¿por qué se obtiene de esta manera? Debe haber una razón para que 

estas condiciones se establezcan como necesarias para poder obtener 
el poder prometido en la oración. ¡Oh, que l a unción del Espíritu 

Santo que habita en nosotros convierta este tema en algo beneficioso 
para nosotros!  

I.  ¿CUÁL ES ESTA BENDICIÓN ESPECIAL? Leamos nuevamente el 

versículo. Jesús dice: "Si permanecéis en mí, y mis palabras 
permanecen en vosotros, pedid t odo lo que queréis, y os será hecho."  

Observen que nuestro Señor nos había estado advirtiendo que, 
aparte de Él, no podemos hacer nada, y, por lo tanto, podríamos 

haber esperado naturalmente que nos enseñara cómo podemos hacer 

todos nuestros actos espiritu ales. Pero el texto no dice lo que 
nosotros hubiéramos esperado que dijera. Jesús no dice: "Sin mí, 

ustedes no pueden hacer nada, pero si permanecen en mí, y mis 
palabras permanecen en ustedes, podrán hacer todas las cosas 

espirituales y las cosas llenas d e gracia."  
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Él no habla aquí de lo que ellos estarán capacitados para llevar a 
cabo, sino más bien de lo que será realizado en ellos: "y os será 

hecho." Él no dice: "Les será dada la suficiente fortaleza para todas 

aquellas acciones santas que ustedes son i ncapaces de realizar sin 
Mí." Eso hubiera sido verdaderamente cierto, y es la verdad que 

buscábamos aquí; pero nuestro sapientísimo Señor sobrepasa todos 
los paralelismos del lenguaje, y sobrepasa todas las esperanzas del 

corazón, y dice algo todavía mejor . Él no dice: "Si permanecéis en 

mí, y mis palabras permanecen en vosotros, harán cosas 
espirituales"; sino que dice, "pedid." Mediante la oración ustedes 

serán capacitados para hacer; pero antes de cualquier intento de 

hacer, "pedid." El privilegio especi al aquí otorgado es una poderosa 
vida de oración que puede prevalecer. El poder de la oración es en 

mucho el indicador de nuestra condición espiritual; y cuando 
recibimos ese poder en un alto grado, somos favorecidos en relación 

a todo lo demás.  

Entonces, uno de los primeros resultados de nuestra permanente 
unión con Cristo será la práctica constante de la oración: "Pedid." Si 

otros no buscan, ni llaman, ni piden, ustedes al menos sí deben 
hacerlo. Los que permanecen alejados de Jesús no oran. Aquellos en 

quienes la comunión con Cristo está suspendida, sienten como si no 

pudieran orar; pero Jesús dice: "Si permanecéis en mí, y mis 
palabras permanecen en vosotros, pedid." La oración brota 

espontánea en aquellos que permanecen en Jesús, de la misma 

manera que ciertos árboles orientales, sin presión alguna, derraman 
sus fragantes gomas.   

La oración es la emanación natural de un alma en comunión con 
Jesús. De la misma manera que la hoja y el fruto brotan de la rama 

de la vid, sin ningún esfuerzo consciente de par te de la rama, sino 

simplemente a consecuencia de su unión viva con el tronco, de igual 
manera brotan de las almas que permanecen en Jesús, los capullos 

de la oración y las flores y los frutos.   

Así como brillan las estrellas, así oran los que permanecen e n Jesús. 

Es su hábito y su segunda naturaleza. Ellos no se dicen a sí mismos, 

"ahora es el momento de que nos pongamos a trabajar y oremos." 
No, ellos oran de la misma manera que los sabios comen, es decir, 

cuando les viene el deseo de orar. Ellos no clama n como si estuvieran 
bajo servidumbre, "en este momento debo orar, pero no me siento 

con ánimos de hacerlo. ¡Qué aburrido que es orar!" Más bien ellos 

tienen una agradable misión en el propiciatorio, y están felices 
porque se dirigen hacia allá.   



Sanadoctrina.org  

 

254  

 

Los coraz ones que permanecen en Cristo exhalan súplicas de la 
misma manera que el fuego despide llamas y chispas. Las almas que 

permanecen en Jesús inician el día con oraciones; la oración los rodea 

como una atmósfera durante todo el día; en la noche se duermen 
ora ndo. He conocido a algunos que sueñan una oración, y, que, de 

cualquier forma, son capaces de decir gozosamente, "Despierto, y 
aún estoy contigo." La petición habitual brota del permanecer en 

Cristo. No necesitarán que los inciten a la oración cuando 

perma necen en Jesús: Él dice: "Pedid"; y pueden estar seguros que lo 
harán.  

También sentirán de manera muy poderosa la necesidad de orar. La 

gran necesidad de orar que tienen ustedes se percibirá de manera 
vívida. ¿Acaso escucho que ustedes dicen: "¡Cómo! Cuand o 

permanecemos en Cristo, y Sus palabras permanecen en nosotros, no 
hemos llegado todavía? Más bien, estamos lejos de estar satisfechos 

con nosotros mismos; es entonces cuando sentimos más que nunca 

que debemos pedir mayor gracia. El que mejor conoce a Cri sto, 
conoce mejor sus propias necesidades. El que tiene mayor conciencia 

de la vida en Cristo, está también más convencido de su propia 
muerte aparte de Cristo.   

El que discierne de manera más clara el carácter perfecto de Jesús, 

pedirá con más urgencia ma yor gracia para crecer en semejanza con 
Él. Entre más me preocupo por estar en mi Señor, más deseo obtener 

de Él, pues yo sé que todo lo que está en Él está puesto allí a 

propósito para que yo pueda recibirlo. "Porque de su plenitud 
tomamos todos, y gracia  sobre gracia." Es en la medida que estamos 

vinculados a la plenitud de Cristo que sentimos la necesidad de 
extraer más de esa plenitud, mediante la oración constante.   

Nadie necesita demostrar la doctrina de la oración a quien permanece 

en Cristo, pues no sotros nos gozamos en ella misma. La oración es 
ahora una necesidad para nuestra vida espiritual, de la misma 

manera que el respirar lo es para nuestra vida natural: no podemos 
vivir sin pedirle favores al Señor. "Si permanecéis en mí, y mis 

palabras perma necen en vosotros, pedid": y no podrán cesar de 

pedir. Él ha dicho, "Buscad mi rostro," y el corazón de ustedes 
responderá, "Tu rostro buscaré, oh Jehová."  

Observen a continuación, que el fruto de nuestra permanencia no es 
solamente la práctica de la oraci ón y un sentido de la necesidad de la 

oración, sino que incluye libertad en la oración: "Pedid todo lo que 

queréis." ¿No han estado de rodillas algunas veces, sin ningún poder 
para orar? ¿No han sentido que no podían suplicar como lo hubieran 
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deseado? Quer ían orar, pero las aguas estaban congeladas, y no 
fluían. Ustedes dijeron con mucha tristeza: "estoy encerrado y no 

puedo salir." La voluntad estaba presente, pero no la libertad de 

presentar esa voluntad en oración.   

Entonces, ¿deseas tú libertad en la oración, de tal forma que puedas 

hablar con Dios como un hombre habla con su amigo? Éste es el 
camino para llegar a eso: "Si permanecéis en mí, y mis palabras 

permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis." No quiero decir 

que ustedes ganarán la libert ad representada en la simple fluidez de 
expresión, pues ese es un don muy inferior. La fluidez es un don 

cuestionable, especialmente si no viene acompañada de peso de 

pensamiento y profundidad de sentimiento.  

Algunos hermanos oran por metro; pero la verdad era oración es 

medida por peso, y no por longitud. Un simple gemido ante Dios 
puede contener mayor plenitud de oración que un fino discurso de 

gran longitud. Quien habita con Dios en Cristo Jesús, ese es el 

hombre cuyos pasos son ampliados en intercesión. Viene lleno de 
valor porque él permanece en el trono. Ve el cetro de oro extendido, 

y escucha al Rey cuando dice: "pedid todo lo que queréis, y os será 
hecho."  

El hombre que permanece en unión consciente con su Señor tiene 

libertad de acceso en la oración.  Muy bien puede venir a Cristo en 
cualquier momento, pues él está en Cristo y permanece en Él. No 

intenten asir esta santa libertad por excitación o por presunción: no 

hay sino un camino para ganarla realmente, y es este: "Si 
permanecéis en mí, y mis palab ras permanecen en vosotros, pedid 

todo lo que queréis." Por este medio únicamente estarán en 
capacidad de abrir la boca con amplitud para que pueda ser llenada 

por Dios. Así se convertirán en Israel, y como príncipes tendrán poder 

con Dios.  

Y esto no es to do: el hombre favorecido tiene el privilegio de una 

oración exitosa. "Pedid todo lo que queréis, y os será hecho." Ustedes 
no pueden hacerlo, pero les será hecho. Anhelan dar fruto: pedid, y 

os será hecho. Miren a la rama de la vid. Simplemente permanece e n 

la vid, y al permanecer en la vid brota el fruto; le es hecho.   

Hermano en Cristo, el sentido de tu ser, su único objetivo y designio, 

es dar fruto para la gloria del Padre: para alcanzar este fin debes 
permanecer en Cristo, de la misma manera que la ram a permanece 

en la vid. Este es el método mediante el cual tu oración, para ser 

fructífera será exitosa, "y os será hecho." Concerniente a este punto, 
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"pedid todo lo que queréis, y os será hecho." Ustedes podrán 
prevalecer maravillosamente ante Dios en orac ión, de manera que 

antes que ustedes llamen Él responderá, y mientras ustedes todavía 

estén hablando Él escuchará.   

"A los justos les será dado lo que desean." Otro texto expresa lo 

mismo: "Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las 
peticiones de tu corazón." Hay un gran aliento en este texto, "Pedid 

todo lo que queréis, y os será hecho." El Señor da al que permanece 

en Él carta blanca (carte blanche). Él pone en Su mano un cheque 
firmado, y le permite que lo llene con la cantidad que quiera.  

¿Acaso el texto quiere decir lo que dice? Yo nunca he sabido que mi 

Señor diga algo que no quiso decir. Yo estoy seguro que algunas 
veces Él puede decir más de lo que nosotros entendemos, pero nunca 

quiere decir menos. Fíjense bien, Él no dice a todos los hombr es: "Yo 
les daré cualquier cosa que pidan." Oh, no, esa sería una amabilidad 

poco amable: pero Él habla a Sus discípulos, y dice: "Si permanecéis 

en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que 
queréis, y os será hecho." Es a una cierta cat egoría de hombres que 

ya han recibido una gran gracia de Sus manos, es a ellos a quienes 
entrega este maravilloso poder de la oración.   

Oh, mis queridos amigos, si yo puedo ambicionar sinceramente una 

cosa por sobre todas las demás, es ésta: que yo pudiera  pedir al 
Señor lo que yo quisiera, y recibirlo. El hombre que prevalece en la 

oración es quien puede predicar exitosamente, pues puede prevalecer 

ante los hombres por Dios cuando ya ha prevalecido ante Dios por los 
hombres. Este es el hombre que puede enf rentar las dificultades del 

camino de la vida; pues, ¿qué lo puede desconcertar cuando puede 
llevarlo todo delante de Dios en oración? Un hombre así o una mujer 

así en una iglesia, valen más que diez mil de nosotros, que somos 

gente común. En ellos encontr amos la grandeza de los cielos.   

En medio de ellos se encuentran los hombres en quienes se cumple el 

propósito de Dios concerniente al hombre, a quien creó para que 
dominara sobre todas las obras de Sus manos. El sello de la 

soberanía está estampado en las  frentes de estos hombres: ellos dan 

forma a la historia de las naciones, ellos guían la corriente de eventos 
a través de su poder en lo alto. Vemos que todas las cosas han sido 

sujetadas a Jesús por el propósito divino, y conforme nos elevamos a 
esa image n, nosotros también somos vestidos con dominio, y somos 

hechos reyes y sacerdotes para Dios.  
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Contemplen a Elías, con las llaves de la lluvia balanceándose en su 
cinturón: ¡él puede cerrar o abrir las ventanas de los cielos! Hay 

hombres como él que viven en  nuestra época. Aspiren a ser hombres 

y mujeres así, se los suplico, para que el texto se cumpla para 
ustedes. "Pedid todo lo que queréis, y os será hecho."  

El texto parece implicar que, si alcanzamos este punto de privilegio, 
el don será a perpetuidad: "pedid," pedid siempre; nunca dejarán de 

pedir, pero pedirán exitosamente, pues "pedid todo lo que queréis, y 

os será hecho." Aquí encontramos el don de la oración continua. No 
es para la semana de oración, ni para la conferencia mensual, ni para 

unas poca s ocasiones especiales que ustedes prevalecerán en la 

oración; pero ustedes poseerán este poder con Dios en tanto que 
ustedes permanezcan en Cristo, y Sus palabras permanezcan en 

ustedes. Dios pondrá Su omnipotencia a la disposición de ustedes: Él 
presenta rá Su Deidad para cumplir los deseos que Su propio Espíritu 

ha obrado en ustedes.   

Yo quisiera lograr que esta joya brille ante los ojos de todos los 
santos hasta que puedan exclamar: "¡oh, que pudiéramos tener eso!" 

Este poder de la oración es como la esp ada de Goliat: cada David 
puede decir sabiamente: "Ninguna como ella; dámela." El arma de la 

oración continua bate al enemigo, y, al mismo tiempo, enriquece a su 

poseedor con toda la riqueza de Dios. ¿Cómo podría faltarle algo a 
aquel a quien el Señor le h a dicho: "Pedid todo lo que queréis, y os 

será hecho."? Oh, vamos, busquemos esta bendición. Escuchen, y 

aprendan el camino. Síganme, mientras yo les señalo el camino 
utilizando la luz del texto. ¡Que el Señor nos guíe en él por Su Santo 

Espíritu!  

II.  El p rivilegio de una poderosa vida de oración: ¿CÓMO PUEDE 

OBTENERSE? La respuesta es, "Si permanecéis en mí, y mis palabras 

permanecen en vosotros." Aquí encontramos los dos pies con los 
cuales subimos al poder de Dios en la oración.  

Amados hermanos, la prime ra línea nos dice que debemos 
permanecer en Cristo Jesús nuestro Señor. Se da por un hecho que 

ya estamos en Él. Espero que pueda darse por un hecho en tu caso, 

amado lector. Si es así, debes permanecer allí donde estás. Como 
creyentes debemos quedarnos te nazmente aferrados a Jesús, 

Enlazados vivamente a Jesús. Debemos permanecer en Él, confiando 
siempre en Él, y únicamente en Él, con la misma fe sencilla que nos 

unió a Él la primera vez.  
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Nunca debemos darle cabida en la confianza de nuestro corazón a 
ningu na otra cosa ni a ninguna otra persona como para que sea 

nuestra esperanza de salvación, sino descansar únicamente en Jesús, 

tal como lo recibimos la primera vez. Su Deidad, Su humanidad, Su 
vida, Su muerte, Su resurrección, Su gloria a la diestra del Padr e, en 

una palabra, Él sólo debe ser toda la confianza de nuestro corazón. 
Esto es absolutamente esencial. Una fe temporal no salva: se 

requiere una fe que permanece.  

Pero permanecer en el Señor Jesús no sólo quiere decir confiar en Él; 
incluye nuestra entr ega a Él para recibir Su vida, y dejar que esa vida 

obre sus resultados en nosotros. Vivimos en Él, por Él, para Él, con 

Él, cuando permanecemos en Él. Sentimos que nuestra vida de 
separación ha desaparecido: porque "habéis muerto, y vuestra vida 

está esco ndida con Cristo en Dios." Nosotros no somos nada si nos 
alejamos de Jesús; entonces nos volveríamos ramas secas, aptas 

únicamente para ser arrojadas al fuego.  

Nosotros no tenemos ninguna razón para existir excepto la que 
encontramos en Cristo; ¡y cuán mar avillosa es esa razón! La vid 

necesita de la rama tan categóricamente como la rama necesita de la 
vid. Ninguna vid produjo fruto jamás en ninguna otra parte excepto 

en su ramas. Ciertamente produce todas las ramas, y a través de 

ellas produce el fruto; sin  embargo, es a través de la rama que la vid 
despliega su fecundidad. De la misma manera los creyentes que 

permanecen en Él son necesarios para el cumplimiento del propósito 

del Señor. Es algo maravilloso cuando se expresa; ¡pero los santos 
son necesarios p ara su Salvador!   

La iglesia es Su cuerpo; la plenitud de Él que lo llena todo en todo. 
Quiero que reconozcan esto, que puedan ver su bendita 

responsabilidad, su obligación práctica de dar fruto, para que el Señor 

Jesús pueda ser glorificado en ustedes. Pe rmanezcan en Él. Nunca se 
aparten de su consagración a Su honor y gloria. Nunca sueñen con 

ser sus propios señores. No sean siervos de los hombres, sino que 
permanezcan en Cristo. Que Él sea el fin así como la fuente de su 

existencia. Oh, si llegan allí, y  se detienen allí en comunión perpetua 

con su Señor, pronto se darán cuenta de un gozo, de un deleite, de 
un poder en la oración, tal como no los conocieron antes.  

Hay momentos en los que estamos conscientes que estamos en 
Cristo, y sabemos de nuestra comu nión con Él; Y ¡oh, cuánto gozo y 

paz bebemos de esta copa! Permanezcamos allí. "Permaneced en Mí," 

dice Jesús. No simplemente deben venir para luego irse, sino para 
permanecer. Que ese bendito hundimiento de ustedes en Su vida, el 
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desgaste de todos sus po deres por Jesús, y la fe firme en la unión de 
ustedes con Él, permanezcan en ustedes para siempre. ¡Oh, que 

podamos alcanzar esto por el Espíritu Santo!  

Como para ayudarnos a entender esto, nuestro Señor, lleno de 
gracia, nos ha dado una parábola encantado ra. Analicemos este 

mensaje de la vid y sus pámpanos. Jesús dice: "Todo aquel que lleva 
fruto, lo limpiará." Pongan todo su interés en permanecer en Cristo 

cuando están siendo limpiados. "Oh," dice alguien, "yo pensé que yo 

era un cristiano; pero, ¡ay!, te ngo más problemas que nunca: los 
hombres me ridiculizan, el diablo me tienta, y mis negocios van mal." 

Hermano, si vas a tener poder en la oración debes esforzarte por 

permanecer en Cristo cuando el afilado cuchillo te esté cortando todo.  

Soporta la prueba , y nunca sueñes en renunciar a tu fe por causa de 

ella. Di: "He aquí, aunque él me matare, en él esperaré." El Señor les 
advirtió cuando vinieron por primera vez a la vid, que debían ser 

limpiados y podados minuciosamente; y si ahora están sintiendo el 

pr oceso de limpieza, no deben pensar que algo extraño les ha 
ocurrido. No se rebelen por algo que tengan que sufrir por causa de 

la mano amada de su Padre celestial, quien es el labrador de la viña. 
No, sino que se deben aferrar a Jesús todavía más.   

Digan: "Corta, Señor, corta hasta dejarme en carne viva si quieres; 

pero yo me voy a aferrar a Ti. ¿A quién iremos? Tú tienes palabras de 
vida eterna." Si, deben aferrarse a Jesús cuando el cuchillo de podar 

esté en Su mano, y así "pedid todo lo que queréis, y os  será hecho."  

Tienen que esforzarse también para que, cuando la operación de 
limpieza esté terminada ustedes todavía se aferren a su Señor. 

Observen el tercer versículo: "Ya vosotros estáis limpios por la 
palabra que os he hablado. Permaneced en mí, y yo e n vosotros." 

Permanezcan después de la limpieza allí donde estaban antes de la 

limpieza. Cuando ustedes sean santificados, permanezcan allí donde 
estaban cuando fueron justificados al principio.  

Cuando veas que la obra del Espíritu Santo se incrementa en t i, no 
permitas que el diablo te tiente para que te jactes de que ahora eres 

alguien, y que no necesitas venir a Jesús como un pobre pecador, y 

confiar únicamente en Su preciosa sangre para salvación. Permanece 
quieto en Jesús. Así como estuviste en Él cuan do el cuchillo te cortó, 

mantente en Él ahora que las tiernas uvas comienzan a formarse.  

No te digas a ti mismo, "¡qué rama tan fructífera soy yo! ¡Cuán 

grandemente adorno la vid! ¡Ahora estoy lleno de vigor!" No eres 

nada y no eres nadie. Solamente cuando  permaneces en Cristo eres 


